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Para mi padre, in memoriam (1917-/-1975), al que siempre recuerdo con un libro en las manos.
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I

			El Sol, tras surgir de una negra nube colmada de lluvia, incidió en el cristal de la ventana y un rayo iluminó momentáneamente la habitación con su claridad. Todo lo que alumbraba se convertía en su contra. La sombra de la mesa era un agresor con la espada en alto. Una sandía se convertía en una bomba con su mecha encendida; un simple estuche se convertía en un sacabuche metido en su afuste dispuesto para que alguien le disparase en medio del corazón. El sol volvió a ocultarse de repente oscureciéndolo casi todo ante los ojos de Hernán, corroborando así el abatimiento que ahogaba su realidad. 

			Hoy había sido un día afligido, encapotado y lluvioso, como pensaba que serían los siguientes años de su vejez porque se encontraba tan desalentado que, por lo pronto, no podría resolver toda esta confusión que le dominaba.

			Ahora con la sombra caída y la luz casi extinguida se fue hasta la chimenea y se sentó delante atizando con el badil la muerte de los troncos consumidos tratando de reavivar el rojo que pudiera existir bajo su gris, pero sólo destruía la momentánea apariencia de la solidez de los antes ardientes carbones. Silencioso y pensativo, todo le venía a desembocar en lo mismo. Se preguntaba ¿Qué fuerzas le habían llevado a la situación en la que se encontraba? ¿Qué había hecho bien o qué había hecho mal para conducirle a este estado tan miserable?, y lo hacía mientras empuñaba con rabia el mango metálico. Agotado de tanto tejer la desesperanza se fue a la cama para tratar de dormir sus emociones.

			Cuando entró en la estancia al día siguiente, un intenso olor a rosas embalsamaba la habitación. La puerta abierta al patio daba a un macizo floral en el que predominaban los rosales, pero a pesar de este tonificante olor, la perspectiva entera de su futuro seguía dibujándose sombría y afligida porque se veía, ¿para qué engañarnos?, como era efectivamente: un decrépito barco con el fondo sucio atacado por los escaramujos, con las jarcias gastadas y cansadas, el velamen remendado y el casco recubierto con pintura desconchada. Un hombre envejecido, enfermo, marchito y negativo tras haber subsistido a una vida de aventuras y desventuras ignoradas por los demás. Una ocultación que se le clavaba en el alma cada vez más.

			No sabía si había sido buena o mala la solución de viajar a un apartado pueblo serrano para ocupar una destartalada casona que compró por pura intuición nada más verla porque creía que viviendo en ella, apartado de todos, con el descanso y el aislamiento podría recuperar su existencia perdida.

			La doble puerta de la pared trasera se abrió y apareció una mujer de unos cincuenta años. Su figura, cubierta por un descolorido vestido negro parecido a un vestido talar con un cinto de cuero en la cintura a modo de cíngulo y con la cabeza cubierta por un espeso velo negro a usanza morisca, se movió hacia él. Levantó la cabeza y con sus pequeños ojos oscuros le interrogó.

			—Buenos días nos de Dios. ¿Desea vuecencia que le prepare algo?

			—Buenos días, Cardenia. No; tomaré algo en la cocina antes de salir. No te preocupes. Deja un trozo de pan, una pizca de la perdiz escabechada y una jarrilla de hipocrás

			Al rato Hernán salió por la puerta de la cocina que daba a un patio con un pozo que daba unas aguas frescas y dulces tras el que se revelaba un amplio cercado donde había una huerta entre naranjos y limoneros. Este era unos de los sitios donde buscaba sobre todo la soledad, el descanso, la contemplación de la naturaleza o cualquier otra cosa que aliviase su alma. 

			A la sombra de una higuera había un mampuesto con una desgastada piedra de moler encima con lo que se configuraba una rudimentaria mesa ; más allá, apoyados en ángulo al tronco, un par de escaños. Un lugar, pensaba, que era perfecto para escribir, porque había empezado a recrear su vida joven. Imaginaba que le reanimaría y le ayudaría a salir, al menos efímeramente, del melancólico atolladero en el que se encontraba. Este medio literario, razonaba, liberaría el peso de los muchos hechos adversos de su encubierta vida y actuaría como un bálsamo para que los nudos apretados de su interior empezaran a deshacerse. Se sentó y ordenó los dos cuadernillos de papel que sacó de su portapliegos.

			Paseó la vista por su alrededor, donde había plantado flores como geranios rojos y rosas, hortensias con gruesos capullos azules,capuchinas de un brillante color naranja junto a plantas olorosas como el romero, las hojas de la salvia y la lustrosa y brillante albahaca. Mas allá partían los surcos donde trabajaba Simón, el marido de Cardenia, donde surgían las tomateras, los macizos de pimientos y otros cultivos que se perdían entre los senderos que morían en una lejana tapia de piedras amontonadas. 

			Unas voces que se acercaban llamaron su atención. Habían llegado sus hijos. 

			—Por Dios, padre—dijo su hijo Hernán con la voz ya grave, pero igualmente musical de cuando era pequeño,— ¿todavía sigues con la manía de escribir sobre tu vida? Nadie se va a creer lo que digan esas cuartillas que has escrito; aunque sean de tu puño y letra. Corren tantas habladurías y chismorreos sobre tu biografía, que creerían que te la habrías inventado por algún motivo. Tu juventud siempre será un misterio. Hay tantas versiones sobre ella, que ya es legendaria.

			—Hijo, ya te darás cuenta conforme avances en la vida de que hagas lo que hagas, ya sea bueno o sea malo, siempre habrá gente dispuesta a criticarte, por lo que llegará un día en el que actuarás según tu propio juicio. A estas alturas, me dan igual esas habladurías. ¿Te creerías una historia si yo te dijese que es verdadera?—preguntó cansadamente.

			—Por supuesto.

			—Pues por eso lo hago. Lo hago por vosotros. Creo que es más fácil recrear un pasado que adivinar un futuro, y más un futuro en el que yo esté implicado. He salido de una enfermedad de la que casi nunca se vuelve y siento que se están abriendo otra vez las puertas para que me ausente definitivamente. 

			—¡Por Dios, padre…!

			—Quiero que al menos vosotros, mi familia, conozcáis las verdades muertas de mi vida, que han sido muchas y que esconden algunos secretos que deberíais saber. Esto que redacte será privado, porque sé que nunca lo utilizaréis contra nadie. 

			—¿Por qué no nos lo dices y en paz?—preguntó inquieta su hija Blanca que apareció tras el hermano— yo no podría aguantar tanta escritura. Padre, déjate de tonterías—remarcó emitiendo un hondo suspiro con una sorisa embaucadora— te recuperarás totalmente con o sin escritura y continuarás dándome que hacer como desde chiquitita lo has hecho. 

			—¿Dándote que hacer desde chiquitita, mocosa? ¡Qué sabrás tú!

			Blanca tenía los rasgos muy pronunciados, piel muy blanca, pelo rubio, los ojos grandes y azules, quizás a veces algo desapasionados, por lo que se la podía tomar por nórdica, pero al fin eran hermosos; solía conseguir lo que quería en parte por su obstinación y en parte por sus dulces artimañas. Sin embargo, su hermano era moreno, de castaño oscuro y ojos marrones. Ambos tenían dos caracteres totalmente diferentes: uno, dulce y amable y el otro, irritable y a veces violento. En muchas ocasiones Hernán pensaba la clase de componendas genéticas que se habrían conformado para dar esos dos resultados tan diferentes. 

			—Odias las esperas como tu madre, contestó guiñándole un ojo, pero en esto tendrás que esperar. Os repito que por escrito me es más fácil y por otra parte ¿Qué voy a hacer? Por primera vez en mi vida tengo tiempo libre de sobra ya que el médico me ha mandado un largo reposo obligándome a delegar todos mis trabajos. ¿Me imagináis cultivando esas rosas o bordando un tapiz? Siempre me gustó escribir; ahora tengo esta oportunidad y no voy a desaprovecharla y de paso, os repito, os va a servir. 

			—O sea, que lo que quieres—replicó ella— es escribir un libro y santas pascuas. Déjate de otros requilorios.

			—Será un relato de vivencias, una crónica más que otra cosa. Mi vida a veces ha sido complicada y quiero que la conozcáis y que os sirva de ejemplo; una herramienta que os valga para que comprendáis que alguna de mis decisiones, que en su día os podían parecer absurdas, tenían algún sentido. 

			—Pero ¿y si lo que escribes no me gusta? —preguntó con voz encendida Blanca.

			—Tienes dos soluciones; lo olvidas como si no lo hubieras leído o tratas de averiguar por qué no te gusta. Creo que la segunda postura es la más inteligente. 

			Pasaron la mañana paseando por los alrededores del pueblo charlando animadamente de cosas intrascendentes, comieron sucintamente y tomaron café en el mismo sitio en el que se encontraron por la mañana.

			—Bueno, hijos, iros ya que tenéis leguas para llegar a Sevilla. Espero que nos veamos la semana que viene.

			—Por favor, cuídate—dijo Blanca zalamera— te quiero ver repuesto cuando regrese. ¿Me lo prometes?

			—Sí, claro. Bien, acércame esos pliegos de papel. Que tengáis buen viaje.

			—Cabezota—respondió Blanca con una sonrisa entre divertida y malévola.

			Y allí, en el viejo caserón perdido en la sierra, orgulloso de los blasones de su adintelada entrada, abandonaron al protagonista relatando, según decía, su remota historia.
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			El tiro de mulas se esforzaba arrastrando un enorme carro por un destartalado puente de maderas que cruzaba la rivera del Anicoba. El crujir de las maderas al paso de las ruedas del carretón le daba una alarmante sensación de inestabilidad, pero eran sólo sensaciones. Yo lo había cruzado docenas de veces, incluso con carros más pesados, y estaba seguro de que soportaría el doble del peso que acarreaba.

			Cuando el puente dejó de crujir, encaramos la empinada cuesta que finalmente terminaría en la cima de la loma desde la que se podían dominar los cabezos que abrazaban al caserío de Huelva.

			El mayoral se empleaba a fondo, en medio de silbidos gritos y juramentos, con una vara de roble en las sudorosas grupas de las bestias para conseguir de ellas mayor velocidad. Sus dos zagales ayudantes habían bajado y se afanaban empujando para que no se atascara en las profundas rodadas que habían sido excavadas tras el paso continuo de otros carros. Algunos surcos tenían agua almacenada y el paso de las ruedas los descargaba embarrando, entre sus maldiciones, a los chavales de la cabeza a los pies. 

			Yo observaba la escena por detrás, a lomos de un caballo morcillo, ahora inquieto porque una perra perdiguera estaba jugueteando con sus patas, mientras la recua de mulas de repuesto, que cerraba la comitiva, tragaba resignadamente el polvo y a veces el barro que levantaban los cascos y las ruedas. Frené el caballo, me eché el chapeo para atrás, pasé la mano por el flequillo para apartarlo de mi frente y grité:

			—¡Eh! Manuel déjalo ya, No tenemos tanta prisa y ellas pueden solas.

			En efecto las bravas mulas, con la cabeza baja, tiraban con tal ímpetu que hacían crujir la cadena del tiro y los arneses parecían que se iban a destrozar mientras que algunos cascos soltaban chispas cuando cogían piso rocoso.

			Estaba satisfecho. Venía de Niebla, la antigua Lebla de la época musulmana, llamada todavía La Roja por el color de su muralla. Allí había comerciado toda mi mercadería por más de cinco mil maravedíes, que aunque eran de vellón, seguía siendo un buen negocio y todavía estaba por vender la carga de toneles de vino y otros géneros que traía de la vuelta. 

			Era un trabajo residual que venía haciendo sólo de vez en cuando ya que padre quería dejarme dirigir totalmente sus negocios que abarcaban el oeste del reino de Sevilla y el sur de Portugal; de hecho casi lo hacía ya, sin embargo, el trabajo no me satisfacía. No quería disgustar a padre pero deseaba tanto dejarlo, que pensaba decirselo después de este viaje. 

			Preferentemente me gustaba más la navegación y quería surcar los mares como lo hacía mi primo hermano ahora en la Flota de Indias. Juntos nos iniciamos en ese amor naval cuando de pequeños construíamos y botábamos barquitos de corcho en la orilla de la Ría y aprovechábamos cualquier descuido para embarcarnos en los esquifes y falúas de servicio a los que estaban fondeados, imaginando que estábamos navegando y más tarde,me apasionaban las historias náuticas que mi primo contaba cuando aparecía por Huelva con sus correrías por la Casa de Contratación y su Universidad de Mareantes mientras yo tenía que quedarme en Huelva aprendiendo con las enseñanzas de mi tutor y con los libros que podía conseguir. 

			Disfrutaba más que con ninguna otra cosa cuando navegaba en el estuario del Odiel en la pequeña pinaza de mi amigo Manrico. Me imaginaba que lo hacía por el antiguo Luxia, tan lleno de antiguas historias, sintiendo el palpitar de la embarcación a través de la caña del timón que me apretujaba el costado mientras a bord…

			Los tañidos del campanario de la iglesia de San Pedro, entre los improperios del servidor de las caballerías, me devolvió a la realidad que yo soñaba dejar.

			Una vez coronada la cima desde la que se divisaba los blancos brochazos de las primeras construcciones, el tiro recobró su marcha y Manuel, sonriente y mirándome exclamó:

			—¡Ya estamos en casa y cuesta abajo todos los santos ayudan! 

			Ya más tranquilo comenzó a entonar una cancioncilla popular a la que se unieron los zagales:

			Tango vos yo el mi pandero 

			tango vos y pienso en al.

			Si vos, pandero, supieses

			de dónde viene mi mal.

			No digas que tango en vano:

			Tango vos y pienso en al.

			Entonces tenía veintiún años con muy buen estado físico, atlético y ágil, rostro con frente amplia, huesos bien marcados y forma angulosa, nariz recta, pelo castaño que en verano se me aclaraba, barba corta, más que rubia azafranada en la que asomaban unos labios aparentemente finos herencia de mi madre. 

			Dentro de la especie de península que forma la Rivera del Anicoba buscando al río Tinto por un lado y al río Odiel por el otro, ya se apreciaba el fuerte cromatismo del ocre rojizo, de los azules, de los rosas y violetas, del verde vivo y luminoso fusionado con el perfume a la mar, a marismas, a salitre; una brisa que acaricia a Huelva que evita el mucho calor del verano y corta el posible frío del invierno.

			El tortuoso sendero se allanó a la salida de una garganta entre dos cerros y pronto, junto a la vacía casetilla de madera de consumos, alcanzamos la ermita de San Sebastián, una casucha que protegía la figura del santo que preservaba de las enfermedades y plagas. 

			Enseguida llegamos a las primeras edificaciones de esta vía campera. El pavimento de la calle, llamada de San Sebastián, estaba salpicada de algunas piedras de diversa condición que le daban carácter para que dijeran que estaba empedrada, pero a duras penas lo conseguía y más ahora que se encontraba cubierta de rojizo barro seco. Las chozas y casas que iban desfilando eran tan efímeras que no se caían por no dar qué decir. Tras pasar el callejón que daba entrada a la hacienda de La Joya, ya eran más importantes. Algunas tenían dos pisos y en sus balcones pendían ropas húmedas, descoloridos harapos, ristras de ajos y cebollas, trozos de cecina, tiras de atún para amojamar, pulpos con sus patas extendidas o tollos en pedazos alargados. 

			Las más grandes disponían de amplios zaguanes y portales, un huerto con pozo y diversos árboles frutales y al encontrarse al fondo con las laderas de los cabezos, en su parte derecha el llamado del Pino y en la izquierda el de la Horca, sus propietarios habían excavado en ellos cuevas donde guardaban lo que no les cabían en las casas o instalaban la cuadra. 

			Tras franquear una curva, se dejó ver la iglesia de Nuestro Señor Santiago que es la iglesia del Hospital de la Misericordia donde me enseñaron a leer, escribir, operaciones matemáticas simples y sobre todo a rezar y memorizar el catecismo. 

			Pronto llegamos a la plazuela de la Soledad con su ermita y tras librar el matadero, ya estábamos en la Plaza de Arriba, en contraposición con la de Abajo que estaba a pie del llano marismeño, junto al convento de las Religiosas Agustinas Calzadas. Esta de Arriba también estaba al lado de un edificio religioso, la parroquia Mayor de San Pedro Apóstol que dejaba ver,tras su edificación,dos de los cuatro torreones esquineros del castillo del conde de Niebla.

			Nos encaminamos cuesta abajo teniendo que retener las cabalgaduras por la llamada calle de la Fuente porque en su esquina manaba un fontanar del acueducto que traía el agua de los cabezos del Conquero. Aunque ya era una calle principal tenía un pavimento miserable totalmente devastado por las escorrentías continuas de las lluvias con las que había finalizado el otoño. Doblamos hacia la derecha, hacia la calleja de Saltés, llamada así por una ermita del mismo nombre que tenía en su extremo. Allí estaba nuestro destino. 

			Mi casa, que ocupaba la mayor parte de la banda izquierda de la calle, estaba construida sobre un zócalo de mampostería de piedra y paredes de tapial jaharrado y encalado en el que se abrían tres portones. Uno para la casa privada, otro para la alhóndiga y el último, más grande, para las mercancías. 

			Dejé a Manuel con el carro y mi caballo atado a su barandal y me apresuré a entrar en la vivienda aspirando la brisa marina que venía encañonada desde la calle del Puerto y que se desparramaba con su fresco revolotear. Aquel soplo de olor a mar me revitalizó. 

			La fachada tenía varios ventanales a la calle y un gran balcón sobre la puerta principal. Al entrar, un amplio zaguán me recibía con un portón interior abierto que comunicaba a un largo y oscuro pasillo que moría en un luminoso patio con el suelo de guijarros del que se recortaba una pequeña figura que corriendo se dirigía hacia mí.

			—¡Hernán! ¡Ya me he enterado de que venías!—resonaba una límpida y penetrante voz desde el corredor— me lo ha dicho padre en la misa mayor y he estado pendiente de tu llegada. ¡Cuánto te he echado de menos!

			—¿Me quieres mucho?—le pregunté riendo mientas la abrazaba y la levantaba en peso.

			—Mucho, mucho; lo más de este mundo.

			—¿Y del otro mundo?—le dije con guasa.

			—No querrás competir con Dios ¿no?

			Era Camila, la más pequeña de mis dos hermanas, una chiquilla de ocho años con carácter dulce y una paciencia impropia de su edad, siempre contenta y con la verdad por delante. Nacida después de numerosos fracasos, siempre fue la deseada. La otra, Blasina, de 19 años ya estaba casada con Sebastián que tenía un próspero negocio de barcos de pesca y vivía en otra casa de la calle.

			Después de soltar a mi hermana, salió corriendo para seguir recibiendo las instrucciones de don Alvar Días Fragoso, su tutor particular. Este maestro también lo fue mío. Era un ex dómine y licenciado que tenía el ius ubique docenci. Había vivido una vida intensa y ahora se había convertido en una persona tolerante, abierta y con puntas de filósofo ya formaba parte de la familia hasta tal punto que, sin ninguna parentela, vivía con nosotros como un miembro más. 

			El iluminado patio daba paso a todas las construcciones traseras del conjunto. Es más; era su alma abierta a los cielos. A la derecha ví como estaban descargando el carro y llevando las mulas a las cuadras bajo la mirada del capataz Ordoño que estaba hablando con mi aya María, mi entrañable tata, que pasaría de la cincuentena, alegre, rellenita, con unos ojos que brillaban como el fuego, pero pequeños y porcinos. Su expresión siempre parecía atenta debido a que sus cejas se extendían hacia arriba y desde pequeño siempre comparaba su expresión con la de los faunos ya que los frailes me enseñaban sus dibujos sacados de la mitología griega y romana. 

			Al fondo, se divisaban árboles frutales y varios surcos donde un mozo estaba laboreando con una azada. Me dirigí a la izquierda donde estaban los almacenes donde se apreciaban ordenados todos los materiales a través de sus puertas abiertas.

			Los principales eran el aceite, el vino y el cuero, pero también había espacio para tejidos, cereales, frutos secos e incluso el hierro.

			De entre las pilas de fardos del primero, surgió la figura de mi padre, firme en el talle, erguido y que con pasos cortos y vivos se fue acercando a mí con sus penetrantes ojos diciéndome mientras me abrazaba:

			—¿Qué tal hijo, como han ido las cosas?

			—Bien, sin ninguna novedad.

			—Ya lo sé, el correo ha llegado antes y las cosas no van bien, sino muy bien. Ahora vamos al gabinete que allí tengo la correspondencia. 

			La habitación tenía las paredes enjalbegadas, igual que toda la casa, en las que colgaban un crucifijo y dos tablas tenebristas que decían había pintado Adam de Coster y por mi empeño el grabado de un galeón al estilo de los de Pieter Brueghel que lo había conseguido en un intercambio con un cliente de Flandes. El cuarto tenía muebles austeros y pobres iluminados por una ventana que daba a la calle. Había dos mesas bufete con grueso tablón y cuatro patas con fiadores de hierro forjado que las cruzaban en forma de equis acompañadas por dos sillones fraileros, varias sillas con asiento de enea cuyas cuerdas formaban un dibujo geométrico, un armario repleto de libros medio ocultos por una cortina entre los que destacaban La Vida del Lazarillo de Tormes, Guzmán de Alfarache, Clarimundo, El Patrañuelo, Furtunatus y Duardos de Bretaña y un estante con documentos y codicilos algunos cosidos entre sí con el hilo habitual del notario y dispuestos con un orden, al parecer, arbitrario. 

			Dejé mi cartera de piel que traía en bandolera encima de la mesa y le dije:

			—Padre aquí os traigo los documentos de venta y cinco mil ciento treinta maravedíes. De vuelta he traido una carga de botas de vino arrocinado, un fardo de lana y otro de algodón y cuatro sacas de almendra morisca que habrá que ponerles precio. 

			Padre clavó en mí su mirada escudriñadora y se quedó callado como si estuviese pensando algo diferente. Ante su silencio creí que tenía que seguir hablando y cuando lo iba a hacer, prosiguió.

			—Que nos darán un enorme beneficio por la expedición de un miserable carro. Es casi milagroso.—tras una pausa, continuó hablando con calma, como si tuviera la charla ensayada— Se te da bien esto Hernán. Has sido muy bien instruido, organizas y diriges bien. Todo marcha como la seda cuando tú estás al cargo. Has enseñado perfectamente a tu concuñado Guillén, que al ser bachiller, lo ha asimilado en breve tiempo. El negocio ha crecido tanto, que hemos podido dar ocupación a toda la familia. Tus tías y tu hermana llevan perfectamente las alhóndigas, el tío Laín los embarques, el tío Ramiro los temas agrícolas, el tío Guzmán la clientela y el fiel Ordoño Pérez, los carruajes. Todo bajo tus decisiones y trabajo. Ahora bien puedo descansar en ti; no te hago falta para nada. Te entrego la total dirección de los negocios. Creo que es el momento de jubilarme.

			—Pero padre yo creo que no tengo esa aptitud que me… 

			—Calla hijo. No empieces como siempre. Con tus determinaciones hemos invertido nuestros ahorros comprando tierras que ahora producen parte de lo que vendemos y todavía tenemos remanente por si hubiera algún revés. Junto con tu tutor don Alvar Días, hemos empezado otro nuevo negocio como es el préstamo y los juros al rey que nos ha proporcionado nuestro ascenso social y muy buenos intereses. Y el negocio del transporte se va ampliando día por…

			—Señor—contesté interrumpiéndolo alzando la mano y reuniendo todas mis fuerzas— antes de eso, que agradezco de todo corazón y acepto, desearía viajar por Europa dos o tres años, si os pareciese bien. En caso contrario, a pesar de la edad con que ya cuento, quisiera ir para ampliar mis estudios a la universidad de Salamanca o aprender cosmografía en la Casa de Contratación de Sevilla que, como sabéis, los asuntos marítimos me atraen. Y os prometo que cuando vuelva, nunca más dejaré estos intereses y seguro que esta ausencia no caerá en saco roto. Los negocios se incrementarán practicando con lo que hubiese aprendido. Os lo ruego porque, ahora que puedo, necesito cambiar de aires y de rutinas.

			La cara de mi padre enrojeció de repente como si se hubiese puesto una máscara luciferina. 

			—¿Estás loco? ¿Se ha oído nada semejante? ¿Quién os ha metido esas ideas en la cabeza? ¿El tal Fray Pedro de los Descalzos de la Merced? ¿Vuestro amigo Manrico? ¡Cómo puedes dejar lo que juntos hemos construido para terminar asistiendo, con lo que ya sabes, a la escuela entre pedantes, pícaros, vagabundos sin residencia fija y truhanes de mala vida cuando en cambio aquí, con tu empuje, podemos lograr una fortuna con lo que ya hemos conseguido! No lo comprendo. Piénsalo bien porque si no, si te vas, aparte de ser una gran decepción y disgusto para mí, seguro que tendrá consecuencias desagradables.

			—Pero padre, déjeme que le explique…

			Lanzó sobre mí una mirada como si quisiera interrumpirme y decir más; pero se levantó rápidamente con tanto ímpetu que tiró la silla al suelo ,se volvió de espaldas y salió bruscamente tropezando con la jamba de la puerta.

			Me senté en la silla ante su mesa para tratar de digerir la conmoción que me había producido la reacción de padre y paseando la mirada descubrí entre los papeles la copia de un testamento que no me atreví a leer y un gran sobre con el sello de lacre intacto. Como signo de identidad tomaba la impresión de un ancla formada con la combinación de las letras A y R. Era el dibujo que mi primo Alonso y yo habíamos inventado como distintivo para su sello lacre. Salí del cuarto apesadumbrado y decidido a dar marcha atrás a mis ambiciones.

			Mi habitación en el doblado era el refugio perfecto cuando quería ausentarme de todo. Decía que iba a leer,planificar o estudiar y subía las escaleras hacia la planta a la que casi nadie iba. Originalmente el doblado era el desván que ocupaba toda el techado de la casa y estaba dividida en hermosos trojes con sus paredes divisorias para amontonar el cereal,la matanza o almacén de trastos viejos. Como apenas se utilizaba aproveché y me hice construir una hermosa habitación aprovechando dos pequeñas ventanas cubiertas con tela encerada.

			Estaba decorada con muebles dispares pero presidía un gran bargueño repleto de cajones y su escritorio siempre desplegado ante una silla de madera de nogal tapizada con un cuero sujeto con tachas de bronce. En un rincón, sobre un magnífico pedestal labrado de figuras caprichosas que había rescatado de un moroso, estaba, en extraño y chabacano contraste, una rústica y pequeña jofaina de metal abollado en un aguamanil de loza blanca, de la más basta de los alfares de Moguer, que mi aya María quería sustituir y yo nunca se lo dejaba. La cama estaba formada por un bastidor de madera enlazado por mallas hechas de sogas con un cabecero de arquillos sobre el que había un almadraque relleno de lana revestido por cubiertas de lino, una almohada y unas pieles de zorro cosidas. 

			Muchas veces he considerado que este era un lujo que pocos podían permitirse ya que lo habitual era dormir en el suelo, compartir un envuelto de paja sobre un catre o sobre jergones en una plataforma a dos palmos del piso. Si encima de cama tenía mi propia habitación, algunos lo podrían considerar como una exageración.

			Allí estaba refugiado tratando de analizar la situación paseando inquieto entre las paredes, como un animal tan enjaulado como mis esperanzas. 

			Sonó el segundo toque de la campana mayor de San Pedro llamando a misa, por lo que me aseé sucintamente y a paso ligero subí la cuesta hasta la parroquia que estaba enclavada en la altura del cabezo. 

			Atendiendo a su origen, como corresponde a cualquier mezquita, la iglesia está tendida de oriente a ocaso. Entré al templo por la Puerta del Sol desde donde se dominaba, desde esta altura, gran parte del luminoso horizonte del poniente de Huelva. A la izquierda las barras de Engañabobos y Rodrigo, las islas de la Cascajera y Cabeza de la Matanza, el ancón de Morla antes de llegar al fondo donde el mar besaba la tierra entre la barra de Marijata y el castillo de San Miguel de Arca de Buey donde el brillante estero del Masete se comunicaba con el ancho estuario. En el centro, sobre un montículo y emergiendo de las marismas, las viviendas de Aljaraque, la antigua Papahigos, en torno a su torre atalaya. Era como un destacado brochazo blanco sobre unas tierras levemente montuosas que se perdían en la distancia. Como final, a la derecha, el camino de Gibraleón delimitado por una serie de molinos y montones de la rutilante blanca sal que los salineros habían apaleado. Dominándolo todo, sobre el alto del cabezo y protegido por su zigzagueante muralla exterior que casi desfallecía en el barranco, se levantaba el imponente castillo con sus torreones esquineros y la torre del homenaje que enarbolaba la bandera con el escudo nobiliario de la Casa de Medina Sidonia representado por las cabezas de siete serpientes saliendo entre las asas de dos calderas bordeadas con las coloreadas insignias de los escudos alternos de Castilla y León. 

			Una gran cantidad de feligreses habían acudido a la llamada de la misa hasta tal punto que algunos esperaban apoyados en los alfices de la puerta a que se aclarara la entrada rodeados de mendigos con la mano extendida. Eran los mismos pordioseros de siempre, unos con llanto fingido y otros casi exigiendo la caridad y todos exhibiendo de forma desagradable sus mismas minusvalías y llagas, milagrosamente permanentes, para que despertasen el necesario sentimiento de culpa que se transformara, al final, en las monedas misericordiosas. 

			—¡Por los Santos Mártires benditos, que están en la Gloria!, decían, ¡Por el amor de Dios, una caridad, una moneda para un necesitado! 

			Entre ellos, los niños correteaban jugando y las vecinas vestidas de negro que venían de las huertas cercanas con sus pañuelos oscuros en la cabeza que recordaban a los del pasado, ya que los llevaban puestos tal y como lo llevan en Berbería.

			Cuando me decidí a entrar tuve que escurrirme por detrás de la pila del agua bendita a tientas ya que me empujaba un batallón de mujeres vestidas con un hábito negro, bordado con un corazón rojo en el pecho traspasado con los siete puñales de dolor, que, acarreando sus reclinatorios hacia la parte derecha correspondiente a las mujeres, no me dejaban mover con propiedad. Como digo la entrada de la iglesia era oscura. En general la iglesia era oscura tras el fogonazo de luz exterior. La puerta del Sol estaba situada bajo el coro y además había que descender unos escalones, por lo que la primera sensación era la de adentrarse en un subterráneo o una caverna, pero en cuanto se avanzaba lo suficiente y acostumbrabas los ojos a la tenebrosidad interior, la amplia nave central se abría llena de aire quitándote la sensación que la opresora lobreguez inicial podría dar. El interior poco revelaba de su antigua fábrica mahometana ya que sus muros y pilastras estaban enlucidos con obras posteriores profanadamente ocultas por capas de yesos y encalados a conciencia. Unos oscuros y pocos definidos cuadros bíblicos descollaban en ese encalado apenas iluminados por unos estrechos ventanucos ojivales, unos pobres candelabros y unas cuantas velas de sebo de amarillenta luz que tintineaban salteadas sobre un largo madero forrado de hojalata que atravesaba la nave central entre los dos primeros arcos apuntados.

			Definitivamente el templo estaba lleno y comenzó la celebración al poco de terminar el último aviso de la campana.

			Asistía a misa por obligación, cuando lo mandaba la Santa Madre Iglesia para no cometer el pecado mortal que me había enseñado el catecismo y mi pobre madre. Ella iba todos los días a la misa matutina, incluso por la tarde al rosario. Al final murió del mal caduco después de una de sus convulsiones sin que los remedios humanos y divinos le hicieran efecto, porque cerró los ojos sin médico que la sanase o ningún religioso, de esos de tanto rezo avemariano, le diese consuelo en sus últimos momentos. Nos dejó a nosotros sumidos en la pena y el dolor, a la parroquia con el regalo de las mandas pías y alfadías que cualquiera sabe a qué se destinaron y a su retablo con la ofrenda de un niño Jesús sonriente que esculpió con sus manos prodigiosas don Juan Martínez Montañés. 

			Mientras el sacerdote trasteaba y oraba sus latines frente al sagrario de plata y oro, pensaba en los negocios que nosotros teníamos con la parroquia, que era rica por las donaciones en herencias y numerosos estipendios. Algunos de los integrantes de esta comunidad religiosa tenían el usufructo de su peculio particular. Su santidad el reverendísimo padre Báñez nos alquilaba unas tierras con unas cinco mil cepas plantadas y una pareja de esclavos negros que echaban pestes de su impío amo que no dudaba en echar mano de forma exagerada sus poderes de familiar supernumerario del Santo Oficio para lograr sus fines. Este eclesiástico era el sujeto más ruin con la que había hecho un trato, una mala persona.

			En el orate fratres el sacerdote se volvió y pude comprobar que era el tal Báñez que bajo la casulla, el mezquino y depravado amo, se había trasmutado en lo que parecía un ángel a la derecha de Dios con sus suaves palabras, ademanes delicados y ojos bondadosos. Cuando llegaron sus comentarios en la lectura del evangelio no pude menos que maravillarme al escuchar sus palabras totalmente antagónicas a lo que ejercía en sus tratos comerciales. Miré alrededor y sólo vi expresiones devotas de ensimismamiento y meditación ante la imponente figura que miraba a veces acusador y otras, las más, misericordioso desde lo alto del púlpito con las manos afianzadas al pasamanos como si fuese un santo bajado del cielo diciendo con una voz campanuda, como de quien gusta oírse: “La verdad… contra el error, la virtud; contra el vicio, la pureza; contra el pecado, la caridad. Nada somos y nada tenemos. Dios contra Satanás. Bitios nema sine nascitur, decía engolado, tenéis culpa desde que nacisteis y si sois pecadores, sois sectarios de Belcebú. Atrás, impíos, profanadores de lo santo; no tentéis contra el reino de los cielos. Seamos buenos, píos, caritativos, fieles, piadosos, devotos, fervorosos en fin… fervientes católicos. Hay que luchar contra el pecado y dar ejemplo santo”, y entonces juntó sus manos en oración y mirando al cielo terminó: “Hay que acabar con el pecado por lo que yo os digo que no es sólo necesario luchar, sino dar ejemplo santo y predicarlo. ¿Y cuáles son esas armas para acabar con este mal? Abnegación, resignación y sacrificio. Esas son la flecha, la espada y la lanza que nos permitirán vencer en esta guerra. Abnegación, resignación y sacrificio tres palabras mágicas que debemos practicar continuamente y nos queda otra palabra mágica: caridad. La avidez por el dinero lleva a cuestas el rechazo de Dios y, por tanto, vivir en la desolación y la angustia. Debemos sentirnos vivificados por estas armas y seguir la Palabra y los Sacramentos de la iglesia. Amen”.

			Bajó los escalones del púlpito con una pomposa dignidad y, bajo el reino de la culpa que sentían los feligreses que se manifestaba con un silencio sepulcral y la mirada baja, yo, al contrario, tenía ganas de gritarle impostor a semejante farsante.

			Otra lección que me daba la vida real que mi madre, en su día, con la sabiduría de la experiencia, me resumió así: “No pienses que la luna es de queso, nada más porque es redonda”. Así aprendí desde pequeño que bajo el embozo de la decencia se disimulan muchos vicios, pero me sorprendía que se diera en un servidor de la iglesia que predicaba todo lo contrario. Menudo trabajo tendría cambiando de careta constantemente; algo digno de asombro entre los que conocíamos su verdadero fondo. Pero al fin y al cabo, pensaba, que el tomar los votos era más una alternativa social que una llamada de Dios ya que muchos sacerdotes son hijos segundos o terceros, que al no poder heredar lo suficiente, veían esta como una salida digna. Así que algunos, hasta cardenales y papa, tienen concubinas e hijos en las olas de este mar de la hipocresía donde nada es lo que parece.

			Cuando el infame dijo el Ite misa est, yo ya estaba bajando el terraplén para mi casa y en el portal escuché la campana del almuerzo por lo que me asomé a la puerta de la cocina donde había un gran alboroto. Todos me saludaron y la vieja cocinera Manuela, que me había acunado cuando era un bebé y que estaba supervisando las viandas y disponiendo el almuerzo, se acercó y me dijo con su irregular tratamiento:

			—Me alegro de verle, anda ve y siéntate con ellos. Está toda la familia. Y no habléis demasiado.

			No faltaba en la cocina un perejil. A pesar de que se abría hacia el luminoso patio, donde se levantaba la caseta para el horno de pan y el aljibe, dos blandones aclaraban la parte menos iluminada que daba a una puerta entreabierta que entreveía una despensa bien abastecida y una espetera con varias piezas de carne colgadas en sus garfios. Dos amplias chimeneas de lumbre baja, repletas de trébedes y calderos humeantes, ocupaban las brasas. Manuela caminó hacia los lares; estaría a punto de cumplir los cincuenta y tantos con el pelo medio blanco entre los que asomaban algunos rubios, de un rubio vivo, como resultado de su primitivo color. Su cara todavía era atractiva,de un color tostado quizás por la acción del sol y sus ojos azules ahora tiraban a grises, pero almendrados y bonitos, nariz desproporcionada y labios hundidos que me sonrieron cuando giró la cabeza guiñándome un ojo cuando subía un eslabón en el llar de uno de los fuegos. No sé cómo lo conseguiría, pensé, pero siempre estaba enterada de todas las cosas que acontecían en la casa.

			Me dirigí al salón donde se había montado un par de largos tableros sobre borriquetes cubiertos con una mantelería y un artístico arambel central donde estaban dispuestos doce espacios. Sobre ellos había dos candelabros con las candelas encendidas hechas de cera tan pura que no olían nada en comparación con las apestosas y humeantes hechas de sebo de cordero o de buey. Estaban encendidos, más bien, de forma estética puesto que las dos ventanas, con las contraventanas abiertas de par en par, daban la suficiente luz. 

			Presidía en la cabecera mi padre y estaban todos mis tíos; Ramiro, Laín y Guzmán a continuación mis tías, Catalina, Mencía y Blanca, mi hermana Blasina, cuñado Sebastián, concuñado Guillén y el tutor don Alvar junto al que me senté. Cada uno de ellos, excepto Sebastián, colaboraba en los distintos sectores de las empresas que habíamos ido creando.

			Todos bebían vino de unas jarras de barro cocido y estaban picando aceitunas, rabanitos y mojando trozos de pan de trigo floreado en unos platillos de loza con el aceite que se distribuía desde una alcuza de latón. Este pan provenía de unas hogazas redondeadas con una cruz en lo alto entre las que se distinguía la pintadera familiar de mi creación, que estaba formada por un búho al estilo griego con las tradicionales JHS. 

			Mi padre bendijo brevemente la mesa y en ese momento, a instrucciones de la voz de Manuela que se escuchaba por el pasillo, unas criadas trajeron enormes azafates repletos con los manjares; fue aquello un tumulto indescriptible de choques de hombros, codos y espaldas, de pisotones, de atropellos recíprocos por la prisa con la que querían servir. Tras tantos esfuerzos incompatibles, se produjo el resultado apetecido: la comida quedó por fin, dispuesta sobre la mesa consistiendo en una capirotada de asado de vaca, lomos de atún en escabeche, que primero estaba frito y después estaba adobado con vinagre, especias y limón. Más tarde trajeron requesón con miel con unos cañutillos de suplicaciones con carne de membrillo como postre.

			Noté que la reservada conversación que había tenido con mi padre no era tan confidencial como creía y que se había desvelado totalmente por lo que todos me miraban cabizbajos y prevenidos. Las conversaciones eran tenues al contrario que de costumbre y nadie quería meter la pata por lo que la comida fue inquieta y preocupada.

			No se habló de temas serios sólo conversaciones triviales e intranscendentes sobre los chismorreos y rumores diarios.

			Una vez retirados los platos trajeron dos licoreras con sus correspondientes copitas acompañados por dos fuentes colmadas de pastas con cuernos de gacela y piñonadas. Estas contenían dos tipos de aguardiente señalados con el color del envase; con el verde, el procedente de la sierra onubense elaborado de plantas destiladas entre las que predominaba el anís y con el rojo, el de Moguer procedente del vino. 

			Entonces mi padre se alzó, dio unos golpes con los nudillos sobre la mesa y dijo:

			—¡Prestadme atención! ¡Un momento! Por lo que veo ya conocéis los deseos de mi hijo Hernán de ausentarse para acometer otros asuntos que yo no puedo comprender y que creo que son, en fin, un disparate—hizo una pausa mirando a todos y continuó— como digo un despropósito, un desatino inexplicable.

			Las miradas se me clavaban como afilados puñales.

			Pero por otro lado es mayor de edad y puede ejercer sus derechos y obligaciones por sí mismo y yo no voy a juzgar los pensamientos de nadie y menos de mi hijo. Si decidiera marcharse, afortunadamente ahora podemos afrontar esta ausencia ya que Guillén podrá medio sustituirlo convenientemente y todos le echaremos una mano.

			Gracias a una determinación que acordamos de no aceptar monedas de vellón para los ahorros y elegir las de plata y oro, ahora se nos ha casi duplicado el capital reservado debido al incremento del precio de esos metales.

			Mi tío Ramiro se levantó y comenzó rabiosamente a aplaudir, más para liberar sus nervios que por alegría, y entre las chiflas, los ¡venga ya! y ¡psit! de los demás para que se calmase, se volvió a sentar con la cabeza gacha por el bochorno y mirando a todos de reojo.

			—Hoy—continuó mi padre— he recibido una carta de mi sobrino Alonso en cuyo envoltorio había dos sobres. Uno para mi hermano Laín y otro para Hernán. Supongo que contará igual noticia para los tres.

			Mientras hablaba entregó al comensal de su derecha los dos sobres que fueron corriendo de mano en mano hasta sus destinatarios. Yo recogí el mío sin atreverme a romper su lacre y leer el contenido, aunque me moría de ganas por hacerlo.

			—Creo, que esta carta es como una premonición, como un presagio a los deseos de mi hijo.

			Paró su parlamento para beber un poco de su copa, luego pausadamente, como si estuviera pensando lo que a continuación iba a decir repartió la vista entre nuestras caras asombradas y prosiguió:

			—Alonso me cuenta que tras años de trabajo, estudios y esfuerzos ha conseguido escalar todo el oficio náutico hasta llegar a ser no sólo el maestre, sino casi el dueño, supongo que con la aportación de la herencia de mi cuñada Mencía, de un galeón de más de 30 metros de eslora inscrito en la Flota de Indias. 

			Nos ofrece entrar en este negocio que promete extraordinarias ganancias.

			—No es así, hermano—interrumpió el tío Laín— nosotros no le enviamos toda la herencia. Sólo algunos ahorrillos y el poco importe del resultado de la venta de dos casillas que teníamos en la calle Perdía; el resto lo habrá puesto él.

			—Bueno, prosiguió mi padre, esta noticia nos puede dar una solución a los deseos de Hernán, continuó, y encima obtener los beneficios de un nuevo negocio que parece seguro. Concretamente Hernando me dijo que quería viajar o estudiar, que deseaba cambiar su vida actual para ver o descubrir nuevos mundos ya fuesen en España o fuera de ella. Aquí tiene su oportunidad; no solo viajará y conocerá nuevos mundos, sino que saciará los deseos náuticos que siempre ha tenido. Ahora hace falta que él hable y acepte.

			Mi padre se sentó y todas las miradas se posaron en mí. Ante tanta tensión permanecí callado y los segundos que pasaban parecían horas, pero tenía que pensar la respuesta que matemáticamente ya había decidido interiormente. Era imposible decir que no. Casi colmaba mis aspiraciones, es más a veces incluso lo había soñado. Sonreí levemente y los ansiosos ojos de los demás casi me atronaban. Me decidí por lo sencillo:

			—Sí—dije al fin— lo acepto.

			Una explosión de júbilo estalló entre la expectante familia que pasó repentinamente de la angustia a la alegría y las licoreras circularon, o más bien, volaron sin descanso alrededor de la mesa, hasta tal punto que Manuela las tuvo que rellenar.

			Una vez pasado este arrebato y cuando los ánimos, a duras penas por causa del licor, se iban calmando mi padre tomó de nuevo la palabra:

			—Bien Hernán, tienes mi bendición. Dice tu primo que quiere cargar en su barco, a parte del malotaje para la tripulación, con aceite, vino, frutos secos, legumbres, semillas, vinagre, telas y otra serie de productos que nos relatará. Le escribiré aceptando el trabajo y barajaremos las cantidades, calidades y el precio. Lógicamente, viajarás prontamente a Sevilla a concretar el tema de los dineros que, confiando en tu extraordinario criterio, tendrás libre disponibilidad. Nadie como tú sabe qué decidir a cada momento. Familia: habrá a partir de ahora mucho trabajo y más cuando Hernán nos cuente de primera mano cómo funciona este negocio.

			—¿Y cuánto tiempo tendremos para conseguir estas mercaderías?—terció mi tío Guzmán.

			—Ya lo veremos, pero el plazo se situaría como mucho sobre el mes de mayo que es cuando zarpa la Flota de Veracruz.

			—Pues tendremos que empezar cuanto antes. 

			—Bien—retomó mi padre— descansemos. Mañana funcionaremos como de ordinario, excepto nosotros—dijo mirándome—. Al alba, Hernán, Guillén y yo mismo nos reuniremos en el gabinete para despachar sobre este negocio. A propósito, ¿Alguien tiene algo que decir?

			En la puerta apareció la figura menuda de Camila y con su cantarina voz dijo muy seria:

			—Y yo ¿Puedo embarcar con Hernán para explorar también las Indias? ¡Ya sabéis que soy una descubridora!

			Ante la carcajada general se fue disolviendo la reunión y vinieron las despedidas, felicitaciones, abrazos y el desfile por el zaguán a la calle.

			La noche había sido larga, asfixiantemente tensa por mis contradictorios pensamientos y casi insomne para mí. Al final dormité un poco para despertar con brusquedad cuando sonó un violento trueno. Miré hacia al oscuro cielo matutino apartando la cubierta de la ventana y entreví unos todavía más espesos nubarrones negros que cruzaban rápidamente el tenebroso firmamento. Me remojé la cara con la helada agua de la jofaina, bajé rápidamente al gabinete y empecé a pergeñar nombres de proveedores y las distintas mercaderías que nos podrían vender mientras esperaba a mi padre y a Guillén.

			Escuchaba que el viento soplaba cada vez con más fuerza y comenzó a llover copiosamente teniendo que atrancar la ventana porque el agua, al golpetear contra el alféizar, entraba por las rendijas. Abandoné la habitación y me asomé al portón para mirar cómo caía el chaparrón en el sombrío callejón que se había convertido en una rojiza y fangosa torrentera que bajaba ondulante desde el cabezo. De repente un cercano relámpago que viboreó en la nublazón, iluminó la calle y descubrí una catarata que con un brillo centelleante caía desde el tejado aumentando el caudal de la escorrentía. El ambiente estaba enrarecido por ese olor metálico casi irritante que envuelve a la atmósfera cuando los rayos cruzan y serpentean por el aire. 

			Pensaba que si hubiese mar viva, esta agua que bajaba enloquecida se uniría abajo con las de la ría y podría arrasar lo construido cerca de su orilla, como si fuera un severo escarmiento de la madre naturaleza a los que invadieron su territorio.

			Otro relámpago, seguido de un atronador estampido, descubrió una negra figura que iba avanzando a duras penas agarrándose a las pocas rejas de las ventanas para no hundirse en el formado fango. Al cabo reconocí los andares de Guillén y me aparté del portón para recibirlo. 

			Cuando cruzó el umbral observé que su capa no sólo chorreaba agua por sus bordillos si no que su capucha y el resto se había trascalado por lo que su vestimenta estaba empapada. Tenía la respiración agitada y vacilante no sólo por el esfuerzo que había realizado al caminar en medio del barro y el temporal, sino por la agitación que le abrumaba de este nuevo trabajo que iniciaba. Estaba demacrado, tiritando, empapado hasta los huesos como si hubiera salido de un lago helado.

			Lo llevé a la cocina para que entrase en calor con los rescoldos todavía humeantes y subimos para que se quitara su ropa chorreante y se pusiera una mía, que, aunque le venía grande, le servía.

			Mi padre nos esperaba abajo y al ver la pinta de Guillen con mis ropas arremangadas se supuso lo que había pasado y comentó con socarronería.

			—¡Eh! Guillén. ¡Que pronto empiezas a sustituir a mi hijo! 

			Y el pobre respondió tiritando con un sonoro estornudo.

			Aprovechamos el día de lluvia para organizar por escrito las visitas que deberíamos hacer para concertar las posibles entregas y así seguimos trabajando durante los días siguientes aguardando noticias de Sevilla para no ir dando palos a ciegas.

			Cuando llegó la carta de mi primo Alonso, ya teníamos organizado todo el plan a ejecutar antes de empezar a embarcar en los carros, la supuesta primera partida. 

			Acompañando a la carta de compromiso, venía un documento con la relación de los productos que Alonso creía que nos serían más usuales de proveer como el aceite, el vino y los frutos secos sin suponer que ya nosotros comerciábamos con cualquier mercadería. Acompañaba una nota con los precios que en ese momento se barajaban en Sevilla.

			Cuando vimos los detalles, coincidimos con su opinión de que los productos que más beneficios dejaban ,aparte del azogue que se necesitaba para el beneficio de la plata y al que no podíamos entrar porque era un monopolio de la Corona y que además se tenía que embarcar e unos barcos preparados para eso, eran las manufacturas de lujo, tanto en forma de aranceles como por su venta, así que variamos nuestras procuras para conseguir de nuestros proveedores tejidos como sedas españolas, telas holandesas, italianas, ,francesas así como ropas, encajería y otros artículos de boato a fin de encontrar más rentabilidad.

			Al fin llegamos a la conclusión que desde Huelva sólo podíamos enviar, a un costo muy competitivo tal y como había supuesto Alonso, los productos primarios así que con el resto habría que negociar duramente las compras y posteriormente las ventas en las Indias, para lo cual era urgente que me desplazase a Sevilla rápidamente a fin de establecer los compromisos iniciales.

			Al cabo de varias jornadas de tedioso trabajo de información previa, aproveché una mañana que se había levantado espléndida, para andar a paso rápido mientras pensaba porque era cuando me sobrevenían las mejores ideas. Huelva estaba tan luminosa como si acabara de nacer y se me ocurrió visitar a mi amigo y consejero fray Pedro. Subí a la plaza de Arriba, pasé por delante del pósito, que era un edificio compacto y rotundo edificado con sillares de grandes bloques de piedra arenisca con las estrictas aperturas para el trasiego del grano, que en caso de penuria evitase la desgracia de la hambruna de los vecinos. En la plaza, se levantaban una serie de casetas donde los escribanos redactaban las cartas que les dictaban sus clientes o componían los documentos necesarios para cualquier trámite legal a fin de presentarlo en la Casa Consistorial que se elevaba con sus dos pisos en el otro lado. En el centro empinaba un tronco bien enterrado que era la picota donde aseguraban a los condenados a escarnio público o se cumplían las sentencias que normalmente eran de látigo y soga. Allí era donde se subastaban los bienes de los fallecidos o de los embargados.

			Sintiéndome observado, crucé el lugar casi a la carrera en dirección al cabezo del Molino del Viento. En ese momento la campana mayor de la iglesia sonó y la actividad se paralizó. Se daba la señal de alzar en la misa mayor, y todos se descubrieron, algunos se arrodillaron y comenzaron a rezar el credo.

			Hice una genuflexión y me encaminé a un tajo profundo llamado la Cuesta Empedrada que separa los cabezos del Molino del Viento y San Pedro. Esta pendiente acababa en el barrio de la Vega donde estaba el convento de mi amigo.

			Empedrada estaba poco, pero el antiguo barro se había secado y caminar bajando era fácil. En lo alto había un saliente de piedras incrustado en el cabezo arenoso que llamaban la Piedra del Moro, donde estaba dispuesta una gran cruz con un farol de aceite siempre encendido que incluso servía de improvisado faro para los marineros de la Ría. Al final de la cuesta pasé la portada del antiguo recinto defensivo y los restos de una antigua muralla que los vecinos iban demoliendo, sin ningún tipo de miramientos, para la construcción de sus propias casas. En el basamento del cabezo, que yo iba recorriendo tras abandonar la cuesta, no existían muros de contención ni cualquier otra obra que impidiera el desmorone del inestable cerro, por lo que a menudo se producían derrumbes en las cuevas que se habían horadado para habitar en ellas. 

			Esto precisamente se había producido en una en particular por la que pasaba delante y que tenía la boca con los bordes encalados. Por lo visto el suceso había tenido fatales consecuencias ya que un grupo de mujeres enlutadas en el rellano de su entrada, miraban insistentemente al fondo de la calle donde avanzaba un triste cortejo. Primero iba un acólito que tocaba una campanilla con un ritmo cansino y lastimero acompañado por un farol encendido que a la radiante luz del día servía para poco. Seguían luego, en este místico desfile, hombres y mujeres vestidos de luto o con hábitos de promesa con aspecto apenado y con cirios también encendidos. Un monaguillo, vestido con una sotanilla y un roquete de un rojo vivo, acompañaba al sacerdote revestido con capillo de viático que, con sus fimbrias, envolvía el copón con la Eucaristía y los Santos Óleos.

			Siempre me había impresionado este acto porque se realizaba en absoluto silencio. Todas las voces se acallaban y en este misterioso sosiego, tan sólo roto por el esquilo que lo iba anunciando, obligaba a la gente que estaban en el camino del Santísimo, a que se arrodillara, se persignara y quitara el sombrero en señal de respeto acompañado todo ello, por el lejano tañido de las campanas de viático de la iglesia que precedían a los posteriores toques de agonía y óbito. Clamor se llamaba a este último toque que era lento en el que intervenían dos campanas distintas; una de las más graves que tuvieran, que sobrecogían el ánimo cuando sonaban en contraste con la más aguda y al final se desvelada el género: dos toques separados si había sido hombre y tres si se trataba de mujer. Entre estos sonidos galopaba la eterna pregunta entre la población: tocan a muerto ¿Quién habrá sido?

			El cortejo se situó ante la cueva y me detuve para ver al sacerdote entrar resplandeciente, con su capillo de seda blanca bordado en oro, a la negrura de la oquedad. 

			Continué mi recorrido por la calle que bordeaba el alcor hasta que me encontré con los altos arcos del acueducto romano que salvaban los veinte metros entre el cabezo del Conquero y el de San Pedro, ya que el resto era subterráneo porque el agua se recogía por filtración de los permeables cabezos en una intrincada red de galerías que terminaban en depósitos de decantación que regulaban el caudal y que mi tutor don Alvar admiraba y me decía que era una magna obra de la ingeniería romana que desgraciadamente se encontraba en lamentable estado de conservación.

			Admirando su doble alquería con sus sillares asentados sin argamasa en un equilibrio que me parecía escaso, pero que llevaban admirablemente milenio y pico en pie, percibí que el toque de las campanas había cambiado; ya era el toque de difuntos y todo el que lo escuchase sabía que había dejado de existir una mujer.

			A la izquierda se encontraba mi destino, el Convento de los Reverendos Padres Mercedarios Descalzos que según me dijo fray Pedro se fundó por parte del Conde de Niebla don Manuel Alonso Pérez de Guzmán el Bueno primogénito del duque de Medinasidonia.

			El rechoncho fraile que me atendió en la puerta del convento me conocía de toda la vida porque allí me enviaba padre para completar mi educación; entre esos muros aprendí latín, gramática, teología, filosofía y matemáticas, en fin, todo el trivio y el quatrivio. Me habían instruido los frailes que anteriormente habían recibido su doctorado en las universidades más importantes y posteriormente se retiraban a este tranquilo cenobio para meditaciones o preparar estudios posteriores. Tenía muy presente su disposición interior por lo que pasé al amplio claustro mayor que estaba rodeado de columnas y arcadas de medio punto unidas con una balaustrada formada por pequeñas columnas de mármol de las canteras de Aracena.

			Yo conocía perfectamente las actividades del convento que se ajustaban al místico horario romano. Al amanecer, después de los rezos de la prima asistían a la misa y estaban en la capilla hasta las ocho para a continuación desayunar. Después de los rezos de la tercia, cada uno se dedicaba a sus labores que interrumpían a las doce para sus rezos de la sexta. Se reunían luego en el refectorio para el almuerzo, en silencio, mientras escuchaban al lector de los textos sagrados. A las tres a rezar nuevamente las oraciones de la nona. Algunos se retiraban después a la intimidad de sus celdas y otros repasaban doctrinarios. A las siete rezaban las vísperas, una frugal cena y los rezos de la noche antes de irse a dormir. Una vida que yo nunca podría soportar.

			Me fijé que seguían las obras en la iglesia. Nunca la conocí sin ellas ya que se habían empeñado en edificar el templo sobre los restos de la antigua ermita de San Roque que se había cimentado y desmoronado varias veces en una de las partes más cenagosas de la Vega Larga. Pero claro, era el santo protector frente a la enfermedad de la peste y esta era una de las entradas de la población que había que proteger. La epidemia no se atreverá pasar por aquí, decían. San Roque y su fiel perro Rouna, lo impedirían.

			Mientas esperaba paseé por las sendas del patio en cuyo centro manaba una brillante fuente recubierta de azulejos. Me asomé a la pileta y unos pececillos rojos que nadaban en el agua me miraron con sus ojos inexpresivos. Levanté la vista y comprendí lo que me había dicho una vez mi amigo: “el conde siempre tiene a su vista mi Orden, la de los Descalzos de Nuestra Señora de la Merced, Redención de Cautivos Cristianos”. ¡Y tan a la vista!, porque el cabezo de San Pedro y el imponente castillo del conde levantado en él, se alzaban monumentalmente vigilante en perspectiva al convento.

			—¡Hola Hernán!—saludó Pedro saliendo de la puerta que comunicaba con la iglesia y que era tan rara que nunca había visto otra igual ya que tenía una desviación del eje del arco respecto al frente.

			El fraile Pedro sería tres o cuatro años mayor que yo, de estatura mediana y un cuerpo airoso y flexible que se entreveía a través de su túnica blanca. También llevaba una esclavina del mismo color que dejaba ver el escudo rojo y amarillo de su orden. Tenía el rostro moreno, casi barbilampiño, unos grandes ojos negros que lo observaban todo pero que desprendían bondad; tenía modales corteses y era difícil que se alterase por algo. Prudente y reservado debido a su timidez, pero conmigo obtenía la libertad de expresarlo todo tal y como lo sentía.

			—¿Qué tal? ¿Trabajando en la dichosa capillita?—dije con ironía.

			—¡Qué va!—contestó sonriendo

			—Lo digo, porque es una obra perenne en nombre del Señor.

			—Pues ya casi están finalizados los trabajos a falta de reparar alguna que otra filtración.

			—¡Uff!—exclamé incrédulo.

			—Se nota que hace tiempo que no vienes. Te sorprenderías… En las paredes ya cuelgan cinco lienzos de Herrera el Viejo y ya tenemos una imagen mariana de Martínez Montañés y está previsto que nuestro benefactor nos traiga personalmente de Sanlúcar de Barrameda, la imagen de la Merced que, como sabes, es la Virgen titular. 

			El fraile me miró de arriba abajo con las manos en la cintura en una actitud nada clerical. 

			—Bueno—bufó— ¿Qué tal te va?

			—Amigo Pedro, quería comentarte una cosa importante, tan importante que podría cambiar mi vida.

			—Ven conmigo a la nueva biblioteca que es donde ahora estoy trabajando y allí hablaremos tranquilamente.

			La sala, que anteriormente había ocupado un refectorio que ya estaba en desuso, ocupaba un sombrío salón porque su gran ventana ojival todavía estaba tapada con un tapiz destrozado. Todavía tenía el púlpito, con su tornavoz en lo alto, que se usaba para leer las Sagradas Escrituras durante las comidas, así como los bancos de obra que corrían pegado a la pared forrados de azulejos con dibujos geométricos que subían hasta media altura. 

			Ya conocía la estancia en su antiguo uso porque alguna que otra vez, de pequeño, había comido en ella cuando el mal tiempo me impedía marchar a casa y el triste aspecto de ruina como de gran desorden que ofrecía aquella extensa sala, me produjo un gran desconsuelo.

			—Pues sí—le dije— tienes mucho trabajo que hacer aquí.

			—Así me la han dejado; un auténtico desastre, un reto para un archivero ¿no crees? La colección, mírala tú mismo—dijo entornando los párpados— lo mismo anda colocada en los anaqueles que apilada en el suelo en montones dispersos. Algunos de sus libros los hemos comentado juntos, pero me los han entregado mezclados hasta tal extremo que, por ejemplo, el libro de Gargantúa y Pantacruel podía estar al lado de la Vulgata Sixtina y el Orlando furioso junto con las Epactillas de años remotos.

			Me quedé callado viendo esa monumental calamidad. Yo recordaba la puerta de la antigua biblioteca siempre cerrada por supuestas reparaciones, pero, por lo visto, atestada de libros sin clasificar por los rincones. Sólo tuvo que venir mi amigo, conjeturaba, que devorando libros turbara la paz de las gordísimas y venerables arañas y echara de esta pradera cultural a multitud de insectos bibliófagos. Seguro, seguía pensando, que el padre prior, tomando cartas en el asunto, encargó con sabiduría, que el más asiduo lector se encargarse de solucionar el problema. Pero esa acumulación de maderas desechadas, carcomidas del fondo… esas sillas rotas…esos estantes deformados…

			—¿Por qué no me hablas? ¿Qué te parece el lugar?—dijo Pedro viéndome mirar atentamente al caos— ¿Qué te parece? ¿Es triste, desmoralizador o depresivo…? 

			—En principio no sé por cual decidirme—contesté desolado— ¿Todos ellos? Pero sabes que no hay que juzgar con la primera impresión.

			—Es cierto, porque para mí es un cielo. Me da tiempo para leer y ordenar y reparar lo que más me gusta y esta barahúnda me libra de inoportunos impertinentes ya que se supone que tengo mucho que hacer aquí.

			—Como es efectivamente—remarqué— si no aconteciese lo que vengo a contarte, te echaría una mano aquí. ¿Sabes por qué? Me pasa como a ti; cada vez me parece menos amenazador y encima es un reto, una apuesta que me atrae.

			Avanzamos hacia el muro de la ventana donde había arrumbados una serie de instrumentos musicales inservibles. Junto aquel batiburrillo y estratégicamente colocados respecto a la luz y a la puerta de entrada, había dos sillones muy aparentes con una chambrana tallada con relieves geométricos que parecían cómodos ya que las guarniciones del asiento y el respaldar tenían un espeso acolchado. Allí nos sentamos.

			—A ver Pedro—empecé— al fin he decidido contarle a mi padre lo que muchas veces hemos comentado. Los libros me han servido hasta ahora pero ya no puedo soportar la rutina. Le dije que había llegado el tiempo de probar y sentir más la vida y que para ello necesitaba marchar de aquí. De la casa familiar.

			—¿Qué ha respondido tu padre?

			—Ha aceptado y me ha dado su bendición.

			—¡Gratias tibi et Domino!—contestó a la forma de una jaculatoria y tras una leve pausa, continuó— ¡Cómo! ¿Cómo tu padre ha aceptado si te tiene por el pilar del negocio? ¿Sabes que incluso está planeando hasta tu casamiento con Blanquita la hija de José Hernández para así consolidar el mercado de la sierra?

			—Bueno—contesté— esos son meras especulaciones. Una cosa es lo que él o José Hernández deseen y pacten y otra cosa es lo que yo o Blanca queramos. Somos amigos. He hablado con ella desde que éramos chiquillos, pero eso no significa nada. Yo no me casaría con ella si no estuviera realmente enamorado.

			—Pero si se empeña…ya sabes la tradición. La obediencia, la conveniencia familiar—terció suavemente Pedro

			—No será así. Parece mentira que no me conozcas. También a ti te disgusta una sociedad como la actual, llena de amantes e hijos ilegítimos abandonados en las calles y si sobreviven, recogidos por truhanes para explotarlos como pícaros o en una cesta a la puerta de los conventos.

			—Bueno dejemos esto aparte. Dime—dijo Pedro mirándome intensamente— ¿Por qué te ha dado el consentimiento?

			—Por establecer un nuevo negocio comerciando en el galeón mercante que mi primo Alonso tiene inscrito en la Flota de Indias. Yo me embarcaría, vería las nuevas tierras, nuevas posibilidades, aprendería algo de la navegación y de paso haríamos nuevas ganancias. 

			Nos quedamos un rato callados. Pedro repasaba pensativamente los desvencijados estantes y yo miraba las irregulares losetas de barro cocidas del suelo. Luego proseguí: Serían al menos un par de años, puede que tres. ¿Qué te parece? Al fin sería una solución beneficiosa para todos.

			—¿Y quién llevaría el negocio en tu ausencia?

			—Lógicamente padre y mi concuñado Guillén; echando además, una mano el resto. 

			—No me gusta este percance—dijo Pedro con un acento grave y lento; con una certeza que me intranquilizó ya que rara vez las predicciones del monje fracasaban.

			—Explícame. ¿Por qué?

			Mi amigo se acomodó en el sillón, miró al techo como si estuviese repasando con aire de duda la bóveda de ladrillo, y respirando profundamente, contestó:

			—Mira Hernán; tómate con reserva lo que te voy a decir. Son simples conjeturas que posiblemente sean erróneas. Es un simple presentimiento obtenido por suposiciones, apreciaciones íntimas que te cuento por la amistad fraternal que tenemos. Hablo con tu padre un par de veces al mes cuando viene a ver al padre prior y repasamos juntos el arqueo de los pedidos. Como sabes cada persona tiene unas cualidades distintas. Hay quien recuerda miles de datos sin embargo se le da fatal remachar un simple clavo. Otro es excepcional con los trabajos manuales y sin embargo le es complicado hacer cualquier ejercicio matemático. Por ejemplo, a tu amigo Vargas cualquiera se la da con las cuentas, pero lleva a cuestas, como conoces, una notable ineficacia en otros aspectos. O te recuerdo al Peluso que con sus enredos, maquinaciones y embrollos siempre sale tan campante de las situaciones más complicadas.

			Considero que tu padre tenía una capacidad intelectual dentro de la normalidad pero que con su esfuerzo y dedicación había convertido lo normal en excepcional. Eso era cuando yo lo conocí hace años. Actualmente, con el paso del tiempo, pienso que su raciocinio va decreciendo. Yo no digo que tenga una enfermedad mental pues no puedo diagnosticar para lo que no estoy preparado. Pero ya empieza a dar la cara con sus dudas, repeticiones y pequeños olvidos que van desbaratando el potencial de su razonamiento. Creo que el enemigo del raciocinio así empieza a manifestarse. Yo no sé si se detendrá o agilizará este proceso, pero tu padre necesita una persona a su lado que lo oriente cabalmente en sus decisiones. Por otra parte, yo no conozco mucho a tu concuñado, pero las preguntas que me sugiere el problema sería: ¿Podrá con ello Guillén llegado el momento? ¿Y los demás?

			Un pesado silencio cayó sobre nosotros. Me quedé largo rato pensando, repasando las últimas conversaciones con padre y efectivamente había algunas pequeñas lagunas en las que no había reparado. No le había concedido importancia, sin embargo, mi amigo no sólo las había detectado, sino que le había dado la trascendencia que podían tener en el futuro.

			—Guillén está perfectamente entrenado—repuse medio recuperado del dolor que me habían producido las reflexiones de Pedro— pero dudo que él y la familia pudieran reanimarse si esta circunstancia aconteciese. Quizás por su carácter, mi tutor Alvar se recobraría y reaccionaría para recuperar la dirección correcta de las empresas, pero… vamos, que no… En fin, mis deseos están supeditados a las circunstancias y yo no me puedo ir dada esta eventualidad. Podré trabajar en esta nueva vía a distancia y confiar el resto a mi primo Alonso. Renuncio. Aquí me necesitarán.

			Mi amigo se levantó y paseó alrededor del desechado montón musical. Un rayo de sol que se colaba entre el tapiz incidió en su hábito blanco y se iluminó toda la zona.

			—¡No!—replicó mirándome fijamente. Se paró frente a mí y acercándose me dijo—: creo que te equivocas. Tu camino es un asunto exclusivamente tuyo. Nadie puede hacer por ti lo que tú mismo debes hacer; no puedes llegar a ser demasiado viejo para, al fin, dejar las cosas pendientes sin realizarlas porque estarán siempre rondando por tu mente y al final te arrepentirás de no haberlas hecho. 

			—Pero… ¿y si me equivoco y sucede lo que no queremos?—le interrumpí— entonces lo tendré sobre mi conciencia.

			—Lo correcto está en la elección, no en el acierto o en el fracaso. Mira Hernán yo pienso que si uno duda y no decide lo que tiene en su corazón, estará siempre en crisis y esto sí que es un espantoso problema.

			—Sí, lo que se dice más vale ponerse una vez colorao que ciento amarillo.

			—Sí, pero yo lo pondría más corto. “sé tú mismo”.

			Y ahora, antes de irte, te prevengo de lo que te vas a encontrar en Sevilla. Ya sabes que estuve allí estudiando tres años. Aparte de que se ha convertido, como bien sabes, en el mercado de occidente porque se vende, se cambia y se compra todo lo que se considera lo mejor del mundo al calor que desprende esa puerta de las Indias por la que entran las especias, el oro y la plata. Una riqueza que impregna las calles de Sevilla. A su reclamo también las órdenes religiosas, ya que casi todas vivimos de las donaciones. Se han fundado numerosos conventos como lanzaderas a las misiones del Nuevo Mundo y hay un revanchismo entre ellos por tener el mejor predicador, las mejores pías devociones y por supuesto la mejor entrada de dinero. Todo está mercantilizado. Los ecónomos de las comunidades religiosas se dedican al préstamo con usura y a la obtención de dividendos, sin importar de qué forma se pudiera generar, pues también están inmersos en esta locura especulativa indiana ya que la prosperidad de sus conventos depende a veces del éxito de sus asuntos y no dudan en acusar a otras comunidades para obtener beneficio, aunque sean de la misma orden. Yo no sé si tendrá que ver, pero los de la orden del Carmelo, los llamados Calzados y los Descalzos son enemigos irreconciliables, tanto que los Calzados pidieron la intervención de Roma y ahora se están cerrando los conventos Descalzos. Te quiero decir que si esto pasa con los religiosos te puedes figurar los demás. No te fíes ni de tu sombra, ni siquiera de ti mismo porque por esa obtención de la riqueza, Sevilla se ha transfigurado en el reino de las calumnias y la mendacidad.

			—¡Y tanto que lo tengo presente! Por cierto ¿Sabes quién me ha dado este mismo consejo? No sé por qué te lo pregunto; no lo acertarías nunca.

			—¡Espera!, espera—dijo Pedro haciendo vaivén con las manos, un momento—. Ha sido el reverendo don Benito, el de la capilla de Saltés.

			—Frío, frío. Se lo he escuchado cantando a mi mayoral Manuel en este último viaje. 

			—¿Cantando?

			—Pues sí, decía cantando:

			A quien mal canta, 

			bien le suena; 

			porque si mal le sonara, 

			no cantara.

			—¡Que cosas tienes, Hernán!

			—Muchas Gracias hermano, dije cuando me levantaba, y cuando le daba un abrazo le susurré en su oído: me has aclarado muchas cosas.

			Salí del cenobio pensativo encaminándome al descampado terrizo situado enfrente que se conoce como la Plaza del Triunfo de la Santísima Virgen donde había dispuestos unos cañones protegidos por unas defensas formadas por bloques de piedras tras las que estaban emplazadas unas altas cureñas que sostenían piezas al parecer del calibre doce. A su lado otras, con falconetes y culebrinas, dispuestas con sus encabalgamientos y municiones formadas por varios montones piramidales de pelotas de distintos tamaños. También había dispuestos grúas de trípode para mover estas piezas a posibles acarreos a fin de localizarlas en otros emplazamientos.

			Esto era debido a que los piratas berberiscos atacaban para saquear y capturar prisioneros para luego venderlos o convertirlos en esclavos. Para ello se habían construido a lo largo de la costa torres almenaras para que con sus fuegos avisaran del inminente ataque.

			En ese caso Huelva tenía suerte porque geográficamente estaba protegida por su estuario rodeado de marismas inundables que con el flujo y el reflujo dificultaban esta rápida incursión. Pero los piratas no se doblegaban fácilmente y a veces, cuando la flota de defensa se ausentaba, merodeaban la ría, donde las baterías emplazadas en el castillo de San Pedro no llegaban, y por eso se habían construido fortificaciones en la zona baja de la ciudad.

			Un arcabucero del conde, con muy malas pulgas, me ordenó salir del sitio por lo que me encaminé por la Vega Larga hacia la zona portuaria dejando atrás las calles que la cruzaban donde se levantaban una serie de casas, algunas construidas precariamente con el barro amasado y el techo de taray y sabina que colectaban en la misma marisma cuyas aguas anegaban la calle con las mareas vivas. 

			Estaba pensando tan absorto mirando al suelo, que no me di cuenta de que ya había pasado tanto la calle del Medio Almud como las de Rui-Vélez y del Peral, y me encontraba en el cruce con la calle del Puerto ante el alto edificio del alfolí de la sal. Encalado hasta arriba, como el blanco de la sal que almacenaba procedente de los salobrales que había enclavados detrás de dónde venía. Era un imponente murallón de resol, interrumpido muy en lo alto, con unas discretas ventanas que le daban luz y aire a este espacio.

			La calle resplandecía por la reverberación de la luz que rebotaba en las níveas paredes y un tímido reguero de sal indicaba las salidas y entradas de los carros con el sodio labrado.

			Ya allí, en el cruce, doblé a la izquierda para acercarme al convento de la Victoria de la orden de los mínimos de San Francisco de Paula porque en su iglesia estaba la capilla de una imagen de Nuestro Padre Jesús Nazareno al que mi padre era muy devoto y una vez allí, postrado ante el dramático y sobrecogedor rostro de la talla, su impresionante rictus de sufrimiento cargando pesadamente la cruz sobre su hombro izquierdo y sujetándolo con sus dos crispadas manos, le pedí, encendiendo dos velones de cera, que me dijeron que estaban consagrados cuando los compré, por la enfermedad de mi padre y que nos quitara todo cuanto pudiera perjudicarnos en este nuevo proyecto.

			Con el ánimo más tranquilo volví a mi paseo y me encontré con las defensas del baluarte de la Estrella y la torre del Puntal. Las murallas del baluarte corrían al sur sobre las marismas para después torcer en dirección este siguiendo la línea de las casas y huertas hasta morir en la entrada de la población en ese extremo, en la calle del Berdigón, donde estaba la alcábala que inspeccionaba los consumos y que llamaban el Punto. Este baluarte estaba provisto de plataformas, donde se instalaba la artillería si era preciso y estaban diseñadas de tal forma que podían hacer fuego en cualquier dirección.

			Me situé frente al arco de la Estrella que muchos llaman Puerta del Mar desde donde se divisaba el muelle que era un espigón de tramos de madera y pilas de sillería de escasa resistencia. Su cabecera penetraba sólo un poco más que la bajamar, por lo que no podían acercarse a él los buques de algún porte, pero sí estaba atestado de pequeñas embarcaciones como jabegas, lavadas, cazonales y otras muchas que se empleaban para la pesca. Algo más allá estaban fondeadas y aparejadas, junto con otros navíos de más facha, la flotilla de la defensa naval. En realidad, eran sólo tres barcos: la célebre Galeota de Huelva, imponente con su arboladura de tres palos y los cañones en las bandas sobre los remeros, junto con una galera y una fusta. Entre todas embarcaban las ciento y pico de almas onubenses que se habían convertido en el terror de los mares de esta costa; prueba de ello eran las numerosas banderas piratas con su media luna que pendían en el templo del convento de los reverendos Padres Franciscanos. Desde que la familia Garrocho se había encargado de ella, pocos barcos berberiscos se atrevían aparecer por esta costa. 

			Una gran cantidad de gente iban y venían. No en vano era por donde entraba todo el tráfico marítimo. Era la parte de la población que ahora más crecía ya que muchos abandonaban la parte alta porque, con las defensas instaladas, se había disipado el temor a los ataques piratas y era más cómodo vivir en llano. Se habían abierto negocios en los alrededores, tenderetes, tinglados y puestos y ya se organizaban las fiestas en la Calzada que era la calle que penetraba en la ciudad desde el arco. De todas, era la calle más animada. 

			Haraganeé entre el alboroto. Grupos de gente paradas en medio, comentaban las últimas noticias. Gatos, perros y niños voceando, corrían de un lado para otro; pescadores y campesinos que discutían sus precios; clientes regateaban o iban comprando ante los puestos que ofrecían el pescado en labaderas, frutas y verduras en canastos o en los obradores de los comerciantes cuyos tenderetes estrechaban tanto la calle que a veces, con la bulla, no se podía avanzar. Mientras me estaba persignando frente a la imagen de Nuestra Señora de la Estrella, que se asomaba a un balcón en el piso superior del arco, escuché que me llamaban.

			—Hernán… Hernán Redondo. ¡Por la Santa Madre de Dios! ¡Qué raro es verte solo por aquí!

			—Hola señor—dije sacándome de mis ensoñaciones.

			—¡Cómo que hola señor! Llámame por mi nombre y no te librarás de tomar en mi casa un clarete que acabo de recibir.

			—Sea señ… don José. Con mucho gusto.

			La casa de José Hernández estaba cerca del arco una vez pasados los Cuatro Cantillos, en plena calle del Peligro. Atravesamos el portón y pasamos al soleado patio sentándonos a una mesa con escaños situada bajo un armazón de madera en donde unas parras extendían sus enroscadas ramas.

			A poca distancia ante el brocal del pozo estaba Blanca, su hija, regando unas macetas con el cuerpo muy erguido de espaldas a mí y con su largo pelo rubio recogido en dos elaboradas trenzas. Estaba vestida con una sencilla saya de color azul con bordes dorados. Me levanté y sigilosamente me situé a su espalda.

			—Hola, Mijita—le dije susurrando por detrás de su oreja con el mote con que los amigos la llamábamos desde pequeña.

			Ella murmuró algo que no entendí y de repente se volvió mirándome sorprendida con sus ojos azules semicerrados heridos por la luz del sol que hacían resplandecer sus mechones rubios. La vi ruborizase mientras sus blancas manos empezaron a sujetar la regadera tan débilmente que comenzó a derramar el agua por el suelo. Yo también me azoré ante esta hermosa visión; creo que sonreí tontamente mientras seguía mirándola ofuscado.

			—Blanquita—dijo don José dirigiéndose a su hija y sonriendo torcidamente— mira lo que estás haciendo con el agua; ten cuidado y pon atención que parece que en estos últimos tiempos estás en las nubes. Tráenos una limeta del vino del Machuca y un par de vasos.

			Con la voz de don José salí del encantamiento y seguí con la mirada cómo ella, este rayo azul, corría hacia la casa.

			—Bonita ¿eh? Y dispuesta para ti—dijo don José interrogándome con la mirada.

			—Pues sí—dije lacónico.

			—Si quieres—apuntó bajando el tono y acercándose— podíamos hablar de…

			—Los nuevos proyectos que tengo dispuestos para el futuro—interrumpí yo.

			—¡Claro! Respondió él con una gran sonrisa. Proyectos comunes.

			—No tanto. Me voy de Huelva.

			La sonrisa de don José no se borró, pero ahora se parecía más a un rictus de decepción. El orgullo le impedía mostrar contrariedad.

			—Me voy—proseguí— porque marcho a las Indias para abrir una nueva línea de compras y de ventas.

			—¡Ah bueno—refunfuñó—, que no es para siempre!

			—Pero eso deja aparcados todos los proyectos que tengo aquí.

			—¿Todos?—inquirió don José— ¿incluso los de mi hija?

			—Con su hija sólo me une la amistad, perdone que le diga. A mí me gusta y creo que yo a ella también, pero de eso a que estemos enamorados con vistas a un matrimonio va un trecho. Me esperan al menos tres años de ausencia y tres años son muchos años para seguir con su compromiso pactado con mi padre. Por lo que a mí respecta, estoy en desacuerdo. Sé que esto es muy nuevo para vuecencia, pero cuando yo me case, lo haré por amor y no por otros intereses. Puede ser que me enamore de ella o puede que no, y lo mismo digo de ella. Es cuestión de trato y tiempo.

			No me di cuenta de que Blanca estaba a mi lado con la bandeja del vino temblorosa entre sus manos. La dejó sobre la mesa y contrajo el rostro con un sonido espasmódico y dos gruesas lágrimas rodaron por sus mejillas. Sus ojos, ahora empañados, tenían un brillo tan hermoso que hasta me dio miedo y entonces ella, usando ambas manos con la palma hacia adentro, se tapó el rostro, pero su linda boca contraída por una mueca que lo mismo podía ser de tristeza que de alegría, se abrió suavemente dejando ver sus blancos dientes y al final, formando una leve sonrisa, musitó: 

			—Él no lo sabe.

			Se dio la vuelta y temblorosa entró en la casa.

			—Es mejor así—dije con un nudo en la garganta mientras interiormente me mordía un extraño sentimiento—He decidido irme—susurré como si estuviera pensando en alto— y cuando me vaya tendré que dejar atrás la familia, los amigos, mi lugar de nacimiento, en fin, toda mi historia particular. Es mejor empezar esto cuanto antes.

			—Yo no lo creo—dijo don José muy serio— tomas este proyecto como un duelo, como un desafío vital, pero sólo es una prueba de coraje que simplemente superarás cuando vuelvas. Te conozco desde que jugabas a la coxcoxita y luchabas aquí en mi patio con tu espada de madera y cantabas el Antón Pilurero con los niños de tu edad y ya, desde entonces, te complicabas la vida con tu perfeccionismo tratando de hacer la finta más difícil o cambiar la letra de la canción. Muy bien—dijo muy severo dirigiéndome una mirada desabrida— sigue tu camino y no incordies a los demás. 

			Se levantó bruscamente y desapareció dejándome solo bajo la enramada dándole vueltas a mis pensamientos. ¿Qué significaban las enigmáticas palabras que Blanca pronunció? 

			Salí trastornado de la vivienda de Blanca, que parecía vacía ya que no encontré a nadie para despedirme, y una vez en la Calzada, anonadado, me resultaba difícil transitar por la atestada calle por lo que seguí el bullicio de los que subían hacia los tenderetes y tiendas en dirección a la Placeta de los Mercaderes. Una vez pasada la artística cruz de hierro forjado que se alzaba en el centro de este cruce de caminos, fue disminuyendo la algarabía al igual que los puestos; cuando llegué a la esquina de la iglesia de la Concepción, ya no había ninguno. Agradecí que el gentío hubiera desaparecido y no se hubiese sumado a los que salían del templo en esta hora del Ave María. Subí por la calle del Hospital de la Santa Caridad, a cuya puerta se congregaban sentados en el suelo varios muchachos que vaciaban, con sus mordisqueadas cucharas de madera, las sobras de gallofa que el hospital repartía a los necesitados y aceleré más el paso para rehuirlos y así evitar que me pidieran unos cobres como era su costumbre. Con el entripado que tenía no estaba para otra cosa y rápidamente llegué al refugio de mi casa. 

			Cuando llegó la carta de mi primo, ya tenía todo organizado, así que al clarear del día siguiente y a lomos de Goloso, que era un caballo bien domado, tordillo con mezcla de raza árabe, partí para Sevilla sin grandes alharacas, como dando a entender que era para poco ya que antes de embarcarnos definitivamente en esta aventura, tendría que comprobar in situ si merecía la pena.

			Un rápido correo del rey, cambiando de cabalgadura, podía hacer este camino en un día, de sol a sol, pero no todas las calzadas eran iguales de ahí que no se midiesen en leguas, sino en el tiempo utilizado para recorrerlo. Para Sevilla desde Huelva siempre eran dos jornadas por lo que tendría que pernoctar en Niebla en casa de nuestro corresponsal. 

			El día estaba esplendido y el tomillo borriquero, la retama y la jara que bordeaban el camino, perfumaban el aire y me levantaba el ánimo. En ciertos tramos la calzada me llevaba entre huertas y casitas de campesinos que se quedaban paralizados contemplando mi paso como tratando de averiguar quién era. Al final saludaban levantando su mano y continuaban otra vez con sus quehaceres. Una vez pasado la Rivera del Anicoba, me crucé con pocos viajantes y a mediodía, bajo la sombra de un frondoso pino, tomé un poco de pan con aceite y tasajo, salchichón de jabalí, huevo duro y un par de peras junto con unos tragos de la bota de hidromiel que Manuela me había preparado.

			A media tarde, cuando el camino subía un cerro, vi aparecer Niebla con sus tostados muros interlineados de cuadrados y cubos almenados. La rojiza villa estaba bañada por la dorada y potente luz del sol que hacía que brillase como un rubí porque el río Tinto, haciendo honor a su nombre, con sus aguas mineras de óxido de hierro que lo teñían de carmesí, lamía las laderas en su parte trasera dándole todavía un encanto especial, como el remate de una joya. Después de recorrer la sinuosa cuesta abajo de suelo bermejo que terminaba ante un majestuoso torreón, penetré en el cobrizo recinto por la llamada Puerta del Socorro, quizás denominada así por una pintura de esta Virgen que está en su interior.

			Una vez que entras en el recinto interno todo está refulgentemente encalado, sin una ristra de todo el rojo exterior. Esta precisión cromática de la que vienes impregnado, que te transmite el poder y la fuerza, súbitamente se detiene con el puro blanco y a mí siempre me ha proporcionado, una sensación de paz y bienestar.

			La casa y los almacenes de Cristóbal Marchena, nuestro corresponsal, estaban en la parte meridional, a la vuelta del Hospital de Nuestra Señora de Los Ángeles, casi al pie de la iglesia de Santa María de la Granada, cuya cuadrada torre, que era un antiguo alminar, dominaba desde su altura toda esa zona. Pensaba, mientras cabalgaba por la calle Real, que tener una habitación limpia con una cama cómoda en un lugar seguro era una excepción en estos tiempos en los que las posadas y las ventas estaban desprovistas de lo que debían ofrecer con su nombre: cama y comida. A veces, por estar ocupadas, había que dormir en el descampado a la vera de la posada junto a las bestias, compartir la cama con desconocidos con sus chinches y pulgas por muy “media con limpio” que prometieran, escuchando sus conciertos de viento y atentos a cualquier descuido porque los amigos de lo ajeno siempre estaban atentos. Habría que comer el guiso del día fuese lo que fuese porque el refrán de “dar gato por liebre” creo que lo inventaron en estas ventas. 

			A los primeros rayos de sol, después de ser espléndidamente atendido por Cristóbal, partí para llegar a Sevilla temprano y tras pasar el puente romano de los siete ojos que cruza el pedregoso y ancho río Tinto, un trozo de terreno estaba ardiendo no sé si por un descuido o por la preparación del terreno. El campo olía a quemado desde que empecé a cruzar el puente con ese tufo picante que penetra en la nariz quedándose dentro y al final te hace llorar por la irritación. Así estaba, pasándome el dorso de la mano sobre mis ojos cuando un jinete, saliendo de una zona boscosa, se me acercó a lomos de una mula castaña con paso constante y cauteloso. Montaba con gran destreza y yo puse la palma sobre el guardamano de mi espada ropera tentándolo para mi seguridad y para que el otro supiese que, dado el caso, no me quedaría quieto, que le plantaría cara. Conforme se acercaba, pude observar que tendría más o menos mi edad, robusto y bien construido, de estatura media y su cara estaba medio oculta por un amplio sombrero con una insignia que parecía indicar que había servido o tenía relación militar. Vestía un pardo jubón de gamuza al igual que los gregüescos, una valona sencilla y polainas. Pero sobre todo me fijé en su coleto de duro cuero que usaban los que querían protegerse de los aceros, en la espada que tenía pinta de haberse usado muchas veces y en el pomo de su daga que pendía en su costado izquierdo.

			—¡Vuesarsé perdone! ¡Eh, caballero! Muy buenos días tenga vuestra merced—dijo quitándose el sombrero descubriendo un rostro luminoso, simétrico y equilibrado; tenía unos ojos marrones grandes y alargados que se mostraban serios e interesados, pero al fin cordiales, una nariz un tanto aguileña y cabellos castaños entre los que despuntaban algunos rubios— permitidme deciros— continuó— que vuestro caballo es espléndido. ¿Es de raza árabe?

			—Pues algo de ella tiene, respondí precavido, pero su altura, su cuello y pecho delata que raza hispana también posee. 

			—¿Va vuecencia a Sevilla?—inquirió de repente.

			—Sí.

			—¿Y no le molestaría que le acompañase? Así tendríamos compañía y protección.

			Acostumbrado a realizar ese mismo recorrido con mis carreros, sabía que la mayoría de las veces los que se unían al trayecto, aunque pudieran tener el exterior de hombres de bien, al final eran dronistas que aprovechaban cualquier inadvertencia para desvalijarte y algo más. No pocos viajes los habíamos completado con enfrentamientos espada en mano dando estocadas, arte que yo conocía pues había practicado muchas fintas y tretas con la daga y la espada con mi amigo Manrico, que era aficionado a estas destrezas de espadero con sus alcances y retrocesos, y que después perfeccionaba con Guillén en el patio de casa con unas armas de ensayo que Ordoño Pérez nos habría proporcionado y allí, casi a diario, practicábamos los regates ,dar todo tipo de estocadas y las mañas que se nos ocurrían acudiendo hasta a la infamia, impropia de caballeros, de dar patadas o codazos con tal de ganar a toda costa y que nos servía, además de nuestro desahogo físico, al alboroto de mi hermana Camila que nos miraba pegando saltos y corriendo de un lado a otro. Por otra parte, casi siempre teníamos un arcabuz escondido en algún carro para amedrentarlos. Así estaban tanto los caminos como las poblaciones porque una de las cosas que tiene la miseria es que el miedo a lo que sea, se vaya perdiendo.

			Pensé que era mejor tenerlo cerca a que apareciera en cualquier recodo o me atacara cuando estuviera distraído.

			—Bien, pero vos tendréis que acomodaros a mi andar.

			—Sin problema para su vuecencia, dijo muy serio, mi cabalgadura aguanta todo.

			Resultó que Juan Rengel, como decía que se llamaba, era un excelente conversador que con sus cuentos y canciones me alivió del penoso camino, pero, aunque su mirada era limpia y despreocupada, no me gustaba que a veces se separase de mí y poniéndose al acecho, mirase por todas partes con su mano descuidada en el pomo de la daga que pendía de su cinturón.

			Él, sin embargo, confiaba en mí. Al rato caí en la cuenta de que no quería oírme, sino que yo lo oyera. Quizás al fin de tantas charlas y confesiones se liberó conmigo de la angustia que lo consumía. De todas formas, pensaba para mis adentros, en la vastedad del mundo, ¿alguna vez volveríamos a encontrarnos? Imposible; incluso en la propia España, con más de ocho millones y medio de habitantes, sería casi sobrenatural.

			Me descubrió que iba a Sevilla a cambiar de vida y resumió su vida de esta forma: Aprendió los rezos, mandamientos y preceptos a varetazos del cura y a obedecer a su blasfemo padre, a base de bofetones y palos que le daba mientras trabajaba con esfuerzo en un huertecillo que les daba a duras penas para malcomer. Se tenía que conformar con unas migas de pan, castañas y bellotas machacadas y un chorrito de miel para dejarle sólo un lejano recuerdo dulzón. Por la tarde tenía tanta debilidad que no sabía dónde estaba y se dejaba caer en cualquier sitio del que le despertaban a escobazos, los mismos que le daban cuando decidía ponerse a pedir un mendrugo en la puerta de las casas ricas.

			Había que pechar, no sólo con la aparcería al propietario que era de un hidalgo rico, pues hidalgos pobres había casi tantos como granos en una arena de la playa, pero sin llegar a los pecheros, como nosotros, decía, que ya serían como gotas en la mar. También tenían que pechar con los diezmos a la Iglesia y los obligados pagos al XI Conde de Niebla, el señor don Manuel Alonso Pérez de Guzmán el Bueno bajo cuyo señorío estaban.

			Al cabo, siguió contándome, me escapé de casa jurándole a mi madre que volvería sabiendo que ella sólo le defendía por temor a mi padre, que siempre tenía el palo a mano, y a las denuncias de los vecinos por sus blasfemas expresiones y no por amor a mí, su hijo. Aquel día terminó una vida y dio comienzo otra. Aquel día me convertí en lo que soy ahora.

			Vagabundeando por un camino, sin saber cómo ni por qué, una leva forzosa condujo mis huesos a un barco. Lejos de mi tierra, me encontré contemplando mares extraños y mirando el horizonte más amplio que nadie pueda imaginar. Después, relató que había servido en la defensa del nido de espías que era Cádiz, concretamente a bordo de un galeón de la Guarda del Estrecho llamado Nuestra Señora de la Concepción a las órdenes del almirante don Roque Centeno; y había luchado ante la escuadra angloholandesa de ciento doce navíos que querían repetir la jugada del anterior conde de Essex y arrasar otra vez Cádiz. Al final se fueron con el rabo entre las piernas dejando atrás más de la mitad de su flota y mil hombres en tumbas. 

			El caso era que entre unas cosas y otras, mi compañero de viaje había tenido tiempo para licenciarse, aprender las artes de la navegación en un mercante de la ruta mediterránea, los oficios de la guerra naval, ya que recorrió las costas de la Berbería asolando las tierras desde donde salían los piratas que nos desvalijaban sirviendo en un barco corsario y reunir, con sus saqueos, tanto dinero como para dejarlo todo, pero la vida, las mujeres y el juego lo echaron completamente a perder y terminó, como iba diciendo, por malvivir a salto de mata. 

			Transcurrido el tiempo por una desgraciada pendencia tabernaria en la que se vio envuelto, entraron a cascoporro los consabidos parásitos: los abogados, aguaciles, escribanos y jueces que vaciaron casi todos los dineros que todavía le quedaban, por lo que volvió a alistarse.

			Concluyó de esta forma: Por fin harto de las malas pagas, comidas y desconsideraciones, me licencié en el castillo de Santa Catalina y volví a mi casa en Niebla para cumplir la promesa dada y me encontré con una ruina peor.

			—¿Por qué una ruina peor?—pregunté interesado.

			—Mi padre se convirtió en un monstruo que apenas trabajaba y lo poco que conseguía se lo gastaba en vino; mi madre murió no sé si de pena o a consecuencias de una paliza mal dada en uno de sus arrebatos. Entrar en mi antigua casa era una desolación, el tejado totalmente agujereado, una pared medio caída, las endebles vigas dobladas por el peso y crujiendo como si fueran a desplomarse de un momento a otro. Hacía mucho tiempo que los muros hubieran visto la cal, los muebles habían desaparecido y el suelo estaba cubierto de heno en descomposición; en resumen, un agujero infecto. 

			De mis cinco hermanos solo vive en la casa el mayor que se ha convertido en el mismo vago que mi padre y pretende que yo lo mantenga, a pesar de apropiarse de la mayoría del dinero que traía y habérselo gastado en un mes de borracheras continuas. Me decía que a consecuencia de mi ausencia habría entrado la ruina en esa casa. Que era un traicionero mal hijo y mucho peor hermano. De los demás—me seguía diciendo— no sé nada, ni ellos parece que tampoco tienen ganas de dar a conocer su existencia y ahora estoy en la misma posición de hace diez años sólo que la leva, que me llevó entonces, ahora son mi hermano y sus compinches que quieren robarme el poco dinero que no me consiguieron mangar y llevarme de vuelta a que trabaje para ellos. Para nada quiero que haya un enfrentamiento.

			Al fin llegamos al rio Guadiamar donde había una fuentecilla y un abrevadero donde reponer las fuerzas. Las cabalgaduras, después de beber, retozaban en un prado próximo al decrépito puente que atravesaba el río. Nos refugiamos bajo a la sombra de un bosquecillo de pinos para compartir la alforja de comida que me habían preparado en casa de Cristóbal Marchena.

			Allí había un prójimo vestido con un sayón que ya se iba.

			—A las buenas nos de Dios—le dije

			—Y a vuesas mercedes bendiga.

			—¿Va de penitente?

			—Casi. A cumplir con las tres rutas sagradas.

			—¿Tres rutas sagradas? No las conozco—le contesté— si no le importa a su merced, acompáñenos con el vinillo y nos las cuenta.

			El caminante se sentó con nosotros y, tras dar un buen tiento a la bota, nos explicó: 

			—Mucha gente no sabe que los moros tienen la tradición de que una vez en su vida, por lo menos, tienen que hacer la peregrinación que hizo su profeta Mahoma desde la ciudad de La Meca a Medina. Ellos sólo consideran a Dios, al que llaman Alá, y a su profeta, por eso recitan constantemente esta kalima: La ilaha illa Allah wa Muhammad Rasul Allah 

			—¿Y qué significa?—pregunté interesado.

			—No hay otro Dios que Alá, y Mahoma es el mensajero de Alá.

			Así que ellos solo tienen ese primordial camino, pero nosotros, los cristianos, también nos beneficiamos de nuestras peregrinaciones. Tenemos tres sagrados caminos cargados de indulgencias y bendiciones para quien los recorra. 

			Dicho esto, se persignó, imitándole nosotros. Tras otro largo trago, continuó:

			La primera ruta es la de los romeros, que llevando como símbolo una cruz, termina ante la tumba de San Pedro, en Roma. La segunda ruta es la de los palmeros, que es la que hice hace dos años, que lleva hasta el Santo Sepulcro de Cristo, en Jerusalén, y que como báculo se utiliza una hoja de palma que fue con las que se saludó a Cristo cuando entró en la ciudad a lomos de un asnillo como el que llevo yo.

			Y Ahora, hermanos en Cristo,—dijo pimplándose otro trago— ya con el nombre de peregrino, con este cayado con una conchena, quiero hacer uno de los caminos que llevan a los restos mortales del apóstol Santiago que están enterrados en un lugar llamado Compostela cerca del cabo donde termina la tierra que llaman de Finisterre, donde cierta noche un pastor había visto una brillante estrella sobre un campo. Y es cierto, amigos, porque este camino lo indica el cielo con la Vía Láctea. 

			—Y una vez llegado allí ¿Qué haréis?

			—Rezar ante la tumba, subiré al tejado de la iglesia y en el incinerador que hay junto a la Cruz dos Farrapos, quemaré estos vestidos que ya serán viejos y asi me renovaré física y espiritualmente. Ya entonces, gracias a Dios y a su apóstol, tendré concedida la bula Regis Aeterni que me dará la indulgencia plenaria de todos mis pecados, que son muchos. Bueno caballeros, con el permiso de vuecencias, debo irme para cumplir mi jornada. Que pasen un buen día y que Dios les proteja.

			—Amén, le respondimos.

			El peregrino se fue andando a grandes zancadas con su burrillo del ronzal y marcando con el cayado el ritmo de un estribillo que iba repitiendo sin cesar: Ad sepulcrum beati Jacobi.

			—Anda que no le queda nada por andar—comentó Juan cuando su jaculatoria era sólo un tibio rumor— y veremos a ver si llega con su borriquillo tal y como están los caminos.

			—El cree que nada malo le sucederá, al contrario, que algo bueno lo hará y que Dios lo protegerá y lo cuidará. Lo cree tan firmemente que está por encima de la realidad. Tal vez por eso se dice que la fe mueve montañas.

			Al rato llegaron un grupo de seis hombres armados cubiertos con unas capas negras totalmente cubiertas de polvo marrón. Vestían prendas desparejadas y llevaban una reata de cuatro caballos de monta cargados con unos serones cubiertos que no se ajustaban. Tras dar de beber a sus caballos nos imitaron y se reunieron un poco más allá de nosotros. 

			En medio de ellos habían puesto una gran damajuana protegida por una trama trenzada de mimbre llena de vino que alzaron sobre una piedra para escanciar a unas jarras de hojalata que cada uno llevaba. Al rato comenzaron a intercambiar frases burlonas hasta que uno de ellos con rostro bárbaro y barba enmarañada se levantó puso una de sus manos en su ancho cinturón de cuero con una gran hebilla de bronce mientras que con la otra sostenía su jarra y nos dijo:

			—¿Que estáis haciendo aquí, mocitos?

			Otro recostado en el tronco de un pino, con un aparatoso sombrero de ala corta y una gran copa cónica rodeada de cintas de colores rió estrepitosamente.

			—¡Ja, ja! ¿Qué estáis bebiendo? ¿Leche o vinito muy bautizado?, porque seguro que no es recio. Este no es camino para infantes. 

			—Pero deben tener dinero—dijo otro mal encarado— Os vamos a consolar, dad vuestras bolsas y esas cabalgaduras.

			—¡Vamos, mocitos!—se burló el que permanecía recostado en el árbol con el aire confiado del que espera un lance sin importancia— haced caso o perderéis la vida. 

			—Más os valdría apartaros ahora de nuestro camino—les contestó mirándolos fijamente y con tono sosegado Juan Rengel— si no queréis perder las vuestras—y mientras lo decía se incorporaba ajustándose el coleto de cuero, soltando el fiador de la capa y despojándose de ella para que no le estorbase los movimientos.

			—¡Ja, ja! ¡Escuchad al gallito! ¡Vaya jayán! ¡Voto a Dios!—gritó otro con la barba goteando vino. Vamos a demostrarles quiénes somos y lo que hacemos con los valentachos que osan replicar.

			En ese momento Juan, en un visto y no visto, sacó un puñal que tenía escondido en el cinto detrás del costado izquierdo y, casi sin apuntar, lo lanzó haciendo que rozara e hiriera levemente la oreja del que estaba recostado, quedando el arma temblando clavada en el árbol.

			—No serán vuestras vidas las primeras que me llevo en mi existencia. Vosotros decidís—concluyó Juan, mientras se ponía sus gruesos guantes de cuero y sacaba lentamente, con un leve siseo, la espada ropera de su tahalí.

			Se hizo un tenso soniche; el hombre, dejó caer el jarro de hojalata y llevó su mano a la oreja y cuando vio su mano manchada de sangre, se levantó sacó su espada y con furia ciega y dando un terrible alarido y jurando por todo lo divino y lo humano corrió hasta nosotros con la espada en alto.

			Juan se apartó, cambió el compás con la velocidad de un relámpago y cuando pasaba por su lado le alcanzó con la filosa en pleno talle, lo que se llama entre los bravos el beso español, y cayó a mis pies gritando y con los ojos desorbitados a causa del dolor mientras un enorme surtidor de rojo chorro brotaba, junto con la vida, donde antes estaba su cinto.

			Otro de ellos, con un alfanje enarbolado le atacó con todas sus fuerzas. Esquivó su golpe y con una manotada en línea de cruz, le produjo un terrible corte que le mandó al suelo aullando de dolor.

			Los demás, aunque tenían casi una azumbre de vino encharcando sus sesos, quedaron en suspenso como blancas estatuas; luego se miraron y viéndonos bien plantados con las atarascadoras en una mano y la daga en la otra, dejaron abandonada la damajuana de vino bajo los árboles, corrieron a sus cabalgaduras y azuzándolas con grandes aullidos, abandonaron rápidamente el lugar metiéndose por una arboleda. Nosotros, socorrimos en lo que pudimos a los bandoleros, catamos el buen y fresco vino de su recipiente desahuciado y cruzamos el puente dejando atrás dos cuerpos agonizantes en espera a que el Maligno quedara bien servido. 

			—De buena nos hemos librado—comenté en un susurro conteniendo el vértigo de la adrenalina que corría por mis venas. 

			Juan asintió con la cabeza y chasqueó la lengua diciendo, 

			—O eran ellos o nosotros.

			Haciendo un esfuerzo para mantenerme firme por la flojedad que me había asaltado le pregunté.

			—Juan, si eres tan decidido como he visto ¿por qué no has resuelto el problema que tienes en tu casa?

			—Son mi familia—contestó lacónicamente.

			—¿Y?

			—Mis años de servicio matando, viviendo peligros sin cuento y haciendo cosas por las que condenaré mi alma, me han endurecido. Es cierto. He logrado ser temido, pero no puedo desafiar a mi familia porque es superior a mis fuerzas; una debilidad contra la que no puedo luchar. Por eso los rehúyo.

			Continuamos nuestro camino en silencio. Muchos decían que yo tenía fama de impetuoso y a veces de agresivo, pero nada comparable a la sangre fría que había visto en Juan y ,perturbado, finalmente tuve que preguntar.

			—Después de matar ¿sientes algo?

			—Después de matar en una batalla o para defenderme como lo he hecho decenas de veces, ya no tienes sentimientos ni arrepentimientos. Es como romper un trozo de papel o una rama antes de echarla al fuego. En ese instante ni odias, ni amas, ni razonas; sólo tienes una ciega indiferencia. No los veo como personas, sino como cosas que hay que quitar de en medio porque si no, ellos lo harán contigo; para eso me entrenaron. Al principio, en las primeras ocasiones y con el primer impulso disuelto, me convertía otra vez en el chaval de Niebla, afloraban mis sentimientos éticos y morales experimentando una sensiblería dolorosa y una sensación de vacío, pero como te digo, al cabo del tiempo ya no siento nada. Simplemente lo veo justo.

			—Sea como sea, gracias. Si me los hubiera encontrado, yo solo no hubiese podido con ellos y ellos no son los que roban y se van. Son asesinos. Te debo mi vida.

			—Simplemente son gajes. A lo mejor mañana te la debo yo. Supongo que en tu vida de arriero habrás tenido muchos encuentros armados.

			—Yo no soy arriero. A veces lo soy, pero eso no significa que lo sea siempre.

			—Ya me parecía a mí que un oficio tan simple te correspondiese.

			—Dominar cualquier oficio no es tan simple como dices. ¿Sabes, por ejemplo, distinguir una acémila de una mula?

			—Muy sencillo, una acémila es una yegua. 

			—¿No ves? Si le dices esto a un arriero, se reirá en tu cara. 

			—¿Por qué?

			—Porque acémila es una palabra para llamar a las mulas, luego las dos palabras significan lo mismo. No es bueno menospreciar lo que no se conoce.

			—Tienes razón. A veces soy un bocazas y a veces me ha perdido esa simpleza. Mi escuela ha sido la vida; ruego tener la suerte de poder remediarlo.

			—No te creas. La vida con sus experiencias son la mejor escuela si aprendes de ellas. Un sabio, Séneca se llamaba, que nació hace muchos años en Córdoba, decía que no aprendemos gracias a la escuela, sino gracias a la vida. Te ha costado mucho tener la experiencia que tienes así que aprovéchala. No eres necio y la puedes convertir en sabiduría. Cuando lo hagas, un nuevo mundo se abrirá ante ti.

			—¿No ves como tenía razón? Seas lo que seas, eres más filósofo que otra cosa.

			Encaramos una pedregosa cuesta sembrada de olivos y pasamos por la vereda del término de Sanlúcar entrando en la meseta del Aljarafe, a la que los romanos llamaron Vergetum, plana y fértil donde el camino estaba salpicado de nuevos asentamientos con campos cultivados. Los pueblos seguían uno tras otro hasta que llegamos al borde de la altiplanicie desde el que, mirando a la depresión, por fin, entre la confusión del horizonte, vislumbramos a Sevilla. 

			Un tortuoso camino cuesta abajo nos separaba de una de las ciudades más grandes de Europa que, de forma ovalada, se desparramaba en una vaguada abrazada por el río Guadalquivir, el Betis romano, y el arroyo Tagarete. Estaba vaporosamente envuelta en una fina neblina azul que iba desapareciendo conforme íbamos bajando. 

			En primer término estaba el barrio de Triana con su monumental castillo a pie del puente de barcas y del río, donde, deslizándose despacio de orilla a orilla, iban y venían barcas y veleros de poca entidad; la zona del Arenal como antesala a las murallas desde donde sobresalían las torres de los múltiples campanarios y el majestuoso edificio de la Iglesia Mayor con su impresionante torre mora convertida en la Giralda; seguían a la derecha los torreones del Alcázar y al final, cerrando las almenas, que lucían estandartes que ondeaban al viento, las Torres de Plata y del Oro con esta última casi metida en el río.

			En Triana, al lado del descomunal pero deteriorado castillo de San Jorge con sus diez torres donde los Dominicos manejaban la Santa Inquisición, estaba la casa almacén de nuestro corresponsal donde dejaba las mercancías cada vez que iba a Sevilla. Más allá de este punto rara vez pasaba. Entré para saludar y que me orientasen a fin de encontrar la dirección que me había dado mi primo, la calle Descalzos, que resultó estar al lado del convento de los frailes Trinitarios Descalzos y de ahí su nombre. 

			Allí me despedí de Juan Rengel. Le di un abrazo al salvador de mi vida y quedamos citados en una tabernilla que él conocía al lado de la de las Escobas, cerca de la Iglesia Mayor, al mediodía tras pasar cuatro días. 

			Pasé por el pie de los muros del castillo, que en realidad era una auténtica ciudadela, traspasé, ya pie a tierra con el caballo por la brida, sobre el puente de las once barcas encadenadas y me encaminé con paso fijo, y, ya en pleno Arenal, tuve que franquear una aglomeración de personas que por allí deambulaban. Porteadores, esclavos, pícaros y vendedores me acosaban con sus ofertas que al igual era comida, posada o putas,pero yo sólo tenía ojos para el gran número de navíos y galeras fondeados o varadas que estaban a mi derecha. Una vez pasada la elegante Puerta de Triana y el corrillo que rodeaba a un grotesco clérigo vocinglero que clamaba contra el pecado y por la salvación del alma, pude encontrar la calle Descalzos que era angosta pero con la suficiente anchura para que pasase un coche de regalo, pero eso no quitaba para que se vieran rozones en los tapiales de las casas producidos por las boquillas del cubo de las ruedas de los cocheros incompetentes.

			En el número seis se levantaba un edificio señorial, más bien un verdadero palacio, que resaltaba en la calle. La fachada era soberbia, con ventanales enrejados a la calle y un gran balcón corrido con barandales y barrotes de hierro forjado. Tenía dos amplias entradas pegadas una a la otra. A la derecha un ancho portón cerrado, que probablemente serían para los carruajes y caballos, por el otro, con una de sus hojas abierta, se pasaba a un zaguán amplio y fresco forrado con mosaicos multicolores de factura mudéjar. Mientras tocaba la campana pensaba que cómo era posible que mi primo Alonso hubiese prosperado tanto ya que en este caserón podrían servir al menos veinte personas.

			Al cabo sonó la cerradura y apareció una joven mulata, de apariencia berberisca, vestida con un sayuelo sin mangas acompañado de una basquiña que asomaba bajo su delantal. Llevaba además un pequeño tocado sobre los hombros y los pies desnudos sobre un suelo de losetas de barro rojo cocido entre un dibujo geométrico de vigas de madera. Esperó con una impecable sonrisa a que yo hablara.

			—¿El señor de la casa…? ¿Es decir, don Alonso Redondo? 

			—¡Ah!, sí. Queréis decir el señor invitado. Pasad, pasad. Por su aspecto, vuesa merced será don Hernán ¿No? Lo estábamos esperando. Veo que habéis atado vuestro caballo en el agarradero de la entrada. No se preocupe vuestra merced porque inmediatamente se ocuparán de él y de sus pertenencias.

			Me condujo desde el portal interior a un amplio patio donde habían dispuesto unos cómodos asientos ante una mesita de servicio. En este descubierto se habían plantado naranjos y limoneros y desde unos arriates recubiertos con baldosines de azulejo pegados a las paredes, surgían rosales, jazmines y enredaderas de madreselva que se retorcían trepando por las paredes. Todo estaba salpicado por una multitud de floridas macetas; en su centro murmuraba una sencilla fuente circular. Me di cuenta de que toda la distribución de esta parte de la casa giraba en torno a este cuadrado patio. La planta alta se comunicaba con una ancha escalera de mármol por donde bajaba lo que me pareció un reluciente ángel. 

			La joven, vestía una saya blanca labrada con hilo de plata que le daba una apariencia candorosa. Su cabello era negro, de hecho, era un reluciente azabache con reflejos de plata y rubí que refulgían al sol que se filtraba entre los árboles; lo llevaba recogido detrás, pero algunos mechones se habían escapado y danzaban hipnóticamente al viento al ritmo de sus pasos mientras que otros caían sobre sus hombros contrastando con la blancura de su piel. Su sonrisa era hermosa, aunque fuera leve, ya que sus rasgos tenían armonía. Sus ojos eran intensos, de un color verde ambarino e interpelantes, como esperando mi respuesta, porque ya la tenía a cuatro pasos de mí y el aroma dulzón a rosas de su perfume me envolvía. 

			—¿Vos sois Hernán?

			—Sí, contesté mientas me levantaba.

			—Don Alonso estará a punto de llegar. Soy Inés de Borja—dijo tendiéndome la mano, y yo, tal como me había enseñado mi maestro Alvar, inclinándome, apenas la rocé con mis labios. 

			—¿Quiere vuesa merced—continuó— tomar algo de comer o beber? 

			—No, muchas gracias 

			—Os ruego—prosiguió con su sonrisa encantadora— que descanséis, pues estará sofocado por el viaje. Por favor tenga la bondad de seguirme para que pueda indicarle sus aposentos.
 Enmudecido y obediente para no pecar de indiscreto, subí tras ella dejando atrás el patio dibujado por la luz que se colaba entre los naranjos. Su paso era firme, pausado, pero ágil, felino a fin de cuentas, sobre sus delicados tobillos y diminutos pies. Era alta, con la espalda recta, de una menudez elegante, pero sus formas se adivinaban redondeabas bajo la saya. 

			En mi cabeza bullían muchas preguntas: ¿Quién era ella? ¿Qué tendría que ver con mi primo? Seguro que algo, pues era un bello sueño convertido en mujer. ¿Por qué había dicho la mulata “el señor invitado”? ¿Será suya esta casa?

			Inés se despidió con un hasta luego mientras me abría las puertas de una hermosa habitación que daba a la calle con dos ventanas cerradas con vitrales geométricos de colores; una de ellas, la más pequeña, daba al espacio donde estaba una cama con dosel y cabecero tallado, todo ricamente compuesto. Unos damascos y unas oscuras pinturas en tablas adornaban la habitación, así como su anexo que era un estrado forrado de corcho con cojines de diversos tamaños y distintos colores a donde daba la otra ventana. También tenía un pequeño oratorio ante un cuadro de una Virgen que estaba sentada en un banco de piedra, rodeando con sus brazos al Niño Jesús que me asombró porque siempre miraba, con su expresión solemne y bondadosa, al observador. También había varias sillas, un bargueño cerrado en madera de boj y un bufete de fiadores con sus materiales de escritura: varias plumas en un vaso plateado, el tintero y la salvadera llena de arenilla secante, una barra de lacre rojo y una palmatoria para activarlo con su apagavela en forma de tijeras. Al lado de una chimenea embutida en un marco de mármol rosado, había dos armarios. Abrí uno de ellos y me sorprendí al hallar en su interior mis pertenencias.

			Mientras me aseaba en el aguamanil no dejaba de preguntarme por el misterio que me rodeaba. Oí la campana de oraciones del convento próximo, cosa nada rara en Sevilla porque según dijo mi dómine Pedro, que entre monasterios y conventos hay casi cincuenta masculinos y otros treinta femeninos ocupando casi dos tercios del suelo urbano, así que a menos de un tiro de piedra tienes un cenobio. Mi monje amigo había vivido un tiempo en el Convento de la Merced, que está levantado cerca de la Puerta Real, y me contaba, en su desalentadora biblioteca onubense, que la vida intramuros era como una copia de la vida exterior; también con sus envidias y traiciones junto con las alegrías y amistades sinceras; me decía que se fundía todo: lo urbano y lo rústico; lo individual y lo comunitario; lo público, lo privado y lo doméstico; lo monumental con lo simple, lo divino con lo profano. 

			Al cabo sentí unos golpes en la puerta.

			—¡Adelante!

			Mi primo Alonso apareció abriendo la puerta con una imagen totalmente diferente a como lo recordaba.

			Totalmente vestido de negro excepto una bien planchada y almidonada golilla, con un coleto de piel terminado en forma de faldones y un ferreruelo que llevaba terciado sobre uno de los hombros y anudado bajo el brazo contrario. Parecía más alto y mayor con el mostacho que se había dejado crecer y el cabello largo que le rozaba los hombros.

			—Hola primo, dijo mientras nos abrazábamos, tengo muchas cosas que contarte.

			Dejó el sombrero con su espesa pluma negra encima de una silla y se desembarazó del ferreruelo que tiró sobre la cama.

			Nos echamos sobre los cojines del estrado y me dieron ganas de coger uno de los cojines y tirárselo a la cabeza como cuando éramos chiquillos, pero el comprendió lo que estaba pensando y agarró rápidamente uno por un pico y se lo echó al hombro para devolver el golpe.

			—Como siempre Alonso, veo que me lees el pensamiento por muchos años que hayan pasado.

			—Bueno Hernán, no seas exagerado que de vez en cuando aparecía por tu casa; pero hablando de esto, voy a comenzar respondiendo a esas preguntas que seguro que tienes en la cabeza.

			Después de terminar mis estudios—continuó mientras apretaba un cojín contra su pecho— no quise volver a Huelva y emplearme en cualquier asunto náutico protegido por la familia. Quería vivir una vida propia; algo parecido a lo que quieres hacer tú. Una vez conseguido el permiso de tu tío Laín, me embarqué en varios tipos de navíos tanto por el mediterráneo como por el atlántico. Naos, polacras, carracas, galeones o pataches cualquiera me servía hasta que al final me metí en la carrera de las Indias donde fui progresando y ahorrando cada maravedí y cada real que obtenía. Al cabo del tiempo empleaba mis ahorros en comprar y vender hasta que parte de la mercancía de ida y vuelta de los galeones en los que servía, era mía.

			Un día iba camino del Consulado de Mercaderes y cuando pasé por delante de las gradas de la Iglesia Mayor, donde en ese momento se estaba celebrando el mercado de esclavos, tropezó delante de mí una persona que se cayó en un gran charco de agua mezclado con barro y boñigas de las caballerías. Era un señor vestido elegantemente con un traje negro, valona de encaje de Flandes, ropilla y medias de seda. Quedó tirado en una posición tan cómica que muchos empezaron a reírse, incluso algunos mulatos y membrillos que estaban por venderse, a lo mejor sobreponiéndose a la opresión y al futuro incierto que tenían por delante.

			Tendría unos cincuentena de años, pero aparentaba muchos más. Su rostro estaba demacrado, enmarcado con una melena castaña encanecida, así como el bigote y la barba, que era estrecha y apuntada. Su nariz nubia, más larga que las corrientes, le daba un aspecto grave y sus claros ojos castaños transmitían que estaba fuera de la realidad. Se levantó cojeando y le ayudé en sus primeros pasos. Me dio las gracias con una voz agonizante y se alejó renqueando como un autómata. Su rostro ausente me impresionó y supuse que estaba pasando por una terrible calamidad. No sé por qué, quizás guiado por el ángel del destino, le seguí. Se metió por el portillo de la torre de la Giralda y comenzó a subir sus treinta y cuatro rampas a buen paso después de saludar al alcaide de la torre y a sus campaneros. Escolté su ascenso unas rampas por detrás. Cuando llegué a la sala de campanas ya no estaba; era muy extraño porque había oído su fuerte respiración que venía desde arriba cuando iba subiendo. Incluso me asomé a los cuatro exteriores de la torre por si se había lanzado al vacío, pero no había ninguna señal de él. Cuando ya me iba desconcertado y perplejo por este misterio, advertí en la cara interior una puerta entreabierta que accedía a un cuarto oscuro iluminado por una abovedada parte superior por donde subían diez y siete escalones. Una vez arriba, cegado por la luz, me encontré en la terraza del cuerpo de campanas. Subido a la balaustrada y agarrado a un soporte pétreo ornamental estaba mi perseguido balanceándose y con un pie en el aire. 

			—¡No, grité con todas mis fuerzas y el asustado caballero me miró con cara de terror.

			—Tengo que hacerlo—dijo él vociferando entrecortadamente— lo he perdido todo, no puedo seguir luchando. Hasta aquí he llegado. ¡Jesús ayúdame!—dijo mirando al vacío.

			—Todo tiene solución—le dije tratando de tranquilizar mi voz— todo se puede remediar, aunque ahora no lo parezca. Aunque la vida se nos presente como una losa insoportable de aguantar, esta no es la solución. No os culpéis de vuestra situación. Miradme, señor ¿Tenéis familia? Miradme.

			Os digo ¿Tenéis familia?

			—Sí—me dijo con los ojos arrasados en lágrimas— una mujer, tres hijos y una hija.

			—No olvidéis el profundo dolor que vais a dejar en ellos, quedarán marcados por el resto de sus días. Miradme, bajad de la barandilla. Todo tiene salida. Hablemos tranquilamente aquí abajo, en la calle Entalladores delante de una buena limeta en el mesón que está al lado del corral de comedias de Don Juan. Después, si queréis, subid de nuevo, que ya no os molestaré.

			—¡Cielos, pobre hombre!—exclamé sin poder contenerme. Sigue, primo, perdona que te haya interrumpido.

			—Bueno pues este suicida—continuó mi primo soltando el cojín que tenía abrazado— es Don Gaspar de Borja y Montojo, conde de San José; dueño de esta casa y ahora socio mío.

			—¡Madre mía, qué historia! Venga—dije impaciente— venga, continúa contando.

			—En el mesón pasamos la mayor parte del día porque comimos y cenamos. Don Gaspar me contó que la mala administración, el empobrecimiento de sus administrados y los grandes gastos de su casa se habían ido comiendo su patrimonio y ya la última puntilla se le habían dado el rey con sus constantes pedidos para las guerras. Le perseguían los acreedores, tuvo que vender la mayoría de los barcos, casas, tierras de labranza y esclavos, todo a bajo precio, para poder afrontar los débitos que le podrían meter en la cárcel y lo más importante, su ocaso social y la deshonra de su nombre. Toda su esperanza estaba en el galeón Santa María de Consolación y se acababa de enterar de su naufragio. Los tres hijos, después de gastarse lo que no había en los escritos, le habían cobardemente abandonado y se supone que estarán en las Indias pues se fueron sin despedirse y probablemente su administrador con ellos. Sólo le quedaban, según pudo comprobar, unas cuantas tierras, cinco casas arrendadas, la vivienda familiar, un barco vacío que no podía llenar, un par de esclavas mulatas y tantas deudas que sobrepasarían con mucho, si lo vendiera todo.

			—En fin, le recordé, y una mujer y una hija.

			—Una maravillosa mujer y una hija extraordinaria—me respondió penosamente.

			A veces las cosas parecen peores desde el fondo de la amargura y la pena—le dije—. Desde fuera yo no lo veo tal mal. Vamos a analizarlo tranquilamente. Seguro que encontraremos una solución. 

			Después de echarnos al cuerpo un par de limetas ya estaba más tranquilo y desembarazado del agobio que tenía cuando lo conocí y me llevó hasta esta casa a una sala de la planta baja donde tiene el escritorio y los libros de contabilidad. Es una habitación iluminada, con el suelo cubierto por varias alfombras de dibujos propios de las de Turquía ,un brasero dorado que no dejan de alimentar y en cada lado, dos labradas mesas y sillas, sillones, estantes etc. Resumiendo, un lugar agradable. Allí nos pasamos varios días y descubrimos que efectivamente las cuentas no cuadraban, que el administrador había defraudado... en fin que habrían robado casi todos en vista del descontrol de la casa. Empezamos a denunciar, establecimos un plan de pagos y una economía sistemática; con mis ahorros, varios préstamos y la ayuda que pedí a mi padre, llené el galeón y empecé la Carrera de Indias a mi servicio y aquí me tienes con un galeón a mi nombre y un socio que ahora es alegre y que delega todos sus asuntos económicos en mí. Ahora, en este poco tiempo y gracias al comercio indiano, todo está pagado, se han comprado varios inmuebles, tierras y el patrimonio se ha casi recuperado. 

			Es por eso por lo que os llamé para que pudierais participar en este buen negocio. En fin, la familia es lo primero y ¿para qué esforzarse tanto si por aquí es más fácil ganarlo? Ya sabes, al hogar como a la nave le conviene la mar suave.

			—¿Y eres socio de todo el patrimonio?—pregunté interesado.

			—En eso quedamos desde el principio y él es un hombre de honor. Yo te ofrezco mi palabra por quien soy, me dijo y ya sabes, él es recto, tanto que casi lo considero una excepción en este mundo tan fraudulento. 

			Al principio yo no quería comprometerme, pero él insistió tanto… al final asumí el riesgo cuando comprobé su auténtica sinceridad y bondad. Lo hice, como te he dicho, con todo lo que tenía y sin ningún tipo de prudencia. Fue como una salvaje apuesta sobre futuros. Podía haberme hundido con él, pero salió bien. Desde entonces nos tenemos una total confianza. Me dijo que me prohijaría en su testamento haciéndome heredero en el dodrante.

			—Pero eso sólo son palabras…

			—Y hechos. Por ejemplo, cuando se sustituyó el último galeón, que como sabes para hacer la Carrera deben tener poca antigüedad, el nuevo se puso a mi nombre.

			—¡Vaya asunto!—dije admirado.

			—Te ruego mantengas esta información en secreto; esto nadie lo sabe excepto nosotros dos y lógicamente don Gaspar que quiere que esta reserva continúe. Desde este momento nadarás entre estas verdades muertas.

			—Pero cuando entré en esta casa me dijeron que eras el “invitado”.

			—Sí, eso soy. No puedo, por más que quisiera, ser más que eso, dada nuestra diferencia social. No quise inmiscuirme en la vida social de don Gaspar, ni con los compromisos de su clase con otro embuste, como adoptar un supuesto título extranjero que el conde apoyase o comprando uno de esos que vende el rey. Siempre separé los negocios de sus relaciones. También eso quedó claro desde el principio. Para todos soy sólo un pariente lejanísimo sin ningún tipo de nobleza; un simple marino que le ayuda con los consejos y la administración de sus negocios, además de ser el maestre de su barco. Por su parte él, por su generosidad y altruismo, me ofrece su casa para vivir cuando estoy en Sevilla. Sin embargo, aquí la familia, que ni siquiera sospechan nada a pesar de que resulta obvio en algunos momentos, me trata como si fuera parentela directa y él, además, como el secreto salvador de su vida.

			—¿E Inés también?—pregunté con malicia.

			—Inés es su hija y estos son negocios. Es sagrada para mí.

			En ese momento sonó la campana anunciando la cena y fue la excusa perfecta para que Alonso saliera disparado a su habitación, que era contigua a la mía, para asearse antes de pasar a la sala.

			En la cara este se abría una sala donde se había montado una mesa con seis asientos. En las dos cabeceras estaban sentados don Gaspar y doña Isabel, a su izquierda Inés y quedando libres los demás asientos. 

			La habitación era amplia y estaba salpicada por chispeantes braseros de cobre que mantenían una agradable temperatura. En la pared opuesta había una hornacina con las puertas abiertas que contenía un pequeño altar, con dos candelabros de plata y esmalte, que coronaba una imagen de la Sagrada Familia. A su derecha se abría un gran estrado de madera de nogal cubierto con unas alfombras de influencia mudéjar y protegido por un dosel de damasco rojo con un escudo nobiliario que supongo sería de la familia. Sobre el estrado había mueblecillos; unos sostenían filas de libros, otro era un costurero en el que colgaban dos bastidores de bordar acompañado de unas sillas bajas junto a las que estaban un sahumerio y dos tableros de juegos, uno con escaques y el otro era un alquerque de doce. Más allá ardía una chimenea con dos leños enteros cruzados sobre un lecho de rojas brasas incandescentes enmarcados con columnas de mármol y friso clásico. La decoración de la sala la completaban varias jamugas con asientos de cuero repujado, bancos prismáticos al lado de una de las ventanas y de las paredes colgaban tapices de temática bíblica acompañados de unos retratos, de apariencia tétrica, que debían ser de los ancestros del señor de la casa.

			Tras los saludos me senté junto a Inés porque Alonso retiró la silla para que yo lo hiciera allí.

			Don Gaspar era tal como me lo había descrito Alonso, pero ahora con un rostro relajado y ojos chispeantes; llevaba un jubón de tafetán azul marino con el bordado en rojo de la espadilla de la Cruz de Santiago en la parte izquierda del pecho que lo identificaba como un freire de esta elitista orden. Doña Isabel era una mujerona más alta que su marido, morena con los cabellos recogidos en una cofia de encajes, agitanada, cuerpo fino, pechos voluminosos y ojos negros centelleantes realzados con una sombra de piedra de antimonio. Coqueta hasta el punto de ocultar a la vista las nacientes arrugas del cuello con las numerosas ristras de un collar de perlas. El estilizado cuerpo que tendría en su juventud había sido reemplazado por ciertas redondeces, pero tenía la energía propia de una persona de menos edad de la que aparentaba, que serían alrededor de una quincena de años menos que don Gaspar, y que le daba un vivo poderío a sus ademanes ,pero que no dejaban de tener las atildadas maneras de la noble cuna. Esta pujanza no pertenecía a su carácter, porque cuando no estaba en tensión, era tranquila y bondadosa, aunque de ordinario hacía unos aparatosos movimientos cuando se metía en los asuntos acompañados de una voz potente, por lo que se convertía en el perejil de esa salsa.

			La cena trascurrió sin incidentes, pero observé que Inés comió muy poco, pero, con disimulo, no paraba de mirar a Alonso, asintiendo con la cabeza en lo que decía con una confianza hacia él extraordinaria. Sus ojos lo taladraban como si estuviera manteniendo una lucha interior, sin parar de enviarle rayos de luz, una lucha que no afloraba por una educación que era un obstáculo para su libertad; una vida a la deriva, como un bote sin remos.

			Apareció la mulata que me había abierto la puerta acompañada por un alto criado negro y dispusieron sobre la mesa un guiso de legumbres, unas perdices escabechadas y un postre de manjar blanco, todo regado con un vinillo un tanto aguado.

			Después la muchacha nos presentó una jofaina y un aguamanil para limpiarnos las grasientas manos, acompañado de paños y una pastilla de una almona trianera, mientras que, como una espigada sombra, el sirviente negro, con una bujía en la mano, silenciosa e imperturbablemente encendía las lámparas, candiles y velones de la estancia. En una mesita de marquetería con un tablero taraceado de marfil, los sirvientes dejaron una bandeja con tres copas y una licorera con forma de cebolla y se despidieron con unas buenas noches nos dé Dios.

			—Hernán—dijo don Gaspar con grave tono de voz— estamos encantados de que estés con nosotros. Considera esta casa como vuestra y los criados a vuestro servicio. Ya Alonso nos ha contado de vuestra familia y negocios. ¡Ojalá os vaya bien en esta nueva empresa!

			Nos levantamos de la mesa y nos sentamos junto al estrado, donde lo hizo Inés y su madre a la morisca; nosotros en las sillas cercanas a la mesita de la bebida.

			—¿Cómo van las cosas en la costa?—continuó don Gaspar mientras servía el aguardiente— ¿Hay animación económica?

			—Pues no mucha—contesté sin quererme meter en honduras— pero lo suficiente para sobrevivir. No podemos competir con Sevilla, que es el destino de las riquezas de las Indias.

			—No creáis. Las montañas de dinero no se quedan aquí. Pasan tan rápidamente que ni las vemos. ¿No es así Alonso?

			—Así es. Todo ese dinero sirve para pagar lo mucho que debemos. Hay que sufragar las costosas guerras y las manufacturas externas.

			Mientras hablaba Alonso me fijé en el rostro de Inés que estaba ajena a la conversación y parecía inmersa en un estado pleno de emociones que transcendía al exterior con una sonrisa enigmática casi angelical y un especial arrobamiento que confirmaron la apreciación que había tenido durante la cena.

			Seguro que estará enamorada de mi primo—pensé— y tanto él, como el resto, no se han dado ni cuenta. Alejé este pensamiento para recobrar la conversación.

			—¿Las manufacturas externas?—pregunté—

			—Es lo que pasa cuando se cree que uno es rico—prosiguió mi primo— Enviamos a las Indias pocas cosas propias. En los primeros tiempos mandábamos, es decir vendíamos todo tipo de manufacturas: aperos de labranza para que ellos cultivaran el trigo, para hacer el pan, las legumbres o el vino. La agricultura floreció allí portentosamente con la calidad de la tierra y el clima. Comenzaron a llegar artesanos que hicieron prosperar industrias de todo tipo haciendo la maquinaria necesaria y ahora ya producen para su gasto. Sólo necesitan algunas partidas de artículos de consumo singulares y, sobre todo, y ahí está nuestro negocio de ida, sedas, ropas lujosas, telas elaboradas, vidrios, herramientas peculiares, libros o medicinas elaboradas que nosotros, por unas cosas y otras, combinada por lo vagos que nos hemos vuelto, ya apenas fabricamos y así cada vez dependemos más del extranjero. Por eso nuestro oro y plata riega Europa y el resto del mundo que se aprovecha de todo nuestro esfuerzo. Encima gastamos más de lo que producimos y nos encerramos en unos créditos bancarios en los que participan hasta nuestros enemigos.

			—Sobre todo por las guerras—terció don Gaspar— por mantener la hegemonía y por la auténtica y verdadera religión. Las guerras con Francia, la península itálica y Flandes y sobre todo con los turcos por el control del Mediterráneo. Pero claro, eso no hay capital que lo resista por mucho que lo intenten. Estos Austrias nunca tendrán el dinero suficiente y sus deudas con las familias bancarias europeas como son los Fucares, los Welser,los Belzares y los Grimaldo… sin dejar de hablar de los banqueros genoveses como los Spinola o Centurione… que van creciendo día a día. En este trance, muchos nadan y guardan la ropa.

			—¿Pero esto quiere decir que no se invierte el dinero de los particulares en el comercio indiano? Entonces ¿para qué he venido aquí? Dije preocupado.

			—Es un tema complicado—respondió mi primo— las cosas ya no son tan fáciles como antes. Vuelta a lo mismo que dijimos anteriormente. Tenemos una activa competencia extranjera que nos gana en precio, porque nuestro sistema industrial está lastrado por la inflación que provoca el constante flujo del oro y la plata que nos viene de ultramar que pone los precios por las nubes haciendo que los productos extranjeros sean una ganga, y por otra parte, al contrario que nosotros, los indianos son cada vez más autosuficientes porque están transformando sus estructuras para adecuarse a las nuevas circunstancias y no seguir dependiendo de los envíos de la metrópoli.

			Ya no existe el negocio que había antes, pero, pese a que los ingleses, holandeses y franceses nos ponen palos en las ruedas siendo más agresivos tanto comercialmente como militarmente, el negocio sigue existiendo.

			Ante mi cara de extrañeza, siguió Alonso:

			Aquí se han hecho ricos muchos comerciantes; más que ricos, riquísimos. Ahora lo que quieren es, y ya que la monarquía necesita enormes cantidades de dinero para sus contiendas y vende los títulos nobiliarios, comprar uno de esos carísimos reconocimientos y ya nobles, viven con el resto de su dinero que han invertido en bienes que arriendan. En ese momento consideran el comercio como vulgar y villano, algo indigno de ellos. Que otros arriesguen su capital en la mar o donde sea. 

			Todos, con las cabezas bajas, nos quedamos en silencio.

			Por otra parte—continuó mi primo rompiendo la quietud— cada vez hay menos trabajadores artesanos por la expulsión de los moriscos debido a varios motivos; unos religiosos y otros políticos…

			—Me imagino los religiosos, pero ¿y los políticos?, pregunté.

			—Primero, porque se cree que están aliados con los piratas berberiscos que atacan constantemente nuestras costas y segundo, para controlar las riquezas que dicen que han acumulado y que, en un momento, podrían comprar favores. Lo cierto es que no sé cómo saldrán las cuentas. Por lo pronto hay un montón de soldados y parte de la Armada encargados de llevar a África a estos morunos. Creo que con esto se despuebla todavía más a España, se desabastecen los campos de cultivos y se daña muchas artesanías. Pero ya sabemos que la política es un extraño perro del hortelano…

			—Así que dices que el mercader rico lo que quiere a toda costa es ser tenido por hidalgo.

			—Así es. Te puedo decir que la mayoría de los nobles son antiguos plebeyos enriquecidos y han accedido a su estamento con dinero o con matrimonios de conveniencia. Ahora son chupones de su mayorazgo que, gastándose sus dineros a manos llenas, proclaman su nuevo cuño.

			—Y son más papistas que el propio Papa—rezongó don Gaspar— cuando son unos advenedizos— unos intrusos que intentan desplazar a la verdadera sangre azul. Peña de rufianes… ¡Malaya!...

			—Por lo que te quiero decir—continuó Alonso con la voz cansada, por lo que me imaginé que estaba harto de todo esto— que para ellos el trabajo es sinónimo de pobreza, mala imagen social e impropio de caballeros y no invierten para crear comercios o industrias ya que son indignas y ajenas a su nueva condición.

			—Y así verás en esta Sevilla—siguió don Gaspar pasándose lentamente la mano por la barba— a muchos nuevos ricos aparentando ser lo que en puridad nunca fueron. Son hidalgos postizos, sin clase ni categoría. Viven de los frutos de un pasado que no quieren recordar y pasean, dándose postín, con una corte de esclavos de los que algunos viven, puesto que los arriendan. 

			Alonso muy serio pronosticó: 

			—Esto no tiene futuro porque si sigue la cosa así, si no hay inversión en la manufactura, ésta no se desarrollará, no se podrá vender nuestra producción en nuestro propio y enorme mercado, y al final, como ya empieza a pasar en algunos sectores, nos desplazarán los extranjeros. Hernán—añadió Alonso finalmente— pienso que sólo nos quedan unos cuantos años en este negocio.

			—¿Cuántos?—pregunté con voz baja y aire preocupado.

			—No lo sé. Hasta que al final se derrumbe por nuestra propia culpa.

			—Aprovechémoslo mientras podamos—le contesté haciendo una gesto de aprobación con la cabeza— Bueno don Gaspar—tercié mirándolo— afortunadamente nosotros en Huelva tenemos el mar y continuaremos pescando. Al menos ese sí es un negocio consolidado. No tenemos que ir a por los peces extranjeros.

			Ya había oscurecido totalmente. Doña Isabel había dispuesto uno de los bastidores y recostada sobre los cojines, estaba bordando unas recargadas letras en color rojo teja; a su lado Inés no perdía detalle de nuestra conversación y miraba intensamente con ojos iluminados a Alonso. Recorría con detenimiento cada recodo de su rostro. Irradiaba inocencia y la comparaba a un lago al que nunca se le había tirado una piedra, pero estaba deseando que fuera Alonso el que lo hiciera y así poder mostrarle la amplitud de sus ondas. 

			La gran chimenea había calentado la habitación agradablemente y la botella del licor andaba ya mediada por los tientos que le habíamos dado durante la conversación y esta se fue relajando. 

			—Hablando de nobles verdaderos, hoy—terció don Gaspar dirigiéndose al estrado— me encontré con Tiago Prado de Ibáñez.

			—¿A que estaba en una taberna buscando pendencia con los hipócritas de sus hermanos menores y los buscavidas y canallas de sus amigos?—respondió seria doña Isabel—. No, Gaspar, no me gusta su insolente porte y que la gente comente su afición por el juego, sus trifulcas con ajustes de cuentas con los tahúres, maridos burlados y gentes del mal vivir. Es un bicho.

			—Mujer, a mí tampoco me gustan sus formas, pero ya las curará el tiempo; estamos hablando de un real caballero, es el jefe de la casa del marqués de Ejea. Uno de los nuestros y lo digo porque estamos hablando en familia.

			—Y tanto—contestó rápidamente doña Isabel mirándonos— porque a Alonso lo quiero como un hijo y Hernán es su primo hermano; pero a lo que vamos, no considero uno de los nuestros a los que han acusado a su propio padre a la Inquisición para quedarse con su patrimonio. Eso dicen y te repito: son unos miserables canallas.

			Nadie habló tras doña Isabel. Un extraño silencio recorrió la sala, sólo interrumpido por el chisporroteo de las ascuas de los pebeteros y las brasas de la chimenea.

			La campana tocando a ánimas del vecino convento nos separó de nuestras cavilaciones haciéndonos persignar y el cabeza de familia retomó la palabra con una tos seca.

			—Bueno eso dicen. A saber. No podemos levantar testimonio de lo que no sabemos. Me acuerdo del pobre don Alvar que era todo un señor y el lamentable y perturbador fin que tuvo. El otro día alguien me dijo reservadamente que sí, que hay una investigación al respecto y existe una encubierta acusación entre los hermanos. Algo muy turbio, pero ya sabes que lo que uno inventa, los otros aumentan; son rumores que habitualmente son lo contrario a la verdad.

			—¿Y la niña?—interrumpió doña Isabel— porque eran tres hermanos y una hermana.

			—Desapareció y no se sabe nada de ella. Probablemente habrá muerto, dijo muy serio don Gaspar, una niña graciosa y simpática. Una pecosa que venía a casa a jugar con Inés. ¿Tenía su misma edad?, ¿no? En fin, una mujer joven, bella, sola y acusada por la Inquisición dura poco en esta tierra llena de buitres carroñeros, rufianes envidiosos, y cobardes donde sólo manda el dinero.

			—Ya, si no se sabe nada de ella es que estará muerta ¡Pobre niña!

			—Bueno, sigo con lo que estaba contando. Me dijo Tiago que quería concertar matrimonio con Inés y deseaba convenir el pago de su dote y su cuantía. 

			Me fijé en la cara de Inés que se descompuso, cerró sus ojos soltando una lágrima retenida y su pecho se agitó en un profundo suspiro tratando de frenar la avalancha tormentosa de sus sentimientos. Alonso también la estaba mirando, totalmente concentrado en su rostro como tratando de penetrarla y descubrir lo que estaba pensando. En ese momento me di cuenta con seguridad que, comprendiéndolo o no, estaban los dos enamorados.

			—¡Por Dios! ¿Concretasteis algo?—preguntó preocupada doña Isabel.

			—Nada, pero quedamos en vernos para hablar más detenidamente del tema. Pero piensa. ¿Quieres ver a tu hija metida en un convento por el resto de su vida? Necesitamos un igual o superior para casarla. Uno que no se aproveche de su linaje para engrandecerse y ya que Dios sólo nos ha dado una hija, porque desgraciadamente hemos renunciado a los ausentes que consideramos muertos, debemos escoger con cuidado para prolongar nuestra cuna y no unirla a personas ajenas a nuestro rango. Y éste, no es sólo un igual, sino un superior.

			—Esto está desfasado querido—contestó doña Isabel negando con la cabeza— cualquiera con dinero puede ahora mismo, como decís, comprar un título y luego está el amor…

			—El amor ¡Qué dices, mujer! Un breve placer seguido de un largo y amargo desconsuelo, eso es el amor. El matrimonio nada tiene que ver con el amor; como sabes y como nos enseñaron, esto es una transacción conveniente entre familias afines para procurar un interés común. El amor es cosa de los poetas y puede aparecer en cualquier momento fuera de este negocio, que es una institución importantísima para que se pierda en vacuos sentimientos y delirios. Además, dicen los eclesiásticos que si el amor es apasionado, se convierte en perverso por sí mismo y no deja de serlo si el objetivo es la esposa. Así que está claro: elegir un vástago de una noble familia que practique una buena honesta copulatio, para que nuestra hija engendre una nueva prole de abolengo. Unos nietos en condiciones. En resumen: un intercambio genético conveniente. Y además te recuerdo que el marqués de Ejea es uno de los más antiguos aristócratas del sur con una antigua sangre pura, cuya casta se pierde en los años. ¿Y qué me dices de su patrimonio? Es inmenso y no sólo se extiende por los cuatro reinos de Andalucía. Los usufructos que estas posesiones le producirían… no sé calcularlas, pero, a vuela pluma, estarán alrededor de doscientos mil ducados al año y nosotros, en nuestros mejores tiempos, no llegamos ni a sesenta o setenta mil.

			—¿Y eso que tiene que ver?—dijo doña Isabel con un dejo de sorna en sus palabras—es sólo dinero. Con algo más de cien ducados al año, una familia puede vivir cómodamente sin apuros. Y a lo mejor es feliz. Casi todos los que conozco con dineros, son unos amargados.

			—Pregúntales a los pobres, replicó don Gaspar acalorado, ¡Esos sí que están todos amargados!

			—Pero las cosas están cambiando. ¿Por qué no le preguntas a ella?

			—Es absurdo—dijo como si ella no estuviera presente— ella sabe que es una carga para la familia por haber nacido mujer. Tendrá que pagar para casarse. O sea, pagaré yo.

			—Gaspar, a veces me sacas de quicio con tus antiguallas. Sí, de acuerdo, es la tradición, pero habrá que irlas cambiando si las cosas no funcionan como es debido. ¿O crees normal que haya tantas barraganas, hijos ilegítimos, adulterios y mancebías donde las prostitutas no paran de ejercer tanto de día como de noche?

			—Mira Isabel, las cosas son como son. Tenemos esa opción y la niña ya no es niña, es mujer hecha y derecha, tiene ya diez y ocho años.

			—Es muy joven todavía para decidirlo—y volviendo su mirada al rostro de Inés, que estaba surcado por la sal de sus lágrimas, concluyó—: y me gustaría que ella hablara al respecto.

			—No tengo que decir nada importante—respondió Inés con la mirada perdida en la nada como si estuviera refrenando un aluvión de reflexiones— hace mucho tiempo mi recordada y amada amiga Leonor Prado me presentó a su hermano Tiago a la salida de una misa en la iglesia de Santa Marina mientras padre y don Alvar estaban saludándose. Después de eso sólo he visto a Tiago de lejos o me he cruzado con él en su casa mientras visitaba a Leonor. Y sólo sé de él por las conversaciones con mis amigas y su difunta hermana. Sé que mi misión en la vida es crear una familia con el hombre que elijáis o en caso contrario ingresar en un convento. También sé que puedo ser presa de un marido disoluto, soberbio, iracundo y desalmado ¿Quién lo sabe? Solo lo sabe Dios y a Él me encomiendo.

			—¿Estás diciendo que tomarás los hábitos?—preguntó doña Isabel dejando el bastidor sobre el estrado.

			—Sólo sé lo que he dicho—concluyó Inés— ¿Qué puedo hacer si no? ¿Vale de algo lo que yo piense? Y a continuación se levantó y con un gesto atribulado pidió permiso y salió rápidamente de la estancia con lágrimas en los ojos.
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II

			El Sol alzado remarcaba los ocres rojizos, el verde de los pinos, cuyo amplio cromatismo iban desde el pistacho al penumbra, el olor al terreno y la comida, siempre le recordaban en este lugar al color, el sabor y los perfumes del campo de su Huelva natal, los de su origen. 

			Hernán reconstruía su perdido paraíso de confianza y alegría porque en estas correrías por montes y campos que parecían virginales, recobraba el hondo sentimiento de la radical libertad que sentía en la infancia. Meditaba mucho y no podía comprender cómo había podido vivir sin haber tenido a flor de corazón esa serenidad inocente; la que había ido perdiendo año tras año buscando el falso arcoíris de la felicidad mercantil que a la contra, le habían traído la falta de bienestar emocional.

			Todos le preguntaban las razones del porqué se había comprado esa casa tan aislada, sin ninguna ligazón aparente con la familia en esa apartada sierra. Él no lo podía explicar. No se puede explicar algo que has olido o has saboreado y que es capaz de catapultarte a momentos trágicos o felices de otros tiempos y lugares o quizás despertar sensaciones dormidas hasta ese momento. 

			Sorprendentemente, con el descanso en este, digámoslo, sanatorio, había podido superar lo más grave. Aunque todavía estaba resentido, día a día se sentía físicamente más impetuoso, pero también mentalmente que era lo que más le interesaba. 

			La tristeza, la irritabilidad se habían esfumado y había desaparecido también su anterior apatía y desesperanza. Cuando no escribía, paseaba por las veredas entre el murmullo de los arroyos o gozaba del silencio y le daba tiempo para cultivar su espíritu con esa sensación de que el tiempo se dilata, incluso se detiene, en una especie de paréntesis de la inmortalidad en el que podía gozar de las cosas simples y naturales. Esto no lo había conseguido en el mundo ciudadano por el que cada vez se interesaba menos. Ir paseando por el monte, bajo las encinas, levantando bandos de perdices con los buches llenos de bellotas, ya le emocionaba más que firmar un negocio adinerado. Lo que es la vida. Lo que antes fue el objetivo ahora ya no formaba parte de su presente. Por eso, pensaba, era absurdo obsesionarse ya que lo que lució como un espléndido fuego, ahora, si te descuidabas, se vería reducido a unas vulgares cenizas. 

			Hernán había descubierto que, en aquellas cumbres, reflexionaba, sin recibir a pelmazos con sus preguntas, quejas y reproches y tampoco a latosos irritables con el dogma de su privilegio metido a doctrinales martillazos tanto en la mollera como en el culo. Sí, pensaba, claro que volvería a aguantar a individuos desesperantes, dándole supuestos consejos, insistiendo en lo imposible o disparando majaderías de principio a fin, pero ya necesitaría escaparse a estas cumbres libres y respirar la sencillez de charlar tranquilamente con los pastores y labriegos; simples gañanes a la buena de Dios con su simple cultura transmitida por la vena sin dobleces, y así poder soportar tanto disparate de personajes que están vaciados por dentro.

			Sus hijos habían llegado al mediodía y al encontrarle tan repuesto, le abrumaban con sus preguntas para buscarle explicación a su disfrazado pasado que supuestamente desvelaría con su escritura.

			—Padre—dijo Blanca cuando terminó de leer lo que había escrito— ¿Esta Blanca es mi madre? ¿Por qué me llamo yo Blanca? ¿E Inés? ¿Los nombres son figurados o reales? No entiendo nada. Dime.

			—Hernán no me quiere hablar de los negocios porque le ha dicho el médico que no estoy recuperado—le respondió guasón—. Bien. No estoy recuperado según la ciencia. Blanca, no insistas; tenemos un trato. No daré ninguna explicación hasta el final. Y por mucho que insistas, por lo pronto y en relación con lo escrito, no te diré por qué te nombramos Blanca.

			—Hernán, por favor—imploró Blanca a su hermano tomando su brazo derecho con las dos manos agitándolo como si fuera un cristobita— explícale un poquito de lo que te ha dicho tita Mary cuando nos despedimos de ella.

			—Bueno—consintió Hernán— la tita Mary me ha dicho que la expedición a Plymouth ha ten…

			—Ni lo intentes—cortó el padre con voz potente—. Ahora no quiero saber nada. No me chantajeéis. 

			—Vale, padre, dijeron los dos al unísono. 

			Dio instrucciones a Cardenia para que preparara una frugal comida porque quería llevar a sus hijos a lo alto del cerro del Monje Negro. 

			Armados con cayados y botas de vino rellenas de un flojo aloque, treparon por una vereda pedregosa que parte a la sombra del campanario. El mayor, subía a buen ritmo por ese camino de cabras que se fue empinando y cuando el sol caía a plomo, costaba trabajo al no haber repechos. 

			—¡Por Dios padre!—bufaba Blanca— por favor, vamos a parar. ¡Se nota que estás en forma! Un descansito mientras por lo menos bebo un poco de agua de este arroyo. Supongo que merecerá la pena este esfuerzo ¿no?—decía sofocada.

			El lugar estaba dominado por un espeso bosque de encinas, acebuches y lentiscos que les daba un sosiego de frescor que aprovecharon para sentarse en unas piedras. Entre el boscaje y ya desde la altura, a unos veinticuatro estadales, se veía el espléndido paisaje con las blancas casas del pueblo destacadas sobre los colores del valle como si fuera un cuadro pintado por los brochazos de la naturaleza. Las ramas altas de los árboles se enroscaban ante el cielo y sus hojas murmuraban al impulso de la brisa. 

			—Ya lo merece si os entretenéis en mirar—les dijo.

			Más arriba, las rocas, ahora más grandes, se apoyaban unas a otras formando formas caprichosas que parecían como talladas y podían adquirir la forma de la fantasía de cada uno. Andaban o entre amenazantes monstruos caprichosos que, en el silencio que los envolvía, podrían dar miedo o lo hacían en la petrificación de figuras colosales. Lo cierto es que los ayudaban a construir un paisaje irrepetible, es más, otra vez que subieran, seguro que volvería a ser diferente.

			—Esto es lo que os quería enseñar—dijo el progenitor ufano.

			—¡Maravilloso!

			—Y ahora vamos a las ruinas del convento.

			Subieron por una senda apenas señalada, estrecha y sinuosa sobre un barranco profundo hasta que dieron con una derruida fortificación que había contenido varios edificios. La vegetación se entretejía entre los restos de los antiguos muros, los derribados arcos y las torres medio apuntadas que, atenazadas por las malas hierbas, luchaban por mostrar su cara. 

			—Esto es una ruina sobre otras ruinas—musitó el padre— antes del convento había aquí un castillo y quizás antes otra construcción porque se han encontrado piezas muy anteriores. 

			Sobre los restos del ábside de lo que antes había sido una capilla, se sentaron a darle un tiento a las botas mientras veían una cueva excavada en la roca anexo al antiguo complejo eremítico en cuya entrada tenía grabadas las letras alfa y omega griegas.

			—¿A que no sabéis que significan esos signos?

			—Yo sí—contestó inmediatamente Blanca, y sin dejar que su hermano abriese la boca, continuó velozmente—: La de la izquierda es la letra Alpha griega y la de la derecha la omega. Estoy segura porque ayer mismo las estuve viendo con mi tutor.

			—Esa no era la pregunta; he dicho lo que significan. 

			Blanca se encogió de hombros y Hernán se limitó a mirar atentamente la entrada, quizás por si algo de ella le podía revelar la respuesta. Después de un silencio el padre aclaró: Efectivamente Blanquita, son la primera y la última letra del alfabeto griego. Pero juntas es una manera de decir Dios. Antes de Dios no había nadie y no habrá ninguno después. 

			—¡Qué manera de complicar las cosas!

			—Piensa bien las cosas antes de decirlas que ya no eres una niña. Alguien te podría acusar de hereje. El mismo Jesús dijo “Yo soy el Alfa y la Omega, el Primero y el Último, el Principio y el Fin”.

			—Pero yo creo que…

			—Blanca, aquí no hay que pensar nada, son dogmas. Según la Iglesia son verdades, definitivas, infalibles, absolutas, inmutables, incuestionables, irrevocables y absolutamente seguras sobre las que no puede flotar ninguna duda.

			—Pero ¿quién lo ha dicho? Jesús o el que dijo que lo hizo. También se pudiera equivocar…

			—¿Me vas a dar el día? Es bueno que en ciertos momentos seas entrometida y curiosa ¡Pero no tanto! Son las reglas que hay que respetar porque de lo contrario te puedes encontrar, al igual que yo, andando por terrenos mentales complicadamente pantanosos y enrevesados de explicar.

			Descendieron rápido y llegaron al valle con el sol de poniente entibiando los campos, azulando las sombras y enrojeciendo las espigas del terreno labrado a ambos lados del camino como si fuera un barniz que los cubriera a todos.

			Aquella noche no hubo la acostumbrada sobremesa ante el fuego de la chimenea después de cenar. Tanto Blanca como su hermano, molidos físicamente por el esfuerzo de la excursión, desaparecieron nada más terminar el postre.

			—Desde luego—les dijo su padre cuando se iban— no tenéis perdón de Dios. Tan jóvenes, tan ágiles, tan lozanos… ¡pero tan cansados!

			—Padre—respondió inmediatamente Blanca— te quiero mucho, pero lo que hemos hecho agota como también fatiga tratar de averiguar la verdad de lo que dices en tu escrito. Si me la revelas, me quedaré aquí contigo tanto como quieras.

			—Claro, Blanquita, lo bueno cansa y lo malo daña. Que descanséis, buenas noches.

			Al día siguiente, clareando, Blanca entró en el cuarto del padre como una exhalación y lo despertó zarandeándolo como cuando era pequeña.

			—¡El desayuno! , ¡Que ya nos vamos! , gritaba, sabiendo que todavía no había nada dispuesto.

			—¡Déjame torbellino!—le decía

			En el desayuno todavía insistió junto a su hermano.

			—Padre, cuéntame algo—decía con una carita de pena aparentando ser la del cachorro de un perrito pachón— revélame quien es realmente, por lo menos un personaje. Un poquitito sólo…

			—Os repito: acabaré lo que estoy escribiendo y se sabrá todo. Anda, iros que yo quedo bien cuidado. Dadle un beso a vuestra madre de mi parte y que no se le ocurra aparecer por aquí. ¿De acuerdo? En cuanto lo diga el médico, estaré inmediatamente de vuelta.

			Los hijos se quedaron esperando los caballos en la entrada conversando entre ellos sin preocuparse que su progenitor, tras la puerta, los estaba escuchando.

			—Deberías haberle contado a la fuerza lo de Inglaterra, dijo Blanca con voz de reproche. 

			—No. Tendremos que esperar hasta que sane y tenga las fuerzas necesarias para encarar el tema. Tenemos que aguantar hasta que nos lo digan.

			—A lo mejor—respondió con voz queda y hablando muy rápido— cuando lo sepa ya no tenga remedio.

			—En fin, fiera corrupia, terminó Hernán mientras montaban en los caballos, a lo hecho no hay remedio, y a lo por hacer, esperaremos su consejo.
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			La sala se quedó con un pesado silencio cuando Inés salió sollozando, que tejió entre nosotros una preocupación que antes no teníamos. Cada uno pensábamos una inquietud diferente pero singularmente unidas al futuro de Inés. Con este pesar nos retiramos tras unas buenas noches y yo especialmente pensando en cómo transmitirle a mi primo la sensación de que Inés estaba enamorada de él. 

			Los días siguientes fueron muy ajetreados; Alonso me estuvo instruyendo de los vericuetos que había que sortear para introducirse en el comercio de Indias. Así me enteré de que los precios de las mercancías en Sevilla eran más caros que en el resto del mundo y había que buscarse la vida fuera, aunque en las Indias se pudiera vender incluso a más de veinte veces de ese precio, el alto coste de los fletes no dejaba altas ganancias. Así que había que contactar con mediadores de medio mundo para llegar a los artículos de lujo que eran los más rentables. 

			Alonso tenía un fichero con los proveedores más diversos y yo pensaba internamente que valía como si estuviera grabado en oro. El remate estaba en la culminación del asunto; en invertir la ganancia en metales preciosos y traérsela de vuelta convertida en oro o plata y tratar de contrabandearlos, porque lo que no se declaraba estaba exento de impuestos. Unos lo conseguían y otros no, pero todo el mundo lo intentaba.

			Decidido a que nos meteríamos en el negocio, tenía dos cosas importantes que hacer: activar mi crédito por lo que tenía que ir a la Lonja, que aún se estaba construyendo pero que tenía activo parte del departamento de cambio y depósito, y contactar con el genovés Juan Cervino presentarle la carta de crédito que traía para empezar las negociaciones y después volver a Huelva por el certificado de pureza de sangre que era necesario para embarcarme y al fin, despedirme de toda mi familia ya que no volvería en mucho tiempo.

			Habían pasado cuatro días desde que llegué a Sevilla y no me olvidé de mi amigo Juan Rengel, compañero de viaje y salvador de mi vida; así que acudí al medio día a la puerta de la tabernilla conocida como Las Escobas, junto a las cadenas de la Iglesia Mayor. Esa calle era todo un hervidero de gentes de todo lustre y laya pues lo mismo iban nobles, comerciantes, plebeyos, timadores, esclavos, ladrones, soldados uniformados con sus escaques amarillos y rojos, prostitutas, descuideros, señoras acompañadas de sus dueñas, clérigos, huérfanos, pícaros que olían a un forastero a quien timar, sacacuartos fulleros y vendedores gritones con su mercancía en espuertas de enea encima de la cabeza. Mezclados, eso sí, pero no iguales. Y mendigos, muchos mendigos, porque la mendicidad tanto real como fingida era parte de esta Sevilla tan caleidoscópica que lo mismo era a la vez, tanto soberbia como perversa. 

			Encima de la desvencijada puerta de la taberna había un borroso y decrépito cartel cuyas letras habían desaparecido entre descoloridos churretones oscuros. Entré en su largo y estrecho recinto donde se hablaba a gritos discutiendo acaloradamente de cualquier cosa. Había un mostrador de una clase de madera inidentificable por la mugre que tenía encima del que pendían varios jamones y trozos de cecina que, con el calor del recinto, goteaban grasa.

			Deambulé hasta el final sin encontrar a Juan así que me acodé y pedí una media limeta de vino cazallero al lado de una mesa donde estaban cuatro rufianes jugando a las cartas entre blasfemias y pordioses con una mano apoyada, por si acaso, en el pomo de la daga. 

			—Dios guarde a su merced—le dije al tabernero, un hombre corpulento de gesto grave y unos tremendos mostachos.

			—Así sea y a vos también.

			—Os quería preguntar si alguien ha preguntado por un tal Hernán Redondo.

			—¿Sois vos?

			—Sí

			—Pues lo siento, nadie vino que yo sepa. 

			—Pues si alguien lo hace, estaré allí esperando—le dije señalando una mesa ante los barriles muertos que estaban alineados al fondo pintarrajeados con una x en tiza para indicar que estaban vacíos. 

			Llevaba apurado la mitad del cristal cuando se me acercó un negro liberto.

			—Vuesarsé perdone. ¿Es vuecencia don Hernán Redondo de Huelva?

			—¿Y qué si lo soy?

			Me envía como mensajero don Juan Rengel para acompañarlo a su encuentro. 

			—Sí, lo soy. Espera que termine.

			Tras beber el resto del amarillo pajizo, me levanté y lo seguí por las calles hasta dar con el arquillo del Golpe, para entrar al Compás de la Laguna donde está ubicado el conglomerado de mancebías que albergaba a más de mil rameras. Las puertas de los burdeles seguían uno tras otro. Algunos con una silla en el exterior con un jaque que repetía su mercancía cada vez que pasaba algún posible:

			—¡Mancebitas de a cuatro! ¡Recién llegadas! 

			Por las abiertas puertas de las manflas se asomaban mujeres con las caras y los labios pintarrajeados y los pechos espolvoreados de albayalde. Apenas iban cubiertas con unos mantillos mirando con desvergüenza al que pasaba mientras que desde dentro se oía una rufalandaina compuesta por canciones acompañadas con el golpetear de cañas y palmas. Nos cruzábamos con una chusma de bellacos, marineros, trabajadores de las naos, coimas que iban de casa en casa, comerciantes de paso, individuos sin otro oficio que las porfías que con sus andares chulescos miraban altivos dispuestos a rebanar la vida a cualquiera que los replicase lo más mínimo y otra gente de las que convenía alejarse para no entrar en apuros. 

			Llegamos al extremo del barrio y entramos en una mancebía confín a la muralla que cerraba el barrio por el oeste; el liberto le hizo una señal al jaque que estaba en la puerta y entramos; pasamos una sala donde había varias meretrices sentadas en divanes turcos que habían colocado en círculo y charlaban animadamente con grandes gestos en torno a un brasero de cobre. En la pared opuesta había un cuadro de grandes dimensiones representando a una mujer tendida precisamente en uno de esos divanes. Una mujer morena, de piel blanca y luminosa, joven, muy bella, el rostro altivo mirando directamente al observador y desnuda, con pechos enhiestos, cintura fina, caderas anchas y el pubis escasamente poblado. Una pierna extendida a lo largo de la tumbona, la otra flexionada apoyando los dedos de los pies en el suelo, daban a la pose, con las dos manos entrelazadas en la nuca, un escorzo más que provocativo. La pintura era magnífica, por lo que pensé que debía tratarse del tributo de un pintor afamado a su barragana. Sin dejar de mirar la atractiva figura, pasamos a la parte trasera de la casa donde había un corral pegado a la muralla exterior que tenía horadada una puerta a la vera del puente de barcas que conduce a Triana. 

			Lo cruzamos y nos sumergimos en un entramado de calles estrechas malolientes y sucias hasta topar con la que llamaban con el nombre de Zurraque, donde se escuchaban los llantos de los críos ,los gritos y las discusiones. Olía todavía peor porque debajo de unos precarios techados, se estaban elaborando, en unas hirvientes altas calderas, tintes rojos a base de alheña y cartamina junto con otros de tintes azules con el índigo y el glasto, que iban emanando una tufarada pestilente. El producto, obtenido por la cocción de muchas horas, una vez machacado y cernido, lo almacenaban en barriletes de madera que ocupaban gran parte del sitio.

			Algo más allá había cuerdas con ropa tendida de lado a lado a las que apenas llegaba el sol por la estrechez que iba tomando la calle; las soslayamos hasta que llegamos a una corrala con un zaguán repleto de una chatarra inservible repartida por todo el suelo.

			—Aquí es—dijo el liberto— Tiene vuesa merced que subir las escaleras. Es la primera puerta a la derecha—y dicho esto, desapareció esquivando las morrallas.

			La casa estaba en silencio como si nadie viviera allí, con todos los postigos cerrados y un abandono general ya que no conocería la pintura desde que se construyó o si alguna vez se había pintado, sin embargo, olía a cocido recalentado. Subí la veintena de escalones de la ruidosa escalera de madera que crujía bajo mis botas hasta una galería soportada por vigas de maderas blanquecinas y abiertas por la acción de la intemperie a la que daban las puertas de las viviendas sostenidas por paredes descarnadas. Golpeé sin respuesta así que abrí lentamente la puerta que se quejó con un chirrido.

			Era un cuarto miserable. En el centro había una destartalada mesa con platos desconchados con restos de comida y un mendrugo del que estaban dando cuenta, con sus antenas frenéticas, un batallón de cucarachas. Más allá varias botellas vacías, dispares vasos usados y una bacina con un trapo macerado en un líquido inidentificable. Las sillas estaban ocupadas por una montonera de ropa sucia de distinto tipo. Olía a cerrado, a enfermedad y a miseria.

			En la pared del fondo había una cortina de un rojo desteñido que descorrí y allí, en el extremo, sobre un jergón estaba Juan con el pecho vendado con una compresa que parecía hecha con trozos de sábana donde afloraban leves manchas marrones que se habían filtrado. El resto de la piel no cubierta descubría múltiples cicatrices, verdugones y bregaduras anteriores de resultas de ¿qué serían? quizás estocadas, puñaladas, mosquetazos, quemaduras de pólvora… Se me quedó mirando angustiado con su pálido y ceniciento semblante acompañado de una descuidada barba crecida que le daba un aspecto espantoso.

			—Lo siento amigo, me dijo con un rictus de dolor. No he podido acudir a la cita porque casi me echan el ánima en una escaramuza en la noche en que llegamos.

			—Por Dios, ¿Cómo estás?

			—Bien—dijo masticando la palabra y entonando débilmente— las he llevado peores otras veces. He gemido como un bellaco en la clarividencia y he soñado con el infierno cuando no lamentaba. Ahora en un par de días podré estar en la calle. ¡Ja! No saben quién es Juan Rengg…

			Estaba tan exhausto que casi no se le entendía lo que estaba diciendo. Sus ojos se le cerraban como si estuviera en un duermevela y estaba sudando a pesar del frío que hacía.

			—Pero ¿En estas condiciones? Ni te veo bien y ni te creo. ¿Y tu dinero?

			—Me robaron la bolsa los cuatro que me atacaron, ahora que también se llevaron lo suyo antes de salir corriendo por el callejón y uno me parece que ha dejado su piel porque lo atravesé de lado a lado y a otro lo avié con la daga. Si no llega a ser por la Andrea ya estaría criando malvas y saludando al demonio.

			—Llamaré un médico para que te atienda.

			—¡No! contestó con un inusitado ímpetu. Un médico, no. Ya estoy recuperándome. Lo siento en mi cuerpo.

			En ese momento sonaron los goznes de la puerta y tras la cortina apareció una mujer desfachada, de pelo moreno, pero con esa piel lechosa salpicada de pecas que tienen las escocesas o irlandesas, el pelo revuelto en un moño que le daba un aspecto campesino y también por su cuerpo fuerte, lleno de energía, pero de pausados movimientos. Su voz era dulce y suave. Su conversación era fácil y agradable; pero nunca locuaz, con un deje inidentificable y con raras expresiones, pero con chispeante desparpajo y en sus observaciones resultaba inteligente y atinada, directa y cordial.

			—¿Vuesencia es el señor Hernán?

			—Sí.

			—¡Gracias a Dios!—Contestó mientras sus ojos grandes y admirativos resplandecieron lanzando un fogonazo tornasolado—. He compuesto lo que he podido. Tengo que encargar el lar de mi parentela, la espartería donde faeno y sabía que este habitáculo estaba por tiempo vacante así que en el poco intervalo que me dejan, he podido auxiliar a mi amigo Juan, afecto desde hace mucho tiempo, en Cádiz durante el ataque inglés.

			—Pero ¿cómo te enteraste y lo trajiste aquí?—Pregunté con interés.

			—Por José Bonifacio, un esclavo que compró su carta de ahorrío con el dinero de su quehacer en la espartería donde laburo. Él lo conocía y también la ligazón que tenía conmigo. Hace dos días se lo encontró tirado bajo el arquillo de la Plata. 

			—Mira Juan—apunté mientras le tocaba su ardiente frente— me han ido muy bien las cosas y seguro que me embarcaré en la flota de Tierra Firme que se está formando y me gustaría que vinieses conmigo y así te podrás quitar de en medio, puesto que seguro te estarán buscando. Tú te lo piensas. Mañana o pasado me iré de viaje y vendré a verte aquí a fin de mes o principios del otro y ya hablaremos. Le daré a Andrea algunos recursos para que te cures.

			—Sea,—dijo desmayadamente antes de iniciar un ataque de tos.

			Andrea me miró con los ojos implorantes de un niño perdido, con una boca de puchero que se distendió cuando vio los dos doblones viejos de oro que le puse en la palma de la mano. Me miró con estupor y gratitud. Seguro que hacía tiempo que no había visto tanto dinero junto.

			—Andrea—le dije mientras miraba con atención sus resplandecientes ojos— Lo quiero curado cuando regrese. ¿Prometes?

			—Claro, convengo—dijo mientras afirmaba con la cabeza. 

			—Si empeora, llama un médico aunque probablemente él se oponga. Lo llamáis se ponga como se ponga. ¿De acuerdo?

			—Convengo, lo llamaría como vuesa merced manifiesta, contestó y se arrodilló al pie de la cama.

			—Confío en ti, no me decepciones—dije cuando salía.

			Débilmente sonaba la campana del claustro de los vecinos Trinitarios que tocaba a maitines y como no podía dormir me levanté y sigilosamente, para no despertar a los demás, salí a la oscura calle en la que sólo se oían el sonido de mis pasos que amplificaban las paredes y así anduve sin rumbo hasta que la voz chillona de una mujer me sacó de mi mundo. Gritó ¡Agua va! y me aparté contra la fachada mientras oía y veía el chorro del orinal vaciarse desde arriba a la leve canal del centro de la calle. Ya el cielo no estaba tan oscuro y se entreveían los muros de la Aduana que ocupaba tres de las diez y siete naves que antiguamente componían la inmensa y antigua atarazana, por lo que doblé a la derecha para salir por el Postigo del Aceite cuyos cerrojos ya se habían descorrido.

			Había una tahona a pie del postigo donde se veía, a través de la puerta del fondo, el obrador con un malacate para refinar la masa. El olor a pan recién hecho me despertó tal hambre que tuve que comprar una hogaza. Elegí un albarejo floreado con una bella pintadera formada por dos angelitos subiendo al cielo sosteniendo un cáliz y así, pegándole pellizcos al pan, pasé a la parte interior del postigo y a la luz aceitosa y oscilante del farol que iluminaba, traspasé sus dovelas bajo la temblequeante representación, en piedra labrada, de San Fernando, con los obispos Isidoro y Leandro.

			Como era habitual en esa estación, el día despuntó entre pañales de niebla que iban desapareciendo con el calor del sol. La zona comenzó a poblarse de actividad en torno a los barcos ya que el postigo se embute en las naves de ladrillo de las medievales atarazanas. Según me dijo Alonso, se habría prohibido construir barcos para los viajes a las Indias pero en cambio, según se veía, reparaban, armaban y despalmaban muchos de ellos y así que estaba, la llamada Resolana del Rio que era una gran explanada de arena, llena de barcos de pequeño porte en construcción, cascos de galeones varados sostenidos por escoras para que los calafates, con sus hogares encendidos donde calentaban su negra brea en calderos, empezaban a labrar carenando así los barcos, y de carpinteros de ribera, claveteros, entabladores, acheros, aserradores, boyeros y un sinfín de ayudantes, acudían por todas partes para comenzar su jornada. Los varaderos estaban tan ocupados que, una vez terminado el trabajo, adrizaban a los barcos sobre troncos redondeados y los botaban rápidamente para dejar el sitio a otros.

			Había allí un abierto tabuco para atender a toda esa clientela. Afuera tenía un trébede del que colgaba un perol calentado por unas brasas en el que humeaba un denso caldo donde flotaban algunas verduras. Me acerqué y pedí un cuartillo de vino caliente para así mojar el pan que me sirviera de desayuno.

			—¿Queréis una miaja de caldo?

			—Sí, le dije, y esto trastocó lo que tenía pensado porque cuando puso la escudilla de barro en el tablón que hacía de mostrador, corté una rebanada de pan con mi curtilla y la introduje en el recipiente para que el cantinero vertiera encima de ella el cazo del guiso. Salí y me senté en una montonera de adoquines de basalto, que a lo mejor habrían servido de lastre para un navío, y así, observando el ya intenso tráfico de toda suerte de embarcaciones entre las dos orillas, me sorprendió mi primo.

			—Hola, Hernán, buenos días.

			—Buenos días ¿Cómo me has encontrado?

			—Sabía que estarías aquí, en el Arenal. ¿No dices que te leo el pensamiento? Pues eso.

			—Me dijiste que en Sevilla—dije con un despacioso retintín señalando con la barbilla—no se construían barcos, pero mira… 

			—Y es verdad. Todos los navíos de la carrera de Indias se construyen en los astilleros del norte, pero eso no quita para que los reparemos y armemos aquí. En esas labores tenemos fama. Además, algunos incluso los traen a medio construir, el puro casco, los remolcan hasta aquí para que los terminemos con la instalación de los aparejos y la arboladura. El problema es que la madera que hay en esta zona, seca mal por la amplitud de sus anillos anuales por lo que pasado el tiempo, se afloja y escupe los pernos y hace que se abran los cascos y eso no hay una bomba de achique que lo resista.

			—Entonces—por lo que veo— no emplean la misma madera.

			—Exacto. Se emplean maderas de coníferas como el pino o de frondosas como el roble del que normalmente está armado el casco. Pero otras muchas como el haya, el pinsapo, el olmo, o el castaño que se emplean para construir diferentes partes de la nave … es todo un arte. En fin que para hacer una embarcación hacen falta talar muchos árboles. Los bosques estarían como la palma de la mano si no existiesen los agentes del superintendente de fábrica de navíos y plantíos. 

			Y hablando de maderas—continuó mi primo— ¿Ves esas raíces de árboles que llevan en ese carretón? 

			—Sí, serán para alimentar los fuegos de los calafates.

			—¡Já!, esas tienen mucho valor para quemarlas. Me parece que debes de pasar bastante tiempo aquí para observar y aprender de las piezas que se reúnen en esa industria en la que embarcarás durante meses. Esas retorcidas raíces se convertirán en lo que el maestro decida para su posterior aplicación. 

			—¿De veras?

			—Podrán ser clavijas o pastecas, o motones, o poleas, o vigotas… cualquiera sabe. De todas formas, se importa mucho material para la construcción naval por los motivos que antes hemos comentado. Ahora mismo la Escuadra de Guarda de la Flota de Indias no se podría sostener sin el concurso de los extranjeros. Por ejemplo, aquí en la Real Maestranza de Artillería fundimos sólo 36 cañones anuales de calibre medio, mientras otras factorías de Suecia o Inglaterra son capaces de producir más de 100 de todos los calibres, porque tienen la inversión necesaria que aquí nos falta. Se los compramos a ellos y paradójicamente se da la circunstancia que nos abastecemos de cañones de nuestros propios enemigos.

			—¿Enemigos? ¿Y ellos nos los venden?

			—¿No te has dado cuenta de que Sevilla está llena de extranjeros? Ellos son los intermediarios y ganan miles de ducados en comisiones sin pararse a mirar los detalles. Ellos controlan todo este negocio de la importación y trabajan lo mismo con el cobre de Hungría, la pólvora del Báltico o pertrechos navales de Flandes. Ya te darás cuenta de su importancia cuando empezamos a comprar en firme el flete del galeón.

			—Entonces me dices que dependemos totalmente del exterior.

			—Vuelta la burra al trigo, Hernán. Desgraciadamente, sí. Métete en la cabeza que los lingotes de oro y plata desaparecen como la sal en el agua.

			Andábamos paseando por el Arenal en dirección al puente de barcas contemplando el espectáculo que desfilaba ante nuestros ojos cuando le espeté:

			—¿Estás enamorado de Inés?

			Alonso detuvo su caminar y me miró con una mezcla de sorpresa y azoramiento. Después, quizás para evadirse del contacto visual, volvió la cabeza y miró a lo lejos, hacia Triana donde estaban abarloadas varias galeras reales.

			—Voto a Dios que no lo sé—respondió al rato entre dientes. Ella no es como el resto de las mujeres que conozco. Me sé de memoria como inclina la cabeza, cada uno de sus movimientos y gestos, el modo que adopta cuando presta atención, cuando tiene impaciencia o fastidio, el brillo de sus ojos cuando algo le fascina… Disfruto de su compañía y desearía pasar más tiempo a su lado y compartir con ella momentos en los que me siento solo.

			—¿Desde cuándo tienes ese sentimiento?

			—Prácticamente desde que la conocí, cuando era una niña rebelde que obedecía a duras penas a sus padres. Era y es la alegría de la casa.

			—En temas del amor no soy un experto. Tenía una novia concertada por mi padre que he desbaratado por mor a esta aventura y te aseguro que no tenía esta atracción que me dices. Me gustaba porque era guapa, simpática, recatada y con buen cuerpo, pero nada más. Lo tuyo creo que es muy diferente. Estás seducido porque el amor no nace de un día para otro, esto, como me cuentas, ha sido sosegado y te has ido vinculando a ella conforme ha ido pasando el tiempo. 

			De todos modos, no hay que ser muy diestro en estas lides; desde fuera lo he notado. Definitivamente estáis enamorados.

			—¿Y ella también? 

			—Por supuesto. Ella te mira con adoración, con interés, no se pierde nada de lo que dices y cuando apareces no hay nadie más que tú. ¿no viste cómo reaccionó cuando tu padre la propuso para Tiago? Por cierto, tendrás que hacer algo ante estas noticias. ¿Vas a dejar que se te vaya de las manos y se la entreguen a ese marquesito?

			—¡Que voy a hacer! Yo no tengo vela en este entierro. Ella deberá hacer lo que le diga su padre y casarse con un noble cuyos ascendientes se remontan a familias que se pierden en la antigüedad hasta los mismos godos. ¿Quién soy yo? Ella está muy lejos de mi condición social. Hay un abismo por nuestra desigual categoría. Eso ya me lo advirtió don Gaspar cuando renuncié a la compra de un título.

			—¿Estás loco, o qué? Tú eres quien les ha dado la nobleza que presumen. Ellos no serían nada sin ti porque esa alcurnia de sangre que dice que tienen, habría muerto sin tu ayuda. ¿O es que te crees que algún aristócrata se casaría con Inés sin dote, estando quizás el tal don Gaspar de Borge y Montojo, gran conde de San José, defenestrado con sus propiedades confiscadas o él suicidado? Godos dices ¿Quién te ha infundado este cuento? Te digo que a la hora de la verdad la mayoría de las familias nobles, por la documentación auténtica que puedan presentar, no podrán remontarse ni siquiera a cuatro o cinco generaciones. Hay datos sobre esto que me enseñó mi tutor y mi amigo fray Pedro.

			—Pero al ser noble—dijo con mirada inquisitiva— le asiste el derecho de elegir y escoger.

			—¡Dios del Cielo! ¡Para ya!—le contesté— los nobles lo son por antiguos hechos de armas, por otros merecimientos personales, por peloteos reales o porque de alguna manera lo han comprado como a ti te han ofrecido. Su sangre no es azul como ellos alardean, ni transmiten una pretendida superioridad de virtudes; es tan oscura y espesa como la de los plebeyos. Son simplemente seres humanos como tú y como yo, con sus defectos o sus capacidades. La única diferencia es que tienen el poder del patrimonio que le da su herencia. Este dinero es el que les proporciona sus privilegios que utilizan a su conveniencia para seguir estableciendo esa desigualdad. Alonso, no te equivoques, todos los hombres tienen el mismo origen. Piénsalo detenidamente.

			—Pero a lo mejor ella no lo piense así.

			—Otra vez creo que te equivocas. Si ella te quiere, serás el primer hombre del mundo. Aunque seas un pordiosero.

			Alonso frunció el ceño y me miró fijamente a los ojos y tras una pausa suspiró profundamente y susurró:

			—Quizás tengas razón, pero vamos a esperar los acontecimientos.

			El resto del día lo dedicamos a organizar la lista de bastimentos y compras junto con visitas a intermediarios para enterarnos de los precios de ventas actuales. Para no perder el tiempo almorzamos en la taberna del Chivito; una olla podrida, un salpicón y un par de nuéganos y antes de irnos a casa aproveché para comprarle a la caprichosa de mi hermana Camila, un raro anillo con un artilugio, porque levantando una tapa sujeta con bisagras y un resorte, descubría un pequeño reloj de sol. 

			—Una buena noticia Hernán. No estamos obligados a llevar en el galeón a ningún personaje principal.

			Ante mi cara de extrañeza, aclaró.

			—Hay algunos maestres que les gusta llevar pasajeros importantes; así cobrándoles por todo a unos precios escandalosos, ya que a bordo todo son incomodidades, consiguen hacer muy rentables las rutas. Yo siempre he huido de eso y me he centrado siempre en las mercaderías. Pero a veces la Casa te impone que los lleves. Creo que ha sido una bendición que no estemos en el Compás de las Naos.

			—¿Y por qué no quieres llevar a estos pasajeros?

			—Para preservar su intimidad hay que construirles unos camarotes bajo la tolda, unos pequeños ranchos haciendo paramentos con tablones que hay que desmontar para maniobrar en caso de mal tiempo u otra eventualidad; de ahí viene la palabra zafarrancho. Te llenan el barco con auténticas tonterías, porque estos principales se llevan casi todo lo que tienen, desde los muebles a unas simples tijeras; así que con tantos enseres materialmente es imposible maniobrar con corrección. Si es muy importante se llevan incluso al personal de su servicio desde el cocinero al cochero sin olvidarse de los corceles, los lebreles de caza, las aves de montería… así que al final terminas sirviendo como si fueras criado suyo y si son desagradables, no hay dinero que lo pague. 

			Tras una comedida cena en la cocina, ordené los papeles pendientes y preparé el equipaje para mi vuelta a Huelva.

			Extrañamente, a pesar de que el día estaba oscureciendo, todo el servicio estaba en solfa limpiando y colgando tapices en el salón ya que, por lo visto, según me dijo Rufina, la esclava mulata, vendría un importante invitado de don Gaspar al que había que causar buena impresión.

			El día se levantó revuelto. El cielo amenazaba lluvia. Desde el patio se veían pasar plomizas nubes y el viento del oeste que las empujaba, arrancaba quejidos en los naranjos y limoneros. Ese viento y esas nubes, que en Sevilla significa que faltaría poco para que empezara a llover, no iban a suspender mi viaje ya que los tiempos se nos venían encima.

			—Un día más o menos no tiene importancia me decían todos. Pero ya lo había decidido y me despedí dejando al matrimonio y a su hija, extraña y esmeradamente vestidos contrastando con mi simple atuendo de viaje compuesto de un fuerte coleto, una capa encerada que arrastraba por el suelo y en vista de la experiencia pasada, un zurrón en el que había unas pistolas de chispa bien cebadas y colgadas del cinto, la espada y la daga. 

			Efectivamente. Un frío chirimiri empezó a mojar las losas del patio haciéndolas brillantes y cuando monté a Goloso ya era una continua llovizna. Al doblar la esquina estuvo a punto de arrollarme una carroza arrastrada por un tiro de dos mulas alazanas, preciosamente enjaezadas, que el cochero, con su capa embreada, arreaba como si fuera la calle suya. Era totalmente negra y pese a la lluvia llevaba la ventana abierta por lo que pude ver a su ocupante. Tendría a penas veinticinco años, largos cabellos rubios, bigotito rizado,boca blanda y lasciva en una pálida cara afilada; al pasar me miró con indiferencia con sus ojos fríos y azulados llenos de fastidio y desdén. En la portezuela había dibujado un escudo coronado con yelmo, burlete y cimera en cuyo blasón se dibujaba un caballero en plata con una aparatosa armadura sobre un negro caballo rampante portando una bandera amarilla con la cruz de San Andrés y abajo el lema con la palabra Exea.

			Tiago Prado, musité para mí mismo, la cosa se complica, pensé, ahora es el tiempo en el que Alonso, si la quiere de veras, se tenga que convertir tanto en santo como en rebelde.

			La lluvia no duró mucho. Cuando estaba subiendo la cuesta que dejaba atrás Sevilla ya había cesado completamente sin haber podido aliviar la sequía que se padecía; el viento del oeste rolaba a sur y había hecho posible que el sol pudiera con las nubes. El camino estaba repleto de viandantes, caballistas y carreros que bajaban a Sevilla y me cruzaba con bueyes uncidos, con sus pieles relucientes que hacían retumbar el suelo con sus pisadas sordas, que retenían a carros, con enormes y macizas ruedas, repletos de mercancías y recuas de burros llevando sus angarillas repletas. Al cabo del día yo era sólo el viajante y en esa soledad, mis pensamientos la convirtieron en una jornada agotadora. 

			Mi parada en Niebla fue breve por lo que al alba ya estaba de camino. Entré en Huelva por el camino de Sevilla y no por el de Trigueros que era mi vereda habitual. A poco de encarar la calle Berdigón tuve que sortear unas cañas de las que pendían, sujetas en cordeles, ropas tendidas porque allí, a la vera de un arroyo, cuyos arbustos también estaban salpicados con las manchas de las ropas tendidas, se reunían las mujeres para enjuagar y clarear la ropa.

			Las traían desde sus casas, tanto en grandes espuertas de palma apoyadas sobre sus cabezas con un rodete, en canastos o envueltas en una pieza mayor. Previamente, les habían hecho la colada, remojando las prendas con cenizas para escamondarlas y después las retiraban con un saco colador.

			Un poco más allá había un grupo de gitanos acampados junto a sus carros en unas frágiles tiendas de vastas telas. Cantaban una copla un tanto triste, probablemente una chacona escuchada en el mercado, y hablaban en romaní sentados alrededor de un fuego, rodeados por una recua de burros enflaquecidos.

			Mira aquel donare!

			como es desgraciada,

			pues mando-te yo raviar

			que as de andar arrastrada

			mientras la vida durar.

			Cantaban a palo seco con sólo el acompañamiento de sus palmas y el martilleo de un yunque que utilizaban para parchear un balde de zinc.

			Cuando llegué a mi calle sonaron las campanas de San Pedro. Eran mis campanas, conocía el sonido de cada una de ellas y las había echado de menos ya que habían marcado el ritmo de mi vida modulando mis sentimientos y emociones. Podrían resonar fuertes y vibrantes en un llamado de fuego, podrían sonar alegres y con el ánimo de las fiestas, podrían sonar lúgubres, lentas y tristes como las que anunciaban una muerte, pero siempre tendrían la ternura que te envuelve algo propio. 

			Mi llegada fue anunciada por los gritos a voz en cuello de Camila. Recorrió toda la casa con el ¡Ha llegado Hernán! ¡Hernán ya está aquí! Terminó abrazándome y cubriendo todo mi rostro de sonoros besos.

			—¿Qué me has traído de Sevilla?, ¿Un vestido? ¿Unos zapatos?... 

			No, solo esto y le di el paquete con el anillo. Cuando Camila descubrió el resorte, los gritos se convirtieron en chillidos explicativos… 

			—Mira, mira, Manuela es un reloj… ¡toca, toca! ¡Mira cómo se abre! ¡Es un reloj! mientras el anillo bailaba por su dedo.

			La noticia de mi llegada corrió como la pólvora y enseguida todos vinieron a saludarme. Quedamos en vernos para hablar antes del almuerzo del día siguiente.

			Acostumbrado a Sevilla, donde era imposible salir solo con el día declinando por el riesgo que ello implicaba, aproveché para contemplar la puesta de sol desde la torre de vigilancia del cabezo del Pino.

			—¿Adónde vas Hernán a estas horas?—Me dijo el tío Ramiro con una voz grave al verme en el zaguán dispuesto a salir, mientras que él, escapaba de la casa velozmente rumbo a la suya. 

			El tío no se alarmaba por el peligro humano en el que yo estaba pensando, ya que en Sevilla, si no querías correr posibles aventuras, debías alquilar escolta para que te iluminara y defendiera si necesitabas salir de noche a cualquier sitio; si no que vivía, como muchos, en la cerrazón de los temores alimentados por leyendas y cuentos tenebrosos que nos habían contado desde pequeños. 

			A pies juntillas creían que la noche pertenecía a toda clase de monstruos ya que la oscuridad los hace más poderosos y con la magia negra pueden penetrar en los cuerpos y en las almas de los seres humanos. Pensaban que esas entidades están acechando sigilosamente para apoderarse de cualquier incauto trasnochador. Si eran las doce, les tocaba a las brujas; pero a las tres le correspondía al maligno, ya se llame Satanás, Luzbel, Belcebú, Lucifer o simplemente demonio. Y claro, ¿para qué exponerse transitando por donde, además, no se ve casi nada?

			Mi amigo Pedro con sus enseñanzas, me había borrado estas ideas convenciéndome para no creer en estas patrañas sobrenaturales que entraban estupendamente dentro de nuestras frágiles arquitecturas mentales del temor. Después de muchas lecturas, algunas dentro del Index Librorum Prohibitorum et Derogatorum que la Inquisición había listado y que Pedro tenía a buen recaudo, comprendí que se trataba simplemente del aprovechamiento de esta manifestación para fabricar la represión de un ser maligno que vigila constantemente.

			Tuve la suerte de conocer a fray Pedro que me enseñó mucho y bien. El monje no apreciaba algunos criterios intolerantes del Santo Oficio, que se consideraba depositario de la verdad suprema siendo todo lo demás incierto o pecado, más lo segundo que lo primero.

			Así que, con cierto riesgo, que yo compartí con él y eso nos unió de por vida, salvamos de la quema muchos libros que yo leí y comprendí asumiendo lo que era indisponerse con la Santa Inquisición. Todo el mundo se persignaba cuando alguien mencionaba el Santo Oficio y si se tenía algún remordimiento, por pequeño que fuese, le temblaban las piernas cuando veía el escudo con la cruz arbórea, la espada, y la rama de olivo con el lema Exurge Domine et judica causam tuam.

			Así que gracias a estas enseñanzas aprendí que las herejías, son tan ciertas como las ortodoxias. Mi campo tradicional la sembré de sospechas, desconfianzas y dudas. Cuando fructificaron o fracasaron dichas sementeras, aprendí que nada es absoluto y que todo es relativo.

			Desde pequeño me había gustado presenciar las puestas de sol, sobre todo después de que mi tutor don Alvar, me hubiese enseñado la teoría del color en la pintura. Contra más lo explicaba a mis amigos, menos lo entendían. Les parecía una tontería perder el tiempo viendo siempre lo mismo y les parecía mi interés una locura; pero se equivocaban porque nunca aquí hay dos atardeceres iguales. La luz y el color varían ya que le afectan muchos factores y así el cielo se puede teñir de muchas tonalidades que varían según vaya pasando el tiempo.

			Emplazado a pie de la torre, con el caserío a mis pies y un horizonte de tierra y mar, pude contemplar de nuevo que el sol, medio oculto por una nube poco consistente, esparcía diluyendo los pigmentos que iban de los rosas, malvas y anaranjados a los rojos y azules en todas sus tonalidades. Yo solo ante la naturaleza; mareado de cielo, de nubes y cromatismo, como si estuviese viendo a través de un inmenso calidoscopio. Un regalo para los sentidos que yo, en ese momento, tanto lo necesitaba.

			Terminado este baño de colores, ya en la penumbra, bajé por el sendero hasta entrar en casa cuando sonaba el toque de ánimas que tintineaba para recordar a los fallecidos e inmediatamente surgió en mi mente la cara de mi madre.

			Sobre la cama, desvelado, pensaba el sufrimiento, la rabia y la impotencia que tuve cuando asumí racionalmente su ausencia, porque se fue de mi camino cuando más necesitaba su cariño. Ese vacío no se llenaba con nada porque ella era la única que parecía comprenderme y con la que podía expresar mis emociones y así me convertí en un adolescente peleón e inconformista. Sólo Pedro fue el único que me consoló cuando me convenció que la muerte era solo un escalón natural de nuestra propia existencia. Solo con este pensamiento pude dormirme.

			Estábamos todos reunidos en el salón en torno a la chimenea, sentados en diversos lugares cuando mi padre empezó a hablar con tono elevado, tocando las palmas y con los brazos en alto.

			—¡Atención, atención! Vamos a comenzar. Por favor silencio mientras esté hablando Hernando para que todos nos podamos enterar, aunque a algunos—terminó sonriendo y mirando a mi tío Guzmán—les cueste más.

			—¡Eso, eso!—dijo él poniéndose la mano ahuecada tras la oreja derecha.

			—Hernán, adelante con tus palabras, dijo mi padre sentándose.

			—Familia, os cuento mis impresiones de la aventura, y digo aventura porque el asunto del nuevo negocio, no está tan claro como al principio parece. 

			Antes de nada, diré que mi primo Alonso ha triunfado rotundamente, es rico, tiene casas y el galeón con el que vamos a comerciar es propiedad suya.

			Todos se levantaron aplaudiendo y gritando bien y bravo y cuando amainaron los aplausos mi tío Laín gritó: 

			—¿Y cómo es el galeón?

			—No lo he visto—le contesté— porque no está en la Resolana, sino en las Horcadas que es un entrante del río a unas ocho leguas de Sevilla a medio camino de la desembocadura ya que lo están carenando allí. Me dice Alonso que es uno de los barcos más grandes y que tiene dificultades para llegar a Sevilla, sobre todo en la zona que le dicen de Los Pilares ya que existen sumergidos los cimientos de un antiguo puente romano. Sólo los puede pasar a media carga. Al final de mes estará listo y navegará hasta Sevilla. Imagino que embarcaré para esta travesía y entonces ya os podré dar más detalles. 

			—Un momento—dijo mi tío Laín— me dices que el río es dificultoso y que es difícil subir y bajar por él. ¿Cómo es que establecieron el puerto más importante de España, el del monopolio del comercio con las Indias, allí, en lo alto de un río trabajoso tan lejos de la costa? ¿Por qué no designaron a Huelva, que además nos pertenece porque fue desde este litoral desde donde zarpamos para descubrirlas?

			Yo, no contesté inmediatamente. Medité la respuesta mientras los asistentes se miraban unos a otros.

			—¡Diablos, eso sí que valdrá la pena oírse! cuchicheó el tío Ramiro a mi tía Catalina, pero se enteraron todos por el silencio que había. 

			—No estamos aquí para hablar de política, sino de negocios—comenté antes de responder—. De todas formas, os diré que hay varias razones para esta elección algunas consistentes y otras no tanto. Algunas son físicas y otras políticas. Empezaré diciendo que nuestra costa está muy mal comunicada, ¡Que nos lo digan a nosotros que nos dedicamos a esto! Se podría solucionar arreglando los caminos, pero hay otro asunto, estamos en las afueras del reino de Sevilla, lejos de todo el mundo, lindando con Portugal que está sujeta con alfileres. El rey quiere controlar todo este flujo monetario sin cortapisas y necesita un puerto de realengo, es decir suyo, como es el de Sevilla, ya que los de las costas están controlados por poderosos regímenes señoriales, como bien sabemos y a veces sufrimos, como son los Medinaceli y Medinasidonia en los que el rey, y que quede entre nosotros, desconfía y a los que no quiere dar cuenta para nada de este comercio. Por otra parte, estos puertos costeros están asediados por los piratas y habría que mantener una flota extra para defenderlos y construir unas caras defensas y baluartes. Por el contrario, el de Sevilla es seguro y con todo ya construido: gran ciudad, bien defendida por la muralla que la rodea y a salvo de los piratas porque tienen que remontar las dieciséis leguas de rio para llegar a ella, una subida y luego una lenta bajada laboriosa que daría tiempo a reunir una numerosa fuerza que los podría aguardar al regreso para machacarlos. Así es como tanto nuestra costa occidental como la oriental, se han quedado sin este beneficio.

			Bueno—continué— seguimos a lo que nos interesa. Pido perdón por si explico cosas que muchos quizás conozcáis, pero creo importante recordarlo para así hilar mejor la explicación.

			Al principio las naves españolas cruzaban el Atlántico cuando querían, pero cuando empezaron a atacarlas los piratas u otros enemigos, el paso se convirtió en una lotería de supervivencia en la que ya pocos querían participar. Entonces, el tráfico indiano se ordenó en dos convoyes anuales protegidos por galeones armados. Uno en abril, que se dirige al puerto de Veracruz, en Nueva España, que se llama sencillamente La Flota y otra en agosto que va a los puertos de Nombre de Dios y que la conoce como la Flota de Tierra Firme o de los Galeones.

			Estas dos flotas invernan en los puertos de destino y al llegar la primavera, en marzo, se reúnen en el puerto de La Habana para regresar juntas a la península porque es en esta estación del año, donde hay menos riesgos por el mal tiempo. Esto es como en principio se proyectó, atendiendo a razones meteorológicas y de defensa. Pero en la práctica casi nunca se cumple por diversas razones y normalmente se van retrasando las fechas de tal manera que a veces a la flota la castigan los temidos temporales. 

			—¿Y cuáles son esas irregularidades? ¿A qué obedecen esas diversas razones que dices? Deben de ser importantes por el riesgo que asumen—Interrumpió mi padre. 

			—Pues sí, tan importantes como es el dinero. Por simple especulación mercantil. Siempre hay comunicación con las Indias y traen noticias de sus mercados por medio de los pataches de aviso que llaman buscarruidos. Teniendo en cuenta el tiempo de demora en llegar las embarcaciones, los comerciantes procuran desabastecer las colonias de productos para que de ese modo subir artificialmente los precios. Este es un ejemplo de una de las muchas artimañas de este mundo de mentiras que es este negocio. También puede haber modificaciones; por ejemplo La Flota se puede dividir en dos cuando se llega a Las Antillas. Una a Nueva España, que era su destino natural y la otra a Tierra Firme. Todo depende del rendimiento económico del momento.

			Por otra parte, no os podéis figurar el despilfarro, la administración interesada que hay y todo movido por los intereses particulares. Aparentemente todo funciona perfectamente, pero, a pesar de este manantial de fortuna que viene en los barcos, el reinado no levanta cabeza por lo mucho que gasta en las guerras y va salvando bancarrotas a base de créditos que no terminan de pagarse. Pienso que esto llevará a la subida de los impuestos y a lo que ya está pasando, la venta de títulos nobiliarios, de cargos públicos, a la manipulación monetaria… en fin todo con tal de generar nuevos recursos que puedan paliar la crisis económica. 

			Por ello hay que invertir con cuidado. Por cierto, don Alvar, en cuanto podamos tenemos que desembarazarnos de los juros ahora que podemos, porque se espera, no sólo que cada vez den menos rendimientos, sino que nos quedemos sin parte del capital o se aplace su devolución en más de un año.

			—¿Tan mal va la cosa?—dijo don Alvar mesándose la barba.

			—Aparentemente no, pero después de lo que me han contado y lo que he visto tengo una especie de intuición a este respecto. Un presentimiento más que nada.

			—De todas formas—respondió el mentor sonriendo sutilmente— ya los tenía dispuestos para poner a la venta si se apoyase esta nueva empresa.

			—¿Entonces, tal como llegan se llevan el oro y la plata fuera?—Interrumpió mi tía Catalina.

			—No. Al menos no directamente. Por lo visto cuando llega la flota Sevilla es el acabose. Arcabuzazos por todas partes, disparos de mosquetes y pistolones, cañonazos al aire, tanto que el humo de la pólvora anega la atmosfera; por otra parte, las campanas de todas las iglesias, ermitas, capillas y casas de hermandad repican a troche y moche como si no hubiera un mañana. La gente alborozada se apelotona en el Arenal; digo la gente y digo a todos los que componen la población, que lo mismo hay señores, criados, apañadoras, esclavos, correveidiles, tahúres, barraganas, diteros, ladrones, engañabobos, sablistas … no os podéis creer el cuidado que hay que tener para andar por allí porque en un momento tu riqueza se puede transformar en miseria de tantos transfullas como hay. Bueno pues están allí para ver el espectáculo del desembarco del tesoro indiano que se hace como si fuese un teatro. Desembarca a pie de la Torre del Oro en cajas que contienen el oro y la plata en forma de piñas y lingotes; después pasan ante el funcionario del Consejo de Indias que las registra con el nombre del propietario, se pesan, se cargan en unas mulas enjaezadas para la ocasión y con parsimonia y boato se las llevan a la cercana y amurallada Casa de la Moneda que es donde parte se acuña y se convierte en las monedas de oro y plata que todos conocemos. Ahora bien, ¿a dónde van esos ducados? Esa es la pregunta. La mayoría a pagar los intereses de los banqueros italianos y alemanes correspondientes a los capitales que han adelantado para sostener las guerras, fundamentalmente religiosas, en Europa. Todo por la fe verdadera.

			—¿Tantas guerras hay con Europa?—dijo Ordoño, el fiel encargado de los carruajes.

			—Ahora mismo luchamos contra el reino de Inglaterra, con el de Francia, Suecia, Bohemia, Reino de Dinamarca y Noruega, los Países Bajos, Escocia, Sajonia, el Palatinado y Transilvania.

			—¡Fuuiííuuu!, exclamó sacudiendo los dedos, juntos nos podían invadir sobre la marcha.

			—Pero nos temen más que a una vara verde.

			—¿Entonces las monedas de los pagos también salen de Sevilla por barco?—Preguntó Laín

			—No y sí, respondí. Desde aquí todo se prepara para su traslado por tierra a Madrid que es donde están centralizados los pagos. Allí se cuenta de nuevo y se clasifica con toda la suntuosidad que os podéis figurar y se vuelve a empaquetar en cajas de madera en las que siempre hay veinte mil reales, sea cual sea la moneda, y otra vez se certifica el destino y se forman otras armadas caravanas de mulas llevando el tesoro a los distintos puertos en los que este capital desaparece. 

			—¿Otros puertos?—dijeron varios

			—Pues sí. Están los de Barcelona y Cartagena si el destino es cualquier lugar del Mediterráneo, especialmente Génova. Si el destino es Amberes se emplean los de Cádiz y La Coruña, por ser la sede de la armada del Mar Océano, y a veces San Sebastián. Y desde estos destinos se riega el mundo con nuestras monedas.

			—Pero este transporte costará un capital ¿no?—insistió Laín.

			—Pues sí. Según me han contado, aparte del salario del comisario que cobra sobre unos veinte reales diarios, habría que pagar a los guardias que protegen el envío, materiales con que se empaqueta el dinero, los arrieros, medios de transporte, las estancias… que os voy a decir yo. Estuve hablando con un transportista que me dijo que simplemente llevar el dinero desde Sevilla a Madrid cuesta catorce reales por arroba. Ya sabéis que una mula no puede cargar más de trece arrobas o sea dos cajas de esas de 20.000 reales. La cuenta final serían casi noventa reales la caja. 

			—¡Vaya negocio!

			—Ya sabéis que el transporte por tierra no tiene nada que ver con el de la mar o del río. El barco es mucho más económico, por eso nos puede interesar para el futuro. Una nave con apenas ocho tripulantes es capaz de transportar lo que cincuenta carros, con sus cien hombres y cuatrocientos caballos; pero bien—continué— no estamos aquí para hablar de este transporte. Vamos avanzando en lo que nos interesa. No todo el oro y la plata se convierten en monedas. Ciertos mercaderes banqueros tienen permiso para afinar los metales preciosos. Ahí estaría nuestro negocio. Con los beneficios de la venta en las Indias compraríamos metal para estos mercaderes que batirán el metal para otros destinos a mejor precio del que nos darían si lo hubiéramos destinado a transformarlo en monedas. Sería necesario que parte de nuestro cargamento no llegue a Sevilla y así por este contrabando, nos evitaríamos impuestos. 

			—¿Contrabando? A ver si nos metemos en camisas de once varas—replicó con preocupación tío Guzmán.

			—Vamos a ver. Las mercancías deben pagar mucho flete. Hay que pagar los sueldos de los marineros además de su manutención, el barco con sus cuantiosas reparaciones, el impuesto del quinto real, porque una quinta parte del valor del producto va para el rey; La avería, o derecho de avería, que se impone sobre los mercaderes o los bastimentos incluyendo a los pasajeros, que dicen que sirve para financiar las armadas que protegen el convoy y que va subiendo cada año y que a veces llega a más del veinte por ciento del valor del flete, el impuesto del puerto, el almojarifazgo de Indias, que es del cinco por ciento del valor de las mercancías, más el diez por ciento de las alcábalas que es una especie de impuesto indirecto sobre las compras. Esto es como una vaca a la que cada uno quiere sacarle leche y por mucha leche que tenga la vaca más quiere sacarle cada uno así que, como consecuencia, si se quiere ganar en este negocio hay que basarlo en las distintas ingenierías contables, por no decirle fraudes. Si pagas todo lo que dice la Hacienda Real, vas a la ruina después de haber expuesto tu capital. Para subsistir en este tráfico, repito, hay que trampear y engañar. Incluso se construyen barcos con una capacidad declarada oficialmente diferente a la auténtica. Todo el mundo sabe que lo que se confiesa no tiene nada que ver con la realidad.

			—¿Cómo se puede vivir así embaucando a todo el mundo?— dijo Laín.

			—Es un arte que dominan perfectamente los que se dedican a esto. Pero no burlan a todo el mundo, sino a lo que es concerniente a estos afanes. ¿Y quién no engaña en esta administración tan corrupta? A veces el burlador es a veces el burlado. Ya sé que esto que digo puede parecer un disparate, pero es así. Yo lo he vivido.

			Ante la cara de extrañeza de casi todos aclaré:

			Vamos a suponer que las cosas salen mal y a tu barco le cogen una sobrecarga.

			—Eso, puedes ir hasta la cárcel—saltó la tía Blanca. Yo no quiero verte entre rejas.

			—Eso, tita, rara vez pasa porque los dineros mudan de mano en mano regando hasta el último mono. En todo caso, nada de cárcel, pagas la multa, a veces con rebajas si sabes a quién sobornar y santas pascuas. Incluso hay frecuentes indultos de la propia Corona a cambio de, llamémosle servicio, por no decirle dinero y así ahorrarse los intermediarios.

			Todos los asistentes eran como estatuas engarzadas a sus asientos ya que no movían un músculo y en sus ojos se reflejaba el enigma que reflejaba su confusión. 

			—Vamos a poner el caso de que me multen—continué— y aquí está la pregunta, ¿A quién beneficia esto?

			—Al Estado—contestó mi tutor Alvar— que quiere decir a nadie en particular, porque el dinero se disolvería como la sal en el agua.

			—¡Exacto! A nadie. Por eso lo que quiero que entendáis es que a todos les interesa que las cosas sigan como están ya que todos tienen su beneficio. ¿Quién le pone el cascabel al gato?

			—Como lo pintas, ninguno se atrevería—dijo mi padre.

			—Y el que se lo ponga, si quiera un cascabelito a un solo gatito—concluyó mi concuñado Guillén— puede aparecer muerto en cualquier momento.

			—¡Justo! Respondí, y le podrían escribir tonto en la esquela como remate. En fin, mi opinión, después de sopesar los pros y los contras, es que debemos entrar en este juego donde hay mucho dinero que ganar antes que la situación tome otro rumbo y que coincidiendo con la opinión de Alonso y contrastado con las noticias que hemos recabado, nos darían para cinco o seis viajes antes de retirarnos de esta ruta. Pero que nos daría la experiencia necesaria para abrir otras rutas navieras.

			—¿Por qué hay tanta corrupción?—preguntó Guillén con una voz un tanto alta, quizás debido a su impaciencia.

			—Bien es una pregunta muy fácil de hacer y muy difícil de contestar porque se debe a muchos factores, pero principalmente fundados en la insaciable voracidad recaudatoria del rey que necesita hacienda para poder financiar sus deseos y convenios. Ahora, como dije, se vende todo ya que los recursos de las Indias y los impuestos no bastan. El acabose ha sido vender la contaduría de la Casa de Contratación por 50.000 ducados.

			—¡Qué barbaridad!—Soltó sin poder contenerse tío Ramiro.

			—Pero eso—continué— no ha sido lo grave. El rey le permitió al comprador que convirtiera este oficio en hereditario, en un mayorazgo y que el nuevo propietario pudiera nombrar a sus subordinados por lo que vende los cargos de por una vida a los que quieren comprarlos y también se ha creado un mercado de plazas “futuras”, algunas ocupadas esperando la muerte del actual propietario y otras de nueva creación que nunca se ponen en funcionamiento. Estos “futurarios”, que han pagado unas buenas cantidades, quieren rentabilizarlas y cuando entran en el puesto de trabajo se dan cuenta que el corto sueldo oficial de la Casa no puede cubrir la mínima parte de la inversión por mucho que vivan; luego la corrupción está garantizada. Contablemente todo funciona de maravilla, pero es mentira.

			—¿Hay riesgo? Preguntó Ramiro y después todos.

			—¡Claro!, contesté; siempre hay riesgo, pero creo que está ligado a la oportunidad, son dos caras de la misma moneda. No nos dedicamos exclusivamente a esto y en caso adverso no lo perderíamos todo, pero hay que valorarlo detenidamente. 

			Quiero terminar diciendo que las líneas maestras de nuestra intervención las hablaré con padre, don Alvar y Guillén y las plasmaremos en un memorándum y con el resto me reuniré a lo largo de la semana para a mediados de mes tengamos el asunto decidido. 

			Tímidamente comenzó a aplaudir Guillén que arrastró a los demás que lo hicieron ruidosamente. Con este alboroto acudió Manuela que comenzó, ayudada de los sirvientes, a instalar la mesa para el almuerzo.

			Al día siguiente le dije a padre que me acompañara a la Casa Consistorial para hacer el certificado de limpieza de sangre, sin la cual no podía embarcarme. 

			—¿Limpieza de sangre?—me respondió— ¿Para qué necesitas ese documento?

			—Padre, sabes que se necesita ese salvoconducto para ir a las Indias.

			—¡Ah, las Indias! Pero para eso falta mucho…

			Entonces comprendí que las sospechas de mi amigo fray Pedro, se estaban haciendo realidad.

			—Sí, padre, pero quiero tenerlo lo antes posible—le respondí sin hacerle ningún otro comentario.

			Me daba pena ver a la pobre gente inculta, que era casi toda, en manos de leguleyos y escribientes que la sepultaba bajo inservibles montañas de papel para así saquear lo poco que tenían ahorrado. Estaban conchabados con los funcionarios con los que compartían la ratería. Lo digo por la cantidad de vecinos que se reunían en la Plaza de Arriba, ante las Casas Consistoriales y que iban de tenderete en tenderete atendiendo a las confusas instrucciones de estas zancadillas burocráticas.

			Me presentaron una serie de documentos para rellenar y me señalaron la puerta para que los rellenaran los escribientes de la plaza.

			—Muchas gracias vuecencia, le dije al funcionario, pero yo mismo lo haré.

			—Entonces me respondió, ¿Vos sabéis escribir claro? Es que son muchos documentos y tienen su dificultad.

			—Sí, sé escribir claro y creo poder hacerlo correctamente. 

			Ante mi respuesta el burócrata torció el gesto y abrió la boca para responder, pero algo descubrió en mis ojos que lo contuvo y se limitó a mover la cabeza asintiendo.

			Por lo pronto, después de leer las tres partes de la información que pedían para la obtención de un documento de limpieza de sangre, le dije a mi padre que necesitábamos a tres testigos por lo que salió a buscarlos.

			En la primera parte se pedían datos de los nombres y apellidos por parte de madre y padre de las anteriores generaciones llegando, al menos, a los abuelos y una declaración si todos ellos eran o habían sido libres de delitos, haciendo mucho hincapié en lo de la fe. En el documento segundo, se analizaba si mis padres estaban casados por la Santa Iglesia Católica y yo era su hijo legítimo. A continuación, debería venir mi descripción física hecha por el funcionario. Y la última parte las presentaciones de los testigos, acreditados vecinos de Huelva, que ratificasen estas informaciones.

			Mientras esperaba me acomodé en uno de los dos solitarios sillones al lado de la puerta y mientras tanto estuve atento a las conversaciones del departamento que siempre hablaban de las leyes XV y XVI en lo tocante a las Indias, que supuse que serían las fundamentales. 

			Se sentó a mi lado uno de los mentores de los tenderetes de la plaza para ordenar sus papeles y al preguntarle por esas leyes, me miró con una medio sonrisa irónica y luego levantó la cabeza con suficiencia mientras me alargó una especie de breviario negro con los cantos fileteados y deformado por su uso que en su tapa se entreveía que había existido con más resalte la palabra LEX. Su cara cambió al asombro al ver que yo lo abrí y busqué y encontré rápidamente esas leyes. 

			XV

			“Ninguno nuevamente convertido a nuestra Santa Fe Católica de Moro o Indio, ni sus hijos puedan passar a las Indias sin expresa licencia nuestra.”

			XVI

			“Mandamos, que ningún reconciliado, ni hijo del que públicamente huviere traído sambenito, ni hijo, ni nieto de quemado, o condenado por herética pravedad, ni apostasía por línea masculina, ni femenina, pueda passar, ni passe a nuestras Indias, ni islas adyacentes, penda de perdimiento de todos sus bienes para nuestra Cámara y fisco, y sus personas a nuestra merced, y de ser desterrado perpetuamente de las Indias, y si no tuvieran bienes, les den cien azotes públicamente…”

			Al poco se presentó mi padre con el reverendo don Benito, capellán de la capilla de Saltés, con mi tutor don Alvar, mi tío Guzmán y también venía detrás mi aya María.

			—No, no. Vuesa merced no se ha enterado. Se tramita un documento por día, nos dijo el funcionario estirando el cuello, cuando nos vio delante suya. Es necesario primero una instrucción de al menos tres días para presentar los documentos y luego ya investigaremos para comprobar los datos. Tenemos que estar seguros de su limpieza para que no sea dañina allá a donde va.

			—Y esa investigación ¿Cuánto dura? Pregunté impaciente.

			—Cualquiera sabe, depende.

			—¡Por todos los diablos!—saltó don Alvar— Son personas conocidas, de Huelva de toda la vida. A cualquiera que preguntéis en la calle los conoce y además vecinos de esta zona. Y la gestión se tiene que solucionar antes de mediados de mes.

			—¡Já! Eso sería un prodigio—dijo levantado la cabeza del documento que estaba escribiendo— más que prodigio un milagro—y volvió a concentrarse en el escrito—. Vuelvan vuestras mercedes la semana que viene para su segunda parte y veremos qué podemos hacer, pero me parece que no… Si lo hubiesen rellenado fuera…

			En ese momento cruzó por el pasillo don Juan de Haro, el corregidor, que al vernos entró a saludarnos.

			—¡Hola don Pero y familia! Ya me han contado lo de vuestros nuevos negocios con las Indias, ¡enhorabuena!

			—Pues vuecencia—le respondí— tenemos malas noticias con respecto a eso. Venimos para mi certificado de pureza de sangre, pero según dice su empleado eso es muy complicado.

			—¿Complicado? A ver ¿Cómo se llama?—Le dijo al burócrata.

			—Su ilustrísima… digo… José Rodríguez—contestó el subalterno poniéndose rápidamente en pie.

			—Mañana quiero encima de mi mesa para certificar los documentos de este informe ya firmados por el escribano público. ¿Me ha entendido José Rodríguez?

			—Si, señoría, perfectamente su señoría…

			—Y de paso le diré—manifestó mirándolo con ojos de fuego— que ciudadanos como estos, son los que representan a Huelva fuera de aquí beneficiándonos después a todos como lo hizo don Miguel Redondo o Lázaro Martín que en paz descansen. ¡Vive Dios! ¡botarate!—se volvió hacia nosotros y se explicó—: perdonad, pero estoy rodeado de un buen conjunto de cretinos que tendré que enmendar. Y saludándonos de nuevo abandonó la sala.

			—Maese José—dije volviéndome al administrativo muy serio y señalando su pluma que había dejado un majestuoso goterón imposible de solucionar en el papel que estaba escribiendo— me parece que va a ver aquí más que un prodigio. Un verdadero milagro.

			—Mañana tendrá voecencia sus informes de limpieza de sangre dispuestos, me contestó con una mirada fría y ofendida, pero al fin respetuosa.

			Transcurrió la semana plena de ocupaciones, entrevistas y gestiones. En una de ellas coincidí con mi amigo Manrico y nos fuimos al mesón del Lambucero, en la calle de las Bocas, con el que tomé entre pitos y flautas cuatro cuartillos de un potente vino bonariego, o sea un azumbre, que casi nos dejó listos de papeles de no ser porque lo enjugamos con lo que nos pusieron en la mesa, una hogaza con su alcuza de aceite, cecina de chivo, una escudilla de altramuces y un pequeño tabal de madera con arenques ahumados que un ganapán con su caperuza roja nos trajo de la chanca contigua. 

			Me invitó al día siguiente para ver una levantá en la Punta de Umbría.

			—Sí, Hernán, esto está por detrás del estuario, al poniente de la Isla de Saltés y las islas de la barra, en la torre de vigilancia que le dicen Umbría. En próximas fechas empezará la temporada de las almadrabas del atún que van de abril a septiembre. Allí arman una, que pertenece más o menos al duque de Medina-Sidonia.

			—Sí, la conozco. A veces he servido cabos de cáñamo de Niebla para ella, pero ¿Por qué me has dicho más o menos?

			—Porque no lo sé—Manrico apuró su vaso y continuó mirando a la puerta por donde no dejaban de pasar carros de sal camino a la chanca o su vuelta con los productos preparados— hay muchas disputas por este terreno que ha surgido del mar. Unos dicen que pertenece al marquesado de Gibraleón, o sea el duque de Béjar, otros dicen que es del pueblo de Huelva, otros que las almadrabas son una concesión del rey a los condes de Niebla cuando todavía no eran duques de Medina-Sidonia. En, fin. Políticas. Bueno, ¿te apuntas a esa levantá?

			—Vale. ¿Cómo quedamos?

			—Nos vemos en el baluarte a las seis de la mañana. Tendré todo dispuesto. Barco y quien se ocupe del caballo.

			El trasiego de carros hacia o desde la chanca vecina no cesaba y entre las conversaciones que manteníamos, no paraba de preguntarle a Manrico sobre ello. 

			—Perdonen vuesas mercedes, ¿Tenéis interés en conocerla?, nos interrumpió nuestro vecino de mesa, un individuo vestido de negro, alto, moreno, pero con las sienes blanquecinas, cara amable y mirada perspicaz.

			—Pues sí, respondí. Soy carrero y nunca he transportado esta mercancía ya que tienen su propio servicio. Soy Hernán Redondo, a su servicio.

			—¿El hijo de don Pero Redondo?

			—Sí

			—Conozco a vuestro padre. Soy Bermudo Morales, el arráez de la chanca y satisfecho por enseñaros las instalaciones.

			Cuando entramos en la fábrica, vimos que había dos patios rodeados de salas destinadas a manufacturar las especialidades. No era la temporada, pero habían entrado algunos atunes de la probatura de la almadraba de la Tuta. Algunos estaban colgados en un patio amarrados por la cola a unas vigas para que se desangrasen. Después los pasaban a los despiezadores que los cortaban con unas hachas y afilados cuchillos de medialuna en unos grandes bancos de madera.

			—Ahora están ronqueando el atún, saltó diciendo el capitán de la chanca, dividiéndolo primeramente en tres partes y luego en otras muchas que comercializamos con nombres que les sonarán, como el solomillo, el descargamento, el lomo, la ventresca, el tarantelo, el mormo…

			—Lo demás se tirará—dije yo.

			—Aquí no se tira nada. Incluso el buche y las tripas—dijo con aire docto— que antiguamente eran muy apreciados por los romanos para elaborar la salsa garum, se lo llevan los ronqueadores para aderezar los guisos.

			—Pero—insistí— la cabeza, por ejemplo, no se utiliza para nada que yo sepa… como no sea que se muela para alimento…

			—Y de su jugo obtenemos un aceite que vendemos a los pescadores que lo utilizan para hacer la madera de sus embarcaciones más impermeables.

			Fuimos pasando por las distintas salas; unas tenían pilas de salazón donde se colocaban los trozos y los saladeros los iban removiendo constantemente con unas palas de madera; en otras se enterraban en sal; la sala superior, con tabiques horadados, era el secadero con largos tendederos donde colgaban las mojamas; y en otra, sobre unos fogones de ladrillo, se cocinaban en oscuros calderos que más tarde se adobarían en unas orzas que contenían especias, vinagre y limón. Cada clase de porción tenía un tratamiento y al final todos terminaban en distintos envases de madera. Terminamos la visita en un patio dedicado a la sardina donde hacían su encurtido para convertirlas en los arenques que antes nos habíamos tomado. 

			Cuando salíamos de la chanca casi nos tropezamos con Guillén que iba charlando con Blanquita, la hija de José Vélez de Rivera y una vieja señora que iba detrás como acompañante. Cuando me vieron se les mudó la color y sentí un estremecimiento en el cuerpo de Blanca que estaba vestida elegantemente con una capa de capucha negra abierta con reverso granate, un chamelote leonado adornado con arabescos en hilo de plata y un verdugado que ahuecaba su falda como una campana. Estaba preciosa.

			—Hola Hernán—dijo Guillén—. Venía de hacer el trato de la miel con don José y he aprovechado para escoltar a Blanca y a su doña a la iglesia del convento de las monjas Agustinas. 

			—Bien—respondí con una inclinación de cabeza— ya hablaremos del trato y de esta chanca que acabo de visitar ya que puede tener productos que nos pudieran interesar en el futuro. Dile a mi padre que mañana faltaré todo el día porque estaré con Manrico de viaje. 

			Mientras hablaba observé el rosto de Blanca que, a pesar de que miraba hacia el suelo constantemente, ya había recuperado el color cambiándolo por intenso sonrojo. 

			—Buenos días nos dé Dios, doña Blanca—dije dirigiéndome a ella y apartándola un poco mientras Manrico y Guillén se saludaban— no has dicho nada. Nunca has estado tan callada; por lo menos conmigo.

			—Nada tenía que opinar después de lo que le dijiste a mi padre—me contestó mirando hacia otra parte supongo que para no descubrir en el rostro su emoción contenida. Pese a todo no podía disimular el empañamiento de sus ojos. 

			—Pero somos amigos ¿no? Siempre lo hemos sido. ¿Por qué dijiste eso de “él no lo sabe” cuándo te despediste? ¿Qué significa? Sabes que odio las adivinanzas.

			Ella levantó la cara y me miró con sus ojos radiantes, más azules que nunca, pero atribulados y ya no empañados porque algunas lágrimas recorrían sus mejillas. Entonces comprendí todo.

			Pero ahora no puede ser—le dije— me voy muy lejos y por años, tenemos que darle tiempo al tiempo.

			—Eso ya no tiene importancia. Es tiempo pasado. Ya existen otros planes que debo cumplir—dijo con amargura mientras me cogía disimuladamente la mano apretando temblorosamente. Me miró con sus ojos brillantes torció la boca con pena, se dio la vuelta y se reunió al grupo. 

			El canto de los gallos me despertó antes de despuntar el alba. Al rato ya estaba bajando la cuesta con una impedimenta de repuesto por si se torcía el día, aunque la madrugada era clara. La calle brillaba a la luz lechosa de la luna llena y a la incipiente luminosidad del cielo que ya empezaba a clarear.

			El puerto, cubierto por una ligera bruma que deslustraba la ría, recibía la suave brisa marina que llegaba del oeste que era fría, pero agradable. Amarré mi caballo a una baranda y anduve por el muelle del Baluarte hacia el final, donde había algunas personas y oscilantes luces que ya eran testimoniales. Estaba repleto de barcos atracados; algunos abarloados hasta de seis, que se iban incrementando porque por barlovento se acercaban pausadamente y aureoladas de gaviotas, dos barcas más que habían calado esa noche. 

			De uno de ellos surgió Manrico. No era su barco. Era una jabega de unos ocho metros a la que dos marineros estaban montando el palo y engarruchando una vela latina. Había un farol encendido a proa, en el caperol, y en su amura lucía el mitológico ojo de Horus, herencia de los lejanos pueblos del mar y que le daba al barco la buena suerte. De repente, saltó Manrico al muelle con el chirriante estrépito de su holgada tablazón. 

			—Buenos días Hernán. ¿Dormiste bien? ¿No te inquietó Blanquita en ellos?

			—¿Por qué lo dices? No me vayas a dar la mañana.

			—Está claro. Ella está enamorada de ti. Es más, te voy a decir, ha estado enamorada de ti siempre y no le has echado cuenta. Hará lo que le digas y ya sabes lo que quiero decir, dijo moviendo el puño derecho horizontalmente.

			—Manrico, para eso ya hay muchas mancebas y vivanderas. Ya me has visto con varias amantes ocasionales que me ofrecían su broquel sin compromisos. Hablando en serio; ella se queda en Huelva y yo me voy. Escúchame, me voy por años. Ella, por lo pronto, sólo es mi amiga. Y no más. No puedo complicar su vida como tampoco la mía. Por lo visto yo no la quiero como me quiere ella. Veremos luego.

			—¿Luego? Es decir ¿liarte con ella cuando esté casada? ¿Empitonar al futuro marido que no tiene culpa de nada? No te conozco.

			—¡Yo que sé! Eso es aventurar. Además, recuerda el refrán que dice que el remedio contra el amor es poner mucha tierra por medio. Más distancia que voy a poner yo… a lo mejor después ni se acuerda de mí.

			Mi amigo se quedó callado observando como embelesado las quietas aguas que ya reflejaban el barco porque había desaparecido las entreluces de la alborada, quizás meditando lo que le había dicho. Los dos marineros terminaron de armar el aparejo. Esperaban con la vela recogida con una driza de entena para que no embolsara el viento. 

			Un marinero mirando a Manrico le avisó con un simple ¡Hey! y él automáticamente lo miró y saltó de nuevo a la embarcación aterrizando sobre el enjaretado de popa; se sentó en la chupeta y cogió la caña del timón.

			—Sube a bordo—ordenó— ya di órdenes para que se ocupasen de tu caballo.

			Me colgué el zurrón con la ropa del hombro y me embarqué poniendo primero el pie sobre la regala. Me acomodé en la bancada de proa. Los marineros estaban sentados en la bancada central con el guion de cada uno de los remos empuñados con las dos manos, sus luchaderos sobre la chumacera y sus estrobos engarzados en los toletes dispuestos a remar. Manrico soltó la única amarra y ya fuera del muelle arrumbó a poniente para desplegar la vela y así a viento y remos tomamos el estero más conveniente, ya que la marea estaba refluyendo, para cortar a la canal de Umbría.

			Antes apenas existían estos brazos ya que las marismas eran más mareales y el agua lo cubría todo; pero por la fuerza de la mar y el río se habían ido depositando sedimentos formando islas y lagos en un cambiante paisaje sólo habitado por la vegetación, aves y algún que otro animal que la bajamar dejaba atrapado.

			Manrico puso el timón a la vía, para que los remos dirigiesen la embarcación, se sentó a mi lado y abrió el tambucho practicado en la tilla, sacó un pellejo de vino y rellenó una bota. Apartó después un hato que desplegó en la tilla. El pañuelón tenía diversa fruta seca como pasas, orejones, higos o dátiles. En otro atadijo había una hogaza de pan, una alcuza de tapón con aceite, sal, rajas de queso, nueces y torreznos. Tanta cosa que la superficie de la tilla no daba para más. Sacó su navaja y después de darle un tiento a la bota y pasármela me dijo:

			—Vamos, bebe y come, que cuando lleguemos al lance algo tendremos que hacer. Ya sabemos que no servimos sólo para mirar.

			Bebimos y comimos en silencio, quizás hechizados por el olor a salitre y el cadencioso palear de los remos o el sosiego de la canal; lo cierto es que lo hicimos para no romper la fascinación que entregaba la placidez del entorno. 

			Después de rellenar la bota, mi amigo, cuando regresó al timón, se la pasó a los marineros. 

			La jabega iba avanzando por los caños, enterrada entre las islas. La vegetación crecía encima de un cieno que estaba horadado por los túneles que excavaban los cangrejos barriletes que blandían sus enormes y blancas pinzas al sol y que en contraste con el oscuro marrón del asiento de las isletas, se distinguían a miles.

			Por enciman volaban aves de diversas clases que supongo encontrarían en esta marisma un lugar idóneo y seguro donde nutrirse o nidificar.

			—Lo mismo se puede pescar que cazar—murmuré.

			—No te preocupes respondió el timonel. Otro día venimos a cazar patos con las ballestas en ristre. Pero de tapadillo.

			Viramos y enfilamos baqueando el amplio brazo a donde conducía nuestro destino. 

			Los silenciosos marineros no dejaron de bogar en todo el trayecto a pesar de que la marea iba bajando y la vela ahora recibía un buen aporte del oeste así que de esta manera llegamos rápidamente al pie de la torre de Umbría que estaba rodeada de los pertrechos para armar la almadraba. Había decenas de enormes anclas desperdigadas por la arena con sus brazos enhiestos en la misma orientación junto con varias barcas de distinto tamaño con las quillas al sol y sus remos apilados en el suelo.

			Más allá había unos cobertizos y chozas de distinto tamaño rodeadas de cintas, sedales, boliches, rollos de cáñamo, cubetas, trallazones y corchas esperando utilizarse en la campaña.

			Tras unas dunas coronadas por retamas y enebros se escuchaban unos gritos mezclados con el sonido del romper de las olas. Nos dirigimos allí y al culminar el montículo de arena se nos ofreció otro panorama diferente. Una ancha y larga playa, salvajemente azotada por unas olas verdeazuladas que rompían estrepitosamente y morían, suavemente blanquecinas, en una alfombra de arena suave y fina de un delicado color tostado. Un verdadero espectáculo de la naturaleza.

			Algo más allá se estaba preparando otro lance porque, tras dejar un cabo en tierra sujeto por una decena de marineros, una jábega con ocho remeros navegaba primero perpendicular a la playa subiéndose a las olas pegando pantocazos y ya a cierta distancia iba largando la red adentrándose a la mar describiendo un semicírculo para entregar la malleta a otra jábega más pequeña que depositaba el extremo otra vez en la playa a otro grupo que lo esperaba con el agua a la cintura, a unos quinientos pasos de distancia. Se veía la posición de la red porque la relinga superior se mantenía a flote gracias a unos odres de borrego llenos de aire al contrario que la relinga más cercana al fondo que iba lastrada con pesos.

			Nos quitamos las medias, el jubón, la camisa y las botas y así, en calzones y camiseta, corrimos a incorporarnos al grupo de la izquierda.

			—¿Podemos? Le preguntamos al que parecía el arráez del conjunto playero.

			—¡Vamos!—dijo mientras nos miraba de arriba abajo y continuó gritando ¡Jálaaa! que contentaban los grupos mientras se esforzaban tirando, ¡Jaaaaá!... ¡Jaaaaá!

			Nos asimos al cabo suelto en la arena, y merced a unos estribos que liamos en nuestras cinturas y hombros,comenzamos a tirar a ritmo de los demás. El cabo de arrastre iba saliendo de la mar y después de muchos ¡Jaaaaás!; la red apareció y unos desaliñados chiquillos, con pinta de tunantes, iban quitando los odres y los iban amontonando por detrás de las filas que iban renovándose ya que los esforzados pasabamos de los primeros puestos a los últimos. Cada vez se iban aproximando entre sí las dos alas cercando la curva y nuestros rostros, ante la captura que se avecinaba, se contraían expectantes cuando los primeros anillos del fondo de la red, aparecieron en tierra.

			Tras un último esfuerzo el aprisionado envoltorio se aclaró y multitud de peces grandes y pequeños saltaron brillando al sol y soltando escamas. Los congregantes empezaron a gritar de júbilo puesto que cobrarían en función al resultado del lance y este había sido bueno. Había sardinas y caballas, pescadillas y pijotas, chocos y calamares, acedías y lenguados, pargos y mojarras y el resto morralla diversa y desparejada. Los mismos chiquillos trajeron una pila de canastas de mimbre para clasificar la pesca y embarcarla en otra jábega aparejada con vela al tercio que las estaba esperando para llevarlas a Huelva para su venta en los tenderetes del arco de la Estrella. Teníamos suerte. Tocaban los jabegueros como nosotros a casi un real de a ocho por barba, media hogaza de pan y un par de escudillas de morralla. 

			Manrico y yo nos sentamos, extenuados después de horas de esfuerzo, con las manos en carne viva y tan abatidos que casi no podíamos mantenernos de pie. Lo hicimos en la loma de una duna contemplando el espectáculo de estos pobres desgraciados dispuestos otra vez para ese agotador esfuerzo por la mísera recompensa de unos pocos maravedíes.

			—La verdad es que somos unos afortunados—comentó Manrico.

			—Es verdad—contesté mirando la tropa de pobres y harapientos haciendo cola para obtener el mendrugo que se llevarían a la boca junto con sus familias que se congregaban ante unas humeantes brasas donde tostarían el exiguo pescado de deshecho que les tocasen. 

			—Que se queden con lo nuestro—dijo Manrico saludando al arráez con la mano en vaivén y nos contestó con un que Dios acompañe a vuestras mercedes. 

			—Si esto es una simple jábega—le pregunté asombrado a Manrico— no me puedo imaginar lo que será una almadraba…

			—En las que llaman de tiro—me contestó con mirada brillante— imagínate esto pero multiplícalo por el triple o más. Imagínate que tiran de las jábegas junto con los hombres, hasta yuntas de bueyes. Se calan dos inmensas jabegas una delante de otra que atrapan atunes que ocupan como dos personas y que cuando están cerca de la orilla saltan, llenos de espanto, pegando violentos coletazos tan exagerados que si te pillan te rompen el espíritu. Entonces entran en el agua los que le dicen “los pelados” que van armados con unos garfios que llaman cloques y aprovechando sus sacudidas, en un revuelo impresionante de espumas y coletadas, en un mar rojo de sangre, en el frenesí de una desigual batalla cuerpo a cuerpo, arrastran esas moles a tierra firme. Estos se dejan llevar por una violenta locura colectiva que los insensibilizan cada vez más en esa masacre. Yo he estado en la del Buche, una grande que montan en la costa de Lepe, y la degollina es imponente. Al final algunos pelados quedan tan exhaustos, tan agotados, que se quedan, envueltos en sangre, tirados en la arena roja respirando trabajosamente, mientras a su lado los enormes atunes, tan vivos antes, yacen con los estertores de la muerte. Es todo un brutal espectáculo.

			—Y ¿por qué les llaman los pelados? 

			—Porque van casi desnudos—y sonriendo concluyó mirándome divertido— sólo con un taparrabos que el agua los hace transparentes y por eso vienen muchas mujeres a estos lances.

			—No me siento las manos, Manrico. Las tengo tan agarrotadas que no las puedo mover.

			—Pues méate en ellas.

			—¿Cómo?

			—Muy sencillo. Se levantó se puso mirando a favor del viento y bajándose el calzón, orinó sobre ellas.

			Hice lo mismo, e inmediatamente, sentí alivio. Después de vestirnos con las ropas que habíamos dejado un poco más allá, subimos la duna y cuando bajamos, descubrimos que al pie de la torre almenara, en un sitio libre del parque de anclas justo donde terminaba el bosque, se había montado una gran tienda de lona embreada y pintada semejante a una jaima bereber, cuyo suelo estaban cubriendo con alfombras y cojines. También se había armado una carpa azafrán de forma rectangular sostenida por redondos mástiles de madera. Debajo de ella, estaban colocando unos tablones sostenidos por borriquetes y unas sillas. 

			Aprovechando las paredes de la cara este de la torre, varios fuegos ardían; unos con parrillas de hierro y otros con trébedes de los que colgaban cazuelas que emanaban olores agradables que despertaban el apetito. También se había montado una gran mesa donde se depositarían los alimentos ya cocinados. No paraban de llegar burros y mulas con angarillas con más impedimenta que rápidamente descargaban y colocaban diestramente demostrando que esa función la habían hecho muchas veces. 

			—¡Tío Pascual!—dijo de repente Manrico—. ¡Tito! Y se dirigió a las espaldas de un alto personaje con una larga capa de color verde oscuro que estaba hablando con un individuo barbudo vestido con ropas de campo, cuchillo de monte al cinto y montera de cazador que se despidió con una reverencia y se internó en el bosque. Cuando se dio la vuelta y descubrió a mi amigo lo abrazó efusivamente y tras una breve conversación, habló con un sirviente y desapareció montado en un precioso caballo negro de trote elástico. 

			—Mi tío Pascual—me dijo cuando volvió— No sé si lo sabes, es el camarero mayor de la casa del duque de Medinasidonia y además uno de sus consejeros de confianza. Todo este alboroto es porque se ha organizado una partida y aquí es donde se va a celebrar la comida tras la caza. Los caballeros ya han terminado y están refrescándose en un parador a media legua de aquí por lo que pronto llegarán. 

			Al ver mi expresión de indiferencia, Manrico me cogió por el brazo y me hizo mirar tierra dentro, en dirección a donde se levantaba Huelva donde, entre la rosada neblina, se podía conjeturar el cabezo central y su castillo.

			—No te puedes imaginar el poder que detenta el duque. Es casi una corte por la cantidad de empleados que tiene. Aparte de los cargos principales como el tesorero, contador, veedor de mar, maestro de armas, o justicia mayor, tiene funcionarios de todo tipo, altos oficiales, nobles que vienen como pajes; en fin un contar sin parar. Tiene un montón de negocios y sirve a la corona como Capitán de la Mar Océana y mantiene a su costa la defensa por mar, con su flota, y la tierra, con sus soldados, de la mayor parte del reino de Sevilla. O sea que cuidadito.

			—Ya lo sé Manrico. ¿A mí me lo dices cuando me dedico al comercio y al transporte? Pocas veces me he peleado yo con esos ducales funcionarios que tú dices. 

			Unos criados nos acercaron unas sillas plegables y una pequeña mesa de marquetería con incrustaciones en hueso donde pusieron una bandeja con un pichel de vino y dos copas doradas. Mientras dábamos cuenta del rico vino, que no supimos identificar, aparecieron los cazadores que tras desmontar y dejar las ballestas y caballos a sus criados que se congregaban bajo los pinos, se sentaban a la mesa que tenía habilitados doce sitios más el de la cabecera, mientras a lo lejos sonaban los ladridos de la jauría de los perros que seguro estarían alimentando. 

			Se había matado seis gamos, cinco jabalíes y tres jabatos como piezas mayores y el alboroto de los batidores contando sus peripecias fue considerable hasta que apareció el señor que tras saludar, se introdujo en la jaima con unas sirvientas y el tío de Manrico. Al rato apareció vestido con un coleto de brocados plateados bajo el que se veía un jubón de seda bordado en oro. Se sentó en el sillón de cabecera tallado en maciza madera de caoba en cuyo respaldo estaban labradas las armas del linaje Pérez de Guzmán con su lema Praefere Patriam Liberis Parentem Dece.

			Todo el servicio de la mesa era de plata, incluidos las copas, cubiertos, con el novedoso tenedor, y los platos grabados con las dos calderas en palo jaqueladas, con las siete cabezas gringoladas de sierpes salientes de cada asa típicas del escudo del conde de Niebla.

			A continuación comenzó un desfile de toda clase de alimentos, regado con el abundante vino de unas copas constantemente rellenadas, que iban saliendo de los distintos fuegos: faisanes, perdices y lechones asados, liebres y conejos en pepitoria; empanadillas rellenas tanto de carne como de pescado; capirotadas con huevos y ajos rebozando trozos de lomos y de postre platos dulces de inspiración árabe como almojábanas, los cuernos de gacela o los piñonates de miel. 

			También aparecieron cuatro alegres músicos cantando, con su guitarra, laúd, vihuela y pandereta, canciones ligeras de este tono: 

			Entraron treinta Domingos

			Con veinte lunes a cuestas

			Y cargó con esas zestas

			un asno dando respingos

			Juana con tingo los mingos,

			salió las bragas enjutas,

			y más de quarenta putas

			huiendo de Barcelona.

			Y la fama lo pregona:

			A la vida, vidita bona,

			vida, vámonos a chacona.

			que procuraban amenizar un ambiente dominado por los vozarrones caballerescos. Estos intentaban meter mano a las sirvientas que acercaban los platos pero ellas, veteranas en el oficio, esquivaban las manos con soltura.

			Cuando el duque se retiró para descansar en la jaima, los caballeros, montando en sus caballos y riéndose a carcajadas, quizá por el mucho vino que habrían trasegado, hicieron mutis. 

			En ese momento apareció un lujoso carruaje tirado por cuatro soberbios caballos alazanes con atalaje en cuero negro repujados en plata con dos cocheros vestidos de librea que se bajaron del pescante. Una escena totalmente impensable y fuera de tono en este ambiente, porque a fin de cuentas estábamos en una isla salvaje fuera de cualquier camino decente. Uno colocó una pequeña escalerilla y el otro abrió la puertezuela de la que salió una mujer joven, de piel pálida, pero tenía un rubor primoroso que se entreveía a través de las varillas de un abanico abierto que sostenía ante su cara. Llevaba una capa con capuz por la que salían algunos castaños tirabuzones y por los pliegues de su apertura delantera se descubría un jubón verde de seda donde resaltaba una gruesa cadena de oro que terminaba en una peculiar cruz engarzada con rubíes rodeados de pequeños diamantes. Mientras pensaba por qué camino tortuoso y áspero habría venido, de qué lugar procedía y quién sería ella; desapareció resuelta dentro de la jaima.

			Los criados desmontaron la mesa y la armaron de nuevo algo más lejos ,en la cara sur de la torre, para servir a los invitados menores, entre los que, por instrucciones de don Pascual, estábamos nosotros y dimos buena cuenta de algunos platos. 

			Cuando nosotros terminamos, con las sobras y unas ollas de cocido de verduras con carneros, tocinos de cerdo y gallinas comieron los sirvientes y después de hartarse, dejaron las sobras a las pobres familias con las que habíamos estado. Era una bendición ver a los famélicos chiquillos correr de corro en corro recibiendo con agradecimiento las viandas que los criados les querían dar. En contraste con lo que habíamos visto y vivido anteriormente, me dio a pensar lo injusta que era la vida.

			El sol se teñía de rojo y decidimos embarcar para aprovechar la creciente marea. Cuando pasábamos junto a la jaima escuchamos un dulce canto acompañado por un rasgueo de salterio y una traviesa sonrisa. Por lo oído, la misteriosa visitante estaba entreteniendo bien al conde.

			Los siguientes días estuvieron repletos de entrevistas, cuentas y despedidas de tal forma que ya estaría dispuesto para volver a finales de mes. 

			Un día aproveché para cumplir la tradición marinera de encomendar, antes de zarpar, la protección de la Virgen. Después de pasar ante el Humilladero, que era un antiguo morabito que cobijaba la representación mariana, subí la empinada cuesta y entré en el Santuario de la Virgen de la Cinta por la puerta central. Me sentí abrumado por la cantidad de ofrendas de milagros concedidos y peticiones que se representaban por un sinfín de figuras y retratos colgados de cualquier parte. Me atosigaban y me hacía sentir en el pecho una desosegada tribulación. Comprobar tantas desgracias no era cosa buena.

			Me recogí en un rincón y el silencio de la mística estancia hizo que desapareciese la noción del tiempo y así, en esa calma, pude meditar con quietud en mi mente y en mis sentimientos comprendiendo, finalmente, la importancia del paso que había dado en mi vida.

			En el gabinete de casa, junto con don Alvar y Guillén, ya que mi padre andaba de visita al convento Mercedario, tuve una última reunión ante una mesa repleta de documentos y atados. 

			—Después de tantos trabajos, poca mercancía de este negocio va a salir de Huelva.

			—Algo del bastimento del galeón y poco más—contestó Guillén. Es una pena que por unas cosas o por otras nuestra tierra quede fuera de este progreso.

			—En fin, las cuentas son las cuentas—le contesté— y para perder dinero siempre hay tiempo. Mi esperanza estaba puesta en el vino, pero con la nueva ley de protección a los cosecheros del entorno que pagan una alcabala de primera venta más barata, no podemos competir.

			—¿Y hay mucha diferencia?—saltó Guillén— a lo mejor abaratándolo mucho nos sale a cuenta.

			—Pocas cuentas hay que hacer—le respondí sin dejar de mirarlo— ahora por el envío de una pipa de vino pagamos, en concepto de derechos, 562 maravedíes, pero si el cargador y el vino son del Aljarafe, solo paga 85 maravedís. Así que, sí, hay mala suerte.

			—A carne de lobo, diente de sabueso, saltó don Alvar. Eso dice el saber popular. Nuestro señor duque, ni tuvo miras y tampoco nos defendió ante el rey. Aquí todos sabíamos del África de Allende en diferencia del África de Aquende desde hacía más de cien años. Esas nuevas tierras ya las conocíamos aquí; hasta los frailes de la Rábida que hospedaron a Cristóbal Colón durante seis años, tenían más conocimiento de las Indias que el propio almirante y nuestro dueño no hizo nada por reivindicarlo. 

			—Vamos don Alvar—le contesté— ¿le ha entrado la vena política? ¿Y no sabe vuesa merced que de poco sirven esas disquisiciones? De su misma enseñanza le voy a repetir la redondilla de Sebastián de Horozco que me hizo aprender:

			Bien se está San Pedro en Roma,

			y aunque pierda lo servido,

			donde el hombre es conocido,

			no le falta pan que coma.

			—Hernando, hijo, me lo tengo bien merecido—contestó el tutor apesadumbrado— cualquiera sabe los entresijos que se manejarían. Pero interiormente cuando ves un desprecio, aflora el enojo. Es condición humana. Lo siento.

			—Precisamente de ello, de la condición humana os quiero hablar. ¿No habéis observado algo extraño en el comportamiento de mi padre?

			—Pues sí—contestó rápidamente Guillén— y es más esperábamos comentártelo ahora. Perdóneme don Alvar que me anticipe. Se olvida cada vez más de las cantidades, de las citas, de las fechas o incluso de la hora que momentos antes habíamos comentado y disimula haciéndomelas repetir. Y cuando salimos a veces no sabe dónde está y me pregunta ¿A dónde vamos por aquí? o pone las cosas en un sitio absurdo y después no se acuerda pagándola el que esté más cerca de él. Ayer por ejemplo me encontré las plumas de escribir pinchadas en un acerico de cera. La verdad es que estoy muy preocupado.

			—Sí, es verdad y además—dijo don Alvar— su humor cambia bruscamente. Cada vez se muestra más irritable. Hernán aquí vamos a tener un problema porque cada vez, por mucho que él intente disimularlo, va a peor. Por mi experiencia he visto casos parecidos de personas que con la edad llega a perder el control y las habilidades más básicas.

			—Fray Pedro—les contesté— ya me lo había advertido y he consultado diversas fuentes en Sevilla y desgraciadamente el mal es irreversible. Le llaman locura senil o demencia secundaria y está en manos de Dios. Se puede detener y no seguir avanzando sin ninguna explicación posible o aumentar y terminar con la muerte o en un asilo de lunáticos. ¿Qué podemos hacer don Alvar?

			—Pienso que lo primero es ,aprovechando un momento cabal, hablar con él. Debe estar deshecho al sentir que no puede controlar lo que antes dominaba. Esa impotencia lo debe estar matando. Creo que el que debe hablar de esto con él, soy yo. Tengo más edad, soy independiente y tengo su total confianza. A lo mejor puede sentir que el fallo es suyo y no lo es; se lo ha mandado la providencia divina. Y creo que hay que hacerlo lo antes posible, aclararlo sinceramente y pedir su opinión.

			—Estoy de acuerdo—le contesté— opino que debe hacerse en cuanto llegue si vemos que está capacitado para eso.

			Estuvimos ordenando documentos e hicimos las cartas de petición a varios proveedores para tener ya los artículos almacenados de forma de que cuando se ordenase, se pudiese rápidamente embarcar en los carros rumbo a Sevilla.

			Varios aldabonazos sonaron en el portón de entrada que tenía el sello de las maneras de mi padre. En cuanto entró lo saludamos y al ver su cara sonriente, don Alvar lo cogió del brazo y nos miró alzando las cejas, por lo que salimos del gabinete, subimos y nos sentamos a esperar ante la chimenea.

			Un poco más allá mi hermana Camila aprendía el encaje de bolillos de las manos de la aya María; cada una equipada con su mundillo con una veintena de bobinas de hilo blanco colgando, bregando con ellas tejiendo una tira de encaje de unos cuatro dedos de ancho.

			—Así no, alma de cántaro—decía su aya.

			—¿Cómo qué no?—respondía Camila— ¡está perfecto! A ver si encuentras a alguien que lo haga mejor que yo.

			—Ja y Ja, sabihonda, que eres una zapija respondona, respondía pacientemente María.

			—Y tú, más—respondía sin hablar abriendo mucho la boca y moviendo la cabeza.

			El tiempo pasaba y cada vez estábamos más inquietos sin tener noticias de abajo.

			—Oye Hernán, ¿Tú tienes algún compromiso con Blanca Vélez de Rivera?

			—Es mi amiga ¿Por qué?

			—¿Sólo amiga? Yo creo que tú eres muy importante para ella. Nada más que habla de ti. De lo que has sido y de lo que eres.

			—Ella para mí, como te he dicho, es una amiga de toda la vida; nos conocemos desde cuando ni siquiera sabíamos andar. Su padre y mi padre estaban empeñados en que fuésemos algo más, pero eso, por lo pronto, no es posible debido a los acontecimientos y he rechazado el compromiso.

			—Luego ella está libre.

			—Siempre lo ha estado.

			—Es que mi padre… su padre… me dijo mirando al suelo como si las palabras que estuviese pensando fuesen demasiado pesadas como para llevarlas a la boca. En fin, es que…no me gustaría…no quisiera ser…

			—Vamos Guillén—le dije para sacarlo del aturdimiento y el atolondramiento que tenía— dilo ya. O piensas que no soy digno de tu confianza.

			—No, por Dios. Es que es algo que a lo mejor te afecta íntimamente y no quiero tener en el futuro consecuencias que no voy a saber gestionar contigo.

			—Aclárate Guillén. Habla claro.

			—El padre de Blanca Vélez ha hablado con el mío y luego conmigo y por lo visto quieren concertar mi casamiento con ella. Esto ha sido de un día para otro. Yo me he desentendido y ellos ya tienen arreglada hasta la dote, con la alegría de don José, porque sólo incluye una simple bolsa de escudos para la ceremonia, una carga de almendras por la que mi padre tiene empeño y, no sé si te acuerdas, de ese higueral poco más allá de la cruz de Cárdenas, donde el control de entrada de consumos. Están esperando que yo me decida.

			Se detuvo, aspiró el aire profundamente, y continuó: Y yo no daré ese paso si tú no me das permiso.

			—Yo no tengo que darte ningún consentimiento—le aseguré con sinceridad—, y menos yo, que lucho para que pase este tiempo en el que otros puedan decidir nuestro futuro familiar. De todas formas, si te quedas tranquilo, yo no me opongo a ninguna decisión que toméis libremente.

			—Pero yo lo digo por Blanca—dijo apenado— yo sé que ella, aunque no lo confiese, preferiría enlazarse contigo.

			—Guillén, estas son apreciaciones tuyas; si ella no te ha dicho nada y a ti te gusta…

			En ese momento se abrió la puerta y apareció sonriente don Alvar con un papel enrollado en su mano derecha.

			—Hernán, tu padre ha reconocido que efectivamente empieza a incapacitarse y ha decidido apartarse gradualmente. El ya no tomará ninguna decisión en solitario. En este papel—dijo desenrollando el documento y poniéndolo sobre una mesita— están escritas sus decisiones que mañana las ratificará en el notario. 

			—¿Dónde está mi padre?—pregunté desatendiendo sus explicaciones.

			—Se ha ido a descansar pues está muy agotado. Pero está bien y muy liberado tras su determinación. No sabes cuánto. Me ha dicho que mañana hablará contigo.

			—¿Y que ha decidido?

			Don Alvar se acercó hacia mí hasta tomarme por los hombros y me dijo quedamente:

			—Te ha nombrado heredero de sus negocios, los cuales, sin restricción, ha puesto desde este momento en tus manos.

			A la mañana siguiente acompañé a mi padre al notario y establecí, una vez tomada posesión de las empresas, que cualquier determinación empresarial, en mi ausencia, para que fuera válida, debería tener las firmas del tándem Don Alvar y Guillen junto a la de alguno de mis tres tíos. 

			Como era sábado decidí marchar definitivamente a Sevilla a primera hora del lunes. Organizamos para el domingo, una comida general en el patio donde me despediría de todos.

			El día amaneció relumbrante y al mediodía el patio estaba a rebosar. No sólo estaba mi familia sino una multitud de allegados. Todo se paralizó al sonar los tres toques del Ángelus en la campana de San Pedro, respondiendo en la lejanía los otros campanarios. Cuando comenzó el vuelo de la campana mediana y todos estaban descubiertos, el reverendo don Benito y su sacristán, que allí estaban presentes, declamaron los tres textos que resumen el misterio.

			Ave Maria, gratia plena, 

			Dominus tecum.

			Benedicta tu in mulieribus, 

			et benedictus fructus ventris tui Iesus.

			Sancta Maria, Mater Dei,

			ora pro nobis peccatoribus, 

			nunc et in hora mortis nostræ. 

			Amen.

			Después de estos minutos de invocación se instalaron dos grandes ollas sobre unas brasas traídas de la cocina. Una contenía caldereta de borrego y la otra sosenga de conejo. A su lado había preparadas unas mesas alargadas llenas de escudillas de madera que empezaban a rellenar los sirvientes. Al lado del horno estaban dispuestas unas espuertas con panes de tres libras previamente cortados y algo más allá otras mesas con cuencos rellenos de aceitunas, quesos y gachas de avena hechas con leche de almendras y unto. Al otro lado se había instalado un par de pipas, uno con vino de guarda y otra con mosto del pasado verano que se podían escanciar en unos vasos de barro rojo vidriado. 

			Al fondo vi a un grupo donde estaba mi cuñado Sebastián con mi hermana Blasina junto a don José Vélez, Guillén y Blanquita que no paraba de mirarme. Tenía un traje abierto en terciopelo rojo oscuro dejando ver una falda azul acampanada y un sencillo cordón negro en la cintura.Estaba radiante y preciosa. Guillén llamó mi atención para que me acercarse a ellos. Después de saludarlos, mi concuñado aclaró quedamente que había cerrado el trato de la miel. 

			—Como ya sabe vuecencia—le dije a don José viendo que estaba atento con un hosco mirar— parto de viaje para mucho tiempo.

			—Sí—contestó seco e imperturbable.

			—Teníamos pendiente un comercio de miel que según parece se ha llegado a un acuerdo satisfactorio para las dos partes.

			—Sí—escopeteó de nuevo torciendo la cara.

			—Tengo plena confianza en Guillén—continué— y los negocios que él cierre, serán como si los hubiese hecho yo mismo.

			—Espero—contestó altivo en un lamentable y creciente estado de irritación— que no sea tan renovado en sus ideas como vos. La libertad y la tolerancia sacan a la sociedad fuera de su asiento y no se pueden romper alegremente los códigos tradicionales. Más le vale que los sigan si quieren hacer negocios conmigo. 

			—Debéis perdonarme—le contesté con seriedad— una cosa son los negocios mercantiles y otra los privados. Don José, estoy dispuesto a tener una charla con vuecencia donde le expondré mis pareceres y estoy seguro de que algunos los compartiría conmigo. 

			Don José me miró furibundo y con un movimiento mecánico sin apartar sus ojos, le entregó el vaso con el vino que bebía a su hija y volviendo la cara, salió con paso ligero de la casa. Contemplé el rostro de Blanca que me miraba sorprendida con los ojos abiertos, pero con un atisbo de mohín en sus labios. El conjunto de su cara no podía ser más hechicero. Se acercó obligándome a que me apartara y me bisbisó:

			—No se lo tengas en cuenta. Tiene un sentimiento enérgico y me quiere mucho. Toma esto que te doy, te dará suerte y hará que te acuerdes de mí. Puso su cuerpo por delante para disimular el movimiento, me cogió dulcemente la mano y me entregó una jamsa, un símbolo de protección en forma de mano fabricado en azabache engarzada en plata por la muñeca y engastado en un collar de cuero.

			Cuando yo le iba a responder ella se dio la vuelta y cogió a mi hermana por el brazo musitando con desdén, ¡Hombres!

			Después de muchas despedidas y llantos partí de Huelva cuando las campanas anunciaban la prima y sus ecos me horadaban el alma. Me emocioné cuando noté, en el abrazo de mi padre, la tristeza apenas ocultada entre las arrugas de su piel sabiendo que se perdería en el laberinto de su mente. En la tristeza en los ojos infantiles de Camila que destilaban cariño y en los que de verdad me querían. Conforme seguía avanzando al paso lento del caballo, iba aumentando el peso de mi soledad y comencé a dudar de todo; si realmente merecía la pena dar este paso, de olvidar lo que hasta entonces había construido, del amor que negué y que a lo mejor iba a ser mi condena… En esas, el poderoso chillido de una gaviota me sobresaltó e instantáneamente me sacó de las abatidas profundidades de mis cavilaciones. Tuve que concentrarme en recuperar la calma, respirar pausadamente para frenar el corazón que me latía enloquecido y que mi mapa mental volviese a la realidad de la superficie. Me había arriesgado y la marcha atrás era teóricamente imposible. Sólo había que tener el valor y la fortaleza para afrontar lo que se me venía encima y yo las tenía. Soplé con fuerza, solté el amuleto que Blanca me había regalado que tenía colgado de mi cuello y que aprisionaba contra el pecho, apreté las espuelas y el caballo comenzó a trotar y más tarde a galopar; levanté la vista que se llenó con un llano verde lleno de violetas, amapolas y brezo; aspiré y noté el olor a romero, a tomillo y a los jarales del borde del pedregoso camino y así, reconfortado por esta sinfonía, sentí como un toque de libertad. Quizás fuera el inicio de la liberación que iba buscando.

			Cuando llegué a Sevilla el cielo estaba plomizo y el panorama empañado por una calima lánguida, pero noté más animación que cuando la dejé. En el arrabal de Triana, las dos almonas, a donde habíamos llevado cientos de cargas de aceite, funcionaban a todo ritmo porque las doce chimeneas de sus calderas, en las que cabían más de cuatrocientas arrobas de aceite, lejía, cal y ceniza, inundaban la zona de un humo blanquecino que emulaba el argentino color del cielo.

			Me vino a la memoria las explicaciones que me habían dado de estos jabones, que para que dieran más olor se mezclaban también con ámbar, hierbabuena, almizcle o algalia. Los boticarios del mundo civilizado se disputaban este “Castilla”, que era como le llamaban, que se comercializaban en unas cestas de mimbre que fabricaban en la Algaba y que alguna vez las había trasportado.

			Por la calle Olleros, veía pasar carros repletos del sólido fango extraídos de los barreros del río rumbo a las alfarerías para darles hechura. En las puertas de estos talleres, que eran más de cincuenta, las piezas, una vez pasados por el artista para darles forma y por el horno para darles dureza, estaban expuestas sin orden ni concierto, como salpicadas por la calle, para que los futuros clientes las eligieran. Su colección de creaciones podía ser alfarería de basto, como las botijas peruleras de arroba para el transporte que incluso sirvieron de relleno en los techos de la Iglesia Mayor o de fino más cuidada como los cuadros de pintura vidriada, auténticas obras de arte que la escuela de Niculoso creó un siglo atrás. Así que sorteando un sinfín de variada cacharrería llegué al puente de barcas para abandonar, no a un barrio de Sevilla, porque Triana es otra población y otro mundo, a la que algunos llaman, para diferenciar, Sevilla la chica.

			Por lo visto en mi ausencia había habido una riada y se estaban reparando los desperfectos. Hacía tiempo que en Sevilla no llovía de veras, es más estábamos en plena sequía; pero debía de haberlo hecho aguas arriba.

			El castillo de San Jorge, como si la naturaleza se revelara ante el horror que ocultaban sus muros, fue muy dañado en su base, donde estaban las celdas de la Santa Inquisición, y por lo que veía, se estaba tratando de reparar lo imposible ya que la humedad lo destilaba todo.

			En el propio puente algunos carpinteros renovaban y repasaban el entramado de maderos, vigas, cadenas y gruesas maromas que aferraban las barcas que constituían su soporte y existencia que, por lo visto, habían resistido bien el ímpetu de las aguas sin desbaratarse. 

			Cuando llegué a la vivienda de don Gaspar observé que había sido pintada y en su afán sustitutorio habían dibujado un enorme escudo de azur con un jarro de oro con lirios de plata que era la enseña heráldica del conde de San José.

			Un par de desconocidas chiquillas, una con una regadera y otra con una escoba de palma, estaban barriendo la parte de la calle que correspondía a la casa. Las saludé, amarré el caballo y tiré de la campana.

			Me abrió un envarado criado vestido con una brillante librea azul con rayas doradas, greguescos del mismo palo y un bonete marrón que no le pegaba para nada.

			—Dígame vuecencia—dijo, mientras hacía una inclinación con la cabeza. 

			—Preguntaba por don Gaspar o por don Alonso.

			—Querríais decir su excelencia don Gaspar de Borge y Montojo, ilustrísimo conde de San José.

			—Efectivamente

			—¿Se le ha llamado a vuesa merced?

			—No—le farfullé ya algo molesto.

			—Lo siento señor, sin cita previa su excelencia no recibe.

			—Dígale—aclaré mirándolo a los ojos fijamente— que soy don Hernán Redondo, primo de don Alonso.

			—Un momento—concluyó— y me cerró la puerta en las narices dejándome en el zaguán con el caballo atado a la argolla exterior. Algo raro estaba pasando, pensé, mientras me desembarazaba del empolvado capote y componía la ropa desordenada por los días de viaje ajustando la valona y el jubón. Terminé sentándome en el banco de material y me entretuve siguiendo las líneas ojivales de la bóveda del zaguán, que terminaban en círculos que también se habían pintado meticulosamente con las armas del conde. 

			Al cabo de por lo menos diez minutos, se abrió la puerta y apareció Rufina, la conocida mulata berberisca.

			—¡Ah! Perdóneme vuecencia, es que ha habido algunos cambios desde que se marchó. Ahora se ocuparán de su caballo y equipaje.

			—¿Cuáles cambios?

			—Perdóneme que no le responda porque es el señor conde el que debe aclarárselos según las instrucciones que me dieron. Sólo le diré que vos ya no vais a ocupar la habitación que anteriormente teníais. Ahora estaréis, junto a su señor primo, en la habitación a la que os voy a conducir.

			Subimos la escalera, recorrimos todo el pasillo exterior, pasamos por una puerta ,que nunca había visto ser utilizada, a un desconocido y descuidado segundo patio hasta dar en el fondo con el muro de la iglesia que antiguamente formaría cuerpo con el palacio pero que ya estaba en desuso. Allí había otra pequeña y estrecha escalera con un reducido descansillo y una puerta; subimos, la abrió y entramos.

			—Esta es—dijo— mientras encendía con la torcida del matacandelas que había tras la puerta, las mechas de una lámpara de aceite de cuatro bocas que colgaba del centro de la habitación. Le ruego que me disculpe de nuevo. La cena es a la hora habitual y se anunciará con la campana. 

			—Un momento. ¿Los señores están en la casa?

			—No; están en la casa del señor Marqués de Ejea. Ahora van mucho por allí, pero siempre vienen a cenar. 

			—¿Y la señorita Inés?

			—También está allí, pero no porque quiera.

			—¿Ella no quiere ir?

			—Perdóneme, no debo decir nada más… pero le diré que a ella le interesa…—me miró y sonrió levemente señalándose un hoyuelo en su mejilla derecha— otra persona. Después haciendo un gesto negativo refunfuñó quedamente mientras cerraba la puerta, con una exclamación que Hernán entendió como ¡Cuerpo de Dios! 

			La solitaria habitación sólo tenía siete muebles. Las camas, con cabeceros de hierro cubiertas por cobertores blancos, un armario, un baúl, dos sillas y en una esquina un aguamanil de loza blanca con ribete azul. Así de espartana era en comparación con la otra que era para mí solo. Una de las sillas servía, entre las camas, de mesita de noche en cuyo espaldar tenía colgado un escapulario de la Virgen de Consolación, muy venerada por los marineros, y sobre el asiento, una ancha taza con aceite en el que flotaba una pequeña palmatoria formada por un pequeño círculo de corcho en cuyo centro ardía un rabillo de cera encendido.

			No tenía ventanas; sólo un ridículo y alto ventanuco ovalado cubierto con un enrejado de alambres encima de las camas. De él salía una tenue opalescencia porque daría, probablemente, a un estrecho y oscuro patinillo interior o chimenea. Las paredes estaban enjalbegadas y no tenían colgaduras ni otro tipo de ornamento. La encaladura también llegaba hasta el techo descubierto, porque no tenía cielorraso, armado de par e hilera a dos aguas donde se veían las vigas desnudas con la tablazón del entrevigado por cuyos huecos se filtraba una tenue luz que se colaba entre los solapamientos de las tejas. El desnudo techo albeaba, como he dicho, pero con menor intensidad que el resto, lo que me dio a pensar que se había acondicionado rápidamente la habitación sin llegar hasta arriba. Me quité las botas y me eché en una de las camas recorriendo con la mirada el blancuzco techo y el flamear de las cuatro lucecitas del candil deseando que apareciese mi primo para que me explicase esta metamorfosis.

			—Con permiso de vuecencia—se escuchó tras la puerta y después de unos golpes y el adelante, apareció el alto esclavo negro que ya conocía con mis pertenencias. Abrió primero el zurrón para empezar a colocar y lo detuve. 

			—Gracias. Ya lo haré yo mismo. ¿Han llegado ya los señores?

			—Sus excelencias estarán a punto de llegar porque la señorita ya está aquí.

			Cuando se retiraba entró Alonso, y aprovechó para indicarle que trajese un brasero encendido para que calentase la glacial habitación. 

			—¡Ah! Mauricio, se me olvidaba, tráete unas pastillas de enebro o alhucema para cebarlo, que esto huele a humedad. 

			Con el cierre de la puerta nos miramos y noté en sus ojos el sufrimiento interior que lo atenazaba.

			Nos abrazamos largamente y cuando nos sentamos en las camas frente a frente noté que este abrazo, aunque por supuesto no había solucionado nada, le había recompuesto al menos sus heridas y le había aliviado al saber que a su lado había alguien que le quería sinceramente y podía ser un refugio a sus emociones. Un abrazo en el que se comunicó conmigo sin tener que usar las palabras. 

			—Por lo que veo, titulitis habemus—le dije.

			—No sabes hasta cuánto. Y lo hace desde que conoció al marquesito.

			—Ponme al día.

			—Don Gaspar está encandilado por la unión de los señoríos, de los dos títulos por medio del casamiento de Inés y Tiago con lo cual los dos primogénitos tendrían un mayorazgo extraordinario que les acercaría a los Grandes y así gozar el privilegio en el trato con el rey y de paso influir en el poder político. Las posiciones del Marqués de Ejea son impresionantes en comparación con la del condesado de San José que son meramente testimoniales a su sombra, pero que al fin y a la postre la potenciarían. Por eso don Gaspar ronda la locura con tal de conseguir esta unión.

			—Pero Alonso—dije dando un respingo e inclinándome hacia adelante para mirar fijamente a mi primo— piensa que la mitad de lo suyo, es tuyo.

			—¿Quién lo dice? ¿Lo ha dicho él? No. No lo ha dicho ni lo dirá.

			—Pues entonces es un miserable. No es como tú decías un adalid de la honestidad.

			—Las miserias se contaminan y él desgraciadamente, está infectado.

			—E Inés ¿dice algo de esto?

			—Está en manos de su padre. Como sabes tiene dieciocho años, para su mayoría de edad todavía le queda mucho. ¿Qué va a decir? Su padre le insta por activa y por pasiva que tiene que defender su representación de clase y prestigio y mantener como es debido su estamento social que ascendería enormemente de rango por esta unión y mantendrá el honor familiar.

			—¿El honor familiar dices?—le miré admirado— ¡Qué honor es ese que permite la traición y la estafa! 

			—Bueno, Hernán, tengamos la fiesta en paz. Nosotros nos vamos como caballeros. Te estaba esperando para eso. De otra forma no nos serviría de nada. Mañana mismo cogemos los bártulos y nos largamos.

			—Esto es lo que quieren ¿A qué viene este cambio de habitaciones?

			—Me han dicho que las habitaciones señoriales se la han asignado al marqués y a sus dos hermanos.

			—¿Pero ellos no tienen su palacio en Sevilla?

			—Sí, entre otros. Pero han manifestado que quieren tener unas habitaciones aquí también. Que yo sepa, desde que me mudé, de esto hace ya quince días, todavía no las han usado.

			—Perdona que te diga—respondí enojado— no es de bien nacidos sufrir este desafuero ¿Cómo lo puedes soportar?

			Es un ultraje a tu persona, no puedes permitir que sigan vilipendiándote, pisándote los derechos. Una buena espada pondrá las cosas en su sitio y yo tengo la mía dispuesta. Ya sabes que me manejo con ella. Y de furia ya estoy bien servido.

			—Y yo también; pero no, Hernán. Esa no es la solución. No quiero que haya sufrimientos en esta casa y por eso nos vamos. Ha terminado esta etapa. Tranquilamente desaparecemos de sus vidas y nosotros seguimos nuestro rumbo. Afortunadamente el galeón y todos los elementos náuticos no están a nombre de don Gaspar como él cree, sino al mío por una serie de casualidades que acontecieron en el día de la formalización de la documentación naval. Con eso tengo de sobra.

			—¿Y le vas a dejar, o mejor dicho obsequiar, el resto de tu patrimonio sin ninguna satisfacción?

			—Y qué voy a hacer ¿Matarlo? Dios ya ajustará cuentas con él. Así que vamos a comportarnos amablemente. Nos despedimos y él se quedará con sus remordimientos, que sé que los va a tener, porque no creo que tenga las tragaderas del marqués. 

			—Eso piensas tú—reiteré reprochándole— pero yo no lo creo así; al menos le metería las cabras en el corral a don Gaspar. ¿Me dejas que lo haga?

			—Bien, Hernán, yo ya estoy harto de todo esto. Haz lo que quieras. 

			Se levantó y comenzó a arreglarse para la cena, yo lo imité también, pero me metí con disimulo bajo el cinturón, una daga quitapenas que me había regalado mi amigo Manrico que decía había pertenecido al pirata Hayreddín

			La sala estaba irreconocible con las trasformaciones decorativas que se le habían hecho. El estrado estaba más alto y la madera era ahora de palo rosa que se veía bajo las tupidas alfombras persas por las que entre, arabescos, palmetas y rebuscada tracería, aparecían combates entre bestias mitológicas. Muchos cojines eran nuevos o se habían remozado predominando el terciopelo carmesí. Al antiguo dosel se le había unido una bambalina bordada con el redundante símbolo del escudo de azur con el jarro de oro con lirios de plata en una insistente reiteración cada medio metro. Los bufetes habían sido sustituidos por otros con pedrería y las mesitas de madera que recordaba, habían sido desbancadas por otras de plata. Varios braseros de bronce perfumaban la habitación con un sahumerio de ámbar gris y alhucemas. 

			—Sentaos dijo don Gaspar cuando aparecimos.

			Inmediatamente entró doña Isabel y su hija acomodándonos como de costumbre. 

			—Ya definitivamente aquí ¿No, Hernando?—dijo Don Gaspar con la boca floja y una mirada entre irónica y desdeñosa.

			—Así parece.

			—¿Os habéis enterado de que mi hija se ha comprometido con el marqués de Ejea?

			Tardé un momento en responder. La cara de Inés era un poema, azorada con la cabeza inclinada ante el plato vacío y mirando disimuladamente a Alonso que parecía una estatua de mármol.

			—Sí, enhorabuena.

			—Efectivamente, enhorabuena porque vamos a emparentar con una de las mejores familias de España con unas capitulaciones que dan risa, y unas arras extraordinarias. A propósito, me ha dicho el marqués que desearía que os marchaseis de aquí y para lo cual—se levantó y sacó una documentación de un cajón del bufete y se la entregó a Alonso junto con una llave— me he permitido regalar a Alonso la casa de la plaza del Pozo Santo que ahora está desocupada. Mañana podéis iros a ella.

			Inés se levantó como un resorte con los ojos asombrados y la cara pálida.

			—¡Qué dices padre! ¡Estás loco! ¡Ya basta! ¡No sigas! gritó con dureza, pero el temblor de la barbilla me descubrió que a duras penas contenía un sollozo. 

			—¡A mí me dices loco! A mí, que te voy a regalar un futuro digno. A mí, que te voy a mantener en tu clase social. A mí, que voy a hacer que puedas mantener relaciones con los más altos personajes del país y por tanto del mundo. Escucha y no seas profana. Quería darte porvenir, felicidad si sabías buscártela, y por supuesto que también redundase en mi beneficio y que no me costase casi mi hacienda. Pensaba que eso iba a ser difícil porque los candidatos que te rodeaban no eran dignos de ti. Hidalgos de medio pelo y cosas peores. Tú no te has entretenido con necios amoríos de tertulia como tus amigas y jamás hemos visto a nadie con el que te vieras después de la misa porque ejerciera alguna atracción en ti. Te merecías algo digno de nosotros y por fin yo lo he conseguido. 

			¡Pon atención a lo que te voy a decir, niña! Tu buena educación, tu bondadoso carácter te ha impedido ser más rebelde de lo necesario y siempre me has obedecido. Y ahora lo harás, quieras o no. ¡No me obligues a que ahora te lo imponga! Te casarás con Tiago Prado de Ibáñez, marqués de Ejea. ¡Y no hay más que decir! ¡Ya me lo agradecerás en el futuro!

			Don Gaspar tenía la cara roja, paró de hablar, escanció un vaso de vino, lo apuró de un trago y siguió mirándonos a nosotros

			—Como os he dicho y repito, el marqués me ha pedido que os vayáis porque no ve conveniente que en casa de su prometida, que ya es su casa, vivan personas extrañas e indignas de su clase. Es condición previa antes de firmar las amonestaciones. Los nobles debemos unirnos y compartir los criterios, por lo que yo pienso lo mismo. Alonso, ya te he regalado una casa. Vive en ella. 

			Madre e hija estaban llorando desconsoladamente, se levantaron y se echaron en el estrado confortándose mutuamente.

			—Mañana por la mañana, a primera hora, nos iremos—dijo Alonso levantándose y abandonando la habitación entre los llantos de las mujeres.

			Yo me quedé sentado, miré a don Gaspar, me levanté, me eché mano al costado, saqué mi negra daga y la clavé delante de su plato y cuando retiré la mano, se quedó temblando como hipnotizando a sus atemorizados ojos.

			—Con esta puedo dar de cenar a Belcebú a personajes tan ilustremente bellacos como vos. ¿Por qué no contáis la verdad de vuestra fortuna y existencia?

			Me enderecé y miré al estrado donde madre e hija abrazadas me miraban asombradas.

			Todo lo que tenéis, dije, dando un círculo con el brazo, se lo debéis a mi primo Alonso. Él arriesgó sus ahorros, empeñó sus esfuerzos en los negocios, planificó y concertó la renovación de sus créditos vencidos con avales de mis tíos y a base de penalidades logró sacarlo de la miseria en la que estaba por su mala gestión, los robos de sus hijos con sus monumentales deudas de juegos y absurdas apuestas que eran de todos comentadas dentro y fuera de Sevilla, así como de las situaciones escandalosas en las que día a día vivieron y de la que salían a golpe de bolsas de dinero. Y no me olvido las malversaciones de su administrador, que no sólo se limitó a huir con el dinero que quedaba en el banco, sino que dejó ordenes pagadas por anticipado de bienes que compró y luego malvendió para hacer dinero rápido, además de clientes importantes que no recibieron sus mercancías. Una gran lista de proveedores sin pagar que mi primo tuvo que resolver con parte de la herencia de su madre.

			Pero no sólo lo salvó de la miseria, sino de su muerte puesto que evitó que se suicidara cuando recibió el ultimátum para que se hiciera pública su vergüenza, sin pensar en la familia que dejaba atrás. ¡Cobarde!

			Le prometió que la mitad de su hacienda sería suya ratificado en un pacto secreto basado en la integridad y el honor de su sangre por lo que no necesitaba ningún documento que lo legalizase, sólo un abrazo entre iguales. Pero pasado el tiempo, nunca fue reconocido por esto, sino como un pobre pariente patán que él había refinado y que con su magnanimidad lo había acogido en su casa. ¡Miserable!

			Admito que los hombres saquen lo peor de sí mismos cuando quieren escapar de la pobreza y que afloren entonces sus peores infamias, pero ¿por la vanidad ha perdido su condición de hombre íntegro?

			Por soberbia y altanería ha acuchillado a quien le ha salvado de la penuria y la desdicha. Ahora viene un marquesito, un diamante entre tanta escoria de la que piensa que ahora está rodeado, para que todo esto se olvide. No, no—dije moviendo el índice.

			Alonso lo puede olvidar porque tiene buen corazón y está enamorado, pero yo no. Sabandija.

			Es un despreciable canalla con el que no voy a gastar ninguna palabra más. Adiós, enhoramala y que le reviente su fastuoso marquesado. 

			Me acerqué a él, que se removió en el sillón sacando la pierna para, en caso, huir rápidamente, rescaté mi daga y lo apunté con ella en un movimiento de la frente al pecho, donde tenía bordada la Cruz de Santiago, fruncí la boca y marché rápidamente sorprendiendo a parte del servicio tras la puerta.

			La realidad que Hernán había descubierto abofeteó desigualmente a las conciencias de don Gaspar y las de su esposa e hija.

			—¿Es verdad lo que ha dicho?—preguntó doña Isabel mirando los ojos de su esposo. Tengo que saberlo. Dímelo.

			—Tú lo único que debes saber es lo que nosotros, los de nuestra clase ostentamos. ¿Te vas a interesar por esto tan nimio cuando en breve podrás ser protagonista en una audiencia real? ¿O cambiar de casa cuando quieras? ¿O no tener gabelas y disponer de tu propio ejército? ¿O tener un nieto por cuyas venas corra una sangre con más privilegios que cualquier otro? Esto es lo importante por lo que lo demás no nos debe interesar. ¿No ves que ese tipo de despreciables cerdos lo único que saben es aprovecharse? En cuanto tienen alguna oportunidad intentan desbancarnos para ponerse en nuestro sitio. Esa es la certeza. Hemos de congratularnos porque los hemos echado sólo con el quebranto de una simple casa… con lo que a veces cuestan tanto sacar estos piojos resucitados. Estos jodidos a lo único que tienen derecho es a trabajar para pagar los impuestos. Razón tenía el eminente místico franciscano, el reverendo Francisco de Osuna cuando decía que Dios mandó al hombre rico que obrase y no le dijo que trabajase, que esto pertenece a los pobres.

			Mañana mismo hablo con Tiago para que su administrador se haga cargo de nuestro acervo y lo lleve conjuntamente. Y ahora, con sus informes, comprobaremos cómo realmente lo ha llevado Alonso. Seguro que será como el anterior; el que nos desvalijó vilmente.

			—Pero Gaspar—insistió implorantemente doña Isabel— Alonso es nuestra familia, yo lo quiero como un hijo.

			—¿Nuestra familia? ¡Pero qué dices!—contestó mirándola con unos ojos extraviados— olvídate de él como te olvidaste de los granujas de tus propios hijos.

			—Pero ellos me hacían sufrir—contestó con los ojos encharcados— me odiaban, me maltrataban, eran unos golfos que me pegaban y torturaban para robarme las joyas o cualquier otra cosa de valor, en fin eran unos miserables canallas que sólo hacían el mal y he dado gracias a Dios desde el día que desaparecieron y más cuando me dijeron, que me perdone el cielo, que se sospechaba que habían muerto en una pendencia; pero Alonso me quiere, me adora, me colma de atenciones y desde que está con nosotros nuestra vida cambió radicalmente. Tú eres otra persona a como antes eras. ¿No te acuerdas? Ahora sin embargo… 

			—¡Cállate mujer!—Contestó mientras, incómodo, se rascaba la golilla que cada vez le apretaba más— no seas necia confundiendo las cosas. Estas gentes adornan, mienten y disimulan para lograr sus propósitos.—Y subió el tono— ¡No te equivoques!—Y gritó— ¡Son unos desharrapados traidores!—Y chilló— ¡Vive Dios ,marranos pordioseros!

			Respiraba aprisa y en sus ojos grises se agitaba una tempestad. A continuación, cogió tanto aire que tuvo que subir las cejas y espantar sus ojos, levantó los dos brazos al cielo apretó los puños y los descargó violentamente sobre la mesa haciendo que todo el menaje saltase. Algunas copas y platos cayeron al suelo rompiéndose estrepitosamente y las jarras del vino y del agua se tumbaron vaciando su contenido e inundando el lienzo. Apretó su mandíbula y continuó a viva voz:

			—Y ya no quiero hablar más del asunto. ¡Lo prohíbo en esta casa! 

			Después de varios jadeos inspirando y expirando bruscamente el aire, se levantó y agitó ásperamente una campanilla de plata que prodigiosamente estaba encima de la mesa y gritó a viva voz: 

			—¡Servicio! ¡Venga! ¿En esta casa no se cena?

			Encontré a mi primo acodado en la balaustrada mirando al calamitoso segundo patio con aire ausente ante los escalones de nuestro aposento.

			—Ya se terminó—dijo con un suspiro— por fin se terminó.

			—No, dije apoyándome a su lado, ahora empieza. Ahora empezamos, por lo pronto, con la verdad que se la he recordado a don Gaspar y que han escuchado doña Isabel e Inés.

			—¿Y que han dicho?

			—No lo sé. Me fui antes de que hablaran, si es que lo han hecho. Creo que más que nada tenemos que descansar, levantarnos al alba y encarar el trabajo con nuevo brío. 

			Lo cogí del brazo para moverlo a la habitación.

			—Mañana será otro día y seguro que será mejor que el de hoy.

			—Así es. Y juntos lo conseguiremos—me contestó pausadamente.

			Al cabo del tiempo sonaron en la puerta de la habitación unos golpecitos seguidos.

			—¿Has oído?—le dije a mi primo que, al igual que yo estaba en la cama— están llamando.

			—No creo.

			Pero cuando sonaron de nuevo, me levanté, y descalzo abrí. En el descansillo me encontré a Inés vestida con un fino y transparente camisón de morles azulino, unas babuchas de cuero, arrebujada en una manta y exhalando su aroma de rosas. 

			—Quiero hablar con Alonso—me dijo escuetamente, pero Alonso ya estaba en mi lado. Lo miró intensamente con sus ojos inocentes enrojecidos por el llanto— ¿Es verdad que me quieres?

			—Sí.—respondió mi primo con una expresión seria— Puede que en mi vida haya cometido errores y creer cosas imposibles, nadie está libre de eso, pero de esto, de este equilibrio entre amistad y pasión que tengo con respecto a ti, no tengo duda; ahora lo tengo clarísimo, Te amo.

			—Y yo también—dijo sonrojándose intensamente.

			Inés soltó la manta y se arrojaron con furia en un abrazo al que siguieron los besos desenfrenados. Estaban tan fuera de sí, que si de repente se hubieran abierto las puertas del infierno ante ellos con un horroroso Satán llamándolos para seguir besándose dentro, seguro que serían capaces de ir. Los empujé suavemente al interior, le di una patada a la manta del suelo, cerré la puerta y me vestí rápidamente; me ceñí el cinto y el tahalí con mi espada mientras ellos seguían en las nubes. La espada me la vendió un comerciante toledano que era algo más larga que las habituales. El espadero, para darle dureza , me dijo que había forjado conjuntamente barras de hierro dulce y acero soldándola a la calda. Lo cierto es que era inquietante y entraba y salía de la vaina con un siseo infinito, que ponía los pelos de punta. 

			—Me parece que no conozco Sevilla a estas horas y creo que es el momento de hacerlo.

			Cuando abría la puerta, Inés volvió la cara sonriendo desde su cielo y me dijo:

			—Yo saldría y entraría por el portón de las cocheras. El palafrenero tiene un catre al lado de ella.

			A esa hora ya todo, por ley, estaba cerrado, incluso las puertas de la muralla a excepción de la de Carmona que tenía abierto un postigo durante toda la noche para que pudiese ser utilizado en caso de alguna necesidad urgente.

			Las rondas de vigilancia ya estaban recorriendo las calles haciendo mucho ruido con los clavos de sus botas contra el suelo para así hacerle saber a los cuestionables que huyeran o se escondieran. De todas formas, no movían un dedo si no había contrariedades de forma que así se ahorraban lo que podría convertirse en una reyerta peligrosa a pesar de que las patrullas, aparte del alguacil de vara, estaban compuestas de al menos cuatro de los llamados por la gente corchetes o porquerones. La mancebía se suponía que también cerraba sus puertas, pero muchos burdeles, mesones y figones continuaban abiertos siempre y cuando hubiese parroquia dispuesta a desembolsar, porque en donde todo se compra la legalidad corre riesgo. Así las rondas pasaban de largo si había sonante, por lo que las puertas de la calle de estos establecimientos permanecían entornadas invitando a entrar al noctámbulo transeúnte con ganas de soltar sus cuartos. Recorrí las desiertas y oscuras calles bajo la escasa luz que se filtraba por las celosías de las casas más pudientes y apenas me crucé con alguna que otra sombra a las que saludé con la mano apoyada al cinto para dar a conocer que si había jaleo, yo no me quedaría quieto. La mayoría de las calles tenían una hornacina que albergaba una imagen con la devoción vecinal. Imágenes de crucificados o vírgenes de las diferentes advocaciones de las iglesias cercanas. Junto a ellas ardían generalmente un candil de aceite o un farol con una ancha vela de sebo en su interior que proporcionaban una lánguida luz que hacía temblar su alrededor al iluminarlo tan mortecinamente.

			Anduve un rato sumergido en el lago de los acontecimientos pasados hasta que entré en un figón del que salían débilmente unos canticos y los tañidos de una vihuela.

			El local era entrelargo con un prolongado tablero en la parte izquierda lleno de cuencos, vasos y jarras de barro usados con secas hondarras tintas rematado con una pared de estantes con botellas de vino enmarcando a un azogue con las palabras temblorosas del nombre del establecimiento: Hierbabuena. Al fondo, iluminadas por unas bujías, había un par de mesas ocupadas entre las que estaba un ciego recitando un romance acompañado por un lazarillo que manejaba admirablemente una zanfona. Era raro ver tanta precisión de ritmo en el giro de la manivela y el teclado.

			Tenían pinta de esos que recitan a viva voz en las esquinas los sucesos señalando en unos cartelones las escenas de lo que se iba entonando o narrando, mientras se vendían unos pliegos donde se reproducían los dibujos del cartelón que llamaban pliegos de cordel por estar doblados y atados con cañas hendidas a un cordel para que no se volaran.

			Me acerqué, la música calló y me vi traspasado por las miradas de los concurrentes.

			—Buenas noches tengan vuestras mercedes—les dije con una inclinación de cabeza. Perdónenme por interrumpir. Sólo quería beber y comer algo.

			—Siéntese en esta mesa—me dijo ásperamente el mal encarado tabernero señalando un sitio vacío— de comer veremos que podemos darle. Creo que hay unos albures cocidos con verduras y algunas naranjas. 

			—Está bien, me vale—le contesté.

			Apartando la pringosa cortina del fondo, apareció una moza que debía ser pariente del tabernero por su parecido, y me sirvió un cuartillo de vino y un cuenco con aceitunas moradas aliñadas con mucho ajo. Le di al morapio un breve tiento y aprecié que era de Cazalla de la Sierra. No estaba mal y con la mezcla del agua necesaria; lo digo porque es costumbre aguar el vino puro para que los clientes no se emborrachasen mientras calmaban la sed del primer momento o cuando estaban comiendo. Es un arte eso del aguaje. Cada vino admite una cantidad de agua determinada y este cazallero la tenía en su justa proporción.

			El lazarillo volvió a darle a la manivela, afinó los bordones de la nota grave sostenida que sonaba independiente de la melodía y que le daba cierta semejanza con la gaita, y comenzó con una melodía de tintes morunos sobre la que el ciego inició recitando la historia de amor y guerra de la princesa Saluquia, hija de Abu-Hasan enamorada perdidamente de Bráfama, alcalde de Aroche. Tras esa vinieron otras de vida de santos, muertos renacidos, leyendas o héroes.

			—Picantes—decía el tabernero con los ojos turbios, ya algo amoscado por su propio vino. Y la pareja replicaba:

			Cuánto es mejor estar encima della

			besándola, mordiéndola, apretándola,

			moviéndose al compás que lleva ella,

			y cuando ¡ah! se turba, contemplándola,

			y si ella acaba antes, detenella,

			y si él acabase antes, esperándola 

			iY las vidas y amores regalados

			que se dicen los dos apresurados!

			Y así nos dieron las dos de la mañana en la que nos despedimos.

			Cuando entré en el dormitorio con mucho sigilo, me extrañó que la puerta estuviera encajada. El cuarto estaba iluminado tan débilmente con la mariposa que ardía sobre la silla que hacía de mesilla de noche, que tuve que acostumbrar los ojos para descubrir que no había nadie. El ambiente estaba impregnado con el olor a rosas de Inés. Toqué el colchón desbaratado de Alonso y noté que todavía estaba caliente. Lo estuve esperando, pero la fuerza del sueño me venció.

			Nos despertó el tañido de la campana del convento sonando a maitines. Soñolientos empaquetamos nuestras pertenencias y las dejamos dispuestas para mandar por ellas y salimos a la calle húmeda por el rocío de la noche.

			Una suplicante campanilla anunciaba que tras la cantonera de la esquina, había un limosnero. Era de Santa Catalina, y se nos acercó para que besásemos la imagen de la santa mientras recitaba la frase Loada sanctae puritatis dum beatissima Catalinae, mientras con la otra mano agitaba un mugriento cajoncillo con un candado y una hendidura en el centro.

			—Loada sea—le dije— mientras introducía en la hucha un par de blancas.

			—Alonso se paró y me retuvo en la esquina, esperó a que el limosnero se alejase y en baja voz me dijo:

			—Hernán, lo primero que tenemos que hacer y vistas las perspectivas, es solucionar el tema financiero y para ello debemos esperar a que abra la Casa de Contratación y adelantar las operaciones antes de que me dejen en la ruina. Seguro que don Gaspar anulará mis poderes y dejará las cuentas de caudales comunes temblando, así que vamos a hacer tiempo a pie de las gradas de la Iglesia Mayor, para así entrar justo cuando abran las puertas de la Casa. 

			Justo cuando acababa de decir estas palabras, el campanario de San Juan de la Palma comenzó a doblar a muerto. Uno tras otro, los demás campanarios, se unían al triste y monótono lamento.

			—¡Santo Dios! Jesús, María y José—susurró Alonso en un lamento— ¡Por Cristo crucificado!, cruza los dedos. 

			—Que sepas que lo que sea será, los cruces o no los cruces. Es cuestión de perspectivas. Nunca convencerás a un ratón, de que un gato negro trae buena suerte.

			—Vale, vale, pero crúzalos—respondió atropelladamente.

			—De acuerdo—dije mientras levantaba la mano derecha mostrando ante sus ojos mis dedos índice y corazón cruzados.

			—Y la izquierda también—dijo con socarronería.

			Entramos en la taberna del Bodoque, gradas abajo, a pique de la calle del Mar. Nos sentamos al fondo, fuera de la zona de las botas que era la más concurrida. Nos trajeron lo que pedimos; una jarra de aguardiente más otra de agua para blanquearlo y aplacar su fortaleza junto con una aceitera y dos comunales de cuatro onzas de un oloroso pan recién horneado. Tambien pedimos letuario y nos lo trajeron dentro de un cuenco liso de paredes de color azul pálido con borde amarillo porque esa confitura de cortezas de naranja con miel tenía fama en esa casa.

			—Hernán ¿te acuerdas de que anoche no estaba en el dormitorio cuando llegaste?

			—Sí, y me extrañó mucho. Te lo iba a preguntar ahora.

			—Acompañé a Inés a su cuarto y después me pasé por el gabinete para coger algunos libros, documentos y otras cosas que no debía dejar allí. Aquí llevo— dijo palpándose la cartera de cuero que llevaba colgada del hombro— el dietario de direcciones, la documentación naval con su contabilidad y algunos instrumentos náuticos. Yo siempre he llevado la contabilidad separada en tres sectores: campo, mar y alquileres. Cada una con sus cuentas correspondientes abiertas a nombre de don Gaspar y a las que yo tengo acceso plenipotenciario. Ahora abriremos dos cuentas bancarias. En una, a mi nombre, a la que traspasaré la de los asuntos náuticos y el dinero que creo que voy a necesitar para sacar el galeón con su carga y vivir mientras tanto. En la otra, a nombre de los dos, empezaremos a ingresar cada uno las cantidades necesarias que iremos empleando. ¿De acuerdo primo?

			—De acuerdo, pero te voy a hacer dos preguntas: ¿qué harás con el resto de las cuentas de don Gaspar? y ¿con qué banquero trabajaremos? 

			—A la primera te respondo simplemente: con su pan se lo coma y a la segunda creo que la casa del genovés Jacome Mortedo Morga es la más conveniente. Dentro de lo que cabe es el más honesto y preciso, tiene garantía y corresponsales eficientes. Siempre he trabajado con los Morga, me merecen confianza y son casi amigos, si es que se puede decir esto de los banqueros; pero si quieres podemos elegir a otro, por ejemplo a tu banquero ese tal Cerveto.

			—No, se llama Juan Cervino. Pero mejor elegimos a los Morga con los que ya has trabajado y que dices sirve bien. 

			—Veo tu decisión acertada, Hernán. Es importante elegir bien. En este negocio de la Carrera de Indias todo el mundo vive del crédito, el premio es estar metido en él y jugar bien las bazas. Hay que comprender las características artificiales de este abismo de beneficios donde la disparidad de precios entre España y las Indias es monstruoso, donde el valor de una mercancía puede aumentar, de un momento a otro de forma acumulativa, hasta el setecientos por ciento por las prácticas especulativas. ¿Y quiénes son los beneficiarios? Podemos ser nosotros si nos sabemos mover rápidamente a través de los que mandan entre ambas orillas y escaquear lo máximo a la hacienda estatal. Como apenas se utiliza el dinero en efectivo y todo funciona con cartas de crédito, letras de cambio y otros documentos avalados, es necesario tener un buen y rápido banquero a tu lado. ¡Claro que éste lo cobra bien con sus comisiones! Pero a nosotros nos merece la pena. Incluso le podemos ofrecer que participe de nuestros beneficios como socio.

			—O sea, una isla de pérdidas dentro de un mar de beneficios.

			—Primo, eres incontestable. Mejor no se puede definir.

			Salimos de la taberna y nos acercamos a la Lonja que sólo tenía terminadas las fachadas del lado sur y la que se abre hacia el Alcázar, y efectuamos lo que nos habíamos propuesto sin problemas ya que Alonso era ampliamente conocido en la Casa. De camino aproveché para presentar, la inquisición testifical que traía de Huelva a fin de que me fueran haciendo la licencia de embarque.

			—No sé por qué ponen tantas pegas y sean tan remilgados para viajar a las Indias—pregunté a Alonso en uno de los recesos entre la presentación de documentos.

			—Dejando aparte lo de la pureza de sangre, se hace porque la gente se inventa lo que sea para conseguir enrolarse sin cumplir lo que hay establecido. Las autoridades quieren que vayan solteros o casados. Las mujeres solteras están prohibidas y también las casadas si no van con su marido. Las que dicen que van a reunirse, porque previamente su marido ya está en las Indias, necesitan acreditarlo tanto por las autoridades de aquí como de allí. Como no tenga el certificado indiano del marido y el de su casamiento, no embarca. Es un control que a veces saltan las solteras diciendo que van de criadas de unas supuestas amas que se alquilan por un buen dinero. También se persigue a los que tienen mujeres aquí y allí. Claro que también hay falsificaciones, pero como te trinquen en España, entra en liza el Santo Oficio y eso son palabras mayores. 

			En el patio de la Lonja ya había congregadas muchas personas cada una con distinto talante. Estaban los típicos hombres vestidos rigurosamente de negro excepto sus golillas llevando carpetas de cuero en sus manos; jefecillos con postura sobrada; prójimos con ojos desconfiados que buscaban con nerviosismo a quienes presentar sus súplicas; fulanos con sus quejas pormenorizadas en papeles enrollados para presentar o banqueros en busca de un negocio rápido. Con todos nuestros asuntos finalizados, era la hora de quitarse de en medio.

			Cuando nos alejamos vimos llegar el coche de don Gaspar; el lacayo colocó la escalerilla, se abrió la puerta y salió el conde acompañado por un desconocido vestido totalmente de negro, de constitución débil y baja altura pero con barriguita sobresaliente, calvo con resto monjil y con un andar cansino proporcionado por unas piernas arqueadas. Tenía unas antiparras ovaladas y en su blanca cara presidía un bigotito y una barbita rala blanquecina que le daba un aspecto ratonil y tímido. Rematadamente parecía vivir sin ver la luz del sol.

			—El administrador del marqués—exclamé mirando hacia abajo para hacer sombra en mi cara con el ala del chapeo.

			—¡A tiempo!—contestó mi primo— ¡Menos mal que hay desgracias con suerte!

			—¡Calla!—le contesté silabeando— siempre se ha dicho que a quien lucha, la suerte le ayuda y que cada uno tiene la suerte que se merece. 

			Volvimos al Bodoque y ante una jarrilla de vino del Aljarafe, le hablé a mi primo del salvador de mi vida, Juan Rengel y la promesa que le había hecho de enrolarlo en el galeón. Le conté lo que sabía de su vida y la lucha que tuvimos, bueno, la que tuvo él con los asesinos salteadores de caminos y se quedó impresionado por esta historia.

			—Si quieres podemos ir a la casa donde lo dejaste—me dijo interesado.

			—Para esto, entonces, tenemos que ir a Triana. A la calle Zurraque. 

			En la plaza de Santo Tomás tomamos un coche de alquiler tirado por un renqueante caballo. Al pasar ante las escaleras en construcción de la Lonja camino de la calle Génova, vimos en uno de sus terrosos descansillos, a don Gaspar y el supuesto administrador hablando. El conde parecía irritado moviendo nerviosamente los brazos y las manos, mientras el otro pacientemente aguantaba el chaparrón.

			—¿Qué estará diciendo?—le dije a mi primo golpeándolo con el codo.

			—Grave. ¿Ves cómo mueve las manos?—me respondió serio— eso es lo grave. Con esa intensidad, estará diciendo una tontería. Una tontería mala para nosotros. 

			—No lo entiendo. ¿Qué significa lo que estás diciendo?

			—Cuando un estúpido hace algo que humilla su supuesta honra, siempre declara que ha sido su deber y que será su misión en la vida remediarlo. Deberemos estar preparados; nada bueno vendrá de su mano. Por ello antes haré una breve parada en la taberna del Marrambo—concluyó mientras preparaba una bolsa con algunos dineros. ¡Cochero! Pare en mitad de la calle de los Monteros. No te muevas de aquí, Hernán, que vengo en un vuelo.

			La calle estaba repleta de gentes caminando en todos los sentidos ya que era lugar de paso hacia la plaza tras el convento de San Francisco. Alonso se metió en un local con una puerta muy ancha encima de la que se había dibujado un cerdo descolorido. Apoyados en los quicios había dos personajes que no se podía decir que fueran recomendables pues tenían pinta de canallas. En el lado derecho había montado una timba en una pequeña mesa donde otros dos rufianes fulleros, expertos en el enganchón y las flores, rodeados de varios adictos a su arte atentos a lo que caía en la calle y desde luego, un quieto individuo sentado en un coche de alquiler, lo era por lo que me estaban constantemente asaeteando con sus miradas.

			—Ya está, me dijo cuándo de nuevo se sentó a mi lado.

			—¿Que has hecho?—pregunté interesado.

			—Asegurar algunas protecciones. En esta aduana, porque en ese antro puedes comprar cualquier objeto que se haya podido robar en Sevilla, el Marrambo se entera de todo. Y tiene los mejores ojeadores. Alguien vigilará los movimientos de don Gaspar y el marqués contra nosotros. No se trata de propinar cuchilladas si no de informar si atentan contra nosotros o el barco.

			—¡Cómo! ¿Conoces a estos rufianes?

			—Hernán, ¡que preguntas haces! Cualquiera que se dedique a estos afanes se conoce al dedillo como defenderse de las puñaladas por la espalda. No es nada nuevo. Ni es la primera vez que hablo con la carda del Estribo para defenderme, con esta o con otras porque conozco todos los escarramanes de Sevilla: los del Patio de los Naranjos, los de La Heria y los del Corral de los Olmos, porque las primeras fechorías las cometen el gobierno de la corona, la aristocracia y la iglesia que promulgan leyes a su conveniencia. El resto está en manos de la gente de la calle más fuerte, esa gente que le dicen de mala vida, y que muchos utilizan para evitar responsabilidades. Yo me sé defender por mí mismo, pero necesito estar al tanto de lo que los demás hacen y para lograrlo, no nos debe doler aflojar las cuerdas de nuestra bolsa.

			Tras el puente de barcas el cochero nos llevó por el camino real y tras pasar la Larga de Santa Ana y la Cava, nos dejó a pie de la calle ya que no podía pasar con el carruaje. La entrada al adarve seguía sucia, pero algo más despejada. La calle estaba casi en silencio, sólo se escuchaba una jerga en algarabía, esa lengua morisca incomprensible. El pasillo que conducía a la puerta del alojamiento estaba ya limpio. Llamamos y cuando nos abrió Andrea pude comprobar lo que pueden hacer los dineros contra la dejadez y suciedad. Todo estaba reluciente y encalado; la miserable mesa había desaparecido sustituida por otra más amplia. Se habían colgado chineros donde estaría guardada la vajilla ya que no había nada por medio. El suelo estaba cubierto por esteras de esparto y el pasillo que conducía hasta la cocina, luminoso por haber despejado la ventana. En la otra pared se descubría una chimenea, que antes estaba oculta, donde ardía un alegre fuego. Una puerta al fondo, donde antiguamente había una desteñida cortina, se abrió y apareció mi amigo Juan, quedándome pasmado al ver su transformación a como lo recordaba; casi sin señales de la paliza, cara afeitada, excepto un bigote cuidado y vestido con una impoluta camisa blanca, unos pantalones bombachos negros, medias del mismo color y zapatos de corcovan. 

			—¡Hernán!—exclamó—antes de echarse en mis brazos.

			—¡Quita, quita, que me vas a ahogar!—le dije de broma— ¡Como se nota que ya estás recuperado!

			—Si no llega a ser por ti y por Andrea, estaría ahora echando una partida con Satanás. Te lo dije, Hernán—dijo poniéndose firme y saludando militarmente— ¿No ves? Ya estamos en paz.

			—¡Hombre!—repliqué— no se puede comparar una cosa con la otra. Te presento a mi primo Alonso.

			—Es un placer. Ya sé de vuecencia por él—dijo apuntándome con la mirada— también sé que navegaré con vos por lo que os lo agradezco.

			—Él es el maestre y dueño del navío—dije puntualizando.

			—Vuesencia, es la primera vez que navegaré con el armador de una nave. Un honor que no merezco.

			—Bueno, Juan, puesto que eres amigo y salvador de mi querido primo, te considero como tal y te apeo el tratamiento. Ahora sí, privadamente. En el trabajo siempre hay que mantener las distancias.

			—Es una suerte el haberos conocido—contestó Juan; siempre me dijeron que mi buena suerte vendría con el tiempo. He pasado muchos años creyendo que era mentira. Ahora creo que me he equivocado. Se lo estaba diciendo a ella el otro día…

			—Andrea—dije dirigiéndome a su lado y cogiéndola del brazo— veo que cumpliste tu promesa. Muchas gracias.

			—A vos—respondió ruborizándose hasta la raíz del pelo que en su cara anacarada se notaba magníficamente. Encantadoramente sonrió, enseñando sus dientes anchos y blancos, mientras miraba al renacido tiernamente, con ardor tornasolado y rematando con un: Juan se lo merece todo.

			—¡Uy úuy, aquí ha surgido lo que no había antes!,—dije mirando a Juan.

			—Sí, Hernán, tienes razón, nos queremos y aquí estamos viviendo hasta que nos echen, puesto que nos han avisado que el dueño, visto de cómo hemos arreglado la vivienda, quiere hacer uso de ella.

			—Bueno—terció mi primo— a lo mejor esto tiene pronta solución. Os invito a comer. Vamos, que aquí conozco en la calle Olleros, al lado del Hospital de Santa Catalina, un ventorrillo de un tal Bajoca, que, aunque sea un tunante, tiene unas perdices escabechadas de rechupete. Dicen que hasta el duque de Lerma, el conde de Lemos y el marqués de Siete Iglesias se reúnen allí para hablar de sus tejemanejes mientras catan las exquisiteces que sirven.

			—¡Quite, quite, don Alonso! Que aquí tenemos comida y bebida de sobra. Sentémonos a la mesa que en un momento estaremos servidos. Que dos monedas de oro dan para mucho…

			Así lo hicimos ante una azumbre de Rociana, picando aceitunas negras, queso desmoronado y embutidos de la sierra esperando a que la comida se calentara. Andrea sacó los cuencos y platos que, aunque desparejados, eran de muy buena calidad ya que los motivos pintados en la vajilla eran muy detallados. 

			—¿Así que estabas corseando por las costas de levante mientras yo, por las mismas aguas, mandaba un patache en el mismo año?—le decía mi primo a Juan— Pues seguro que los dos barcos se vieron. ¿Y qué me dices del puerto italiano de Liorna?... Y así se estuvieron contando batallitas hasta que Andrea trajo dos humeantes cazuelas de barro una con atún encebollado y la otra de zirbaya de cordero. 

			—Pero ¿esperabais a alguien a comer?—pregunté intrigado.

			—No señor—contestó Andrea mientras ponía sobre la mesa las últimas piezas de la vajilla— ha sido la concurrencia de que ayer hayan venido los atunes del marqués a Sevilla. Cosa escasa porque época no es. He exprimido a última hora y cogido un lomo a buen precio. La zirbaya siempre la tengo habilitada y voy variando su carne; como se cuece con azúcar almendras y vinagre es un buen vigorizante para Alonso y se la hago tomar quiera o no.

			—Pues vaya una joya que tienes, ladrón—exclamó mi primo dándole a Juan un golpetazo en los hombros— ¡Enhorabuena!

			Cuando estábamos degustando unos deliciosos pestiños apareció José Bonifacio, el esclavo liberto, que había terminado su trabajo y le traía a Andrea una carga de leña.

			—José—le dijo mi primo— ¿Podrías hacernos un encargo? Pagando por supuesto.

			—Y pagando bien—entrometí afirmando con la cabeza.

			—Se trata—continuó mi primo— de llevar unos bultos de la calle Descalzos a una casa situada en la plaza del Pozo Santo. Se trata de los bultos que hemos dejado preparados con nuestras pertenencias y por supuesto el caballo de don Hernán con la montura.

			Alonso sacó los instrumentos de escritura de la cartera y escribió una nota que metió en un sobre y con una brizna del fuego de la chimenea, derritió el lacre que machacó con la cara de su anillo. Contrata un carro o lo que estimes oportuno para llevar estas impedimentas y el caballo. No te preocupes, te los darán cuando estregues este sobre y lean el mensaje. A continuación le dio un real de a ocho y algunos sueltos de cobre con lo que José Bonifacio abrió los ojos como platos

			—A lo que vuestras mercedes deseen, iré en cuanto me lo ordenéis—dijo quedándose a la expectativa.

			—Esta de la Plaza del Pozo Santo—dijo Alonso con aire pensativo— será nuestra nueva casa; no sé cómo es y ahora lo averiguaremos todos juntos. Lo digo porque también será el sitio donde os alojareis—dijo mirando a Juan y Andrea— por eso os afirmé antes que lo de salir de esta casa tendría solución.

			—Gracias, muchas gracias—contestó Juan— ¡Por la Divina Sangre de Cristo! ¿No ves como tenía razón?—exclamó mirando a Andrea— no sé cómo agradecerlo.

			Después de atravesar todo Triana y parte de Sevilla nos encajamos por la calle Quebrantahuesos a la plaza del Pozo Santo que tenía un pedestal con una cruz de forja.

			—Y esa cruz—pregunté curioso— ¿De qué es? ¿De Vía Crucis, de protección o de epidemia?

			—De nada de eso—contestó Alonso— conmemora un milagro del que surge el nombre de la plaza.

			—¿Un milagro?

			—Se cuenta que donde está la cruz había un pozo y un día, un niño, ya sabes cómo son los niños con sus juegos e imprudencias, le dio por caerse. Su padre desesperado se hincó de rodillas ante ese retablo de la Virgen de los Dolores rezando fervorosamente y entonces milagrosamente crecieron las aguas del pozo hasta el brocal y pusieron al niño ileso fuera de las aguas. Desde entonces así se llama la plaza.

			Estuvimos un rato atisbando las ventanas de todas las casas y llamaba la atención un imponente caserón de planta principal y cámara con todos los postigos cerrados tras unas rejas voladizas. 

			—¿No será esa?—le dije a mi primo señalándolo con el índice— es demasiado grande. Es una casa palacio. Tiene hasta el portón de carruajes.

			—No sé—contestó— yo nunca he llevado los alquileres de las casas y creo que don Gaspar tampoco. Era cosa de doña Isabel que se limitaba a recoger los dineros del cobrador. Creo que la habrá elegido simplemente porque estaba vacía o desechada, sin entrar en más detalles. Buscó en la escritura que llevaba en la bolsa y comprobó; número seis. Pero no había ese seis por ninguna parte. Pero se entretuvo en la descripción de la casa y coincidía. Sorprendentemente esta es, dijo por fin. Esta es la casa dijo dándome una elaborada llave de forja.

			—Dirás el caserón—dije admirativamente.

			El vano adintelado del portón era el refugio de un pedigüeño que carecía de la insignia para poder pedir limosna, la que creó el Asistente para distinguirlos de los pícaros simulados que lo fingían para recibir los beneficios sociales. Le dimos un cobre para desalojarlo y nos situamos ante la puerta, ajada por el tiempo, que era de madera claveteada con adornos de bronce también ennegrecidos por el descuido. El arco de medio punto del portón estaba enmarcada por dos altas columnas de mármol embutidas que sostenían un frontón curvo donde se apreciaba un antiguo escudo de armas que había sido borrado con un cincel. 

			Probé la llave en la cerradura del postigo de su hoja derecha y tras un quejido y un fuerte empujón metiendo el hombro para hacerla deslizar sobre el suelo, ya que las bisagras estaban vencidas, la puerta se abrió, a un zaguán iluminado por la luz del patio posterior a través de los cristales de colores de la cancela interior que estaba entornada y que proyectaba en el suelo haces verdes, rojos y amarillos. Nos inundó un fuerte olor a humedad señal que hacía mucho tiempo que no se abría. Arriba de ella, formando un arco de centro peraltado, había una vidriera que copiaba la de la Virgen de la Misericordia que había visto en la capilla de las doncellas de la Iglesia Mayor con las letras Ave Maria abajo. El suelo era de losetas de barro cocido. Los muebles se apreciaban viejos y descuidados, quizás descartados para un traslado, amontonados más que ordenados y las paredes una vez pintadas con esplendor, ahora estaban desconchadas por los cambios de tiempo y la humedad. Las estancias eran grandes y la cocina inmensa. La construcción de piedra en la planta baja y de ladrillo el resto, tenía gruesos muros exteriores que formaban, en el levantamiento de la edificación, la hechura de una U. El cuadrado patio, con arcadas completas en la plantas alta y baja de los tres flancos construidos. El suelo del patio que antes estaría constituido por caminos, arriates, parterres y una fuente central, ahora era el reinado de las malas hierbas con vegetaciones creciendo una tras otra y algunos trozos de mármol blanco como testimonio fontanal. Al fondo, cerrando el cuadrado del patio, había un murete de mampostería revestido de losetas trianeras amarillas y azules con una doble puerta enrejada por la que se podía ver un pozo con un brocal de piedra y una decrépita noria de cangilones roñosos. A su derecha se habían construido unas estancias que debían ser los almacenes y la cuadra. Estas obras tenían amplios tejados a dos aguas cuajados de jaramagos, agritos, espiguillas y otras plantas que lo estaban desmoronando por lo que habría que desbrozar y reparar urgentemente.

			Una escalera de una sola pieza y de dos tramos llegaba hasta el piso principal donde todas las estancias, que rodeaban al amplio corredor porticado que daba al patio, estaban comunicados entre sí por unas altas puertas de dos hojas. Los muebles aquí estaban mejor cuidados, había habitaciones con camas aceptables, algunas con doseles, y el resto fácil de poner en orden. Parecía que en su día no se habían ocupado mucho en el desmantelamiento de la parte superior. El enorme salón tenía una chimenea de piedra donde casi cabía de pie una persona y a su derecha una leñera con media carga. De la techumbre, que era un artesonado de tirantes de estilo mudéjar, colgaban cadenas que antes habrían sostenido lámparas muy pesadas. Tenía amplios ventanales, que, al descubrirlos de su tapamiento, daban a la plaza, con su legendaria cruz, y al fondo, entre los tejados, a la iglesia de San Andrés.

			Había mucho polvo, telarañas de categoría y abandono de años. 

			—Para poner esto en solfa, hará falta mucho trabajo—le dije a mi primo chasqueando los dedos.

			—¿Tú qué opinas, Andrea? 

			—Si yo me dedicase, tendría que abandonar mis habituales quehaceres.

			—¡Toma! ¿Abandonar el trabajo de la espartería de juntar todo el día las pleitas de quince ramales que hacemos, apretujados en una sala con un ambiente casi irrespirable? Deseando estaría—dijo José Bonifacio juntando las manos e inclinando la cabeza, como pidiendo perdón por la interrupción.

			—Bueno querido primo—me dijo Alonso en un aparte— si nos salen las cosas medio bien, esto es una bagatela. Dime sí o no. ¿La convertimos en nuestra casa? ¿Socios?

			—Sí—le dije— estoy de acuerdo. En todo caso sería una inversión. Mañana mismo estamos otra vez en el mismo sitio, porque me parece que vamos a tener que abrir otra cuenta para los asuntos de la casa con una provisión monetaria. 

			A continuación, me di la vuelta y ordené: José Bonifacio, ahora puedes hacer el encargo; Juan, si te parece, selecciona tres dormitorios, uno para cada uno de nosotros y otro para vosotros. Andrea,si te parece, organiza la cocina y comprueba lo necesario para ponerla en marcha. Decidnos lo más rápido posible que es lo que tenéis que comprar porque esta noche dormiremos aquí. Sabanas, mantas, paños, menaje… Nosotros estaremos aquí en el salón planificando y haciendo números. ¡Vamos!

			—Hernán, ¡que buen ayudante voy a tener a bordo!

			—De esto quería hablarte. No quiero embarcarme de pasajero o factor. Si voy a trabajar en la Carrera, quiero empezar desde abajo. Así me acostumbraron en casa y yo lo creo así. Si me lo permites lo haré de marinero.

			—¡Carajo! ¿Tú sabes lo que estás diciendo? Has escogido uno de los peores oficios que se pueden tener a bordo y estarás por debajo de la palamenta. Y además ¿qué experiencia tienes? Tendrás problemas con tus compañeros que te repudiarán porque les darás que hacer y acabarás cualquier noche en el agua. No creas a tus pensamientos; la mar puede ser tan atractiva como cruel y de la segunda parte el marinero tiene todas las papeletas. No tendrás un sitio donde dormir y cuando lo encuentres estará junto a otros. En este sitio no hay mala crianza cuando te vomiten encima mientras otro suelta sus vientos junto a tus narices o descarga sus tripas por la borda, entretanto que estás almorzando a su lado. La vida será tremendamente dura en condiciones normales así que imagínate si surgen problemas como tempestades o ausencia de vientos, epidemias o navegaciones difíciles que se pueden convertir en un suplicio. Además, no podrás contar conmigo porque hay una brecha de categoría que no debemos traspasar, es sagrada para mantener el orden; te trataría como a uno más. 

			También en este oficio de la mar cada cual tiene su gremio con sus propios intereses y debes figurar en la cofradía de mareantes correspondiente donde todos se conocen. En mi caso es la Cofradía de Nuestra Señora del Buen Aire, San Pedro y San Andrés que concierne a los señores de naos, pilotos, maestres y contramaestres que naveguen en la Carrera de Indias.

			—Insisto—le respondí— lo tengo decidido. No creo que tenga problemas por mi seguridad ya que iré acompañado por Juan; en cuanto a lo de la cofradía tampoco tendré problemas. Escribiré a mi cuñado Sebastián que tiene varios barcos de pesca en Huelva y sobre la marcha seré un marinero de tomo y lomo inscrito en la cofradía correspondiente. En cuanto a mi falta de experiencia, respecto a la teoría, en el tiempo que me queda, estudiaré nomenclatura naval y en la práctica ya me inventaré algo que disimule mi torpeza.

			—Sea como quieras, pero va a ser muy duro. Ya me lo dirás y arrepentirás. Cuando recibas los papeles de tu cuñado iremos, bueno, irás tú a la Congregación de Nuestra Señora de las Cuevas que está en unos aposentos en el Castillo de Triana donde está ubicada la contratación de marineros para que te den de alta.

			En ese instante aparecieron Juan Rengel y Andrea que detallaron lo que necesitaban. La precisión y capacidad organizativa de ella, era sorprendente. Parecía mentira que una persona con su talento e inteligencia estuviese trabajando en un simple taller espartero. Juan llevaba en la mano una caja de madera barnizada llena de cuencos con rayas y números de distintos colores y tubos de cerámica de desiguales tamaños de un mismo color y otro tubo trasparente sobre una escala de madera pintada entre querubines alados y nubes. Nos lo enseñó.

			—¿Esto qué es?—preguntó extrañado— deben de habérselo olvidado.

			—Es una clepsidra—respondí.

			—¿Una clepqué?—dijo sorprendido.

			—Un reloj de agua. Al principio del día se rellena un depósito con agua y el discurrir de esta por una serie de mecanismos nos va diciendo la hora.

			—¡Qué cosas inventan!—exclamó Juan sorprendido.

			—Que sepas—le respondí señalando a una pequeña estantería sin libros— que ya funcionaba en Egipto 125 años antes que naciera Nuestro Señor Jesucristo y se sabía que los chinos ya lo utilizaban antes. Nos queda una buena batida cultural. ¿Me lo prometes?

			—Sí, lo prometo y lo necesito; pero a lo que vamos, necesitamos—añadió mirando a Andrea como si ella le hubiese dado anteriormente las disposiciones— ayuda para la limpieza y primeros arreglos. Creo que José Bonifacio tiene contacto para eso; en principio nos bastaría con dos hombres y tres mujeres, no mayores de 25 años. Ahora saldremos para comprar lo imprescindible para esta primera semana, después ampliaremos para completar con lo necesario. Los cálculos que ha hecho Andrea rondan en principio los ocho escudos. Una vez terminadas las obras necesarias en la que se podrá gastar lo que se quiera pero ella estima que esta casa precisa, para mantenerse decentemente y una vez finalizadas las obras de adecentamiento, un gasto mensual alrededor de los de seis escudos.

			Alonso sacó la bolsa para darles dinero, pero Juan, palpándose la faltriquera y haciendo una afectada reverencia, nos dijo,

			—¿Que os creéis vuestras mercedes, que somos unos derrochadores? Todavía nos quedan unos cuantos dineros. Cuando no tengamos sonante, ya hablaremos.

			Cuando los vimos desaparecer comenté.

			—Él dice que ha tenido suerte en encontrarnos, pero yo creo que la tenemos nosotros por conocerlos a ellos. A Andrea la veo capacitada para manejar no sólo esta casa, manejaría también el palacio de la calle Cuna o más si se terciase.

			—Yo también lo creo. Además no necesitaría a nadie. Es leal, ahorradora, tiene carácter y energía, no se le posa una mosca encima. En la casa de Triana, no sé si te distes cuenta, en el armario, debajo de la pila de los platos había un par de libros. ¿Por qué? ¿Sabrá leer? Yo creo que sí, porque cuando hablamos de temas culturales ella pone atención, parece que comprende e incluso tiene ganas de entrar en la conversación y lo reprime a duras penas. ¿Se sabe algo de ella? Lo digo porque con esa piel y esos ojos parece como si fuera extranjera.

			—No lo creo, contesté, porque no tiene ningún acento pero sí es cierto que utiliza palabras no habituales; por ejemplo ¿recuerdas lo que nos dijo antes? En vez de decir una frase directa y sencilla como dejar el trabajo, dijo “abandonar mis habituales quehaceres” y además le cuesta trabajo hacer de las g en h y las h en g.

			Se escucharon unos ruidos en el portón y vimos a José Bonifacio descargar los bultos de un carrillo de mano que había alquilado.

			—¿Y el caballo y los arreos?—le pregunté.

			—Me dijeron que allí no había ningún caballo. Que todos los caballos de las cuadras eran suyos.

			—De acuerdo—le dije— esa cuestión la dejaremos para mañana. Necesitamos manos para arreglar esta casa. Me han dicho que las puedes conseguir.

			—Pues sí y muy fácilmente por medio de mi hermandad hospitalaria. La del hospicio de Nuestra Señora de los Reyes, al lado del humilladero de la Cruz del Campo, y la del hospital de San Antonio Abad. Puedo seleccionar los hombres y mujeres que necesitéis por el precio más bajo de Sevilla.

			—Pero no queremos esclavos—añadí.

			—Sí, si vuacé quiere, se pueden escoger a los manumisos.

			Andrea llegó con algunos recados esperando que le trajeran el resto e inmediatamente se puso a trabajar en la casa y lo primero que hizo fue venir al salón con una carga de leña menuda y unos trapos deshilachados, sacar unas chispas con dos trozos de pedernal y encender el fuego en la chimenea, cosa que agradecimos puesto que por la tarde caía el frío. 

			Ya dando las campanadas del Ave María, nos reunimos en el cálido salón y establecimos contratar en principio a los cinco que había aconsejado Andrea. Dos hombres y tres mujeres. Le propusimos a José Bonifacio abandonar la espartería, en la que cobraba tres escudos al mes a cambio de un sueldo de cinco escudos con manutención que incluso podían aumentar con el tiempo. Su misión sería en principio reparar, con su cuadrilla, la restauración de la casa y que aceptó encantado. Así mismo propusimos a Andrea como ama de llaves de la casa y que dejase también la espartería y cuando hablamos de su sueldo nos interrumpió para decidirlo más adelante, cuando la casa estuviera en funcionamiento. 

			—Hay otras cosas más importantes que el dinero—dijo.

			Y entre el mucho polvo nos arreglamos para dormir por primera vez en nuestra nueva casa. 

			A mediodía del día siguiente, mientras Alonso revisaba las nuevas contrataciones y un tema de compra de tejido de seda, me presenté en la casa de don Gaspar vestido con mis mejores galas, sin olvidar la daga y la ropera. Me abrió la puerta el antipático criado del bonete marrón que al verme interpeló:

			—¿¡Que!?

			—¿Cómo dices?. ¿Es esta una forma de dirigirse a mí?—le dije con una mirada fría y desdeñosa, tanto, que retrocedió temeroso, sobre todo cuando apoyé mi mano en los gavilanes de mi espada. 

			—¿Qué desea vuecencia?

			—Vengo por mi caballo y mis arreos.

			—¡No están aquí!—contestó mientras intentaba cerrar la puerta.

			Metí el pie en marco de la puerta para evitar que cerrara y de un fuerte empujón me planté ante él mientras que con un rápido movimiento de mi mano izquierda saqué del cinto mi negra daga situándosela en su cuello, pellizcando la nuez.

			—¡Voto a Dios!—le dije susurrando— Escúchame, mentecato, ayer dejé aquí mi caballo y mis arneses. De aquí no me voy sin ellos. 

			De un empujón me deshice de él que trastabillando fue a dar contra la pared, mientras yo me encaminaba a la puerta de los establos.

			—¡Favor! ¡A mí! ¡Me ha atacado don Hernán!—decía con voz temblorosa—mientras cruzaba sus brazos ante el pecho.

			Efectivamente, en la caballeriza estaba lo que venía a buscar y cuando lo estaba ensillando escuché una engolada voz.

			—¡Alto! ¿Cómo que estáis robando lo que no os pertenece?

			Me dí la vuelta y enmarcado en la moldura de la puerta se encontraba el indolente personaje que vi sentado en el coche del Marqués de Ejea cuando me crucé con él en la esquina. Estaba vestido imponentemente con cuera y calzas de color negro y una capa, con fiador hecho con una trencilla de seda del mismo color que el forro, rojo oscuro, y un botón de rubí que la sujetaba. Bordada en el pecho la cruz verde de Alcántara. Me encaraba desafiante con una mano descuidadamente puesta al cinto como diciéndome sin palabras que me esperaba una buena.

			—Yo no robo nada. Este caballo y esta montura es mía. Tienen mi marca y la documentación que lo acredita.
—Yo también tengo documentación que prueba que es mío y lo que tú piensas me trae sin cuidado. Vete al prostíbulo a contárselo a los tuyos, a ver si te creen.

			—Pues lo veremos en los tribunales—le dije con calma sin alterarme por el insulto, creo que también hay algo del Santo Oficio, malmetí como farol por lo que había oído en los mentideros.

			Cuando oyó mis palabras, empalideció, y con gesto torvo metió mano bajo la capa y sacó un pistolete me apuntó y mientras preparaba y amartillaba el perrillo, pude tirarme al suelo con lo que erró el disparo, aunque por poco. Dio un paso adelante soltó el fiador de la capa y la dejó caer mientras sacaba su espada del tahalí. Tiró la pistola con un gesto de desprecio y sacó la daga que tenía sujeta al cinto a la altura de sus riñones. Yo me levanté e hice lo mismo y así vio el duque que su enemigo no era un medroso, como en principio suponía, porque alguien que se prepara con una daga quitapenas en la mano izquierda y la blanca en la derecha mirando decididamente a los ojos no era de la misma pasta de sus contrincantes habituales, por lo que decidió atacar con fuerza para tratar de sorprender. Levantó su espada en una mano y daga en la otra y acometió a fondo. Lo esquivé a malas penas llevándome una cuchillada que afortunadamente resbaló por las ballenas con que estaba reforzado mi coleto de dura piel, pero tuve tiempo de hacer una finta con el pie que lo derribó y dio a dar con la cabeza en el pie del pilón del abrevadero. Le puse la espada ante la cara. Me miró con ojos sorprendidos y aterrados.

			—¡Alto!, Me gritó don Gaspar desde la puerta, donde también estaban doña Isabel e Inés. ¿Qué vais a hacer? ¡Por Santa María la Virgen! No hagáis una locura.

			—Vengo a por lo mío y este, su marqués, trataba de impedirlo.

			—Llevaos lo vuestro—dijo don Gaspar entre los sollozos de las mujeres— y dejemos esta pendencia.

			—Pendencia que no he empezado y encima, con cobardía, disparándome a traición. Exijo, al menos, una satisfacción.

			—Dádsela vos Gaspar—dijo escupiendo las palabras el marqués desde el suelo— yo no me rebajaré ante este mal nacido que debería estar con los suyos en una cochiquera, entre cerdos, que es lo que son. Un infame que nos quiere quitar nuestro sitio trabajando con sus innobles manos. 

			—Os lo pido, os lo imploro, tened el arma Hernán—dijo Inés suplicante en la lejanía— por lo que los dos sabemos. Os lo ruego

			—Tiago os llamáis ¿no?—le dije quedamente— Me importa un bledo tu sangre azul y tu gracia de Dios. Como os habéis comportado demuestra que sois un baladrón y un felón indigno de cualquier clemencia. Dale gracias a Inés por tu vida; pero no te vas a escapar de aquí tal cual—continué diciéndole— y con la punta de mi espada le hice un jiferazo en la mandíbula que comenzó a manar sangre. Esto para que recuerdes cuando te mires a un espejo, lo que también pueden hacer los despreciables cerdos con una espada. ¡Cabrón cobarde!

			Me di la vuelta y terminé lentamente de ensillar mi caballo, ordené al palafrenero que abriese la puerta, cabalgué y antes de salir volví la cara y les dije:

			—Quedaos con Dios y les recuerdo que si hay algo aquí que pertenezca a mi primo o a mí, devuélvanlo a la dirección de nuestra casa en la plaza del Pozo Santo pues en caso contrario deberéis afrontar vuestras mercedes las consecuencias penales puesto que acudiremos a los fueros y en este caso, vuestro dinero vale tanto como el nuestro.

			Salí del recinto con todos en la misma posición, tan hieráticos, que parecía que la escena se hubiese pintado en un cuadro.
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III

			El Sol desparramaba su luz que descendía a raudales tropezando sobre el conjunto de árboles frutales que crecían en el huerto de la casa. Allí se entretenía Hernán observando a unos pajarillos, que, entre trinos y nerviosos saltos de rama en rama, transportaban fragmentos de paja a sus ocultos nidos en las ramas más altas. 

			Las semanas habían pasado rápidamente y el sano ambiente de la sierra conjuntado con el sosiego, reconstituyó lo suficientemente a Hernán como para ir paulatinamente cambiando de humor. 

			Le inspiraba el huerto donde espectacularmente germinaban parte de las verduras y frutas que comía. Creía que ese ambiente haría que fructificasen más rápidamente los remedios que le sacarían el dañino germen que le había consumido. 

			Su escrito avanzaba con suma facilidad, nunca había pensado que esta tarea se le diera tan bien; disfrutaba mientras la ejercitaba y no experimentaba desasosiego al hacerlo. Las páginas, sin apenas correcciones, brotaban con una fluidez inimaginable y con unas emociones que hacía mucho tiempo que no sentía cuando en su mente las escenas remotas iban tomando vida propia.

			Eran como fogonazos de recuerdos, como cuadros de un momento pasado, retazos de conversaciones antes escuchadas que salían como soplos del pretérito y esas pinceladas difusas cobraban existencia efectiva conforme salían de su pluma. Y lo hacían en cualquier lugar porque aparte de la sala donde tenía una mesa a propósito, lo podría hacer en la redonda mesa de piedra del huerto o en cualquier lugar durante sus paseos por el campo ya que llevaba siempre una cartera con la escribanía. 

			Concluyó que escribir su pasado era una buena terapia ya que su humor mejoraba y se sentía bien porque algo interior le obligaba a hacerlo. Milagrosamente escribía de cabo a rabo lo que se proponía, casi de un tirón sin ni siquiera levantar la cabeza y enderezar la hoja. Todo era mojar en el tintero y escribir con su letra, un tanto gótica, en un intenso color negro debido a la tinta que él mismo fabricaba según la fórmula del Libro de los Oficios del monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe donde había copiado más o menos la “Reçebta para hazer tinta sin fuego para letra y punto grueso en pergamino”. Empleaba los elementos que tenía a mano como la goma de las jaras, el negro de humo que fabricaba tostando raíces de encina y castaño, la cáscara de granada, sal, tierra ferrosa y mirto haciendo así su particular versión. Lo cierto es que en contacto con el papel, lo oxidaba tan salvajemente que lo anotado no se borraba aunque le hubiese caído agua encima, por lo que cualquier error era un desastre estético. 

			En cuanto a las plumas no tenía problemas a pesar de que se gastaban mucho debido a la rugosidad de los pliegos que usaba; pagaba con una blanca por cualquier pluma presentable del ala izquierda de las aves que por allí vivían, como el ganso, cuervo, águila, búhos o lechuzas, halcón o pavo y raro era el día que algún chaval no le acercara una. Hernando prefería esa característica ala porque sus plumas están curvadas a la izquierda y se aleja más de la mano y era más cómodo escribir con ellas. Así tenía siempre provisión de buenas plumas a pesar de que sus favoritas eran las de piñón que son las primeras que están fijadas al ala.

			La llegada de sus hijos a visitarlo rompió el sosiego diario al que se había acostumbrado. Su hija lo revolucionaba todo. Sólo en el momento en el que leía lo que había escrito, gozó de la quietud acostumbrada.

			—¡Lo sé!—Gritó— la reconozco, la antigua casa de Sevilla, los personajes… mi tit … mi buena Rufina… el majadero del… ¿Quién es Juan? ¿Quién es Rufina? ¿Es esa la verdad o tiene parte inventada como una novela? No descifro nada, pero nada, nada… ¡Cómo eres, padre! ¡Insufrible!

			—Te digo, querida hija, lo mismo que hace tres semanas cuando me preguntabas. Tenemos un trato.

			—Pero tú ya casi estás bien y no puedo estar más tiempo con esa intriga.

			—Lo siento hija, ya sabes que tengo mala fama, pero nunca he incumplido un trato en firme.

			—Pero yo soy tu hija, como dices, no soy un negocio. Trato, trato… ¡Trato de cuerda es el que me estás dando! ¡Pero vamos, saldrás perdiendo! No te contaré un secreto.

			—¿Qué secreto?

			—Que tengo novio y no te diré su nombre.

			—¿Que tienes novio? ¿Y tu madre lo sabe? Vamos siéntate a mi lado y escúchame. No sé si esta recomendación la habéis tenido entre madre e hija, pero una repetición siempre viene bien. Te quiero hija y no quiero nada mal para ti. Tu madre y yo te hemos educado en libertad y sin imposiciones debido a la forma de pensar que tenemos de resultas a la vida de experiencias que hemos vivido. Eres muy joven, bonita y estás revolucionada al igual que tus amigos que te rondarán sufriendo sofocos y sudores si se imaginan tus incipientes formas de mujer.

			—Pues yo no me he dado cuenta—contestó asombrada abriendo sus ojos azules de par en par. ¡¿En serio?!

			—¡Y tan en serio! Y te mirarán como unos lobos hambrientos alrededor de las ovejas. En lo único, escúchame bien, en lo único en lo que piensan esos mozos al mirarte es en ponerte la verga entre las piernas en cuanto vean que has alcanzado el timbre. ¡En lo único!

			—¡Padre! ¡Por favor!—dijo ella cubriéndose con las manos el súbito enrojecimiento de su rosto. Ofuscada con ese lenguaje grosero, le miró encogida con los ojos turbados.

			—Vamos a dejarnos de tonterías—puntualizó su padre— ya eres una mujer o empezarás a serlo pronto porque tienes doce años, casi trece y si tienes que escuchar hablar procazmente, mejor será que estés prevenida por alguien que quiere tu bien. ¿Lo eres? ¿Eres ya una mujer? ¿Tienes menstruo cada luna?

			—Sí, padre.

			—¿Sabes lo que pretenden hacer contigo? ¿Sabes lo que significa copular?

			—Si, padre—contestó roja hasta la raíz del pelo—he visto a los perros y a los caballos hacer lo que dices; supongo que será algo parecido aunque no sé los pasos necesarios para llegar a esto. He visto a mi hermano bañándose y me he examinado con minuciosidad esa parte y puedo intuir cómo funcionaría con ese miembro crecido. Madre me explicó que el cuerpo es muy sabio y que cuando llegue el momento me deje llevar por él; que no hay nada que aprender. Que a veces es brutal y otras veces placentero. Aunque siempre me dice que penetrar a una mujer, aun suavemente y con cuidado y cariño, es un acto de violencia.

			—¿Y sabes las consecuencias si lo haces y te quedas embarazada?

			—Sí, padre, lo tengo muy presente.

			—Yo no te estoy hablando de mácula o de honor. Si esto pasase, sabes que tendrás nuestro apoyo.

			—Sí padre. Pero, pese a todo, sabes que soy muy responsable. 

			—Lo sé. Bueno, ¿es cierto que tienes un novio?

			—No, padre. Era una broma—respondió ella riéndose y desplegando sus labios en una sonrisa pícara— Y claro que tengo cuidado. No te preocupes por eso, ¡lo tengo muy claro! No sé quién me dijo que cuando viniese el hombre adecuado lo sabría inmediatamente. 

			Esa respuesta lo dejó satisfecho sumergiéndolo en unos bellos recuerdos. La misma frase la había escuchado hacía muchos años en el tornaviaje del galeón Santa Ysabel. Su primer galeón, el barco que le dejó una huella en el alma.
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			Las semanas siguientes estuvimos todos muy atareados con los trabajos pendientes. Habilitamos un gabinete en una habitación de los bajos de la casa donde despachábamos todo lo que se refería a los negocios y acompasábamos nuestros trabajos al horologium que tocaban las tres campanas de la espadaña de la iglesia de San Andrés que eran bastante exactas siguiendo un reloj de sol y otro mecánico que instaló, hacía ya doscientos años, Enrique III el Doliente en la catedral de Santa María de la Sede, con una complicación de pesas, cuerdas y cadenas alrededor de ruedas que se iban desenvolviendo para mover los indicadores. Muchos teólogos estaban en contra porque opinaban que ese artilugio era invención del demonio y que usurpaba el derecho divino de la medida del tiempo que es el movimiento del Sol a nuestro alrededor.

			Ya le habíamos puesto nombre a las campanas: a la mayor la llamábamos Juanillón, a la mediana Gadea y a la pequeña Cimbalilla. Cada una tenía su misión y tocaban a maitines, laudes, prima, tercia, sexta, que coincidía con el Ángelus, nona, vísperas y completas. 

			Un día llamó a la puerta el esclavo alto que servía en la casa de don Gaspar con un documento en la mano que acreditaba su posesión a mi primo. Por lo visto Mauricio, que era como se llamaba, se había registrado en su día a su nombre y por temor a posibles denuncias, don Gaspar querría estar sin tacha para actuar sin miedo contra nosotros. Mal asunto.

			—Mauricio—le dijo mi primo— ponte a las órdenes del ama de llaves doña Andrea, para que disponga tus tareas.

			—Como vuacé diga, don Alonso—dijo en voz baja entregando un sobre que traía oculto en la faltriquera— es de la señorita Inés.

			Alonso abrió la carta y la leyó una y otra vez. Jamás lo había visto tan interesado. Cuando la concluyó por octava vez, se sentó abstraído mirando al techo.

			—¡Bueno qué!—le dije— ¿no me vas a contar nada?

			Como respuesta me entregó la carta.

			Queridísimo Alonso:

			No sabes lo que han cambiado las cosas desde que te has ido de mi lado. Me tienen todo el día encerrada en mi cuarto y solo me permiten salir para las comidas, para escuchar la misa del vecino convento y por la tarde para el Santo Rosario con unas monjas agustinas ermitañas que vienen de Santa Marta. 

			Dice mi padre que sólo debo dedicar mi existencia a considerar la religión y la procreación con el marqués como mi único faro de vida. Me ha prohibido leer poesía porque dice que provoca malos deseos y azuza mi imaginación, extravía mi juicio y embadurna mi corazón con unas rimas falsas y pecadoras. Y de novelas, no digamos, porque las considera una inmoralidad ya que hace apología de las malas costumbres. Sólo me permite leer libros religiosos de oraciones, vida de santos o la Vulgata.

			Me dicen que olvide mi vida anterior y que olvide tu existencia. Eso para mí es imposible porque te quiero, siento dentro de mí ese amor que me ata con una cadena irrompible. Siempre serás único en mi vida y la noche que pasé contigo la tendré siempre en mi pensamiento y en mi corazón. 

			El marqués y sus hermanos cada día pasan más tiempo aquí. Algunos días beben hasta altas horas y se emborrachan pegando unos gritos que escucho desde mi habitación que atranco con unas bridas que me puso Mauricio. Tiago ha intentado entrar y lo he podido persuadir emplazándole para después del santo matrimonio.

			El administrador ha comentado que has utilizado tus malas artes para quedarte con el nuevo galeón, pero que no pueden hacer nada contra ti porque los documentos están en regla y refrendados por padre. Parece ser que tienen temor al Santo Oficio, porque cuando se habla de una operación de castigo en tu contra, siempre surge este nombre. ¿Acaso tiene mi padre algo oculto o es el marqués?

			Por lo demás y respecto a mi obligado matrimonio ya se han realizado la información de testigos que han manifestado ante la iglesia que no hay ningún impedimento de casamiento entre los novios. Testigos que no conozco para nada, pero que ellos aseguran que me han tenido en brazos cuando era pequeña. Ahora queda leer las moniciones de este casamiento en la misa mayor en tres días festivos, por lo que mi madre y yo misma estamos tratando de ralentizar lo máximo posible, ya que tienen que estar presentes todos los testigos y con esta excusa vamos trampeando.

			Estoy deseando verte, pero me es imposible ahora con mi libertad totalmente destrozada.

			Te querrá siempre tu.

			Inés.

			—No sé si raptarla—me dijo con una triste mirada cuando terminé de leer— y casarme con ella a través de un cura amigo, como hacen los desesperados…

			—¿Y luego qué harías?, ¿Te la llevarías al viaje?, ¿La dejarías en esta casa expuesta a que hicieran con ella lo que quisieran? o quizás ¿encerrada en un sitio desconocido en el tiempo que dure el viaje redondo?

			—¡Yo qué sé!—dijo desconsolado— esas soluciones no son viables. Tendré que dejar que las cosas corran y esperar mi oportunidad.

			Sonaron en la puerta unos golpes y entró Mauricio con una carta doblada y sellada con un lacre. 

			—Es de Durán Contreras—me dijo Alonso sopesando el escrito y ante mi cara de extrañeza, aclaró— Es verdad, nunca te había hablado de él. Es mi contramaestre y hombre de confianza a bordo. Aprendí a navegar junto a él. Desde que he sido maestre siempre ha estado a mi lado. Es algo más que un compañero de trabajo o un subordinado. Ahora mantiene el galeón en Las Horcadas para que esté siempre disponible. Me dice que tiene noticias que contarme y me emplaza en la taberna del Gorrión mañana a la tercia. Allí te lo presentaré junto con Juan Rengel.

			Nada más terminar de desayunar y despachar algunos asuntos de la mañana, nos encaminamos los tres a la taberna de la cita.

			La calle estaba de bote en bote; llena de esportilleros que se ofrecían entre los viandantes como mozo de carga para llevar en una cesta de mimbre o de palma lo comprado a sus casas. Llevo todo por un solo maravedí, decían. También había bandejeros con borriquete colgado al hombro pregonando a viva voz su mercancía: naranjas recién llegadas de la huerta de la Albarrana, de la Albarrana para sus señorías decían; manzanas suaves como la seda; quesos de la sierra; castañas pilongas a buen precio; bizcocho de Alcalá… lo pregonaban casi cantando, porque más que avisos parecían tonás que se fundían con la potente voz de un ciego predicador que igual entonaba, con un reclamo lastimero, una salmodia de la oración de San Buenaventura y más tarde, con una dicción grave y convincente, los secretos de la cura de los dolores de barriga. 

			Atravesamos callejuelas, ajimeces y adarves entrecruzándonos con gente que tanto iba como venía y en aquel animado flujo, donde cualquier cosa era posible, veíamos andrajosos descalzos junto con otras bien vestidas con alcorques, en vez de chapines, para no pisar el fango inmundo del suelo que mezclaba , con el canal central del ¡agua va! y el estiércol papandujo de las bestias. También nos cruzábamos con burros con las angarillas cargadas de cántaras de agua , leche, capachos de pan o rellenas de paja entre búcaros y jarras de a jillo que nos arañaban con sus serones de esparto. Más allá la calle se transformaba en un mercado de abastos con toldos parcheados y con un suelo oculto por productos desechados por descompuestos, que estaba erizado por un hervidero de cucarachas, moscas y avispas, mientras que otros con botijas peruleras, de vara y media de altas revestidas con camisas de esparto, ofrecían aceitunas, agraz, vino y otros productos líquidos o secos.

			—¿Dónde está la taberna del Gorrión?—pregunté a mi primo. 

			—Cerca de aquí, en el Compás de la Laguna

			—Pero ¿no dicen que en ese barrio están prohibidas las tabernas y mesones?

			—Eso dicen, pero una cosa es el dicho y otra el hecho. Y el hecho es que el dueño es uno de los padres de la mancebía.

			Entramos al llamado berreadero por el arquillo de Nuestra Señora de Atocha, pero al que todo el mundo lo conocía como la puerta del Golpe, o simplemente por El Golpe. Dicen que es por el ruido del gran pestillo que tiene.

			En su zócalo estaba sentado un vigilante que no perdía detalle, conocido por el mozo del golpe, aunque guardacoimas fuera el más apropiado. Ya me había enterado de que estas casas estaban alquiladas por la nobleza, por las cofradías religiosas, o por el cabildo catedralicio y estaban acondicionadas para su cometido porque se dividían en aposentos unipersonales con su camastro correspondiente. Las grandes tenían el servicio de más de una treintena de putas a la vez.

			—Esto es un desbarajuste, le dije a mi primo señalando al movimiento que se veía en las casas.

			—Nada de eso Hernán. Hay una ordenanza sobre la prostitución que se sigue casi fielmente y todas las que ejercen aquí tienen la debida licencia municipal y sus revisiones.

			—¿Documento de putas? No me digas que incluso hay un horario, día de descanso y precios, como en las alhóndigas. 

			—Pues sí; vente un domingo o fiesta de guardar por la mañana. Te encontrarás cerrados todos estos burdeles y las putas en misa escuchando el sermón del cura que a lo mejor es su cliente. Así también estará cerrado los viernes cuaresma o vigilias o Semana Santa. En cuanto al precio también lo hay. Hay categorías y tienen sus nombres. En principio no te hablo de las tusonas o damas del tusón que son más bien cortesanas, putas de alta alcurnia que no sólo ofrecen a los nobles sus favores sexuales, sino que son inteligentes, ingeniosas, educadas y los acompañan y entretienen; sino de las que hay aquí, que también tienen su jerarquía. Las de alta categoría las llaman marcas y a veces va acompañado del adjetivo godeña. O sea que si hablan de una marca godeña ya sabes a qué atenerte; valdrá más de la tarifa normal de cuatro cuartos; le siguen las izas siendo la más baja las rabizas y trongas que son las más viejas y feas.

			—O sea que todo está regulado.

			—Para ser una coima, meretriz, ninfa, cantonera, marca, pelota, godeña, hurgamandera, tomona, pencuria, zorra, barragana, prostituta o puta, como quieras llamarlas, es necesario pasar un examen ante la autoridad médica y legal. Ellas tienen que probar que superan los doce años, que proceden de padres desconocidos o ser huérfana o haber sido abandonada por su familia. No pueden ser vírgenes y estas autoridades deben, antes de darle el permiso, convencerlas para que no entren en la putería. Si no lo consiguen, entonces se le da la autorización legal para ejercerla. Y sí, pasan una revisión médica establecida dependiendo de las estaciones. Una vez por mes en invierno y dos veces en verano.

			—¿Es entonces legal? 

			Las autoridades piensan que si ellas no existieran, muchos hombres se dedicarían al incesto, al adulterio, a la homosexualidad o a seducir a las mujeres honradas. Así que aceptado esto ¿Por qué no convertirlo en una institución pública con una comisión de munícipes supervisores? Así está montado aquí.

			En una esquina había un corrillo pegando gritos admirativos y atentos a los dados que un individuo tiraba contra la pared y el suelo. Hacia ellos nos dirigimos

			—Trileros—dijo Juan Rengel— No se os ocurra apostar por mucho que lo veáis fácil. La mayoría del corrillo son compinches que escenifican tiradas y seguro que ya nos han echado el ojo encima para desplumarnos ya sea con el juego o robándonos mientras estemos mirando las partidas. 

			—Está clarísimo—respondió mi primo— pero la puerta de la taberna está detrás. Me asomo al interior y os cuento.

			Juan y yo nos fuimos acercando lentamente a la entrada por la que se había metido Alonso. 

			—El contramaestre está sentado al fondo donde hay dos mesas vacías—dijo cuando apareció— y os sentáis en una. Esperad a que yo os llame porque antes tengo que hablar con él a solas.

			El local de la taberna era grande y con tanto jaleo que era imposible hablar como no fuera a gritos. En el fondo, como había dicho mi primo, estaba sentado Duran Contreras con el espaldar de la silla apoyada en un tonel donde estaban depositados su negro chapeo, su quitada golilla y una arrugada capa de estameña. Se había desabrochado el jubón y llevaba suelta la trenza del cabezón de su camisa. Daba impresión de que llevaba mucho tiempo allí. Sus ojos se vivificaron cuando Alonso apareció.

			—Dame un abrazo, Duran—le dijo mi primo— y ten cuidado—añadió señalando con la mirada el solitario trocito de queso que nadaba en el aceite del plato de loza de la mesa— que se nota que no tienes los sinsabores del cargo porque estás más rellenito.

			—¡Moza! Un azumbre de ese vino de Alanís y una jarra. Bebamos y brindemos por un buen zarpe.

			Nosotros nos sentamos discretamente en la mesa de al lado y no perdíamos detalle de la conversación.

			—Pues sí Durán, echo de menos la navegación ¿Cómo andan las cosas? Yo estoy deseando comenzar y terminar con esto. Cada vez odio más estos afanes de tierra.

			—Pues lo vamos a hacer pronto; he oído que el Consejo de Indias ya ha consultado con la Casa de Contratación y el Consulado de Sevilla. Me he enterado que muchos ya han comenzado la estiba porque dicen que la semana que viene empezarán a venir los cargos designados para esta Flota.

			—Ya lo sé. A mí, como comerciante, ya me han preguntado la fecha que desearía para zarpar y por las informaciones que tengo de las faltas en las Indias, ya tengo avisada toda la mercancía que podría embarcar.

			El contramaestre echó atrás la silla y saco un lienzo de narices que sacó de la manga del jubón y se secó los labios. Se acercó muy serio y bajando la voz le dijo:

			—Hernán, también hay una noticia desagradable. Me han dicho que el Alcalde de Mar y Río ha preguntado varias veces por el San Juan Bautista lo que significa algo raro en él. Raro y malo, porque cuando hace esto es más para perjudicar que beneficiar. Me parece que vamos a tener problemas en las maniobras de embarque y estiba.

			Ya lo había pensado. El alcalde será amigo o tiene relaciones con el marqués de Ejea. Con más tiempo ya te contaré lo que ha pasado; en resumen, te diré que este viaje es totalmente mío, sin intervención de don Gaspar ya que nos hemos separado y tanto él, como ese marqués pondrán todos los impedimentos que puedan proveer para que el San Juan Bautista no zarpe con la Flota. Te repito que el nuevo galeón y sus pertrechos son totalmente de mi propiedad y nadie, excepto yo, puede decidir. ¿Ha quedado claro?

			—Sí maestre, clarísimo. Y terminó con una sonrisa cómplice: Meridiano como diría vuecencia. ¡Pardiez!

			El contramaestre era de mediana estatura, corpulento y musculoso, moreno, con el pelo largo recogido en una coleta y con una cara cuadrada, la piel marcada por las señales de una viruela infantil que no prosperó, mentón poderoso cubierto por una barba recortada, nariz y ojos negros pequeños y afilados que no perdían detalle de nada que pasase, pero lo que dominaba era que su expresión manifestaba una tenacidad acerada. Era locuaz, a veces incluso simpático, pero que cabreado tendría que ser más que desmesurado, terrible. También tenía un punto de perdonavidas, quizás por defecto de su oficio, cayendo más en la fanfarronada que en la humildad. 

			—Te lo digo, Durán, porque en este embarque pueden pasar cosas raras y hay que estar vigilantes. Por otra parte, vamos a ver la posibilidad de hacerlo en Las Horcadas, en Borreguiles o en Coria, aunque nos cueste más la inspección, para librarnos así de malas artes. Como excusa también podemos decir que este galeón que sustituye al anterior San Juan Bautista, está labrado según las nuevas ordenanzas de construcción destinadas a la carrera de Indias con la relación manga quilla del 1:2.59 y no por las proporciones de la tradicional fórmula restrictiva del as-dos-tres antiguas. Pocos tendrán las 620 toneladas que calzamos en este turno a Nueva España, que como sabes, son menores de los de Tierra Firme y es la excusa perfecta para fletar fuera.

			—Allí en las Horcadas no está solo—respondió el contramaestre— le acompaña un par de galeones grandes otro par más pequeños y por lo menos una docena de barcos de diversos tamaños entre urcas, polacras, galeoncetes y filipotes. Haré gestiones para ver esa posibilidad y precios. El galeón está dispuesto para zarpar y tengo diez hombres a bordo haciendo guardia y mantenimiento.

			—¿Y la tripulación? ¿La tenemos?

			—Ya casi tenemos los sesenta. Pablo, el mismo piloto de los viajes pasados que no quiere embarcarse si no es contigo, porque sé de buena tinta que le han ofrecido hasta ascensos que ha rechazado. Tenemos al carpintero, calafate, algunos marineros, grumetes, pajes y en principio cuatro lombarderos hasta saber si tenemos que meter más armada. Nuevos hay pocos porque casi todos son de la tripulación anterior que se han reenganchado y más sabiendo que el barco es de estreno y de nuevo diseño. También tenemos un capellán que se llama Ortún Jiménez que pertenece a la orden de ermitaños de San Agustín.

			¡Ojalá el barco se comporte como el antiguo San Juan! Cuando lo veas ya flotando y totalmente aparejado a falta de embarcar la artillería que designen, te va a maravillar su porte. En principio le he montado en el aparejo de la mesana y de la contramesana, unos latinos. Por la pinta parece que será ardiente.

			—Me parece bien. Después decidiremos viendo cómo se comporta hasta las Canarias. Por cierto, Durán, en la mesa de al lado hay un par de marineros que debo embarcar debido a un estúpido compromiso que hice en Huelva cuando me cogieron en vena. No se trata de nadie en especial por lo que los tratarás como a cualquiera; aunque sé que se defienden bien, son duchos con la espada y nos podrán servir para defendernos de posibles ataques que como pintan las cosas seguro que tendremos. Otra cosa, para cualquier contacto olvídate de la casa de don Gaspar. Mi nueva casa está en la plaza del Pozo Santo o por medio de la Cofradía que, como sabes por tu nota que me llegó, ya conocen mi nueva dirección.

			En la taberna subía aún más el volumen de las voces y de mano en mano iban pasando unos pliegos con las letras algo corridas, pero con dibujos de unas figuras azotando y matando.

			Mi primo nos hizo una señal para que fuéramos a su mesa y rápidamente nos pusimos en posición de firmes ante el contramaestre

			—Estos son—dijo mi primo moviendo la cabeza y mirando a Durán.

			—¿Los compromisos?—apuntó tras una ligera vacilación.

			—Sí.

			—A ver—dijo el contramaestre levantándose— ¿cómo os llamáis? Primeramente, tú— dijo señalándome.

			—Hernando, pero me llaman Hernán.

			—¿Dónde has trabajado antes?

			—En muchos barcos de pesca de Huelva.

			—A ver, enseña tus manos.

			—¡Uhm! ¿Muchos dices? Estas manos han empuñido pocos palanquines, chafaldetes o brioles y tampoco han hecho empalomaduras… en fin… cuéntame la verdad muchacho—me dijo frunciendo la boca.

			—Perdone su vuecencia, pero es que me daba vergüenza… en realidad he hecho más labores de cocina, pero quería pasar a marinero…

			—Escúchame Hernando. Mi barco tiene los mejores marineros de la Flota, ya que sólo yo los escojo. Y no mienten, porque las mentiras se castigan con diez latigazos. A ti nunca te elegiría marinero de mi galeón. Y si te eligiera por deferencia al capitán, te daría la mitad del salario. 

			A ver y tú ¿Cómo te llamas?—dijo dirigiéndose a Juan que tras contarle su experiencia y examinarlo, hizo un signo de aprobación con la cabeza sin más.

			—De todas formas, dentro de tres semanas nos veremos a bordo del San Juan Bautista; y me traéis los papeles de embarque, es decir, la licencia de embarque de la Casa de Contratación y el carimbo de la Cofradía. Ya allí os diré si embarcáis o no. ¡Venga! ¡Humo!, que aquí no os quiero ver más. 

			Nos quedamos inmóviles, como digiriendo la frase del señor Durán, mientras en el local los gritos alcanzaban niveles sorprendentes, pero a una escala superior fue el grito que escuchamos del contramaestre: 

			—¡Fuera malditos!—dijo exasperado con los ojos despavoridos— ¿O es que no me entendéis? ¡Vive Dios por la sangre de Cristo! A lo que cruzamos la taberna rápidamente.

			Entre el griterío surgió una voz singular que decía: 

			—¡Calma! Por Dios, calmen sus mercedes, bajen sus quejas, vamos a escuchar por favor. 

			Entonces se subió a una mesa un individuo de mediana edad, vestido corrientemente, como si fuera un pechero, pero, aunque lo disimulaba, tenía ademanes pulidos y dijo: 

			—Así no podemos seguir viviendo. Hay que revelarse. Los nobles, los ricos viven de nuestros impuestos que se gastan en fiestas, cacerías y banquetes mientras nosotros nos tenemos que consolar con miserias. Sólo pedimos justicia. Los ricos tienen que pagar más que los pobres. ¿Cómo es que ellos no pagan impuestos? Además, se reparten los cargos más importantes tanto de aquí como de allí. Hagamos una revolución, que se investigue a todos los que se están enriqueciendo a nuestra costa. ¡A la cárcel devolviendo lo que nos han robado!—y concluyó enseñando uno de los pliegos que por las mesas circulaban— ¡Abajo los que nos manejan y manejan al rey! ¿Estáis de acuerdo?

			Ante el jaleo que se extendió, ya que los cardenales Vino y Aguardiente son mejores confesores que su santidad el Papa, se creó un ambiente que no podía estar más alterado. 

			Durán se levantó y salió con mi primo de la taberna al igual que nosotros que ya estábamos en la puerta. Nos esfumamos por una esquina mientras que ellos se encaminaron hacia el puente de barcas rumbo a Triana. 

			—¿Qué pasaba en la taberna?—le dije asombrado a Juan— ¡Vaya jaleo! 

			—Es una trampa. Ya lo he visto en otros sitios. Son delatores pagados. Organizan este teatrillo para provocar a los desavenidos a descubrirse. Todos los tontos que estén de acuerdo con el gancho, terminaran apresados, desaparecidos o amarrados al banco de una galera.

			—¿Y tú como lo sabes?—pregunté incrédulo— las cosas que decía el orate estaban cargadas de razón.

			—Para mí más que para ti. Piensa en mi realidad, Hernán. El poco beneficio de mi trabajo sólo me sirve para malcomer y dormir a duras penas, al contrario que a ti que tienes un negocio con el que vives, por lo que veo muy holgadamente, al igual que tu primo que es rico como tú. Lo admito porque lo habéis conseguido trabajando, por supuesto con una suerte de inicio. 

			—Pero eso no es lo que yo…

			—Dejame terminar, Hernán. Yo vivo esa existencia. El noble no trabaja; vive de unas desproporcionadas rentas que son las que nos roban a los pobrecitos como yo, los pecheros que pechamos con todos los impuestos. Los que ves mendigando a la puerta de una iglesia, o en la cola de la sopa boba de los conventos o engañando y robando o sirviendo simplemente por la comida, no son sino campesinos que han huido de un campo sobrecargado de tributos y obligaciones. Yo soy poco más que un esclavo y será difícil que salga de esta situación a no ser que se produzca un milagro. Esta es la verdad por muchas fantasías que digan. Por eso harán lo que sea para reprimir a los descontentos que les pueden quitar sus privilegios. Vamos, Hernán ¿Tú has visto a alguien que hable así, tan libremente ante desconocidos? Estará protegido y bien protegido.

			—La verdad es que…

			En ese momento nos cruzamos con una patrulla fuertemente armada. Algunos llevaban largos grilletes colgados del hombro.

			—¿Ves?—me dijo Juan interrumpiéndome y echándoles una mirada— ¿Hacemos una apuesta? Cien contra uno, si acierto a donde van.

			Y hablando de otra cosa. ¿Estás seguro de querer embarcarte como marinero?

			—Segurísimo.

			—Como hemos convenido te acompañaré en esta manía. Yo ya estoy acostumbrado, pero te prometo dos cosas—me dijo besándose la uña del pulgar haciéndose una cruz con los dedos— la primera es que en más de una ocasión te arrepentirás de esta decisión. Y la segunda se cumplirá aquí en España cuando terminemos, si lo terminamos que eso está por ver, y es que tu vida cambiará radicalmente. Tengo ese presentimiento y te advierto que yo soy algo brujo.

			—¡Ja ja! Y yo también te pronostico que, si te casas con Andrea, tu vida también cambiará radicalmente. ¡Y tanto que cambiará! ¡Buena es tu novia para dejarte tal cual estás ahora!

			Los siguientes días fueron frenéticos y la correspondencia abundante. Empezamos a consignar todos los pedidos y los envíos cercanos ya empezaban a llegar. 

			Llevábamos un libro de asientos donde consignábamos todas las compras e incluso su soborno correspondiente si lo hubiera, con unas claves que sólo conocíamos nosotros por si en libro cayera en malas manos. Para ello empleamos el libro el Arte de Marear compuesto por Juan Pérez de Moya como clave para codificar mensajes utilizando los números de la página, la línea y el número de palabra empezando desde la derecha. Y así el mensaje codificado podría ser 304.11.4/ 174.9.1/ 67.6.4 que podría significar cualquier cosa, tanto palabras como números.

			Alonso cada vez iba más al barco para terminar los ajustes y traer la nave al bajo de Albalí porque habíamos conseguido, después de engrasar bien a determinados personajes, los permisos necesarios para arranchar el barco en el meandro de la Merlina junto a la ermita de la Magdalena de Coria. Allí sería inspeccionado por la Casa de Contratación “debido a circunstancias estructurales”, decía el permiso. 

			Así que allí, junto a la ermita, alzamos un almacén provisional a base de maderas y techo de lona, para que nos sirviera como auxilio en las operaciones. 

			Alonso recibió una citación para asistir a una reunión en la Casa de Contratación para determinar el día de salida de la Flota.

			—¿Quieres venir?

			—Me gustaría, pero no puedo.

			—Claro que sí, irías como mi ayudante.

			Rodeando el edificio en construcción de la Lonja, y tras atravesar una plazoleta junto a las murallas del Alcázar, llegamos a la Casa donde, según me dijo Alonso, estaba primitivamente la residencia regia del rey poeta Al-Mutamid. Tras atravesar su ancha puerta adintelada nos encontramos en un amplio patio casi repleto de personas, la mayoría tratantes con Indias, que conversaban entre ellos y que salvamos hasta el salón de audiencias. 

			La pieza tenía las paredes recubiertas de tapices, unos con escenas mitológicas y otros con motivos de la conquista de Túnez. Sabía que eran del licero Willen de Pannemaker, ya que alguna vez había comerciado con algunos de su estilo. El frontal estaba recubierto por otro gran tapiz donde se destacaba un fino colorido especial con tonos, verdes, azules, amarillos, oros y rosas tan conseguidos que me impresionaron. Representaba una Virgen y el Niño sobre sus rodillas que trataba de alcanzar la manzana que Ella tenía en su mano derecha. A la izquierda un ángel arrodillado con un libro abierto entre sus manos mientras que, en el fondo, tras un murete, se divisaba un paisaje al que no le faltaban casas y arboles entre los que desfilaban cazadores. Me entretuve disfrutándolo mientras seguían entrando los asistentes. Tras una larga mesa cubierta por un tapiz granate que en su centro tenía bordado el escudo imperial, se sentaron las autoridades arbitrando el presidente de la Casa de Contratación. Otras distintas personalidades entre los que estaban Tiago Prado y don Gaspar, ocuparon las primeras filas. Estos sitios estaban dispuestos para los responsables no representados en la mesa, por lo que teníamos derecho a sentarnos, pero renunciamos y nos acomodamos de pie al fondo. 

			—Parece que todo el mundo le hace la pelota al presidente de la Casa de Contratación—le dije a mi primo.

			—Y tanto—farfulló— por lo mucho que lleva. En esto lo lleva todo.

			—¿Todo?

			—Sus funcionarios dan las instrucciones a los navíos, aparejan la Flota e incluso en algunos casos compran la mercancía, dictan las necesidades de las Indias, llevan el registro de lo que reciben y exportan: de las embarcaciones, su destino, su carga, sus tripulantes, sus rutas y sus incidencias. Tiene la labor fiscalizadora de comprobar que las mercancías que llegan a Sevilla son las mismas que se habían embarcado en las Indias. En fin, Hernán: un balduque burocrático que no hace más que crecer. También lleva el tema científico, investiga y crea instrumentos de navegación, oficina hidrográfica, traza las cartas de marear y los mapas del Nuevo Mundo por medio de sus cartógrafos. De aquí sale el Padrón Real que es una precisa carta que varía constantemente con la información siempre actualizada.

			Aquí me examiné y me gradué, ya que sólo el Piloto Mayor puede dar la licencia para comandar las naves de la Carrera. Es la sede de la Cátedra de Arte de Navegación y de Cosmografía donde se manejan lo último en Geografía, Cartografía Náutica y por supuesto en la Cosmografía 

			También lleva los asuntos legales entre los comerciantes de Indias y los pleitos de la gente de la mar. Fiscaliza, con ayuda del Consulado de Mercaderes o la Casa Lonja que es su misma prolongación, los impuestos derivados del tráfico indiano y los seguros… en fin ¿Qué más te puedo decir?

			—Pues como no sea posada…

			—Posada no, pero sí tiene cárcel propia.

			En cierto momento, tras tocar una campanilla, todos se callaron y sólo se escuchaba alguna que otra tos seca más de impaciencia que de ninguna otra cosa.

			Primeramente, tomó la palabra el Arzobispo lamentando la falta de lluvia y la poca agua que mana de los veneros de Hoja Maimón situado en el arroyo del Pedroche, por lo que con la ayuda del obispo auxiliar, que tenía una voz profunda, como la de un órgano, tan grave que nos mantuvo atentos a sus pesadas rogativas en latín:

			… Noli, Mater Verbi,Virgo Regun, verba mea despicere; sed audi propitia et exaudi. 

			Y al que todos respondimos con el Amén correspondiente.

			El presidente de la Casa de Contratación abrió el acto oficial y cada una de las autoridades de la roja mesa soltó su discurso manido que a fin de cuentas no interesaban a nadie en ese momento.

			Se leyeron los nombres de los máximos responsables al frente de la Flota de Resguardo a constituir que estaría formada por el galeón capitana, el galeón almirante, tres galeones de armada y un patache de aviso para proteger a las 15 naves mercantes que zarpaban de Sevilla y a continuación enumeraron los nombres de las embarcaciones y sus capitanes entre las que estaba la nuestra.

			A continuación, el juez principal de la Casa leyó los nombres del resto de oficiales que habían elegido y por último, con gran expectación se levantó el presidente y dijo:

			La flota de Nueva España zarpará de Sevilla en la última semana del mes de abril, de forma que tras las inspecciones en Sanlúcar de Barrameda, pase su broa en la segunda semana del mes de mayo.

			Salimos de la Casa algo preocupados por la cercanía de la fecha elegida. Tendríamos que agilizar los envíos a Coria prioritariamente; de todas formas, los arreglos de la casa en manos de Andrea y José Bonifacio iban a buen ritmo y poco necesitaban de nosotros.

			Un día se presentó en nuestra casa Rufina, la mulata criada de don Gaspar.

			—Don Alonso—le dijo a mi primo en medio del salón con voz temblorosa— quisiera hablar con vuesencia de un asunto privado.

			—Lo que me tengas que decir a mí, lo puede escuchar don Hernán. No tenemos ningún secreto que ocultar. 

			Tras un leve titubeo, prosiguió contando:

			—Conozco poco de mis orígenes, pero sé que no procedo del barco de Cabo Verde que viene a Sevilla. He podido saber que fui capturada con mi madre en Cabo de Aguer y terminamos en la factoría de trata negrera de Zafi desde donde pasamos al mercado de Lisboa donde fuimos separadas y distribuidas. Yo tendría unos cuatro años y fui vendida en la feria de Zafra, no sé si en la de San Juan, que se celebra en el mes de junio o en la de San Miguel, en septiembre. Me bautizaron con el nombre de Rufina en la iglesia de Santa María de la Candelaria, pero mi nombre real era Afaula. Lo recuerdo confusamente, pero sí me acuerdo de la cantidad de gente que había mirándome cuando me pusieron en la palestra. Por lo visto el esclavista de Sevilla dijo que me compró primeramente un vecino de Fregenal de la Sierra, que me había obtenido de regalo como dote al casarse con doña María, vecina de Zafra. Yo no sé lo que pasaría, pero cuando llegué a Sevilla estaba legalizada como esclava de buena guerra por lo que era más fácil venderme ya que una niña tan joven vale más que poco, poquísimo. A mi padre, nunca lo conocí y mi madre, mulata como yo, se quedaría con su amo donde quiera que fuere. Me compró don Gaspar en las gradas de la Iglesia Mayor como regalo para doña Isabel hace mucho tiempo, cuando yo era una niña y ahora creo que tengo quince o dieciséis. Doña Isabel siempre me trató bien, a pesar de que hemos vivido, como conocéis, tiempos muy malos. Nunca me vendió y me concedieron la libertad con una manumisión de nacimiento libre, porque, como sabéis, los esclavos libertos tienen que seguir obedeciendo a su señor, pero yo, a pesar de esa carta de ciudadanía, seguí fiel a ellos más por lealtad que por el salario que me pagaban, pues siempre fue una miseria ya que me une mucho con mi señora y doña Inés a las que las quiero de verdad. 

			Las cosas han cambiado en esa casa. El matrimonio se está destrozando entre constantes discusiones y gritos. El señor siempre está ridiculizando y diciendo a las señoras lo poco que valen y que no merecen más de lo que él les procura, recordándoles constantemente que serían escoria si no fuera por el apoyo del marqués o de él mismo. Que dependen moral y económicamente a lo que ellos decidan. Hay incluso violencia física, porque cuando le dan al conde ataques de ira y furia, la emprende a vergajazos con el que se le cruce por delante.

			Ayer, cuando oí unos gritos en la sala, entré y vi a mi señora en el suelo, sorprendida por uno de sus arrebatos de violencia, acurrucada protegiéndose con los brazos su cabeza mientras que su esposo, con la cara totalmente desquiciada, descargada su ira en ella a base de puntapiés y fustazos.

			Doña Inés está todo el día encerrada en su cuarto, apenas come y está tan pálida que parece de cera. El marqués y sus hermanos aparecen borrachos perdidos, algunas veces acompañados por amigos, por llamarlos de alguna manera, echan a don Gaspar fuera y están hasta las tantas o terminan acostados en la casa. El otro día el señorito Fernando intentó violarme y pude zafarme porque corrí y me escondí donde no me encontró. Ya sabe vuesa merced que los esclavos somos casi animales para ese tipo de personas y si me acorralan, me desvirgan, porque todavía estoy entera, y me quedo preñada y se prueba esta deshonra, todo el mundo mirará hacia otro lado porque es la palabra de un esclavo contra la de un noble y acaso un beneficio para el amo porque ese fruto se convierte en otro esclavo a su servicio.

			Don Alonso, a pesar del respeto y el dolor que tengo por la señora y la señorita, he decidido marcharme de la casa. Voy a aprovechar la posibilidad que tengo de hacerlo antes que, por si acaso, me la quiten y quisiera saber si podría servir aquí, aunque sólo sea por la estancia, la comida y el vestido, porque sé que tiene buen corazón y mi señorita Inés, perdone su vuecencia, me ha dicho que está enamorada de vos.

			—¿Saben en la casa su decisión?

			—Mi señoría, no.

			—Bien, si don Hernán no tiene inconveniente, te aceptamos—dijo mirándome y subiendo las cejas. Cuando te presentes habla con doña Andrea, el ama de llaves, para que fije tu puesto de trabajo y a donde vas a dormir. Cobrarás al principio cinco escudos ¿De acuerdo?

			—Siii, mi señor ¡Sí!

			—Pero, antes de despedirte, con cualquier excusa como si fueseis a una misa extraordinaria o una compra íntima, deberás traer aquí o a donde fuera, a doña Inés porque quiero entrevistarme con ella. Deberás avisarme previamente con el día y la hora de la cita para estar preparado.

			Rufina, asintió y sonrió, aflorándole el hoyuelo en la mejilla que antes había visto cuando se refería a Inés, y salió de la habitación en un vuelo.

			Me pasaba la mayor parte del día entre papeles, despachando la correspondencia, librando pagarés y el tiempo que tenía libre, a la luz de las velas, me aplicaba con los tres libros de Pedro Medina sobre el Arte de Navegar y los cuatro tomos de la Instrucción Náutica de Diego García de Palacio. Con el vocabulario del cuarto tomo referido a las Frases del hablar de la gente de mar, con los nombres necesarios para su inteligencia y trato, me empleé a fondo; iba destripando los términos uno por uno, hasta comprender su total significado.

			También iba a comprobar, al otro lado del río, los acarreos al barco y a veces me acercaba y veía el galeón desde el cerro Cantalobos a las afueras de Coria. Admiraba desde esa altura, el revés del río y el amplio lóbulo del meandro de la Merlina con su torre de los Cerberos, donde la Flota tardaba casi un largo día en atravesarlo. Me recordaba la imagen mental que tenía del río Cefiso cuando la imaginé tras leer los libros de la Crónica e Historia General del Hombre de Juan Sánchez Valdés de la Plata que me dejó fray Pedro. Un enamoradizo río que embarazó a la ninfa acuática Liriope dando origen al trastorno narcisista. “Vivirá mucho si él no se ve a sí mismo”, dijo el adivino Tiresias; nadie entendió ese galimatías, pero Narciso perdió la vida por su pasión insana al verse reflejado en las aguas. 

			Me servían estas disquisiciones mentales para aparcar el cúmulo de preocupaciones que tenía por la preparación del viaje y gracias a ellas, podía no ofuscarme con tantos números e intranquilidades. 

			No había ningún otro galeón fondeado con el San Juan Bautista; sólo tres galeras de la Real Armada que según me dijo Alonso, estaban castigadas a tres días de fondeo y limpieza debido a las peleas que se habían generados entre la chusma marinera y la soldadesca. Los galeotes condenados al remo estaban baldeando y aireando antes de subir el río y los soldados no dejaban de hacer ejercicios. 

			Desde que se supo la fecha de la salida, se había transformado Sevilla. Los barcos que estaban varados ya estaban flotando y tanto el Compás de las Naos con los muelles del Arenal, de la Aduana y el Barranco, así como los atracaderos de los Camaroneros y el muelle de las Muelas a la vera del convento carmelita de Nuestra Señora de los Remedios en Triana, estaban tan atestados que no cabía una embarcación más ya que encima estaban aprestándose las galeras que servirían para ayudar a sortear los arenales de los Pilares y Albayla que nosotros, por estar en Coria, nos habíamos ahorrado; de todas formas por delante tendríamos que barajar el bajo del Naranjal en Sanlúcar de Barrameda que se había convertido en el escollo a superar en esta ruta, ya que la cambiante barra sanluqueña era un verdadero cementerio de galeones.

			Cuando cruzaba el puente de barcas, el bosque de palos y jarcias me ocultaba la vista de la torre barragana del Oro. Saetías, fustas, así como anchas barcas o balsas de alijo iban y venían sin parar de un lado a otro acarreando, pertrechos y mercancías y las dos orillas estaban colmadas de barricas, cubas, botijas, sacas de especias, toneles, jarras o jarretas en jaulas de madera o esparto y fardos de los más diversos materiales. Recuas de lentos burros cubiertos de polvo con sus angarillas rebosantes llegaban, después de recorrer infames caminos, atravesando arroyos, ríos y montañas de otras regiones, a los enormes cobertizos que se habían instalado para clasificarlos por galeón y posteriormente estibarlos en las bodegas correspondientes.

			Nos quedaban días para presentarnos en el San Juan Bautista y ponernos a las órdenes de don Durán Contreras. Ya habíamos obtenido la licencia de embarque, la inscripción de la Congregación y sólo nos faltaba el contrato de enganche.

			Cada tarde después de repasar la contabilidad del día en el gabinete, subíamos y se incorporaba Juan para que yo recibiera la clase práctica de labores y no pareciera nuevo en el oficio. Con cabos y bitas simuladas no dejaba de practicar los nudos más diversos y al cabo del tiempo ya dominaba no sólo los siete u ocho más usados si no los más complicados y sobre todo, cuando debían hacerse. También trepaba por un cabo que habíamos aferrado al remate de una viga del segundo piso y hacía equilibrios con una escala de gato fijada a una de las chimeneas y que colgaba del techo hacia el patio. También aprovechábamos para practicar con unas espadas roperas desafiladas que habíamos encontrado arrumbadas en la leñera y que nos servía perfectamente para estos fogueos. Alonso me explicaba la realidad del galeón día a día:

			—Hernán, a bordo las cosas simples de la tierra no existen. Por ejemplo, el agua o el vino. 

			El agua se guarda en barriles, e invariablemente se vuelve verde y viscosa al cabo de pocos días por lo que cuando se está en la mar nadie bebe agua por placer sino por necesidad física. Gran parte del oficio de un capitán se basa en la búsqueda de puntos en tierra donde poder rellenar sus barriles de agua, una tarea larga y penosa, que es la causante de no pocas hernias de los marineros con el acarreo. Cualquier lugar se hace famoso entre los navegantes si en él se podían renovar las provisiones de buena agua. Por eso nuestro barco hará su última aguada, como habitualmente lo hace la flota de Indias, en las Canarias. En cuanto al vino es un elemento principal porque aviva los hombres y dura más con su sabor. Pero el problema es también el espacio que ocupa.

			—¿Tanto ocupa? 

			—Normalmente se bebe por cabeza un par de cuartillos al día, porque se distribuye a celemín por pareja. Para una tripulación de sesenta, por ejemplo, haz el cálculo para un mes.

			—Seis pipas—dije yo inmediatamente.

			—Exactamente y eso es mucho espacio. Date cuenta de que dos pipas de vino es un tonel macho, lo que modernamente llaman tonelada.

			—¿Y qué es lo que se come?—pregunté inocentemente.

			—¿Tú como marinero?—interrumpió Juan con cara de asco— te lo digo en tres sílabas: mi - er- da.

			—Deberías aprender de tu novia—le dije sonriendo mordazmente— ella nunca diría mierda para referirse a la comida sino porquería, boñigas, excrementos o heces por poner un ejemplo. Por otra parte, mierda es una palabra llana o grave, ya que su sílaba tónica recae sobre la penúltima sílaba. Siguiendo esta regla la palabra es bisílaba: mier-da.

			—¡Por todos los Santos del Cielo! ¡Pardiez! Por de pronto tengo ganas de rebanarte la lengua, pero luego pienso lo inculto que soy y lo poco que le puedo ofrecer a Andrea. ¿Me enseñarás a bordo?

			—Eso pretendo. Y a otra cosa—dije mirando a Alonso— debemos organizar el traslado al galeón del malotaje porque ya lo tenemos almacenado. Creo que no falta nada. Según el inventario hay aceite, vinagre, los garbanzos, habas, lentejas, alubias, que aquí le dicen chícharos, la carne y el pescado salado, aceitunas y avellanas, arroz, almendras, ajos, cebollas, frutas secas, queso y miel.

			—Pues falta el plato estrella: El vizcocho, la galleta sin levadura que hacen en Alcalá de Guadaira.

			—¡Ah claro!, pues también está.

			—Perfecto—terció mi primo— tienes que saber la importancia que tiene en la alimentación de los barcos este vizcocho.

			—Por su nombre me suena a cocido dos veces .

			—De ahí viene su nombre. Con este procedimiento, aunque compactas como una piedra, perduran muchísimo tiempo una vez hechas. Lo malo es que cuando se destapa el barril o se abre el paquete, las ataca normalmente una especie de mosca que pone sus huevos en ellas, y con el paso del tiempo nacen las larvas. Hernán, los marineros veteranos suelen golpear las galletas contra la mesa antes de comerlas con la esperanza de que salgan los gorgojos, pero esto es muy difícil que suceda.

			—Muchos como yo—dijo Juan moviendo la cabeza— piensan que es mejor que no sea así para comulgar con el dicho de que lo que no mata, engorda. Y ten cuidado de que para hacerla comestible, la tienes que remojar en agua o vino, si no lo haces así te puedes dejar los dientes.

			—Y aunque estén embaladas en barriles perfectamente forrados y sellados—remató mi primo— todo es en vano porque lo normal es que el vizcocho se seque y finalmente se pudra. Con los trozos sueltos que llaman mazamorra, junto con aceite, ajo y agua, se confecciona un guisado, una especie de sopa que es lo que se cena.

			—Otro que se lleva mucho es el bacalao seco—dijo Juan algo picado con mi primo en demostrar sus conocimientos del malotaje. Se lleva abierto en cubierta atado en manojos porque necesita conservarse al aire libre al igual que los de cecina de vaca o de jamón. Todos estos amarrados se colocan lo más afuera posible de la regala, algunos literalmente colgados exteriormente para dar espacio a la maniobra. Los tajos de tocino también se cuelgan, pero estos en la andana de la toldilla, por lo que se da el caso que tanto el tocino como el bacalao quedan al alcance de los tiburones cuando el barco cabecea o escora lo suficiente.

			El coleto de piel, que no me había quitado tras los ejercicio con la espada, me daba mucho calor o tal vez fuese de la aprensión que sentía al imaginar mi futura vida a bordo. Los miré y sonreí irónicamente.

			—Bueno, los animales se recibirán a última hora. Pardiez, supongo que al menos mejorarán el plan de las comidas.

			—Sí, pero te habrás dado cuenta que sólo llevamos gallinas—replicó mi primo— ya las verás en sus pequeños gallineros de tres alturas. También se estabulan en cubierta. 

			—Y las verás Hernán—dijo Juan con tonillo socarrón— pero no las catarás. Su carne y sus huevos se reservan para los principales. Como marinero, te joderás como los de tu clase y olerás el delicioso asado mientras tu estómago protestará como si le estuviesen pegando patadas.

			—Bien, ya veremos cómo nos aviamos—replicó Alonso— algún auxilio tendréis. Por cierto, yo no debo hablar directamente con vosotros delante de la tripulación. Mira Hernán—recalcó dándome un manotazo en el hombro— nos comunicaremos por escrito y en la clave que los dos conocemos, para lo cual nos llevaremos dos copias del libro del Arte de Marear que ya tengo preparados. Estas notas se engancharán en los cabilleros libres de la toldilla. Los de estribor. La consigna será cuando yo te ordene algo con el nombre de Hernando. Si lo haces tú, me llamaras señor capitán don Alonso Redondo. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo señor capitán don Alonso Redondo—le contesté mirándolo de arriba abajo.

			—Terminemos con este capítulo Hernán—continuó pormenorizando mi primo— Las verduras frescas que has apalabrado, ya sabes, los ajos, cebollas y pimientos, van colgadas en redes de los baos; habrás visto que son pocas ya que se deterioran enseguida, al igual que las frutas. La humedad es un temible enemigo. Los huevos cocidos se guardan en barricas sumergidos en agua del mar y los frescos—como te ha dicho Juan— desaparecen sobre la marcha. Como comprenderás después de lo que hemos hablado, un galeón rumbo a las Indias, con la cubierta ocupada por el batel, la chalupa y múltiples fardos no tiene nada que ver con lo que imaginan los pintores y ves en los cuadros. Estará atestado, sin espacio para nada y lo que cuelga no son banderas y gallardetes, sino estandartes de bacalaos salados abiertos, tiras de pancetas, badanas de tocino y trozos de carne y pescado por todas partes. Perdóname por haber desteñido la imagen que quizás tuvieras idealizada. 

			Día a día la casa se iba reparando y remozando. Tanto Andrea como José Bonifacio no paraban de instruir a los alarifes y cuando era algo importante, Andrea llamaba a Don Diego López de Arenas, que era el alarife mayor del Ayuntamiento, que sorprendentemente venía sobre la marcha a resolverle el problema y se quedaba asombrosamente charlando con ella de arquitectura o de planes urbanísticos. También hacía mucho con el ollero Juan Gascón, maestro en hacer azulejos y que podría ser unos de los más importantes alfareros de Triana. Se pasaba el tiempo discutiendo sus dibujos para remozar las piezas cerámicas. Tenía el don de engatusar al más pintado y lo hacía con gracia y cultura.

			Ella seguía por sistema la edificación interior, por lo que primaba exteriormente la discreción. Sólo se le había remozado el techo, renovado las tejas rotas y las canaletas deterioradas seguido de un pintado discreto, pero su resultado era espléndido.

			Casi todo, como digo, se hacía internamente. El patio ya estaba remozado con su fuente central y las plantas renovadas que le daban a la casa un olor peculiar con la mezcla de cítricos, mirto, lavanda, hierbabuena y romero. Con cal de Morón mezclada con el amarillo albero de Alcalá de Guadaira, se habían pintado los muros por encima de las coloridas cerámicas y en otras salas se había hecho con color calamocha complementado con apliques del rojo almagre con el que está pintada la Giralda. Las habitaciones ya estaban bien acondicionadas al igual que el salón y la sala de la que colgaban ya espectaculares lámparas y sus puertas, repujadas de roble y limoncillo en su origen, ya lucían en todo su esplendor. Los nuevos muebles, que no sabía de donde los habría sacado, ya estaban acomodados y era prodigioso que lo hubiera conseguido con el dinero que le dábamos, ya que eran tanto bellos como útiles. 

			Cada día que pasaba admiraba más el trabajo y el gusto que poseía la novia de Juan y más me intrigaba su pretérito. Pensaba que en absoluto era lo que ella quería representar casi teatralmente. Sus gestos, sus decisiones, su forma de mirar, de andar e incluso su forma de comer, denotaban, por mucho que los quisiese disimular, que su estilo de vida actual era fingido. Que antes había ocupado una función social superior. Incluso la descubrí, sin que ella se diera cuenta, hojeando un libro.

			Dicen que el amor es ciego pero lo cierto es que, de verdad, fuese quien fuese Andrea o como de verdad se llamase, ella estaba tan enamorada que Juan le parecía un gigante, exactamente el que ella necesitaba, más allá de su instrucción o refinamiento. Se notaba que era feliz por haberlo encontrado y por eso disfrutaba con su trabajo o con lo que se le dijese que hiciese. 

			Al filo del toque de la campana de la queda, que lo hace a las nueve de la noche, llegó un sobre lacrado a nombre de Alonso que me deshizo despertar de estas ensoñaciones. 

			Lo abrió, leyó la nota; devoró de nuevo las líneas que había escritas en esa hoja de pergamino y desolado se refugió callado y serio en la contemplación de las llamas de la chimenea. 

			—¿Qué?, le dije impaciente.

			—Nada, me dijo alargándome la nota con el ligero temblor que conocía. Notaba que expresaba la agitación interior de la que era cautivo en aquellos momentos.

			Queridísimo Alonso:

			Es imposible que nos reunamos tal y como me has propuesto por medio de Rufina ya que mis salidas de la casa se reducen a las misas de los vecinos Trinitarios y cada vez que salgo, vaya con quien vaya, estoy vigilada por Lotario.

			Me he enterado de que mañana sale la procesión extraordinaria para la súplica de lluvias de la Santísima Virgen Nuestra Señora de los Reyes. Aprovecharé entonces para esconderme en un sitio secreto donde quizás nos podríamos ver. 

			De pequeña, me escapé de la mano de mi aya que escuchaba misa con mi madre en Santa María de la Sede y jugando me metí entre los ropajes de la sacristía, así que oculta entre dalmáticas, casullas y capas pluviales escuché una conversación entre dos personas principales que se estaban revelando un secreto.

			Decían que en el coro de la Iglesia hay una silla destinada al rey, que se descubre porque está decorada con los escudos de Castilla y León, en la que aparece la firma de su escultor Nufro Sánchez. Presionando dónde está ese nombre se liberan unos goznes haciendo que el conjunto se abata y gire de forma que se descubra un hueco con unos escalones que conduce a una salida fuera de la iglesia.

			Esta conversación nunca se me olvidó y cuando fui mayor se la revelé a mi amiga Leonor Prado y un día lo comprobamos y efectivamente; el resorte comunicaba con una habitación subterránea iluminada por un hueco enrejado que da al suelo de la capilla de la Virgen de la Estrella. Esta estancia comunica con la entrada a un túnel que corre bajo la catedral hasta una abertura situada bajo el tejaroz de la Puerta del Perdón. La salida está en una simulada pared abatible tras la hoja de bronce izquierda de la puerta. Tanto Leonor como yo, jamás hemos revelado este secreto.

			Cuando den las dos campanadas de la hora tercia, entraré en la catedral junto con Rufina por la Puerta de Santa María de la Consolación y me dirigiré a las rejas del coro. Veré si puedo despistar a Lotario.

			Te ama.

			Inés.

			—¿Quién será ese Lotario?—dijo con preocupación mi primo.

			—Me huele a que es ese nuevo criado mal encarado que lleva un bonete marrón y al que le puse la daga en el gaznate.

			—Hernán, ¿Vendrás conmigo?

			—No tengo más remedio. No te voy a dejar solo en este trance sin guardarte las espaldas. Además, ya soy el padrino de tu romance. Para bien o para mal.

			—¿Por qué dices para mal?—dijo con un hilo de voz.

			—Ya he tenido un encuentro con el marqués y en su piel está la evidencia que día a día verá con rabia al verse marcado tal y como están los esclavos con la S y la figura de un clavo. Cuando se entere de las inclinaciones de Inés por ti, seguro que un tropel de rabiosos celos abrasará su pecho por partida doble. Por lo tuyo y por lo mío. De lo que será capaz, no lo sé, pero sí sé que pensará borrar las manchas de su supuesta honra con nuestra sangre y quizás con las de Inés.

			Poco después de amanecer, el repique de las campanas que anunciaban la salida de la procesión empezaron a sonar, así que salimos para encontrarnos con ella. Al llegar a los finales de la calle de la Cuna, en la puerta de la Casa de los Niños Expósitos, había un pregonero que anunciaba la procesión extraordinaria leyendo un cartel que luego clavaría en la puerta:

			Vecinos:

			En vista del padecimiento de Sevilla por la gran falta de agua que impide las cosechas y la vida; se implora la piedad divina de las lluvias. 

			Para pedir en rogativas este hecho a la Santísima Virgen de los Reyes, que fue creada por los santos ángeles del cielo, se saca en procesión extraordinaria desde su santa sede hasta la Plaza de San Francisco donde se harán oraciones para que intercedan y nos concedan las lluvias necesarias que alimenten la tierra y favorezca nuestra salud…

			Cuando llegamos a la plaza de San Salvador, la muchedumbre ya era un río humano discurriendo hacia la Iglesia Mayor, así que cortamos por la calle de los Papeleros para ir finalmente a la Plaza de San Francisco donde se había levantado un estrado engalanado para el acto religioso. Allí ya estaban aguardando cientos de personas sentados en sillas bajo los soportales de las casas y a poco serían multitudes así que anduvimos a la esquina de las Gradas con la calle Génova donde se veían muchas fachadas engalanadas con alegorías religiosas o ricos tapices hechos en Flandes con figuras mitológicas. Allí, como principio de la procesión, desfilaban los niños carráncanos tras la famosa cruz de guía fabricada con el primer oro que vino de Indias. Portaban los cirios encendidos sobre varas metálicas ya que hacían de ceroferarios de los distintos nobles que desfilaban, ya que estos no podían cargar con nada, protegiéndose las cabezas de la cera derretida o de las chispas por medio de cascos de metal; seguían una tanda de tambores manejados por unos muchachos vestidos de la misma guisa que ayudaban con su ritmo a acompasar el paso de los misarios y sus acólitos porque a continuación venían los sacristanes de las distintas parroquias vestidos con roquetes cuyas mangas terminaban en encajes muy elaborados entre un bosque de casi treinta cruces parroquiales montadas sobre su soporte circular que la gente llama mangas o manguillas. Tras ellas el clero regular representando a los diferentes templos con sus párrocos, curas, capellanes y otros clérigos menores arropados con blanquísimas albas con un cíngulo morado y bonetes de cuatro picos y una borla de flecos en su centro con el color de su categoría eclesiástica. Todos sin quitar ojo a los espectadores levantando las cejas como saludo si veían algún conocido.

			Seguían la representación de las cofradías que aunque los hermanos podían tener cualquier oficio, todo el mundo sabía que muchos panaderos iban con el Prendimiento, los toneleros con Nuestra Señora de la Luz; los alfareros y marineros con Nuestra Señora de la Estrella; los mercaderes y comerciantes a la Veracruz ; la de la Pasión, con la gente de leyes; y las autoridades con la del Cristo de San Agustín o las de origen por el color de la piel como el Cristo de la Fundación llamada de los Negritos y del Ecce Homo de San Ildefonso, la de los mulatos. En fin hasta la aristocracia tenía a Nuestra Señora de la Concepción, de Regina, o de Nuestra Señora de la Antigua. Toda una muestra de los orgullosos y devotos conciudadanos en esta Sevilla de juntos pero no revueltos.

			Cantaban,es un decir, acompañados con un órgano portátil que le llaman realejo y unos atambores apagados ya que estaban envueltos con una gruesa tela, unas cantigas inarmónicas que estaban auspiciadas por un coplero muy estirado al que intentaban copiar.

			Las nubes vienen cargadas 

			y vienen con violencia 

			y sólo están esperando 

			de Vos, Señora, la licencia.

			Virgen santa de los Reyes,

			madre de consolación,

			danos el agua, Señora,

			el agua de bendición.

			En silencio llegaron los monjes de los diferentes treinta conventos y su representación la componían hileras de frailes con sus diferentes hábitos y banderas. Desfilaban en orden de importancia. Primero los Dominicos de blanco y negro con las insignias del stemma liliatum, junto con la temida bandera de la Inquisición, con la cruz arbolada, la espada y la rama de olivo en verde sobre fondo blanco; le seguían los Franciscanos con su hábito ceniciento encapuchado y su bandera representando los brazos cruzados de Cristo y los de San Francisco con un fondo ocupado por una cruz. Eran los más abundantes no en vano tenían, entre las dos congregaciones, cinco instituciones en Sevilla pero todas las comunidades tenían su presentación.

			Después varias hileras de arcabuceros y al menos quince filas de tambores y bombos que se tocaban con tanto ímpetu que ensordecía a la concurrencia, retemblaba todo lo de alrededor y dejaba abrumadas al gentío con ese ruido. Era el momento en el que tenían que aparecer las autoridades, demostrando que lo eclesiástico se daba la mano con lo civil y lo militar. 

			Tras el estandarte carmesí de la ciudad, bordado con la figura sedente de Fernando III de Castilla sobre las siglas S.P.Q.H. con una orla de castillos y leones alternos, aparecían los aguaciles con negros vestidos y su vara de mando y los representantes del rey; en fin toda esa masa politiquera, que desde la salida se estaban pegando codazos y empujones para conseguir el mejor sitio en vez de implorar la protección divina. Con estas acciones bochornosas iban desplazando a los maceros que vestían una especie de dalmática, orlada de agremanes dorados, de colores vivísimos en cuya espalda y delantero llevaban los blasones del escudo real y en las mangas, abiertas y cuadradas, el criptograma NO8DO que desde el siglo XIII aludía a la ciudad de Sevilla. Estos aguantaban a duras penas los empujones de los ganapanes. Mirabas a los atropelladores y te echabas mano a la faltriquera por la cara de pícaros y de sinvergüenzas que tenían.

			Ya aparecía la Virgen sobre unas parihuelas con faldones negros vestida con un manto morado. Ante el paso había una representación del Cabildo catedralicio y ante los pies de la Virgen el Cardenal arzobispo, el corregidor y las más altas personalidades civiles y militares. Detrás de las andas cerraba la comitiva unos menestriles con unas cornetas y unos atabales. Los primeros haciendo sonar una especie de largas y estridentes trompetas y uno de ellos, que quería hacer sonar un extraño instrumento de viento, parcialmente tapado con un paño morado, compuesto de tubos de múltiples vueltas y lo único que conseguía era hinchar los carrillos ,poner su cara roja como un tomate a punto de darse un síncope, pero por el embudo trompetero lo único que salían eran unos sonidos desavenidos, o sea un desastre, pero nadie decía nada. 

			Cuando el cortejo se perdió tras una esquina sonaron las dos campanadas de la hora tercia y entramos en la Iglesia Mayor y nos situamos en el transepto. Escuchamos unas voces tras una columna y nos escondimos en el Coro que tenía la reja abierta.

			—No sé dónde se habrá metido—decía el fámulo con el bonete marrón en la mano— dime Rufina ¿Cuándo fue la última vez que la viste?

			—No sé—dijo ella— justo aquí en la Capilla Mayor. 

			—Igual que yo. He buscado en el coro asiento por asiento y en la capilla, incluso por detrás, y le he dado por lo menos tres vueltas a la iglesia y ha desaparecido. ¡Qué misterio! Es raro que a mí me pase esto. Veremos a ver como explico esto al amo.

			—A ver si va a estar en la calle y aquí estamos perdiendo el tiempo—indicó Rufina señalando hacia la puerta principal.

			—Vamos entonces a ver si la vemos fuera del templo—gruñó el sirviente, aquí, desde luego, no está. Soy capaz de remover las calles con tal de encontrarla.

			Cuando se apagaron los pasos de la pareja salimos al pie de la elaborada verja del coro que se culmina con la representación del Árbol de Getsemaní. 

			—Ese es el tal Lotario—le dije a mi primo.

			—Pues vaya cotarrero vilorio.

			Fuimos hacia la sillería, pasamos hasta la segunda fila de sitiales repasando los respaldos taraceados con bajorrelieves de escenas del Antiguo y Nuevo Testamento buscando los escudos de Castilla y León que definían al sillón real. Después de pasar múltiples misericordias que representaban escenas de vicios y usanzas de los pecados inspiradas en el simbolismo de los bestiarios con sus estrambóticas formas y sobrecogedoras bocas abiertas, llegamos al estalo destinado al rey. Alonso presionó en el nombre del tallador que se hundió en la madera liberando con un crac el mecanismo. El sillón rodó sobre unos rieles y aparecieron unos escalones descendentes. Desde abajo, desde la oscuridad, surgió la voz susurrante y temblorosa de Inés

			—Alonso, ¿eres tú?

			—Sí, soy yo. No te preocupes. Ahora mismo bajo.

			Encendió un torzal de cera que llevaba preparado en la faltriquera y bajó por el hueco entre los sitiales.

			—Te espero en la Puerta del Perdón y yo no tengo prisa—le dije guiñándole un ojo a mi primo.

			—Vale, vale—me contestó con paciencia— yo tampoco, pero puede que la tenga ella…

			Salí a la calle por la puerta de Consolación que tenía sus gradas casi vacías y las pocas personas que transitaban por su centro iban hacia abajo, hacia el principio de la calle Génova para unirse al tapón humano que la rebosaba. Circulé exteriormente por el templo para hacer tiempo, le di varias vueltas y en una de ellas vi a la pareja con el tal Lotario con las manos por alto. Al rato me encaminé a la doble puerta. Estuve un rato ante la portada y me concentré en la policromada figura de San Pedro a la izquierda de la puerta y se me representó a padre, con el pelo y la barba cortos con un casi mechón de cabellos en su frente y con el mismo gesto iracundo que puso cuando se enteró de mis ideas aventureras. ¿Cómo estaría de salud? Claro que él no tendría en las manos, como en la figura, las llaves del Cielo.

			Traspasé la doble puerta al patio de los Naranjos, que anteriormente era el patio de abluciones de la mezquita, y me entretuve paseando entre los alcorques de los árboles, los brocales de los pozos y metí la mano en la fuente romana. Lo hacía con la palma apoyada en la guarnición de mi tizona porque me traspasaban las miradas amenazadoras de los que allí estaban refugiados por sus malas andanzas, pues estos malhechores se acogían a la protección de la iglesia y allí, bajo tenduchos, malvivían hasta que se pasaba la furia corchetera. 

			Más tarde me apoyé en la hoja izquierda de la puerta, magníficamente revestida por motivos de lacerías y atauriques repitiendo frases cúficas que, seguro serían frases del Corán, hasta que pasado cierto tiempo noté un estremecimiento en ella. Levemente la aparté del muro y descubrí que parte de la pared se había ocultado hacia dentro y por el hueco aparecía la figura de Alonso que se puso a mi lado; tras él, surgió la de Inés oculta por una capa oscura con capucha. Agitada me cogió de la mano, notando su calidez y sedosidad, como dándome las gracias, me miró, desde su abismo de amargura, sonriendo levemente a través de sus lágrimas que, como perlas, temblaban en sus largas pestañas. Se volvió hacia Alonso y con sus labios sensuales lo besó en la boca y murmuró:

			—Me condenaré, pero me da igual. Amor mío, nunca me arrepentiré del momento que acabamos de pasar. 

			Y desapareció por la calle Alemanes.

			Anduvimos en silencio por las casi desiertas calles, dando un rodeo por la calle del Horno de las Brujas, con el aire rasgado por los cristalinos sones de las pequeñas campanas de los conventos. Esas campanas que en Sevilla tocan lo mismo los franciscanos, los dominicos, los capuchinos, los mercedarios, los trinitarios o los agustinianos. Y todos con el mismo toque; como una lucha entre ellas para proclamar su existencia. Rogativa de súplica por aguas.

			Entramos en la capilla del convento de Regina Angelorum. Iba a remolque de Alonso, que decidido se postró rezando ante la imagen de Nuestra Señora del Rosario, la de la batalla naval de Lepanto y por ello otro hito en los rezos marineros.

			Salimos del templo y mi primo seguía con su terca mudez, varado en el amargor de sus pensamientos por lo que en una de las esquinas lo agarré por el brazo y mirándole a sus brillantes y consternados ojos no hizo falta preguntarle nada. Nunca había visto en su cara esa expresión de dolor tan intensa. Era como si le estuvieran clavando lentamente una daga en el pecho y luego con la misma duración se la fueran sacando para en seguida volver a hundirla.

			—Yo no sé cómo explicártelo. Ya estoy casado con Inés. Hemos hecho el amor bajo el manto de la Virgen de la Estrella, mi patrona marinera. Y tenemos su bendición…

			—¿Y?—le dije cuando se quedó en suspenso, pensativo, abstraído de todo y aflorando una honda contrariedad en su rostro que, cuando continuó hablando, trató de disimularla mirando al azul del cielo.

			—Hemos convenido—añadió más embargado— aguantar este viaje. Yo, rezando para que transcurra en el menor tiempo posible y ella poniendo toda su alma para destrozar los planes de su padre. Pase lo que pase yo siempre seré de ella y ella siempre será mía.

			Cada vez faltaba menos tiempo para la salida y los bastimentos y mercaderías ya las teníamos apiladas en el tinglado de tela que habíamos construido a pie de río al lado de la ermita de la Magdalena coriana.

			Antes de reunir a todos los empleados de la casa para dar las últimas instrucciones hablamos del sueldo de Andrea. Después de muchas tiras y aflojas se fijó el sueldo con un escudo más al de mayor cuantía que se pagase en la casa. No consentía en que se le pagase más.

			—Vamos a ver, Andrea—le dije— te hemos elegido debido a la aptitud y confianza que te tenemos, para llevar la regencia de la casa, lo que queda de la reforma y su contabilidad, que vas a despachar quincenalmente con el contable del banquero Morga que te proveerá de los dineros necesarios para pagar a los alarifes, los sueldos mensuales, la comida y lo necesario para el funcionamiento correcto de la casa. Eso exige, además de la confianza por manejar el dinero que decidas a cada momento, responsabilidad, planificación y mucho trabajo por lo cual queremos pagarte al menos lo que te corresponde y mereces. Las decisiones serán sólo tuyas. El banquero será sólo el notario de tus determinaciones. Vas a estar tú sola al menos un par de años y quiero hacerte dos preguntas.

			—¿Cuáles son mi señor?

			—La primera es si te ves capacitada para el trabajo y la segunda si estarás al menos hasta que regresemos.

			—Este laboro ya lo… ya lo he cursado antes en posturas más enrevesadas. Lo haré y seguro que lo haré bien. Esto lo hago por el amor que le tengo a Juan y de paso a vosotros; le habéis salvado su vida y de paso a la mía. No podéis calcular cuánto. Lo lleváis con vos y aquí estaré aguardándolo. El peculio no me es esencial; después del viaje podríamos hablar de él. Quizás cambien las cosas.

			—Bien, llama al resto de tus empleados, porque de hecho desde ahora son tu responsabilidad, para dar las últimas instrucciones.

			Conforme iban apareciendo miré por la ventana y vi pararse un lujoso coche de vara de color verde con filetes en dorado tirado por dos preciosos caballos ruanos. Se asomó a la ventanilla la cara de una joven con una cabellera castaña de la que salían unos tirabuzones que le cubrían la cara; se los apartó y llamó con un nombre; algo parecido a Alice. Su cara me sonaba de algo, pero no recordaba de qué. Sorprendentemente Andrea acudió hablando a la portezuela del vehículo y la pasajera la abrió sin bajar. Entonces me fijé en su pecho y recordé de qué me sonaba; tenía la misma gruesa cadena de oro con la cruz engarzada de rubíes rodeadas de pequeños diamantes que había visto al pie de la torre de Umbría en la cacería del duque de Medinasidonia. Tras unas breves palabras de Andrea por las que la desconocida sonreía, la cogió de la mano apretándosela, se dio la vuelta y entró corriendo a la casa.

			Cuando ya estaban todos reunidos nos despedimos, ya que al día siguiente dormiríamos en el galeón, con el lloro a moco tendido de Rufina, a la que ya llamábamos Afaula, su verdadero nombre. Le dimos los sueldos del mes a Andrea para que los distribuyese a cada uno y cuando ya salía del salón le pregunté.

			—Andrea—un momento— te he visto hablar con una señora que estaba en un carruaje parado en la plaza. ¿Quién era y qué quería?

			La cara de Andrea no movió un músculo, pero notaba que su pulso comenzó a acelerársele y sus ojos dejaron de tener vida. Con mi experiencia en muchos tratos ya sabía que estaba preparando una respuesta satisfactoria.

			—Preguntaba por…, dijo balbudeciendo y parpadeando, una dirección en la plaza de San Juan de la Palma. Se había descaminado de plaza… El cochero no conocía la dirección… 

			Entonces, a pesar del control interior que tenía, se quedó rígida, atenazada con los brazos apretados contra sus costados, sólo el movimiento de su dedo pulgar deslizándose nerviosamente sobre el lado del dedo índice de su mano izquierda la alteraba y que cuanto se dio cuenta lo interrumpió levantando la mano para tocarse la nariz bajando los ojos para que no revelaran su tempestad interior. 

			—¡Ah! Bien—le dije moviendo afirmativamente la cabeza— está bien.

			Entonces me miró y esbozó con la boca una contracción de comprensión, de una afinidad afectuosa y comenzó a moverse hacia la puerta cerrando la puerta despaciosamente sin volver la mirada.

			—Miente—dije atizando el fuego— Y ella sabe que me he dado cuenta y que lo he dejado pasar. Alonso, sé un poco de inglés que me enseñó mi tutor Alvar, y cuando se quedó callada, musitó lo mismo como para sí cuando se iba en ese idioma: He realized and let it go. Es muy lista. Yo conozco a la que estaba en el lujoso coche porque ya la había visto en Huelva con el conde de Niebla y tal y como habló con ella, algo tienen en común. Andrea cada vez es más misteriosa.

			—Tienes razón—contestó mi primo— pero no creo que sea peligrosa para nosotros. En todo caso está muy enamorada de Juan. Alguna explicación tendrá. Pero, insisto, nosotros no somos el objetivo.

			—Tendrá su explicación—respondí bajando el tono de voz— pero no lo vamos a saber ahora ya que ella no lo explica. Y ya sabes, puesto a lo malo, del amor al odio hay sólo un paso. 

			—No creo que este sea el caso.

			—No, yo tampoco lo creo, pero tenemos que ser precavidos. Habrá que darle instrucciones más precisas a nuestro banquero para que disimuladamente controle su trabajo y en caso negativo, la despida. ¿Confiarías en él?

			—Llevo muchos años de relaciones; es más, a veces, como te dije, es más amigo que banquero.

			—En todo caso Juan debe seguir en la inopia, como todo buen enamorado.

			—Ya. Donde hay amor no hay pecado.

			El rojo sol apenas descollaba entre los edificios de la brumosa y lejana Sevilla cuando llegamos a las afueras de Coria. Juan y yo bajamos y cargamos nuestros baúles a la espalda y el coche siguió hasta el San Juan Bautista con Alonso a bordo.

			—¡Llegáis tarde, bergantes!¡Voto a Dios!—bramó Durán Contreras, el contramaestre, al vernos. Quiero que instaléis vuestras pertenencias y atentos a mis órdenes. No quiero vagos aquí. Os acepto por los buenos informes, pero no porque confíe en vosotros. Ya os pondré a prueba. A más de uno lo he dejado en las Canarias.

			Al poco llegó un carromato de la Casa de Contratación con cuatro militares, uno de ellos bajó del pescante y preguntó por el capitán o el maestre. 

			—Soy el Mayordomo de Artillería—dijo el individuo, que era alto con unos bigotazos que le habría costado domesticar, vestido a lo militar en amarillo y rojo con coleto de ante, greguescos todo afollado y acuchillado en rojo, botas altas con musleras hasta las rodillas y gorra con plumas rojas y gualdas, pero con una voz meliflua que echaba por tierra su imponente aspecto, bigote incluido. Seguro que no habría oído un arcabuzazo en su vida. Venía—carraspeó a ver si podía bajar el tono sin conseguirlo— venía a entregar lo que les toca. Tendrán que llevar enrolados, según dice la orden, a cuatro servidores y si no los tuvieran, la Maestranza se los alistará.

			—Los tenemos, registrados y con la documentación en regla de la instrucción recibida—replicó Alonso.

			—Juan, Antón, Hernán y Alfonso, Saltó el contramaestre, ayudad a los soldados.

			Estibamos una culebrina de veinticuatro libras de bronce, otra de igual calibre de hierro colado y otras armas menudas; un verso, un sacre, cinco falconetes y ocho arcabuces cuatro de culata y cuatro de gancho todos ellos con sus correspondientes cureñas y municiones.

			—¿Tiene vuesa merced tripulación versada en asuntos militares?—preguntó el mayordomo con la hoja del listado de lo entregado en la mano.

			—Ya le he dicho que sí—contestó Alonso malhumorado.

			—Firme aquí—dijo señalando el final del papel como recibí junto con su sello.

			—¿Qué grado tenéis?—replicó mi primo.

			—Sargento.

			—Pues como está escrito aquí—mi señor sargento— no lo puedo firmar. Dice que yo he recibido cinco quintales de pólvora y cuarenta pelotas de veinticuatro libras, veinte de piedra y veinte de hierro. Por lo que he podido ver sólo hay quince de cada y pólvora creo que falta un quintal. En lo demás todo está correcto.

			—A ver, a ver—dijo el bigotes, y cogió el documento y lo miró de tal forma que se podía colegir que la lectura no era una de sus aficiones. Es más, cualquiera sabe si sabría leer. ¡Cabo Ramírez!—entonó el melifluo pasándose dos dedos por el bigote, como obligándose a recordar qué es lo que se había embarcado— Mire si queda algo en el carro para el San Juan Bautista.

			—Algo queda, sí,—contestó una desmayada voz del interior del carro entoldado; tras una larga pausa como esperando unas instrucciones que no llegaban, continuó— Unos barriletes de pólvora y unas pelotas de culebrina.

			—Cuando me las entreguéis, señor sargento—respondió Alonso hablando muy despacio— le firmaré su papel.

			El militar miró a los endurecidos ojos de Alonso que los había empequeñecido al engurruñarlos para protegerse del sol. Luego desvió la mirada hasta nosotros que estábamos atentos a la conversación.

			—¡Ea! Ramírez, descarga el resto y con buen marbete, que aquí no tenemos más que hacer.

			El galeón era un pandemónium de vasijas, capachos, serones, toneles, pipas, botas, jarretas enceradas, botijas peruleras, cubas, barriles quintaleños… puestos tal y como iban apareciendo desde las dos chalanas de apoyo que iban trayendo la mercancía de tierra. Conforme íbamos ordenando el flete, iban apareciendo los responsables de abordo y Juan, cada vez que podía entre las idas y venidas, me recordaba sus funciones. 

			El despensero era responsable del agua, el vino y los víveres, así como de las linternas y del fogón. Los grumetes estaban muy pendientes de él porque habitualmente los instruía en las costumbres de la mar, les enseñaba las cantinelas y los dichos y también los nombres de las cosas del navío y de los vientos. Aunque yo tenía mi oculto maestro particular debía estar también atento a Lesmes. El carpintero, de nombre Melendo, conservaba toda la madera de la nao y las pipas. El segundo carpintero Rui vigilaba las bombas de achique de la sentina. El calafate se cuidaba de la estanqueidad de las cubiertas y forros y le echaba una mano al carpintero en ciertos momentos. Se llamaba Cebrián. El piloto, Pablo, debía llevar la derrota y era responsable de todos los instrumentos para ello. El capellán, el reverendo Ortún Jiménez, nos auxiliaba espiritualmente y sobre todo el contramaestre Durán que estaba pendiente de todo.

			—Escúchame Hernán—me dijo Juan mientras trabajábamos juntos— ahora Durán nos ordenará estibar el agua, el vino, los bastimentos y lo que queda del carbón y la leña que no esté debidamente arranchado y trincado. Deja libre los cuarteles. Acuérdate de lo que hablamos.

			—Antón, Hernán, Diego y Juan Rengel—gritó el contramaestre— quiero todo lo embarcado acomodado y quiero pasillos cómodos por donde pasar en las maniobras ¡Y lo quiero ya!

			¡Marineros!—Clamó Duran desde la toldilla. Mañana vienen los barandas para revisar el barco. No quiero ver una cosa fuera de sitio. Quiero todo revisado; arboladura y jarcia: el responsable es el portugués Diogo Peres; casco: responsable Bernal el Malasangre; velas, responsable: Andrés Ignacio. Lo quiero todo perfecto. ¡Por Dios, cómo vea un bardallón lo tiro por la borda!

			—¿Quiénes son los barandas?—le pregunté con disimulo a Juan.

			—Son los tres principales burócratas de la Casa de Contratación. El contador, el factor y el tesorero. Viene a levantar acta del barco, contabilizar la carga y la tripulación. Si no está todo correcto no nos darán el permiso de salida.

			—¿Y eso no lo hacen en Sanlúcar de Barrameda, antes de zarpar definitivamente?

			—También. Además de las primeras visitas.

			—¿Las primeras visitas?

			—Te lo recuerdo, que parece que el cansancio te ha hecho mella. Primero se presenta el barco con el que se quiere cruzar y los oficiales de la Casa lo inspeccionan. Para ellos nunca hay barcos perfectos ya que siempre ponen pegas y ordenan reparaciones y aprestos necesarios para este trance. Para comprobar que se han seguido sus instrucciones hay que pasar y aprobar una segunda inspección comprobatoria. Entonces ya puedes embarcar la mercancía y una copia del registro de ella se entrega a la Casa junto con el libro de matriculaciones de los tripulantes que previamente han debido registrarse allí. En esta tercera inspección de mañana van a cotejar si el número de barricas, cajas y fardos corresponde a lo declarado y si están correctos todos los tripulantes; como son tan pejigueras, cualquier cosa que consideren incorrecta puede ser un problema. La última se hace como dices en Sanlúcar para comprobar la veracidad de lo declarado en Sevilla. Seguro que tu primo se ha movido, bolsa en mano, para engrasar las visitas.

			—¡Ahí abajo! ¡Menos cháchara y más trabajo!

			Después de estar trabajando hasta la anochecida parecía que las bodegas y la cubierta estaban totalmente arranchadas.

			—¡No me gusta!—bramaba Durán— ¡Por los clavos de Cristo! ¿Esto es una hacina bien estibada? Desmontadla y volvedla a hacer. Os voy a curar vuestra negligencia base de trabajo. ¡Haraganes! 

			Totalmente extenuados, después de tomar una sopa de cocido con tropezones, nos tiramos sobre el colchoncillo terciado relleno de paja que teníamos guardado en nuestra arca particular junto con una manta. No estaba la tripulación completa por eso había espacio en cubierta donde extenderlo. Cuando estuviéramos navegando, me había dicho Juan, sería más difícil ya que se ocupa más espacio tumbado que a pie y a veces los buenos sitios que no estorban se defienden echando mano al cinturón, donde se tiene la navaja de maniobra, porque si había que hacer durante la noche alguna operación cercana, en la que no participaras, serías inmediatamente despertado sin contemplaciones y debías buscar otro lugar para dormir.

			Estaba en un duermevela cuando escuché unas voces, me asomé entre los fardos y vi a Durán hablando con un individuo mal encarado que había subido a bordo. Tenía unos andares arrufaldados que hacían sonar todo el hierro que llevaba encima.

			—Una carta para el maestre Alonso, dámela.

			—¡No! ¿Acaso lo eres?—respondió con una voz desafiante— se la tengo que dar yo, cara a cara.

			Apareció mi primo y el visitante le preguntó:

			—¿Es vuestra merced el capitán Alonso?

			—Sí, eso es, lo soy.

			—Soy el chulamo del Estribo, de la ermita del Marrambo. Me han dicho que tras la información me tenía que dar la pelota.

			—Efectivamente—contestó echando mano a la faltriquera de la que sacó una bolsa de dineros— toma la cigarra convenida, y da saludos a tu jefe.

			El día amaneció sin una sola nube, como el resto de los días anteriores, envuelto con el pañal blanquecino del río. Pronto llegaron los inspectores que tomaron minuciosamente nota de todo. Tuvimos que presentarnos en fila ante ellos uno por uno para que comprobaran que éramos los que se reflejaban en su documentación asegurando el color de pelo, los ojos u otras marcas particulares.

			—Hernando, me dijo el maestre, asegura ese nudo. ¡Ahora mismo!

			¿Hernando? esa era la señal. En la cabilla segunda había una nota que escondí bajo el cinto. Antes del rezo del Ángelus y con la ayuda del libro maestro la descifré.

			hoy hora vísperas 

			gariteros contratados 

			marqués impedir barco zarpe

			daré permiso tripulación. 

			Duran Pablo piloto y nosotros 

			bastaremos. Prepararos.

			Un repique de la campana de abordo nos congregó a todos y como pudimos encontramos un hueco para escuchar las palabras del capitán que se dirigía a nosotros desde la toldilla.

			—Señores, hemos terminado de arranchar el galeón para zarpar en cuanto las autoridades lo decidan. Ya tenemos concedida la licencia para eso. En agradecimiento os damos esta noche de holganza y para que la disfrutéis, don Durán Contreras, vuestro contramaestre, os dará una gratificación adicional de un real de a ocho para que os lo gastéis a la salud de la empresa. A la prima de mañana os quiero aquí dispuestos para la partida. Disfrutad.

			Con un clamor todos iban embarcando en las almadías para perderse en la orilla. Conforme iban pasando por la escala, el contramaestre y el maestre los iba despidiendo dándoles el viático del real de a ocho.

			—¡Alto!—dijo Alonso dirigiéndose a Juan y a mí y tras una pausa, en la que miró a Durán y a Pablo con los labios apretados— ¡apartaos de la fila y pónganse bajo la toldilla! 

			Cuando todos los marineros hubieron desembarcado el trío se dirigió a nosotros.

			—Tengo entendido que no se os da mal la espada y la daga.

			—¡Bah!, nos defendemos—contestó Juan

			—¿Queréis ganaros una paga extraordinaria?

			—Claro, el dinero nunca viene mal.

			—Os daré un doblón ahora y otro después si lucháis contra unos que vienen para afondar el barco esta noche. Sin preguntas.

			Una vez aceptado el trato nos fuimos donde teníamos nuestras pertenencias, nos pusimos el duro coleto, rescatamos nuestras dagas y espadas que dispusimos en el cinto y en los tahalíes y nos reunimos con los otros que ya estaban preparados apoyados en los listones de la amurada de popa, escondidos a la vista. Durán sacó una damajuana y con cinco picheles donde sirvió un aloque que tenía más blanco que tinto y bebimos despues de chocar los vasos de estaño entre nosotros.También trajo una bandeja, que ya debía tener preparada, con pan, embutidos, queso, aceitunas y un salpicón de carne picada muy bueno y así en silencio fue pasando el tiempo hasta que el cielo se tiñó lentamente de rojo e implacablemente las sombras se hicieron dueñas de la situación. 

			—Ellos vendrán—decía Pablo susurrando—a caballo desde Sevilla, por lo que tendrán que dejar las cabalgaduras en ese bosquecillo al lado de la ermita; esperarán para comprobar que no hay nadie vigilando y por último se embarcarán en los botes o almadías varadas en la orilla y subirán por la proa que es la parte más escondida. Debemos esperarlos allí. Escondidos en la amurada.

			—Yo también creo que así vendrán—dijo Juan— ¿Pero por qué van a embarcar por la proa teniendo libre la escala en el costado de preferencia y encima sabiendo que esta faena, con un barco desarmado, sería pan comido? Creo que aquí estamos bien situados.

			—Aquí estamos bien—replicó Duran— ahora debemos saber cuántos aparecen.

			El silencio sólo estaba interrumpido por el lejano chapoteo de un banco de albures, acaso por el rumor del agua al chocar contra el casco o el crujir de las maderas terminando de aceptar el peso que le habíamos metido. El cielo ,todavía teñido de un oscuro malva ,iba apagándose poco a poco hasta ser reemplazado por un azulado tiniebla.

			La delgada parte luminosa del lado derecho de la luna creciente se desmoronaba entre unos jirones de nubes que actuaban como capas de seda dando más oscuridad a la escena. Pablo enganchó un farol del palo mayor con tan poca mecha que sólo iluminaba, con su agónico fulgor grasiento, el lugar donde estaba colgado. 

			A poco de sonar vísperas en el campanario de la retirada iglesia de Santa María de la Estrella de Coria, se escucharon unos relinchos tras la ermita.

			—Son seis—dijo en voz baja Pablo que estaba mirando por un agujero que había encontrado entre la escoperada y la regala. 

			—Casi uno por barba—musitó Juan.

			Transcurrió un rato que me pareció una eternidad hasta que se escuchó un leve chapaleo de un remo en el agua.

			Durán mantenía en alto dos pistolones bien cebados con los perrillos dispuestos a disparar y todos, con la vista en la bordada y las manos ocupadas por los hierros, conteníamos el aliento para saltar en cualquier momento en cuanto viéramos a alguien aparecer.

			—No hay naide, sólo tenían de vigilante al que hemos dejado fiambre en la ermita dijo una cuchicheante voz.

			—¿Seguro?

			—Parece, Morcones, que no me conoces. A mí no se me escapa nada. Si yo hubiese estado de guarda ante el sepulcro de Cristo... ¡Dios!... seguro de que no habría resucitado.

			—¡Chitón!

			—Pero hay un farol encendido.

			—Lo habrán dejado para toda la noche por eso tiene tan poca luz.

			—Mejor que mejor—respondió otra voz con acento de mando— este dinero va a ser fácil ganarlo aparte de la galima que encontremos. Bocana, tú a la bodega y le abres un buen buco para que se hunda pronto; el resto, menos el Malajá, en cubierta conmigo por si apareciera alguien. Después ya veremos.

			Surgió una sombra con una enorme hacha de doble filo en la mano que desapareció hacia atrás con un rostro asombrado, casi sin llegar a creer lo que le estaba pasando, iluminado por el fogonazo de Durán cuando apretó el gatillo de una de sus armas; con el disparo, el grito y el golpetazo en el agua se rompió nuestra ventajosa sorpresa.

			—¡Vamos! Gritó Alonso poniéndose en pie cuando saltaron al plan varias figuras encubiertas con las espadas en la mano y con el tintineo del resto que debían llevar en el cinto. 

			Juan corrió como un gamo y con un salto, al primero que encontró, le metió la daga por el cuello y los dos rodaron por la cubierta hasta que los detuvo la brazola de la escotilla. Los miembros del rufián se aflojaron, boqueó y con los ojos en blanco se quedó inmóvil. Definitivamente lo había despachado.

			Antes de embarcar algunas cabezas aparecieron por la amurada tratando de distinguir qué estaba pasando con los otros tres que ya habían saltado.

			Nosotros, aullando como posesos dementes, ya estábamos dando tajos a la altura de la escala. Tres de sus cuerpos yacían en el suelo empapando la tablazón con su sangre.

			—Nos quedan dos—gritaba Pablo.

			En ese momento percibí una mecha encendida en el alcázar, me tiré al suelo y tras el fogonazo oí el fino silbido de la bala que me había pasado rozando y terminó con un sordo impacto en un cuerpo. Otro fogonazo surgió cerca y con su resplandor vi la cara de Durán contraída, apretando los dientes con el ojo derecho guiñado. Con un grito, la figura del alcázar se dobló hacia atrás y cayó extendiendo ambos brazos entre estertores como queriendo apresar, con sus manos crispadas, un agarre a la vida ya imposible. 

			—Falta uno—dijo Alonso.

			—Allá va—contestó Duran señalando un individuo que se alejaba nadando hacia la orilla.

			—¡Vaya cobarde!—saltó Pablo— debe ser el tal Malajá.

			—Bueno—dijo Durán— pensará que más vale ser cobarde un minuto que muerto el resto de la vida.

			Comprobamos que no habíamos sido heridos pues, con el fragor y el enardecimiento, las heridas leves se olvidan. Yo tenía un leve jiferazo en el hombro y a Pablo lo habían acuchillado por el costado, pero las ballenas de su coleto habían impedido males mayores; no obstante tenía una herida que por la mañana había que tratar. Los asaltantes habían pasado a mejor vida porque el único que sólo había sido herido en un brazo, sucumbió por el disparo errado de su compañero. Nos deshicimos de los cuerpos, limpiamos lo mejor que pudimos las manchas de sangre empapándola con la arena que teníamos para limpiar la tablazón de la cubierta e hicimos turnos de guardia esperando el amanecer.

			Sonando a lo lejos, se podía percibir el clamoreo de las campanas y los estampidos de los cañones que llegaban desde Sevilla señalando que hoy era el día en el que la Flota salía. 

			Al amanecer del día siguiente pasó por Coria el primer galeón y detrás un rosario de ellos rodeados de barcas, saetías, fustas y sobre todo galeras que iban ayudando a los navíos en los pasos difíciles y a sortear los esqueletos fantasmagóricos de unos barcos hundidos, que desguazados de las piezas aprovechables, iban salpicando el río.

			—¿Por qué hay tantas naves abandonadas en el río?—le dije a Pablo, el piloto, que venía de la cura que le había hecho en el costado el barbero cirujano Payo Gómez. 

			—¡Já! Es por culpa de una broma—me contestó riéndose de su propia ocurrencia.

			—¿Broma?

			—Un navío sólido, navegando por estas aguas tiene de vida útil entre veinte o treinta años, incluso muchos más si está bien hecho y bien cuidado. Conozco alguno con más de cuarenta. Te darás cuenta de que los navíos de la Carrera son todos nuevos. Se debe a que en los mares Caribes habita un molusco que se pega al casco y se come la madera. Se mete por dentro de la tablazón y literalmente se la manduca dejando unos túneles por donde entra el agua. Por eso un barco que haya estado en esa zona, por muy dura que sea su madera, no aguanta más de tres o cuatro años.

			—¿Y broma le han puesto de mote?

			—No, así llaman a este molusco con aspecto de un gusano cuyo nombre científico es teredo navalis y que tiene unas valvas que funcionan como mandíbulas. Bueno pues debido a este bichito, las bombas de achique de muchos barcos no dan abasto para mantenerlos a flote hasta Sevilla y los abandonan trasladando la mercancía a otros barcos, sin preocuparse si sus restos serán un obstáculo para la navegación futura.

			Los navíos bajaban lentamente por el río hacia Sanlúcar de Barrameda ayudados por la marea, por las sirgas desde tierra y por el remolque de las galeras que se esforzaban en mantener a los galeones en el centro de la canal.

			Al cabo de seis largos días ya estábamos todos fondeados frente al castillo de los duques de Medina Sidonia, frente a la playa de la Calzada. Una infinidad de falúas, bateles cárabos y chalanas serpenteaban entre nosotros, a veces remolcando almadías cargadas de las últimas mercancías que habían estado esperando a la Flota reunidas en los almacenes reales que estaban situados en la Calzada del Ejército.

			Nosotros también cargamos un resto de mercancías que no habíamos podido embarcar porque con su peso sobrepasábamos el calado del río .

			Tras sufrir la última inspección de la Casa de Contratación con la cargazón completa, desembarcamos para una misa extraordinaria concelebrada por todos los capellanes de los barcos, con confesión y comunión de todos los tripulantes y pasajeros invocando una buena travesía.

			Los pequeños navíos de aviso no se veían pues ya habían zarpado para llevar a América la noticia de que la flota estaba a punto de salir de la península para que así estuviesen preparados para recibirla y con las negociaciones preparadas. Alonso no dejaba de recibir visitas, cartas y documentos con los que trabajaba en su camarote y casi no le veía. Me maravillaba que pudiese barajar tantos impuestos sin descomponer la economía general, pero las cosas debían de ir bien puesto que no me había dejado ningún aviso.

			Aprovechaba para reunirme, cuando no teníamos trabajo, con Juan y Pablo el piloto que después de la aventura vivida en Coria, se había unido a nosotros fraternalmente a pesar de la diferencia de rango. Se había dado cuenta que yo no era un marinero cualquiera, que podía hablar conmigo de todo y, es más, que incluso aprendería mucho conmigo sin preguntarme nada de mi pasado. Hablábamos tanto de lo divino como de lo humano y ya empezamos lo que nosotros llamábamos el “zurrón académico”. En principio enseñaría a Juan la gramática que le había prometido; Pablo daría clases de navegación y temas náuticos; Juan nos hablaría de las artes de la guerra y vida militar y yo finalmente enseñaría la filosofía que bien me habían instruido mi amigo fray Pedro y don Alvar. 

			Por fin se escuchó el disparo de la capitana y la trompeta que anunciaba la salida. Desplegó sus velas y tomó el rumbo a la cabeza del convoy. 

			Corrimos a nuestro puesto que estaba en la maniobra del fondeo. Nosotros estábamos en las bocabarras del cabrestante para subir los fierros. Otros iban para amolejar los grilletes y el cable del ancla junto con los que iban al pañol para arrancharlo debidamente. En el castillo estaban seis esperando alotar las anclas en cada costado y otros se esforzaban vaciando cubos de agua en el pescante de gata y en el escobén por donde la filástica rozaba entre las diversas salmodias marineras.

			Ya me había aprendido algunas de esas salomas, que eran unos cánticos que acompañaban a los trabajos que requerían fuerza bruta. Cada tarea tenía su propio ritmo. De marcha, como este que hacíamos en el cabrestante, también los había más lentos como para pasar un cabo de mano en mano y otros necesitaban un ritmo de dos tiempos. Eran unas letras con una mezcla de idiomas a veces incomprensibles pero lo más importante era acentuarlas correctamente con el aplique de la fuerza ya que el fin de estas salmodias era coordinar el impulso:

			Sitornoala-mar
yepasecapi-tan,
quenunye-vida
estadesermari-ñan
yescuchame-ben
tevoyaa-decir:
decapi-tana
tengollévatea-tí.

			Mientras el contramaestre se desgañitaba aflorándole las venas en el cuello.

			—¡Gonzalo!¡Dejad las chafaldetas! ¡Empalomadle la boneta! ¡Por Dios bendito! ¡Lope! ¡Y ahora a descapillar la mesana! ¿Qué esperáis? ¡Álvaro! ¡Al bauprés! Ya sabes lo que tienes que hacer. Los nuevos a no estorbar e imitar a los que ya saben cómo me gusta.

			—¡Barco libre!—gritaron desde el pescante de gata.

			El San Juan Bautista navegó hasta librarse correctamente de los numerosos bajos, pues Pablo ya había consultado sus situaciones con el Alcalde del río ante una carta de la desembocadura, ya que cada año cambiaban, y lentamente se situó en el centro de la flota navegando en conserva con los demás mercantes.

			En cabeza iba, como digo, la capitana con su estandarte de castillos y leones del capitán general izado en el palo mayor, detrás íbamos los mercantes y de matalote la almiranta con su insignia en la mesana. A barlovento iban los cuatro galeones de la guarda para acudir rápidamente a la defensa en caso de ataque.

			La velocidad era pausada porque era determinada por los buques porrones así que soltábamos las escotas para acomodarnos a un andar lento y tedioso.

			Con todo dispuesto y libre de guardia, nos acodamos los tres del zurrón en la banda de estribor viendo la tierra que desaparecía por el brumoso horizonte.

			—Adiós—dije con un deje de tristeza.

			—Conozco demasiado los adioses marineros—adujo Juan— ¿Para siempre? ¡Quién lo sabe!... Pero tengo un extraño presentimiento…

			—No seas agorero, todo puede pasar—respondió Pablo— pero lo normal es que no pase nada, aunque se cuentan cada historia que ponen los pelos de punta.

			—¿Qué historias?

			—Las que desarbolan a hachazos limpios; las que incendian los barcos; los hundimientos por las tormentas; los naufragios por vías de agua; las muertes por las raras enfermedades, por las fieras, por los salvajes, en fin tantas de ellas que ya suenan a leyendas.

			—Pablo—pregunté impaciente— ¿tardaremos mucho?

			—Hernán, esa pregunta es inútil hacérsela a un navegante. A la mar y a la mujer siempre se la han comparado, por eso el mar también se le puede llamar en femenino; se dice que, en la mar y en los amores, entrarás cuando quieras y saldrás cuando puedas.

			Nos quedamos callados sentados en unos fardos y acudió a mi mente la dulce cara de Blanca con sus ojos llorosos reprimiendo sus sentimientos, pero sin poder ocultar una oleada de ternura ¡Que verdad era que ella no podía salir y yo no quería entrar! Oprimí su jamsa contra mi pecho mientras que Pablo, ajeno al torbellino de mis pensamientos, continuaba:

			—De todas formas, lo normal es que en unas diez singladuras atravesemos este golfo de las Yeguas entre Sanlúcar y las Canarias y lo haremos barajando la costa africana…

			—¡Para!, para… ¿Has dicho golfo de las Yeguas?

			—Se le llama así coloquialmente porque muchos de estos animales, al igual que otros ganados, no resisten este transporte y mueren en estos primeros compases. Al final, los que no se pueden consumir, terminan en el agua. 

			De toda formas, te digo, depende de la velocidad y ella, Hernán, es cuestión de suerte. Con brisa ligera, podemos desarrollar entre 3 y 5 nudos y con viento arriero hasta 9 nudos. Pero navegando en conserva, depende de la velocidad del barco más lento… Seguro que tendremos que arrizar

			—¿Y esos mercantes mayores tan hundidos que parece que no llevan tanto bastimento?,—pregunté señalando a tres por la aleta de babor. No los había visto en Sevilla.

			—Son los azogueros. ¿Sabes lo que es el azogue?

			—Sé que es un metal líquido, muy pesado de color plateado y que brilla como un espejo. Lo he tenido en la palma de mi mano y se transforma como en una bolita escurridiza que intenta escaparse entre los dedos.

			—Exacto. Pues lo extraen desde hace cientos de años en unas minas que están en Almadén. Esos barcos están cargados con este raro metal.

			—¿Y ese líquido como consiguen sacarlo?—saltó Juan

			—Creo que lo sacan de la calcinación de una piedra que llaman cinabrio. Como el azogue se amalgama muy bien con el oro y la plata, se ha vuelto imprescindible para este beneficio por lo que se ha vuelto en monopolio del rey tanto su producción como el transporte. Estos barcos están acondicionados para trasportar ese mineral en baldeses.

			—¿En baldeses?—pregunté con una cierta deformación profesional, ¿No son esas talegas de piel delicadas para contener ese líquido tan pesado? 

			—No lo creas. Yo hice un transporte con ellos. Son tres odres los que los contienen y están concienzudamente atados con cordeles de cáñamo y pleita. El exterior, el más malo y dos interiores de muy buena calidad y todos protegidos primero por una maceta de barro y por unas jaulas de listones de fuerte madera forradas de esparto. Me han dicho que estos no irán con nosotros a Tierra Firme porque ya han descubierto una mina de azogue en el Perú que empieza a producir.

			—Buen negocio es este del azogue—dije pensativo— lástima que sea privativo del rey.

			—¡Y tanto! ¡Por Dios! Dicen que de un cólico de acelgas nunca murió rey ni reina.

			Allí, ya en la inmensidad, sin ninguna tierra a la vista, el lenguaje del sol se fue oscureciendo. Sus últimos rayos sólo doraban las perillas de los palos y los grandes fanales de la capitana, que nos guiaría a todos durante las tinieblas, ya se estaban encendiendo. Todos la imitaríamos alumbrando los faroles de situación. 

			—Antiguamente, continuaba Pablo como un caballo de explicaciones sin bocado, cualquier piloto que se apartara del rumbo marcado por la capitana perdería la vida. Actualmente se ha reducido a una gran multa y la privación del cargo…

			Escuchaba la conversación de Pablo como en otro plano, como si estuviera en un duermevela, mientras yo seguía concentrado en mis reflexiones. Ahora ya entendía el miedo de los marineros ante esa oscura vastedad, sin ninguna referencia ante ese abismo movedizo.

			… porque la única referencia son el movimiento de los planetas, las estrellas y por supuesto la navegación de fantasía… ¡Hernán! ¿Me estás escuchando?

			—Claro—contesté mecánicamente. 

			—En absoluto. ¿Te crees que soy tonto? Vamos a ver ¿qué decía?

			—Estabas hablando de la movilidad de la tierra.

			—¡Shissst!—contestó alarmado poniendo el dedo índice sobre sus labios— ¿Qué estás diciendo? que no te escuche alguien que se lo diga al Santo Oficio. Han condenado a un famoso astrónomo llamado Galileo por decir que la tierra se mueve alrededor del sol y lo demuestra con un modelo matemático que es esencial para calcular con precisión y sencillez los movimientos de los planetas.

			—A mí me lo han enseñado así los maestros—repliqué despertándome de mis ensoñaciones.

			—Mi preceptor don Alonso, también lo piensa; es más, tiene el libro “De Revolutionibus Orbium Coelestiumm”, lógicamente escondido a salvo de la Inquisición porque está en el índice de libros prohibidos. Por cierto ¿Cómo es que sabes tanto siendo un simple marinero?

			—Serví en la biblioteca del conde de Niebla y allí me instruyeron unos frailes mercedarios en su tiempo libre. Por los avatares de la vida terminé aquí.

			—Pues harías buenas migas con el maestre. Es el dueño de la nave, pero antes fue marinero como lo fui yo y lo eres tú. Es la persona en la que más confío y la que más sabe entre las que conozco. Algún día te lo presentaré; verás cómo te cae bien.

			Los días fueron pasando, con buen tiempo y viento. Ya estaba acostumbrado al ritmo del barco. A duras penas el resto de los marineros me habían soportado, como habíamos previsto, por ejercer de marinero sin justificar trabajos anteriores y más sabiendo que era un bergante que sabía leer; pero lo cierto era que no se me daba mal con las anteriores lecciones recibidas y las practicas exhaustivas en el patio del Pozo Santo. La amistad que tenía con Pablo, a punto de ser capitán y que gozaba del respeto por su amplia experiencia de haber cruzado varias veces el océano, y la de Juan, un marinero curtido en batallas al que nadie le echaba la pata, fui al menos en principio aceptado por casi la mayoría no sin antes esforzarme hasta la extenuación por conseguirlo.

			Solíamos llevar camiseta de lana, blusa, una capa corta por si las moscas, calzas, un capuz y un bonete rojo de lana con vueltas azules, tal vez el único distintivo claro de marinero. A mí no me gustaban las prendas de lana porque cuando se mojaban, que era habitual pues el agua atravesaba la cubierta en cuanto había algo de viento, no secaban a no ser que hubiera un reluciente sol ya que por motivos de seguridad el único fuego que se podía encender era el del fogón para hacer la comida. Este era una cajonada metálica forrada interiormente de ladrillos de barro situada a pie del castillo de proa, por lo que en caso de mal tiempo, que todavía no había aparecido, no se comía caliente. La única comida verdadera que se hacía a bordo era la del mediodía. 

			En nuestro galeón no existían cocineros profesionales; la tripulación veterana había elegido a Bernal, un marinero gaditano que no se le daba mal la cocina. Junto con tres pajes ayudantes elaboraban, toreando los vaivenes del barco, guisos con cuanto hubiera disponible en unos calderos colocados en trébedes sobre el fogón. En el agua hirviendo se iba echando, carne, verduras, bacalao y el resultado no era malo. El problema, supongo, sería más adelante cuando todo esto se acabara y solo quedara el tasajo y la mazamorra. En ocasiones especiales se preparaba la menestra ordinaria compuesta con habas, judías o lentejas y a veces la llamada menestra fina, con arroz, garbanzos o cuando se pescaba algo por los aparejos que se habían lanzado al curricán por la popa.

			Se recibía el rancho con un trozo de vizcocho en una escudilla de madera y cada cual tenía su jarra de peltre,su navaja personal y una cuchara de palo. 

			El vino era el único componente del menú capaz de hacer olvidar la dureza de la vida en el barco y el agua, recordaréis que me lo habían advertido, se descomponía rápidamente haciendo que tuviera mal sabor y peor olor.

			La hora del rancho era un momento bullicioso, salpicado de bromas donde te podían vestir de limpio sobre la marcha ya que la franqueza absoluta era usual, momento aprovechado por algunos para hostigar y hacer sufrir al otro por la pura maldad que lleva corrientemente nuestro torrente sanguíneo. Cuando me afectaba, lo combatía con tranquilidad contestando de forma que no pudiera responderme con pendencia, lo que al final provocaba la irritación interior del fanfarrón.

			—Oye Hernán—decía un camorrista— ¿Quién te enseñó a leer?

			—Unos frailes.

			—¡Bah!, esos te han infectado la cabeza. No me eches tu aliento no vaya a ser que me contagies y me convierta en un imbécil o en un loco, o quizás en un loco imbécil.

			—¿Por qué dices eso? 

			—Porque todos los que conozco que dicen que saben, o están tontos, o están locos. 

			—Creo que te equivocas. Pero no te preocupes si te emponzoñas porque ningún tonto o loco se queja de serlo, así que no les debe de ir tan mal. ¿No es así?

			Estaba deseando contarle todos estos detalles a mi primo y comentarle lo que me parecía de cada tripulante, pero no salía de la cámara, aunque si acaso lo hiciese, no habría oportunidad de confidencias en un lugar tan reducido. También echaba de menos mis conversaciones náuticas con Manrico. Ya tenía suficiente arsenal para asombrarlo mil veces. Y en mi casa; ¡Lo que diría en mi casa!

			Estaba despierto cuando el grumete de guardia vio despuntar el sol del séptimo día y recitó esta cantinela que los demás barcos estaban imitando. Sonaban, en el silencio matutino, como un desgalichado eco aconchado por el murmullo marino: 

			Bendita sea la luz

			Y la Santa Veracruz

			Y el Señor de la verdad,

			Y la Santa Trinidad;

			Bendita sea el alba, 

			Y el Señor que nos la manda;

			Bendito sea el día 

			Y el Señor que nos lo envía.

			Esta era la señal para que todos nos levantásemos. En nuestro barco no había trompeta, pero escuchábamos las de los barcos armados que sí la tenían con el redoble de tambores de la gente de guerra.

			El capellán entonces subía a la toldilla y rezaba, a viva voz acompañado por todos, el Credo, el Pater y el Ave María. Cuando terminaba aparecía Alonso, bueno, el capitán o el maestre, como lo queráis llamar ya que hacía los dos oficios, y recitaba el tradicional saludo matutino; unas jaculatorias a las que respondíamos con un Amén.

			Dios nos dé buenos días, 

			buen viaje, buen pasaje 

			haga la nao, señores y buena compañía, 

			— Amén; 

			señores de proa y popa. 

			así faza un buen viaje, faza; 

			muy buenos días dé Dios

			a vuestras mercedes, 

			—Amen.

			Desayunábamos después lo que quisiera darnos Álvaro, el maestre de las raciones, ya sabéis del que estaban pendientes los grumetes y pajes puesto que era el que tenía que enseñarlos en las artes de la mar y normalmente nos daba a escoger entre un trozo de galleta marinera o de pan blanco que ya estaba con aspecto verdoso y lleno de gusanos, pero casi todos escogían el pan. Ya habrá tiempo de comer más adelante los viscochos, decían los veteranos. También repartía unos ajos, un trozo de queso y alguna sardina embarricada. 

			Se iban cumpliendo todas las enseñanzas que había aprendido en la casa del Pozo Santo. Había que ablandar tanto los panes como los viscochos que nos daban; pero no me habían advertido que sería con agua de mar que se escanciaba en la escudilla. Lógico. Era un agua rica en cloruro sódico que nos ayudaría en nuestro esfuerzo físico. 

			Después comenzaba la desagradable primera tarea del día que yo tenía encomendada, que era ayudar al segundo carpintero y al calafate a vaciar la sentina usando las bombas de achique. Eso de ayudar era un decir, porque la mayoría del trabajo me lo tragaba yo y de eso se encargaba el maestro carpintero Rui Fernández, de mal bajío, repulsivo personaje de nariz aguileña, cejas pobladas y poderosa frente que me trataba canallablemente y como lo ignoraba, se empleaba más en sus cabronadas.

			—Hernán, baja a quitar la masa—me decía con cara de mala leche dándole al guimbalete con poco esfuerzo— que parece que la bomba no tira bien. A ver si con tus artes literarias eres capaz de conseguirlo.

			Así tenía que bajar a la sentina, donde se recogían todo tipo de derrames que al mezclarse con el agua de mar, formaba un lodo infecto que, con su movimiento, el calor y la falta de ventilación se corrompía desprendiendo un olor infernal. Tenía que sacar esa masa putrefacta del barco, entre ratas, cucarachas y mosquitos, a base de cubos y terminaba el trabajo hediendo como un diablo.

			—Buena colonia llevas—me decía el cabrón con insania— así aprenderás que el que quiere coger pescado se tiene que mojar el culo.

			Después de soportar varios cubazos profilácticos de fría agua de mar, me unía al grupo donde estaba encuadrado Juan y durante el resto de la mañana realizábamos las tareas habituales, tal como mantener las cubiertas limpias fregándolas con arena, repasar nudos y ligadas, garruchas, motones, acolladores, burdas, obenques, y brioles; en fin todo el aparejo. También manteníamos embreada la jarcia firme, cosíamos y parcheábamos las velas. Un grupo a proa y otro a popa y entre los dos un arbotante que soportaba una rueda libre unida a un gancho. Con esto hacíamos cabos nuevos con restos de los viejos. Lo cierto era que no teníamos un momento libre.

			A mí se me daban bien estas labores de la jarcia así que cada vez era más considerado a excepción del grupito de Rui Fernández que, por mucho que bregara, me consideraban más como grumete; cosa imposible ya que la edad de los grumetes no pasaba de los veinte años. Yo encajaba entre los veintiuno a treinta y tres, la edad de Cristo, que es la que suelen tener los marineros. De todas formas, los grumetes eran los que se encargaban de las tareas más duras, más peligrosas o desagradables, trabajando más que los marineros a pesar de no cobrar lo mismo. Además, el de guardia, cada media hora, o sea cada vuelta de ampolleta, era el encargado de cantar la hora. Por debajo estaban los pajes, que eran niños de 6 a 14 años. Embarcaban a menudo para escapar de la pobreza o por situaciones de orfandad; se encargaban de las tareas más domésticas y a veces estaban sólo por la comida ¡y qué comida! Aquí tenían suerte al haberse embarcado con Alonso ya que recibían 15 reales al mes.

			Cuando llegaba el almuerzo a las 11 horas, tomábamos carne, pescado o queso y el grumete avisaba cantando:

			Tabla, tabla señor y maestre y buena compaña; tabla puesta, vianda presta…

			La vida en el barco se regulaba por los turnos de cuatro horas que exigía la atención al barco y que lo conocíamos todos irreflexivamente. Las tres, las siete, las once y las tres de la madrugada que eran las que marcaban el equilibrio del navío; todos trabajábamos constantemente, pero a los de guardia se le encomendaban oficialmente las tareas. Y así día tras día…

			—¡Tierra! Gritó el serviola. Señor la capitana indica tierra con sus señales. Por la amura de estribor.

			Después de muchos esfuerzos sin apreciar nada, al cabo de una vuelta de ampolleta, y por indicaciones de Juan, mis llorosos ojos, que protestaban por el esfuerzo al que los estaba sometiendo, pude ver una diminuta, ¡qué digo una diminuta! Una mota un poquito más azul en el horizonte.

			Por el norte bordeamos la isla de Alegranza y más tarde la de Tenerife para bajar después a La Gomera que era nuestro destino.

			—Oye Pablo—le pregunté una vez más al piloto— porqué navegamos tan al norte si vamos a la Gomera; perdóname que te diga, racionalmente es absurdo nuestro rumbo. Me sé el mapa de memoria

			—Amigo Hernán, aquí no hay mapas, sino cartas de marear. En una ruta comercial nada es ilógico o disparatado. Para ti puede ser incoherente pero no para el experto.

			—Bueno—dije cabezón— a ver si puedes explicarme el porqué de ese disparate si lo que queremos es llegar cuanto antes a la isla.

			—Aunque el tiempo aparentemente es bueno—me contestó pacientemente el navegante— entre el sur de Tenerife y La Gomera inesperadamente azotan violentas rachas de viento que pueden encrespar la mar y pueden desarbolar parcial o totalmente las naves. Si esto pasase ¿Quién llegaría antes, el del rumbo norte o el del rumbo sur?

			—Bueno en ese caso—dije abucharado— el del norte.

			—Por tal circunstancia—concluyó sonriendo— normalmente es más seguro navegar por el norte de Tenerife y bajar desde allí hacia la ensenada de San Sebastián, que es lo que estamos haciendo.

			La aguada se hizo rápida, entre otras cosas porque se podía fondear a sólo 7 brazas de tierra y los cauces fluviales estaban a ras de la mar y cuando nos quisimos dar cuenta ya estábamos abastecidos. Tampoco hubo muchas picarescas con los proveedores de los navíos ya que casi todo el malotaje respondía a lo pedido, por lo que no hubo que hacer pedidos excepcionales y casi en formación, con el viento estabilizado acariciándonos la popa, nos agrupamos a la altura de la isla de El Hierro para que los capitanes calculasen el rumbo que iban a seguir. 

			Así, al pairo, atracó el batel de la capitana para llevarse a mi primo junto con los otros responsables de los distintos galeones para echar los puntos ante una carta en la gran cámara del galeón principal. 

			Pablo, Juan y yo, el trio del zurrón académico, estábamos acodados en la regala mirando al agua.

			—De modo que se reúnen para echar los puntos. Y tú Pablo, ¿cómo echas los puntos?

			—Me defiendo muy bien porque tengo a un gran maestro. Al maestre, poca gente lo supera. Por lo pronto yo no he conocido a nadie que lo hiciera tan bien como él. Además, es abierto y no como otros que guardan para sí sus conocimientos. Éste, dijo enseñando un astrolabio de bronce que tenía colgado en el cuello, que está hecho por el famoso artesano Francisco de Goes, me lo ha regalado él.

			—¡Vaya galimatías de letras y signos!—exclamó Juan— ¿Para qué sirve? 

			—Para saber dónde estamos tanto de día como de noche.

			—Instrumento del demonio.

			—No, Juan, sirve para determinar la posición y altura de las estrellas o del sol sobre el cielo. A partir de estos datos, se conoce todo porque hay un libro que llamamos el Almanaque que nos dice esos lugares astronómicos. Más adelante cuando te lo explique verás que Belcebú no tiene nada que ver con esto. Cuando no se conoce el funcionamiento de algún utensilio se demoniza. Algunos, en otros tiempos, decían que la ampolleta, de la que tanto hablamos, era un instrumento maligno. Pues es un simple reloj de arena de media hora por el que se rige el ordenamiento del barco. Por ejemplo, dime, Juan, ¿cuántas frases de ampolleta has escuchado a bordo?

			—Hay muchas. Moler la ampolleta, que es darle la vuelta; moliendo, cuando está pasando arena de un vaso a otro; parar, que se hace cuando se ajusta la hora al medio día y se deja un vaso vacío y otro lleno para ponerlo al tiempo correcto; robar, o sea darle la vuelta antes de tiempo para acortar las guardias; tener buena ampolleta, que se dice del que es muy buen hablador o hablar por ampolletas que significa que cada uno hable lo suyo y no todos a la vez… que yo recuerde, pero hay muchas más.

			—Juan; cuando un elemento es importante a bordo, se emplea mucho en las conversaciones y deja de ser misterioso cuando todo el mundo sabe para qué se utiliza.

			La imponente nao capitana, la Nuestra Señora de las Antillas, con sus cuatro palos, y su cebadera ya hinchada bajo el bauprés, izó, sobre la cofa del palo mayor, la bandera morada enmarcada con castillos y leones. 

			Eso significa—dijo Pablo— que han calculado la posición de la flota en su meridiano y en su paralelo. Era el centro del que salían los treinta y dos vientos entre los que habían elegido uno para seguir la derrota. 

			Alonso embarcó con una carta de marear enrollada en la mano e intercambió unas frases con el contramaestre y le dijo a Pablo que lo acompañase a la cámara.

			—Atención—bramó Durán. Partimos definitivamente. Quiero mi barco exactamente siempre en la misma posición. En el centro de los mercantes tras el Santiago el Mayor. Las equivocaciones tendrán su castigo. Esta empresa paga bien por lo que no quiero ociosos. Y ahora recemos la oración para que Dios nos ayude durante estas navegaciones. Padre Ortún, por favor.

			Pater Noster, qui es in caelis, 

			sanctificétur nomen Tuum, 

			adveniat Regnum Tuum, 

			fiat volúntas tua,

			sicut in caelo et in terra. 

			Panem nostrum cotidiánum

			da nobis hódie, 

			et dimitte nobis débita nostra, 

			sicut et nos dimittímus

			debitóribus nostris; 

			et ne nos indúcas in tentationem, 

			sed libera nos a malo.

			La flota perezosamente se compuso, avanzó internándose en el océano y el último punto visible, iría desapareciendo del horizonte. El viento alisio, constantemente soplando por popa, hacía que navegar fuese fácil pero más monótono, acompañado del interminable crujir de las arboladuras y el rechinar de los cables. Los días iban pasando lentamente por lo pausado de la navegación de barcos tan cargados. 

			Día tras día, sin nada que ocurriera, el zurrón académico se reunía todos las jornadas por la tarde. Juan ya sabía leer de corrido sin titubeos y comprendiendo lo que expresaba; Pablo estaba liado con el libro El elogio de la locura de Erasmus y yo no me perdía ninguna de las explicaciones náuticas de Pablo. A veces veía a mi primo mirándonos y atento a nuestras discusiones agarrándose a la balaustrada, quizás para afianzarse en su cargo y no saltar con nosotros a debatir en ellas.

			—Mira—me decía Pablo mostrándome una carta— vamos siguiendo el callejón de los alisios en la latitud de los 20 grados y así rehuimos de las latitudes de los caballos.

			—¿Latitudes de los caballos?

			—Sí, son las zonas ecuatoriales donde a menudo te puedes quedar estancado, en una calma continua durante mucho tiempo, sometido a un sol tropical insufrible, sin ninguna nube, lluvia o viento que nos pudiera dar consuelo. Cuando pasas días y semanas encarcelado en esa prisión climática puedes hacer cualquier cosa para tratar de salir de ese infierno. Comienzas tirando por la borda, enseres y hasta cañones para tratar de aligerar el peso para así conseguir aprovechar la ligera brisa nocturna. Al final, al no tener previsión de agua suficiente, se arrojan al agua a los caballos embarcados, que son grandes bebedores. Yo no he pasado una de esas, pero te puedes figurar la angustia que produciría ver a esos equinos ahogándose. Por eso a este cinturón de calmas le llamamos así.

			—A las malas se podrían comer la carne y aprovechar su sangre, opinó Juan moviendo la cabeza negativamente.

			—Tú que has estado en muchas batallas no deberías descalificar tan a la ligera. Una cosa es el dicho y otra el hecho. Había que estar allí sufriendo para decidir cómo actuar en ese momento y cómo aceptaría la tripulación esta determinación. 

			—Tienes razón—dijo Juan disculpándose. Decidir y mandar es muy difícil y más en situaciones complicadas.

			Como decía, todos estábamos pendientes del sistema de guardias en que se dividía la atención al barco. Se conocían por su remoquete: la del capitán, la del alba, la del piloto, la modorra… 

			Dado que del hombre de guardia podía depender la seguridad del barco, el que se dormía era castigado severamente y se ganaba el desprecio de sus compañeros. Para no dormirse se aconsejaba que los que estuvieran de guardia permanecieran de pie, mirando a proa, pues era por donde podía surgir el peligro, y a barlovento, pues era por donde podían presentarse las tormentas, debiendo comunicar al responsable cualquier incidencia que se presentara.

			Los latidos del corazón de la nave lo daban cada media hora el grumete de guardia que cantaba la hora, dando la vuelta al mismo tiempo la ampolleta del reloj de arena y haciendo sonar una campana, recitaba o más bien cantaba este verso: 

			Una va de pasada, 

			y en dos muele;

			más molerá si mi Dios querrá;

			a mi Dios pidamos 

			que buen viaje hagamos;

			y a la que es Madre de Dios

			y abogada nuestra,

			que nos libre de agua,

			de bombas y tormentas.

			Al final gritaba dirigiéndose a proa: 

			¡Ah de proa! ¡Alerta y vigilante! 

			Alerta, buena guardia!

			El serviola y la guardia de proa respondían: 

			¡Alerta! o con un grito para demostrar que no estaba dormido.

			Cada vuelta de ampolleta tenía su cantar y así sabíamos exactamente qué hora era.

			Lo cierto es que estos soniquetes, casi plegarias, casi tonás con dejes morunos y agitanados, las teníamos cosidas a nuestra alma marinera y eran el palpitar del corazón de la nave, el norte de nuestra existencia a bordo. 

			Por la noche sonaban como un murmullo entre sueños, que a veces se apagaba por el viento, la mar y los golpeteos de las perchas, repetidos como un eco que surgía de la oscuridad donde las demás embarcaciones, como una embrujada comunión de vida, lo iban repitiendo…

			Una va de pasada 

			y en dos muele; 

			más molerá 

			si mi Dios querrá ...

			No sé si he dicho que la hora se comprobaba y ajustaba a las doce del mediodía, cuando Alonso y Pablo verificaban la altura del sol a pie del mesana y luego ajustaban la ampolleta en caso de variaciones. La mayoría de la tripulación consideraba al capitán y al piloto como de otra pasta. En un barco, donde las diferencias de clase eran considerables, era una cosa extraordinaria que el piloto se hubiera convertido en amigo de un simple marinero.

			Pablo estaba de guardia y nos llamó cuchicheando, pero casi todos los marineros se enteraron ya que era muy difícil mantener un secreto a bordo.

			—Los del zurrón a la toldilla.

			Y hasta allí fuimos seguidos por curiosos pares de ojos sin otra cosa que hacer en ese momento de paz y oscuridad.

			—Ahí van las mentes pobres a su reunión de tontos de capirote—saltó una voz del grupito de Rui Fernández

			Juan se volvió con la mano en la cintura donde tenía la navaja marinera y yo lo detuve con la mano.

			—Paciencia con quien te critica—le dije con una voz lo suficientemente alta para que todos se enterasen— ten en cuenta que es una persona que está pendiente de tu vida, ya que no tiene una propia. Tú eres el reflejo de lo que él desearía ser.

			—Buen ejemplo has puesto—saltó otra voz— ponte a ti mismo como ejemplo, estudiante; verás que contigo no será así.

			Yo continué hablando con Juan con el mismo tono de voz como si no hubiese escuchado nada.

			—Total, Juan, ni nos va ni nos viene porque existan o no. Nada hay tan necio como predicar en el desierto y ellos todavía no se han dado cuenta.

			—¡Mirad! Parece un loro hablando en su rama—graznaba otro con voz de pazguato.

			—Tú sí que eres un loro maluco—saltó el portugués Diogo— ¡Peitos e idiotas! Deixe-os em paz.

			Subimos los peldaños de la toldilla, dejando un rumor de voces atrás.

			—Dentro de nada caerá la noche y no hay nubes, dijo Pablo mirando a Juan, y será buena para enseñarte que Belcebú no tiene nada que ver con esto de orientarse. Ya débilmente, se ve la estrella. Vamos a comenzar

			En ese momento subió Alonso y nos miró curioso.

			—Mi capitán—dijo Pablo— con vuestro permiso le estoy enseñando a mis compañeros el uso de la ballestilla.

			—Me parece muy bien. Cuanto más sabes, tanto más vales y yo quiero una tripulación que sepa.

			—Le presento a los marineros Juan Renguel, de Niebla y veterano de la Armada y Hernán, de Huelva, novato, pero apto. Los conocéis por la refriega inicial con los rufos contratados contra el barco.

			—Los recuerdo agradablemente. Por favor, seguid.

			Pablo se apoyó en la base del mesana con las piernas abiertas cogió la ballestilla, que es una vara de madera sobre la que se desliza otra vara corrediza cruzada más pequeña, y apuntó hacia el cielo.

			—¿Qué está haciendo con ese palo?—Preguntó Juan.

			Como Pablo no contestaba, mi primo contestó por detrás.

			—Está midiendo la altura sobre el horizonte de la estrella polar. Es muy fácil utilizarla. Se orienta contra el cielo la parte más larga que se llama flecha y se desliza la más corta, que se llama martillo, de forma que la parte superior e inferior del martillo coincida con el horizonte y la estrella que se observa. Y ya está. 

			—No lo comprendo señor capitán, ¿y con eso se orienta uno en la mar y en la noche? ¿Eligiendo una de las miles de estrellas que salen?

			—Hombre, Juan—interpeló Pablo— con el permiso de vuesamerced—dijo mirando a Alonso. Este es el instrumento para hacerlo. Y los nombres de las distintas estrellas se conocen. Una vez hecho, como dice el señor capitán, se mira el número que está en el cruce de las varas que es el ángulo de elevación de la estrella a una hora, se consulta en un libro, se hacen unas correcciones matemáticas y se la traspasa a la carta. 

			—No lo entiendo, pero de todas maneras, si es cierto todo eso ¿Cómo sabes situarte en este mar tan vacío?

			—Hernán—dijo Pablo con cara de impotencia— me parece que tú lo explicas mejor. Por favor.

			—Juan—le dije resuelto— ¿Cómo te orientas en Niebla?

			—Muy fácil, conociendo las calles y las casas.

			—¿Y en el mundo?

			—Igual, conociendo las ciudades, los montes, los ríos…

			—¿Y en la mar? No me digas nada. No tienes respuesta porque no hay calles ni ciudades, ni montes, ni ríos. Sólo hay un agua parecida a cualquiera de las aguas de los diversos mares y un horizonte igual a cualquier lado que mires. Pero hay algo que cambia a cada momento que las personas simples no consideran.

			—¿Qué es lo que cambia?

			—Los astros.

			—¿Y eso que tiene que ver?—replicó ingenuamente— El Sol la Luna y las estrellas aparecen y desaparecen todos los días tanto aquí como en la tierra.

			—Pero lo hacen a la misma hora en todos los distintos sitios. Entonces si sabes la diferencia entre un sitio y otro ¿No podrías saber a qué distancia están?

			—Sí, eso lo entiendo porque a la misma hora en dos ciudades diferentes en una anochece antes que en otra pero aquí en la mar ¿cómo lo podrás averiguar? Es más ¿Cómo te podrás situar en un sitio tan desocupado? 

			—Representando la tierra y los mares conocidos en unas carta de marear que ya conoces. Como si la pintaras desde arriba la parte de la esfera del mundo correspondiente, porque la tierra es redonda y no plana como los ignorantes dicen. Si miras ese plano verás la costa de los continentes con sus ciudades y pueblos en sus orillas y de la mar solo verás su extensión. Pero si miras la carta más atentamente podrás ver que se han pintado unas líneas verticales y horizontales que dividen la superficie en cuadros. Estas líneas son tus calles. Las calles para orientarte en, como tú dices, ese lugar vacío 

			—¿Calles con nombres?

			—Pues sí. Su nombre son números. Exactamente grados. Las calles verticales van de norte a sur las han llamado meridianos y la distancias entre las distintas calles se denominan longitud. Si escuchas que alguien hablar de longitud ya sabes que se está refiriendo a distancias de izquierda a derecha o de derecha a izquierda en una carta si lo prefieres de babor a estribor y viceversa. Es el eje este–oeste. Por eso siempre oirás latitud este o latitud oeste. Imagínate la tierra como si fuera una naranja. Estos meridianos serían los gajos y todos tienen el mismo largo. ¿Lo ves claro?

			—Hombre, lo de la naranja ha sido de mucha ayuda. 

			—Y ahora vamos a las calles horizontales se llaman paralelos y la distancia entre estas líneas imaginarias las llaman latitud, ya sabes de arriba a abajo o al revés. Te repito como anteriormente; en este caso sólo oirás decir latitud norte o latitud sur. Ahora hay que definir las calles principales, las que nos vayan a servir de referencia. Para orientarnos necesitamos dos, una vertical y otra horizontal. En este caso ultimo no hay discusión es la que está en el centro y la más larga y se llama Ecuador. En tu naranja es la que la divide en dos horizontalmente. Arriba de esta línea imaginaria está el Norte y abajo el sur; en esto no hay discusión el Ecuador es el paralelo cero. Pero con el meridiano cero, al ser todos iguales, cada país tiene una referencia para definir la división entre el este y el oeste.

			—Nuestras cartas están referenciadas al que pasa por las Azores, interrumpió Pablo. ¿Has entendido Juan?

			—Así, así,—contestó meneando su mano extendida. Esto es algo muy complicado.

			—Bueno, no te preocupes—le dije— y no es tan complicado como piensas. La idea es que entiendas el concepto de estos ejes de coordenadas de orientación, que para muchos es algo incomprensible, pero tú ya lo has entendido. Seguiremos con esto otro día ¿Vale? 

			—¡Ah!—Bufó Juan como si hubiera descubierto un fallo— ¿Y cuándo, por lo que sea, no ves las estrellas?

			—Siempre tienes la aguja—afirmó pensativo Pablo.

			Se encogió de hombros torciendo la boca

			Esta te permite conocer al lugar donde te diriges ya que esta pequeña aguja imantada, al verse influida por un asunto que después estudiaremos, se orienta más o menos en una posición fija Norte-Sur. 

			—¿Más o menos?—preguntó asombrado.

			—Las agujas marcan el Norte magnético, cuya diferencia con el geográfico se llama declinación magnética, y hay que calcular la diferencia angular porque varía a lo largo del tiempo y de la superficie del planeta, pero ya te digo que se puede calcular con un poco de práctica.

			—Veo que esto más que difícil—respondió Juan rascándose la barba— mejor diría imposible ¡Voto a Dios! Nunca aprenderé este galimatías. ¡Vaya jerigonza es esto de marear! ¡Juro a mí! Estoy a punto de darme por vencido.

			—Te comprendo—le dije— es imposible que comprendas estas enseñanzas de sopetón con la escasa preparación que anteriormente has tenido ¿O es que te crees que el quatrivio básico de gramática, aritmética, geografía e historia se aprende en un momento?; pero te aseguro que cuando lo vislumbres comprobarás que no es tan fiero el león como lo pintan.

			—Para no dejarte mal sabor de boca te diré otra forma de navegar—terció Pablo. Juan, mira este portulano que hay en esta carpeta. Está hecho exclusivamente para navegar con la aguja. ¿Ves esta tela de araña que lo cruza en todas las direcciones? pues son rumbos magnéticos. Imita a los 32 rumbos o vientos sobre los que va montada la aguja.

			—La rosa de los vientos—contestó rápidamente Juan—ya sonriendo— tras haberse pasado muchas cientos de horas agarrado al pinzote embelesado en la bitácora.

			—Eso es. ¿La ves en el centro del portulano? y verás que estos treinta y dos radios se prolongan hasta los extremos. Después se traza otra rosa de los vientos con sus treinta y dos vientos y donde hay muchas intersecciones se traza otra con sus treinta y dos radios de esta manera veras una cantidad de líneas que, seguro que piensas que es un lío entenderse con tantas rayas, cruces y más de uno pensará que son consecuencia de un trato demoníaco.

			—Pues sí, parece cabal. Yo lo pensaría.

			—Pues no. Es muy fácil. Todos los segmentos de este enredo—dijo señalando con el dedo índice una de las muchas líneas de la carta— son proyecciones de alguno de los treinta y dos rumbos. Sólo tienes que elegir uno que te convenga para llegar a donde quieras y seguirlo utilizando sólo la aguja de marear. La proa al radio que se convenga.

			—¿Y ya está?

			—Ya está. 

			Cuando bajábamos la escalerilla, de un corrillo se escucharon algunas exclamaciones, era Gastón el Chato, un veterano marinero muy divertido, contando sus historias. Unos ingenuos relatos que me hacían gracia. La mitad eran sus propias invenciones que elaboraba sobre la marcha ya que era un cuentista extraordinario. Nos acomodamos en el grupo sentados sobre un fardo de grano con los codos en las rodillas, el mentón en las manos y los ojos fijos en el liante. 

			—Muchacho—decía— si te apuntas en la armada te puedo dar un consejo, una fullería para que no te den como castigo el azote. Es un remedio infalible, indubitable y sobre todo inequívoco. Dejó un momento de silencio en el que todos estábamos en suspenso, deseando que continuase. Desde luego era un embaucador asombroso. 

			—¿Cuál es? Dijo alguien que no pudo aguantar tanta espera.

			—Te tatúas un Cristo crucificado en la espalda o la cara de la Virgen del Rosario y así estarás salvado. ¿Quién te castigaría? Nadie osaría levantar el látigo contra el rostro del Mesías o de su Divina Madre. Y aun en tal caso, porque el verdugo fuese un impío, el mismo látigo se desviaría. 

			—¿Es eso cierto? 

			—Pruébalo y lo verásss—exclamó pronunciando excesivamente la ese final, y luego levantándose y señalando al ya oscuro mar, continuó—: La mar no es tan inmensa como dicen. Termina en un vacío, en una inmensa catarata hasta la nada; pero si la consigues evitar llegas hasta el lejano país de los muertos.

			—¿Y ha vuelto algún navío de esa tierra?

			—Se quedan atrapados y continúan allí, convertidos en sepulcros flotantes. Sólo conozco a un marinero que logró salir y me dijo que cuando se arriba a ese extraño mundo se encuentra de frente una cadena de altas montañas que parecían un colosal y tendido cuerpo desnudo de una mujer.

			—¡Ooohh!—exclamaba el corrillo.

			—Pero no sólo lo parecía si no que lo era, porque de sus partes abiertas salían miles de monstruos que, como un río viviente, llenaban esa tierra y corrían de un lado para otro esperando que algún humano apareciese. 

			—¿Y qué clase de monstruos dices?

			—Pues los normales en esas tierras—decía, mientras paseaba la mirada a los asombrados espectadores. Gastón tenía una cicatriz cerca de la nariz que le tiraba hacia arriba su labio superior estampándole una mímica que no se sabía si era de risa o de repugnancia. 

			En fin—continuó— Os cuento que mi amigo pudo huir de todas esas monstruosidades y terminó por contármelo para que nunca navegue en estas aguas.

			—Seguro que nuestro capitán las conoce y nos lleva fuera de ellas—dijo el calafate Cebrián.

			—Si no fuera así—dijo el cuentista— yo no me habría embarcado con él. Aunque saltaran de los palos el fuego de San Telmo por el que nos avisan nuestros patronos Cástor y Pólux de desgracias venideras, yo no tendría miedo. Seguro que sabría navegar por las mejores aguas y no como otros con los que navegué, que me han hecho conocer lo que vi cerca del cabo de las Tormentas. 

			—¿Qué es lo que viste?—preguntaron algunos ansiosos.

			Recordarlo me pone los pelos de punta, respondió enseñando con orgullo su antebrazo erizado. ¡El Leviatán!

			—¡Venga, cuenta, cuenta!

			Fue un animal muy terrible que de repente salió del agua; su cabeza sobrepasaba nuestro palo mayor. Sus ojos miraban con fiereza; tenía un hocico largo y agudo; al respirar hacía tanto ruido como el de una ballena y nos miraba atentamente. Su cuerpo estaba cubierto por una piel muy arrugada y parecía durísima; sus aletas no paraban de moverse haciendo un estruendo al dar con el agua que nos había dejado paralizados. Era como una gigantesca serpiente alada de un tamaño imposible de medir porque, por la apariencia, la mayoría de su cuerpo estaba bajo el agua… 

			Con nosotros iba un capellán que levantó la cruz de madera que llevaba colgada en su cuello y le dijo:

			Omnis immundus spiritus, 
omnis satanica potestas, 
omnis incursio infernalis adversarii, omnis legio, omnis congregatio et secta diabólica. Exorcizamus te. 

			Entonces, el monstruo lo miró con atención, acercó su hocico, bajando su cuello a menos de diez varas de la borda y nos inundó con su fétido aliento, se combó hacia atrás y se sumergió para nunca más aparecer, pero al hacerlo levantó una ola que traspasó de lado a lado la cubierta y nos tuvimos que agarrar a lo que pudimos para no ser arrastrados por el agua. Gracias a que había un vicario a bordo, porque si no, ahora nos os estaría contándoos esta historia. 

			Otro ¡oohhh!, brotó del coro y una contrita voz se elevó diciendo:

			—Por favor Gastón, cuéntanos ahora un cuentecillo, algo ligero para quitarnos el miedo.

			—A ver—decía el farandulero, mientras miraba hacia arriba con una pose teatral— os puedo recitar el soneto del licenciado.

			—Sí, dijeron muchos, pero la voz que más se escuchó fue la del carpintero Rui Fernández, que al escuchar lo del licenciado lo asoció a mi persona y tuve que soportar la mirada provocadora que me dirigió el barbaján cuando se levantó hacia mí con las manos en la cintura.

			—Vale, pues vamos—dijo el trapacista subiéndose encima de un tablón apoyado entre dos baldes de madera— y con una postura teatral, comenzó a declamar: 

			Casó una dama con un licenciado, 

			tan poco desenvuelto y poco activo 

			que parecía sepulcro de hombre vivo,

			según dormía siempre descuidado. 

			A la dama le daba tanto enfado

			la consideración de lo que escribo

			que agora le notaba de muy esquivo,

			agora de muy necio, aunque letrado. 

			—¡Pues vaya! ¡A lo mejor le gustaba la contra natura!, surgió una voz del coro.

			—Siendo licenciado… son ñiquiñaques ¡Ya sabéis!—terció el tal Rui.

			Una noche, después, con gran pereza, 

			dijo: “Señora, pídoos como hermano”. 

			No sé qué dijo allá de matrimonio. 

			Dijo ella por burlar de su simpleza:

			“Que me place; más venga el escribano, 

			que lo tome, señor, por testimonio”

			La campana sonó anunciando los turnos de guardia de la noche y el rezo y su sonido disolvió el grupo rápidamente.

			La noche estaba cayendo, se habían encendido el gran fanal de la Capitana. 

			Pater Noster, qui es in caelis, 

			sanctificétur nomen Tuum … 

			Ya habían transcurrido casi veinte días de lenta navegación y la Flota, afortunadamente, habíamos tenido unas condiciones atmosféricas casi ideales con un viento portante que no cesó nunca y un número de incidencias despreciables. 

			Desgraciadamente el Sr. Payo Gómez, pariente del poeta almirante que conquistó Sevilla a los árabes, nuestro barbero cirujano, se puso muy enfermo y permanecía sepultado en el sollado y ya no podía ejercer sus labores.

			—El maestre me ha nombrado ayudante del señor Payo—le dije a Pablo. ¡Ayudante de un enfermo que está delirando, comido por las fiebres y postrado en un húmedo camastro en las profundidades del buque! 

			—¿Y qué te ha dicho?—preguntó Juan acercándose. 

			—Decía que no importaba que no supiera de males ni de medicinas, que sabía leer y que podría consultar sus libros que decían lo que había que hacer y que con eso bastaba.

			—¿Tienes experiencia?

			—Ninguna. Poner alguna que otra venda en heridas sin importancia.

			—Pues tendrás que ponerte a leer esos libros.

			—Ya, y averiguar qué mal es el que tiene el señor Payo.

			Los enseres del sanitario de los que tenía que hacerme cargo estaban en un pañol habilitado en la crujía, bajo la cámara del maestre por cuyo techo pasaba la caña del timón. Los mamparos estaban cubiertos por estanterías con anticaídas que estaban atestadas del botamen. Eran tarros de cristal y de loza con yerbas, pócimas y preparados químicos supurando por los tapones en los que el nombre del medicamento no aparecía escrito, ya que, por lo visto, el tal Payo, quería mantenerlo en secreto, y en vez del apelativo, aparecía un signo convencional.

			A la altura de la cintura había gavetas que al abrirlas y contemplar lo que contenían hizo que se me encogiera el corazón. Había diversas sierras de amputación, dispositivos para hacer sangrías, bisturís de varios tamaños, punzones, tenazas, espátulas, tijeras, agujas de varios gruesos, espéculos y otros utensilios que con sólo nombrarlos me temblaba el verbo.

			Suspendidos de los baos por medio de ganchos colgaban partes desecadas de distintos animales, sacos de los que salían manojos de hierbas y redes que contenían diversos enseres y no dejaba de pensar lo que sería este cubículo cuando hubiera mala mar. Habría que pasar largo tiempo trincando esa multitud de cosas volanderas. 

			Más allá había una repisa de aires alquímicos con diversos alambiques para quemar las plantas medicinales y hacer de su vapor, el líquido medicamentoso o efectuar el alquitaramiento de otras sustancias y una serie de morteros de distintos tamaños. Tras un mamparo corredizo, había espacio con tres petates y una camareta cortinada donde debía dormir Payo que ahora descansaba fuera, en el pañol de luces. Dos mamparos estaban fresados con una enteriza estantería rellena de libros. Para mi sorpresa y agrado, algunos no eran de medicina, y trasteando descubrí entre ellos algunos autores no bien vistos por el Santo Oficio o diciéndolo en claro, prohibidos y considerados heréticos como los de Erasmo o Gil Vicente. Se encontraban algunos de los ejemplares que tenía escondidos mi amigo Pedro y comprobé que abarcaban todos los géneros pues lo mismo había comedias y novelas como Jacinta de Torres Naharro, como la religiosa Audi filia et vide de Juan de Ávila o políticas como el Diálogo de Mercurio y Carón de Alfonso de Valdés o la Tragicomedia de Calisto y Melibea de Fernando de Rojas así como los libros favoritos que más se leían en ese momento. Así que tuve la suerte de que Payo fuera un consumado y libérrimo lector ya que me pasé parte de mi embarque disfrutando con su recóndita biblioteca. 

			Respecto a los libros médicos, también tuve suerte ya que entre otros, tenía el tratado escrito por Arceo llamado “De recta vulnerum curandorum ratione” que es una recopilación de historias clínicas de su práctica profesional y que muy sencillamente va relatando los síntomas que le contaban los enfermos, refiere lo observado y termina señalando las fases de su curación con su posología así que no tuve ningún problema en aplicar sus recetas que estaban expresadas con términos simples.

			Afortunadamente encontré un cuaderno donde Payo tenía apuntadas las claves para revelar lo que tenían los recipientes y algunas de sus recetas basadas sobre el libro que se llamaba Discurso de las cosas aromáticas, árboles y frutales y de otras muchas medicinas simples que se traen de la India Oriental y que siruen al vso de medicina. Así descubrí la variedad de remedios de plantas desconocidas en España y de una nueva puerta para un posible negocio porque importar alcanfor, el jengibre, el ruibarbo, la zarzaparrilla, el guayaco, la raíz china, o el palo santo no era ninguna tontería porque cualquier solución al tabardillo, la viruela, el sarampión, el paludismo, el moquillo, la tisis o la sífilis nos podría reportar muchos beneficios.

			También tuve suerte porque las recetas eran simples y no tenían extraños excipientes imposibles de conseguir a bordo ya que,por ejemplo, una pócima con agua de capón, ranas calcinadas, el espíritu de lombrices, las piedras de araña o cosas así eran imposible así que cuando me encontraba con una receta con componentes extraños, los sustituía por otros que me parecía a la buena de dios. De cualquier forma, para seguir con lo que decía, cuando tenía algún caso que atender, trataba de aparecer sereno con una atención desmesurada a lo que el enfermo decía, ponía cara que aquello era de fácil solución, pero sin tener ni idea de lo que estaba viendo y ,refrenando mi interior aterrorizado, daba cualquier excusa para consultar los libros y aplicaba la solución que sorprendentemente resultaba efectiva, de tal forma que se murmuraba que tenía mejor mano que el maestro Payo. 

			De todas formas, yo seguía las recomendaciones religiosas y les decía a mis pacientes que rezaran al santo que correspondiese según el cuadernillo Payense, que asignaba un santo dependiendo de las enfermedades que tuviesen. Así Santa Engracia, era abogada de las enfermedades del hígado; Santa Polonia, contra el dolor de muelas; San Antíoco, las vías urinarias; Santa Tecla, era buena para los aires, o sea la boca torcida; San Blas para la angina y la voz; Santa Lucrecia, contra el asma; San Pantaleón, les iba bien contra las almorranas; San Valentín, para el estreñimiento; Santa Lubdina, el dolor de cabeza; San Hugo, cortaba la epilepsia; Santa Gertrudis, el mal del corazón; San Gregorio, las enfermedades de los ojos y si se quedaba medio ciego, Santa Lucía era su mano; San Zacarías, el mal de oído y así un listado de cinco páginas y así, si alguien no se curaba, siempre se podría decir que era obra del demonio o castigos del cielo por haber pecado mucho y que el santo en cuestión no había podido hacer nada y que su último consuelo espiritual era ver al reverendo capellán Ortún Jiménez.

			En mi nuevo cometido no podía consultar a nadie preparado en estos avatares porque los médicos cirujanos estaban embarcados en las naves Capitana y Almirante y no podía estar constantemente llamando al patache de servicio para cartear mis dudas.

			El oficio de cirujano naval no era atractivo y al final lo hacían los facultativos menos preparados, los barberos y en contadas ocasiones cirujanos plebeyos o cirujanos de heridas, quienes tan sólo estaban preparados para curar afecciones leves. Sólo en la Capitana había un servicio médico en condiciones ya que la paga era más atractiva.

			A estas alturas, por el deterioro de las provisiones, ya no simultaneábamos los tres tipos de raciones establecidas como eran las de carne salada o cecina y tocino, las de bacalao, aceite y vinagre, o las de queso y aceite. Esas tres al final las mezclábamos con el vizcocho, vino, menestra fina, agua y sal;ya todo esto se terminó. La comida ahora siempre era tasajo con la galleta y la ración, que día por día era más escasa con un vino enranciado que cada vez sabía peor pero que se estaba convirtiendo, por su alcohol, en el aporte más importante de calorías.

			El agua totalmente descompuesta nos la daban mezclada con chocolate, un brebaje vomitivo que había que beber para subsistir y que también se estaba racionando.

			Andábamos todos sucios y con las ropas destrozadas, mal remendadas, y tras cada lavado a base de golpes con una piedra, más destrozadas se quedaban. Ni los que tenían almona la podían utilizar ya que no funcionaba con el agua de mar al no producir espuma.

			Me apoyaba en la regala estremeciéndome al ver pasar algunos tripulantes que deambulaban pálidos como espectros, algunos ya desdentados por la peste del mar y que sólo podían comer en papilla, como esperando en cada momento que les atacase cualquier mal para ir a verme en las profundidades de mi pañol. Les sonreía cortésmente torciendo la boca y ellos, serios, me miraban de soslayo apretando los labios.

			El capellán no acudió a preparar la misa del domingo; la que se celebraba en un altar improvisado en la toldilla. Me dijeron que el día anterior se acostó temprano diciendo que se encontraba mal. Me lo encontré arrebujado en su catre con su grueso capote a pesar del calor que ya hacía. Cuando lo toqué me di cuenta de que ya tenía la rigidez cadavérica. Lo destapé y no tuve que comprobar nada más porque ya tenía las manchas violáceas que aparecen una vez pasadas las tres o cuatro horas después del fallecimiento.

			Cuando se conoció la noticia todos se persignaron. Esta era señal de mala suerte. Una muerte, así, por las buenas y de un hombre de Dios en medio de la mar era una maldición para el barco.

			Me empeñé en lanzar el cadáver al agua en contra de muchos que decían que era un hombre de la iglesia y que se debía entregar a la tierra. No sabía de qué había muerto tan repentinamente y por miedo a que se propagase una peste estimé que debía hacerse junto a sus pertenencias. La discusión y las murmuraciones terminaron cuando el capitán me apoyó argumentando que el agua purificaría al tonsurado y nos libraría de los malos augurios.

			Un par de marineros envolvieron el cadáver en un trozo de vela desechada, la cosieron y le metieron en su interior un par de adoquines del lastre para que se fuera al fondo y no lo devoraran los depredadores, y un pliego con la frase ln manos tuas, Domine,commendo spiritum meum que aseguró el capitán era una invocación que atraería a los espíritus benignos de la muerte. Antes de arrojarlo al agua, se preparó un ritual con oraciones que leyó el capitán del breviario del finado:

			Absólve, quæsumus, Dómine, 

			ánimam fámuli tui Ortún Jiménez

			ab omni vínculo delictórum… 

			Tras el Amén, el cuerpo con sus aderezos, su baúl, su ropa y sus avíos de dormir se tiraron al agua y en silencio, volvimos a nuestras ocupaciones.

			Nuestra tripulación había crecido con tres inquilinos importantes que se multiplicaban asombrosamente. Las cucarachas, las chinches y las ratas. Íntimamente ya llevábamos otros que nos martirizaban continuamente, como eran los piojos, las ladillas y las pulgas, pero aunque con cualquier contacto se esparcían sin remisión de unos a otros, lo llevábamos con paciencia. Pero estos inquilinos que digo, se llevaban la palma. Las cucarachas eran una calamidad porque roían las ropas y estropeaban los víveres. Destruían más que comían por lo que las previsiones de las cuotas diarias, que tenía que confeccionar el señor Álvaro, el maestre de raciones, caducaban día a día volviéndose ahora casi a lo vital; por otra parte las chinches subían en masa a cubierta al anochecer a por los de la sangre caliente y no nos dejaban dormir con sus picaduras que nos producían ampollas o urticarias. Lo bueno era que las cucarachas se las comían, lo malo es que estas asquerosas se alojan en las grietas y rendijas de las maderas, con lo que un barco es el lugar propicio para criarlas a millones. Pero, sin ninguna duda, les ganaban las ratas porque, aunque cuando las cazábamos nos daba un respiro con la dieta ya que su sabor, parecido al del cerdo, era más agradable que todo lo que teníamos para meternos en la boca, constantemente perforaban la tablazón de los forros de la obra viva que había que apañar y parchear a todas horas para evitar la entrada de agua por lo que teníamos que ayudar al equipo del carpintero que además, todos los días reparaba los fuelles de cuero de las bombas por los que las ratas tenían predilección. ¡De buena me había librado gracias a mi nuevo cometido! Porque de las mefíticas sentinas, de donde bebían las bombas, salían unas vomitivas emanaciones que ya estaban ennegreciendo algunos pertrechos metálicos y porque inexplicablemente, el maestro carpintero Rui Fernández no se había olvidado de mí. Su rencor en mi contra crecía con el tiempo. 

			—Doctorcito—me dijo un día con un tono impávido que destilaba odio— ya caerás otra vez en mis manos. Y entonces no saldrás vivo del sollado. Ya me encargaré de eso.

			—Verás, Rui—le dije mirándole fijamente— me gustaría tomarte en serio, pero es que no quiero honrarte ante tus compinches. Esas amenazas de bravucón cobarde ya sabes por dónde me las paso… Si quieres estoy abajo, en la enfermería, por si ahora te sientes mal… no tengas miedo que las cagaleras pueden tener remedio. 

			Trató de abalanzarse hacia mí y lo sujetó uno de sus compinches.

			—Has hecho bien—dije mirando a los ojos del secuaz— es tan insensato y burro que es incapaz de comprender que en esta situación, el único que perdería sería él.

			Rui se zafó de su cofrade y se plantó frente a mí con una promesa de muerte en sus ojos. Sus labios se movieron.

			—¡Juro a mí!—dijo besándose la uña del pulgar de su mano derecha y la voz convertida en un susurro helado— que no vas a hacer el viaje redondo. Ya te cogeré fuera y lamentarás haberme conocido.

			—Y tú ten presente—le contesté sonriendo mordazmente— que no te será fácil. Escupí contra la tablazón del suelo e hice una cruz con la puntera de mi zapato. Muchos malnacidos como tú piensan o pensaron que yo no soy una víctima perfecta. Recapacita porque te puedes encontrar con una sorpresa desagradable y termines dando de comer al diablo.
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IV

			El Sol propinaba una solfa de luminosos rayos a la casa, cuyos blancos muros resplandecían entre unas ventanas cubiertas con hojas trabajadas en lacerías mudéjares. En sus vanos, en vez de cristales, había unas tiras de cuernos de animales aplastados y ensamblados tras ser reblandecidos por meses bajo el agua, que dejaban pasar una luz descompuesta transformada con la adicción de tornasoladas circunferencias, tiralíneas rojos o diversos trazos multicolores. 

			Así, en la sala donde Hernán escribía, debido a estas luminosas distorsiones ,una simple jarra blanca tenía aparentemente un cuerpo pintarrajeado o una encalada pared parecía pintada por los trazos de un loco y a veces, cuando levantaba la vista y contemplaba las irregulares y cambiantes formas, se imaginaba escenas que podían competir con las más utópicas alucinaciones visuales. Por eso salió a la calle a despejarse.

			A Hernán le encantaba pasear por las calles del pueblo serrano. Los alarifes, a la hora de construir una nueva casa, tenían la ancestral costumbre de pavimentar decorativamente, no solamente la entrada y la acera, sino la zona longitudinal de la vivienda, empeñándose en hacerlo primorosamente dentro de sus posibilidades.

			Así mientras deambulaba por sus calles iba pisando dibujos empedrados con chinarros que formaban triángulos o rombos a base de piedras de distinto color o con un ornato más complejo empleando moldes que rellenaban después con los distintos guijarros para formar un dibujo que más tarde rellenaban con argamasa líquida, barriendo y limpiando finalmente el artístico trabajo. Cuando enladrillaban los suelos a base de azulejos enlazados, que eran los más bonitos, le llamaban de almorrefa; así que, cuando llovía o le echaban cubos de agua y lucía el sol, aquel trozo brillaba e irradiaba a los blancos tapiales sus centelleantes colores. Un onírico espectáculo. 

			Cuando los cruzaba caminando, imaginaba historias familiares simplemente pisando el trozo de la calle correspondiente. Referencias a veces estrambóticas que surgían de una mente que creía agotada pero que día a día se iba vivificando. Así que ya tenía catalogadas las casas del pueblo, que, a parte de su fantaseada historia, le había consignado un nombre para discriminarlas unas de las otras a tenor del dibujo. La casa del matemático se decía mentalmente, la del cuentista; esta, la del pollito, la de las alubias… tenía la costumbre de pensar en eso mientras pisaba los dominios de cada casa y a más de uno, con la sonrisa meliflua que le aparecía en el visaje, pensaría que don Hernán estaría al borde de la tontura.

			Mentalmente estaba casi recuperado y físicamente fuerte porque se había acostumbrado a caminar por las afueras del pueblo donde se abrían, en todas las direcciones, varias posibilidades.

			Ahora le había dado por ir al este de la torre de la iglesia, que con sus campanas iban dictando el transcurrir de su actual existencia. Allí se abría un extenso prado, con una alta y centenaria encina en su centro que se recortaba con la roca viva de las faldas de un altozano rojizo. Allí corría un arroyo que se deslizaba entre rocas y cascajos hasta una honda poza coronada en una de sus lados por una alta peña que los chiquillos del pueblo llamaban el Salto del Lobo. Desde allí, los más valientes se tiraban al agua, pero ahora siempre estaba solitaria.

			Algunos días se llevaba un artilugio que se había fabricado para pescar, pero en la vida pescó algo en esa poza. Debían tratarse de aguas ferruginosas para albergar alguna vida, pero él insistía en hacerlo para estar en silencio y en comunión con la naturaleza que solo se rompía por el melodioso rumor del agua. Cuando el cálido sol brillaba, se reflejaba en la peña e iluminaba la escena más intensamente y una dulce y quieta languidez impregnaba el lugar. El olor de la jara era casi embriagadora y la soledad era completa tan solo quebrantadas por algunos gorriones que posados en su orilla se refrescaban metiendo el pico en el agua con una revolución de alas.

			Cuando hacía calor se bañaba en la charca, que al desconocer su nombre bautizó como Ysabel, el nombre de su primer barco, porque al sentir el agua en contacto directo con su piel le evocaba esas viejas aventuras, esos sonidos, las voces y esa tablazón impregnada por ese particular olor tan diferente a los de ahora.

			Creía más a los médicos árabes, que aconsejaban el baño, al contrario que los cristianos que decían que el agua ablandaba el cuerpo y al abrir los poros se facilitaba la entrada de todo tipo de enfermedades. Además, decían, que podía perjudicar la vista, dar dolores de muelas y resfriados que provocaban la muerte.

			Lo cierto es que se sentía mucho mejor después de desprenderse de la ropa, como si todos los miedos y temores desaparecieran con ella, y tomar el baño. Cuando terminaba el remojón, incluida la cabeza que decían que era un contra dios, se sentía más mejorado que avejentado por lo que esas aguas le mataban las miasmas más que las revivían, como argumentaban estos ilustres matasanos.

			En el momento en que se decidía por otro camino, por el de la vertiente quebrada, con taludes y estrechos desfiladeros, se esforzaba por andar en el camino que él mismo abría entre repechos herbosos cubiertas de pino piñonero, enormes secciones de riscos y peñascos rotos que se asomaban sobre el abismo y masas de encinares y alcornocales que parecían ascender incansablemente hacia el luminoso cielo azul. Aquella maravillosa montaña le había enamorado. 

			Una mañana, impregnado del frescor de los montes que traía tras la caminata, reposaba bajo un manzano del huerto entreteniéndose en tonterías como mirar a un jilguero que, entre piares, saltaba de rama en rama o viendo volar las ramitas que el viendo raseaba por las verdes hierbas, cuando unos gritos le interrumpieron.

			—¡Hola Padre! ¡Ya estoy aquí! ¿Cómo lo estás pasando sin mí?, gritaba Blanca como saludo.

			—Perfectamente, tanto, que tal vez decida quedarme aquí permanentemente. Aquí estoy feliz y no tengo ninguna preocupación, además, tengo más dinero del que me pudiera gastar en esta retirada vida— le dijo bromeando.

			—¡Cómo! ¡Eso es imposible!

			—Ven aquí y dame un beso, que te lo crees todo.

			—Eres intratable, padre. ¿Dónde están los escritos?

			—En la mesa de la sala, léetelos mientras me aseo y me visto más correctamente. ¿Ha venido tu hermano?

			—No, he venido solita con el criado Bartolomé, el paje Aguilar y mi aya Francisca. Me ha dicho que, si puede, vendrá la semana que viene.

			Blanca se sentó ante la ventana devorando con avidez las páginas. En un vuelo ya las tenía liquidadas.

			—Pero padre, alegó con expresión desengañada, no conozco a nadie. ¿Es de verdad la historia de tu vida? Ni conozco los nombres ni los hechos. ¿Acaso es una broma? Y si son ciertos ¿por qué los has robado de la memoria? Querido padre, no entiendo nada.

			—Ya lo verás al final. Recuerda que tenemos un acuerdo.

			—Pero ya estás totalmente recuperado, revélame al menos un poquitín…

			—Vamos, Blanquita, vayamos a comer que ya te falta menos para el final.

			—A ver si te convenzo para que antes de volver, al menos me descubras… ¿Quieres enterarte de los últimos chismorreos de la corte sevillana? ¿De los dimes y diretes, de las obras de teatro?

			—No.

			—¿De la obra que se está representando en el corral de comedias de Doña Elvira cuyo autor es el relator del Consejo de Indias tu amigo don Juan Ruiz de Alarcón?

			—No

			—¿Ni siquiera la bullanga que se levantó ante la taquilla el día de la representación donde tuvieron que intervenir hasta los corchetes?

			—No. Y no seas imprudente.

			—Padre mío, ¡Qué esaborío eres!
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			Pese a todos estos avatares, el zurrón académico no dejaba de funcionar y cada tarde que todos teníamos libre nos seguíamos reuniendo. 

			—Fijaos en la forma del casco que tienen los galeones, decía Pablo, se curva hacia el interior de forma pronunciada a medida que se eleva, ahusándose hasta la cubierta superior que es bastante más estrecha que la manga del barco en la línea de flotación. Esto sirve para concentrar el peso de los pertrechos pesados cerca de la línea central y así se mejora la estabilidad.

			—Pero algunos se mueven mucho—decía Juan— las galeras lo hacen menos.

			—Si, es verdad. Por los altos costados, aconta mucho cuando hay viento. También cabecea bastante y quizás sea por la corta longitud de la quilla con respecto a la eslora total del barco. En fin, yo no soy un experto en eso, pero por lógica lo pienso.

			El capitán estaba encima nuestra, sobre la toldilla, y aunque miraba hacia otro sitio asentía con la cabeza, señal que nos estaba escuchando. No se pudo aguantar y saltó: 

			—Así es , pero este nuevo barco es una mezcla de navíos anteriores: de la carabela, la que vosotros los de Huelva conocéis bien porque se hace en los varaderos de la tierra donde nacisteis, inspirada en el baghla o el cárabo árabe y en la carraca que a su vez copió muchos detalles de otras regiones. 

			—¿Cómo? Perdón, señor capitán Alonso—contesté con la contraseña que habíamos acordado— ¿Qué nos quería decir, vuestra merced?

			—Alonso me miró y me contestó con el santo y seña convenido: 

			—Hernando ¿No aprecia que este barco, este galeón, es diferente a las carabelas o a las carracas?

			—Si señor capitán Alonso—contesté mirando al cabillero de estribor, el sitio de los mensajes— es diferente, pero un profano a duras penas lo distinguiría porque vería el mismo característico perfil de medialuna en cada una de las distintas naves: castillo de proa bajo, castillo de popa alto, bauprés, popa plana y elevada. Aparejo completo con gavias en el trinquete y en el palo mayor; vela latina en el mesana y sobremesana si lo hubiera

			—¡Por Dios Hernando! Os explicáis como un libro abierto—dijo el capitán bajando la escala y uniéndose a nosotros—debo de dar la enhorabuena a mi piloto por sus claras explicaciones. 

			—Dice vuestra merced que imitamos trazas navales de otras regiones ¿Cuáles?—preguntó curioso Juan. 

			—El castillo de proa bajo, es copia de las carabelas ibéricas; el castillo de popa alto y la popa plana y alta es herencia de los astilleros nórdicos que necesitaban barcos a resguardo de su clima. Imitamos también la mayor parte del aparejo. Sólo os tenéis que fijar en los kraech que vienen de esa zona; el bauprés de los barcos orientales… 

			—Bueno, usía, pues veo que copiamos mucho de los norteños—aclaró Juan.

			—Antiguamente los carpinteros de ribera construían como habían aprendido de sus maestros de la zona, pero cuando aumentó el tamaño de sus pedidos, el trabajo se complicó tanto que empezaron a fijarse en los barcos que por sus puertos recalaban. Por allí atracaban los barcos bálticos de los comerciantes de la Hansa, los kogge y las urcas, que eran grandes y fuertes, ideales como ejemplo a copiar y fueron adoptando sus mejores características. Sin duda mucho de lo que ves en este barco es de origen nórdico pues es el resultado final de dos técnicas constructivas diferentes: la atlántica y la mediterránea.

			—¿Cómo vuecencia cree que será el diseño final?—preguntó Pablo.

			—No lo sé. Ni soy adivino ni especialista, pero creo que en el futuro habrá diferencias entre los barcos a tenor de su cometido. No serán polivalentes como ahora. Se dejará de construir los barcos por principios de la experiencia e intuición del constructor. Se hará por planos confeccionados por expertos en el diseño naval como ya lo están haciendo en los astilleros de Guarnizo.

			Estaban junto al apóstol de estribor del palo mayor, Pablo escuchaba las explicaciones del capitán asintiendo con la cabeza, Hernán, sentado en un fardo anotaba los detalles en un pequeño cuaderno y Juan ,con la boca abierta, no paraba de poner caras de sorpresa mientras algunos tripulantes les observaban atentamente.

			En ese momento sonó la campana de la vuelta de ampolleta con su correspondiente cantinela y Alonso desapareció del corro, por lo que muchos desocupados se acercaron a nosotros ocultando la angosta cabina de madera que protegía al pinzote, que era una palanca vertical que se unía al extremo de la caña del timón pivotando sobre una nuez en el suelo de la segunda cubierta. Aunque el galeón se mantenía en su curso regulando las velas del trinquete y del mesana, no pasaba así cuando había mal tiempo; entonces había que corregir por el gobernalle las bordadas. Ya conocía lo que era echar los higadillos empuñando el pinzote en esa estrecha cabina pendiente del minúsculo ventanuco del tambucho de dónde venían las voces de mando.

			—Un buen navegante debe conocer su barco de quilla a perilla—decía Pablo con convicción— y probar todos los puestos de abordo. Meses me he pasado embadurnando con esa mezcla viscosa de sebo, azufre, albayalde y cristal molido para preparar la obra viva de los barcos destinados a las Indias, y eso sin ser calafate.

			—¿Eso es por lo de la broma que hablamos el otro día, ¿no?, dije mientras pensaba el motivo de que los fondos de los barcos de Indias fueran más blancos que los demás.

			—Si no, sería imposible hacer el tornaviaje.

			Terminado el zurrón, bajé y escribí el mensaje a mi primo.

			Favor danos algo alimento y bebida

			Lo enrollé y en un descuido lo metí en un cabillero de estribor tal y como le había indicado con la mirada.

			El paje que ayudaba al maestro Payo, Miguelillo llamado también el Rebate, y que ahora lo era mío, era un listo chaval de Lepe que me quitaba mucho trabajo con los casos leves de los que sólo venían a recibir la sopa que me suministraba Bernal para los enfermos, y algunos simples remedios. Había convenido un críptico nombre a los fármacos y así su nombre imponía a los marineros y les ayudaba a su curación.

			—A ver Rebate—decía con una voz ponderativa— al señor Diego, un dedal del preparado Makluqat.

			Y ya sabía Miguelillo que ese estrambótico nombre ocultaba una simple mezcla que hacía con agua hervida, azúcar y unas pocas cortezas de mandrágora; que bien podía haberle dejado ese nombre por la fama que tenía, pero lo cambié porque corría entre ellos el infundado error que esa planta crecía de una eyaculación postmortem que realizaban los ahorcados y por ello tenía connotaciones demoníacas. Citaba a los preparados con los nombres de las estrellas que estábamos estudiando en el zurrón, como por ejemplo Alamak, que es la tercera estrella más brillante de la constelación de Andrómeda. Así que quedaba bien que con unas gotas del rojo Alamak, las liendres saliesen huyendo cuando en realidad era un preparado de la triaca hecha de áloe, mirra y azafrán.

			Si alguien protestaba por el aguachirle que le daba y el mal sabor del bebedizo sin conformarse con el nombre del lucero que le había dado, echaba manos a mis antiguas clases de latín y les decía su descripción: Es un famoso liquor intemperate turbidulus, palato insuavis y se quedaban con la boca abierta.

			Bien, pues por esa ayuda del Miguelillo me daba tiempo para leer los libros de las estanterías y entre ellos el Breve Tratado de Medicina de Agustín Farfany y el Tratado Farmacéutico de Juan Mesme que fueron los que me dieron con el diagnóstico del señor Payo. El maestro tenía la fiebre de los buques llamado en los libros tifus exantemático ya en estado avanzado. El libro describía la enfermedad con sus síntomas y manifestaciones tan descriptivamente que sentía arcadas mientras lo leía. Debido a que es contagiosa, me acercaba a él con la boca y la nariz tapada por un pañuelo y lo instalé en proa, en la caja de proyectiles donde no podía tener contacto con los demás. Le llevábamos todos los días nada más que la sopa que nos suministraban porque, según los apuntes del propio enfermo, no se había descubierto un remedio eficaz contra este mal y lo único que había que hacer era ver morir al paciente entre hediondas pústulas, con las encías ulceradas y negras, con un aliento repugnante e infecto y el cuerpo cada vez más hinchado. 

			Me encontraba con esos negros pensamientos, deseando que se terminara esa ingrata labor para la que no estaba preparado porque, aunque tenía compensaciones, me repugnaba ver una desgracia tras otra en este rosario penitenciario. 

			Me golpearon en la espalda. Era mi amigo Juan que me susurró al oído:

			—Como si me diera instrucciones, el maestre me ha llevado a popa diciéndome que a la campana de las nueve estará en el alcázar. En su cámara tendrá preparado algo para nosotros. Tenemos hasta la vuelta de ampolleta para zampárnoslo.

			El sol ya se había ocultado y la popa sólo estaba iluminada por los tres grandes fanales de posición. Esperamos ocultos en el resalte de la escala cubiertos por una oscura lona que allí tenía almacenada el contramaestre por alguna razón. Tocaron las nueve y una sombra subió a la toldilla.

			—Es el maestre—musitó Juan.

			Sin nadie a la vista saltamos a la puerta y entramos como una exhalación. A la izquierda estaba el camastro donde dormía Alonso y al fondo, iluminada por un candil, había una mesa con una frasca con riquísimo vino sin ningún tipo de corrupción, así como de agua sin la clásica podredumbre acompañadas por una fuente con bonito en escabeche y otra de carne cocida que desprendía buen olor. Junto a ellas una caja de hojalata que contenía biscocho blanco ya algo duro, pero apetecible. Sin decirnos palabra nos sentamos y comimos hasta saciarnos pero no sin antes guardar una buena ración para Pablo, que, aunque tenía privilegios en su comida al igual que yo en la enfermería, una buena hartera le viene bien a cualquiera. Cuando tocaron la vuelta de la ampolleta ya estábamos dándole, con nuestro optimismo recuperado, un pañuelón con su ración y casi una jarra de vino a nuestro compañero de fatigas diciéndole: 

			—No preguntes cómo lo hemos conseguido, come y bebe a nuestra salud. 

			Habían transcurrido casi treinta días desde que zarpamos y la actividad a bordo cada vez era más pasiva influida por el lento navegar que el convoy imponía. Todos estábamos agotados por el cansancio acumulado, por el calor, por la comida, por las picaduras de los insectos que se multiplicaban grandiosamente y encima aumentando de familia, porque ya había mosquitos que nacían en las infectas aguas estancadas de la sentina. Andábamos como sonámbulos por el barco.

			El tiempo que tenía desocupado de mis oficios sanitarios subía a cubierta y me sentaba a leer en los abitones de los pescantes de gata deseando fervientemente que gritase el vigía, por fin, la deseada palabra.

			De pronto la brisa cesó, las velas cayeron y las altas nubes taparon el sol, la mar parecía aceitosa y me sumergí otra vez en los pensamientos aciagos. Gastón, el Chato, el de las fascinantes historias, se sentó a mi lado. Era un hombre muy peculiar, artista diría yo. Por costumbre se usaba el pelo largo, pero como constituía un obstáculo para las faenas porque se enredaban y cubrían el rostro por los vientos, los tripulantes utilizaban bonetes, gorros de lana y cintas para recogerlo. Pero El Chato había llegado a un convenio con el calafate y untaba su cabello con saín de ballena que lo dejaba peculiarmente tieso, lo que provocaba que sus prendas de vestir tuvieran grandes manchurrones semejantes a dibujos que a veces señalaba para escenificar sus inventadas narraciones. Llevaba siempre puesto un sayo bobo, como el que usan los actores cómicos, que había adaptado a la mar cortándolo en la cintura. Llevaba en la mano un raído pañuelo de algodón, de indefinido color, con un desgarro en su centro que empezó a remendar con un hilo beige y una gran aguja, impropia para ese trabajo. Comenzó a musitar una triste canción:

			Nuestra vida es breve

			rápido concluye

			la muerte llega,

			nos arrastra

			y a nadie respeta...

			En mi estado mental, el mundo que había dejado atrás se iba sumiendo cada vez más en sombras por lo que la amargada romanza hizo aflorar lágrimas temblorosas en mis ojos. No podría describir lo que en ese momento sentía. Era una conmoción que nunca había experimentado. Una mezcla de añoranza por mis seres queridos, nostalgia por el tiempo pasado, morriña por mi tierra y sobre todo los ojos suplicantes de Blanquita implorando mi amor. Envuelto en esa pura melancolía y tristeza agarré con tanta fuerza, haciéndome un daño que no sentía, el jansa de buena suerte que ella me había regalado y musité para mis adentros que, aunque no hubiese querido reconocerlo, sentía algo más que amistad por ella y que había sido un error haberla dejado en brazos de Guillén. 

			La pregunta de un grumete me sacó súbitamente de mis pensamientos arrastrándome a la realidad actual. Era un falso galeno que debía saber de todo, incluso de temas sexuales.

			Yo daba respuestas evasivas para después correr a los libros y a mis amigos Juan y Pablo. Yo tenía muy corta experiencia en ese tema. Había sido educado en los conventos en los que el ejercicio de la sexualidad está ligado a la maldad, a Satán. La sífilis ,por la que me preguntaban, decían que era un castigo divino ya que el instinto sexual era demoníaco y Dios lo castigaba. Todo por culpa de las mujeres, decían en el convento y recalcaban Foemina quae no est fallax, haec foemina no est o sea: No es mujer verdadera la que no engaña. 

			Había estado con mujeres, claro, pero se trataba o de desenfadadas reconocidas o meretrices que me había encontrado a lo largo de mi vida. Como un mero mecanismo para liberar mi tensión sexual. Pero nada más y practicado correctamente tal como indicaban las autoridades eclesiásticas, cara a cara; nada de coito a tergo u otras posturas prohibidas que me comentaban los aficionados a la putería.

			Busqué en la biblioteca de Payo y no encontré nada, pero sí había un libro de las costumbres de los indios escrito por Gonzalo Fernández de Oviedo que me mantuvo atolondrado toda la noche. De hecho, leí el libro un par de veces y cada vez me admiraba más.

			“Tienen muchas de ellas por costumbre que cuando se empreñan toman una yerba con que luego mueven y lanzan la preñez, porque dicen que las viejas han de parir, que ellas no quieren estar ocupadas para dejar sus placeres, ni empreñarse, para que pariendo se les aflojen las tetas, de las cuales mucho se precian, y las tienen muy buenas”.

			“Que muchas de ellas, después que conocen algún cristiano carnalmente, le guardan lealtad si no está mucho tiempo apartado o ausente, porque ellas no tienen fin a ser viudas ni religiosas que guarden castidades.”

			Y otras muchas cosas estrafalarias que ordenaban la vida de otra manera, como las de ofrecer su esposa a yacer con los invitados sin el miedo al azufre del infierno o reconocer a los homosexuales y no condenar el pecado nefando, todo lo contrario, a nuestro criterio, que era considerado más despreciable que el robo y el asesinato. Si en algún barco se descubría un amancebamiento y se probaba, además de ser considerados herejes, se les desposeía de sus bienes, se les separaba y se abandonaban en tierra. Podían considerarse afortunados porque la Casa de Contratación no hubiera establecido la Inquisición en la Flota. En tierra se castigaba poco menos que con la muerte. Pero en la práctica en la mayoría de los casos se demostraba que era un verdadero espíritu de camaradería entre colegas.

			Eran muy raras las pasajeras de sexo femenino por lo que las relaciones heterosexuales eran escasas y además existía la tradición marinera de considerar a las mujeres a bordo, un estorbo, una fuente de desgracias y de mala suerte quizás por no saber valorar lo que no se podía conocer. Así las tendencias sarasas planeaban, sobre todo entre los pajes y grumetes que eran colocados por sus padres bajo la tutela de alguien con mando a bordo, con el fin de prevenir acosos. Lo que no sabían era que alguno de estos tenía esta predilección y les colocaban la miel en los labios.

			El viento comenzó a soplar, roló rápidamente hacia el norte. Todos corrimos a la maniobra. Las nubes bajaron tornándose en oscuras y por la aleta de babor se unieron con la mar.

			—Pablo, ¿esa oscuridad que viene es niebla?

			—No, lluvia.

			Efectivamente, empezó primeramente a chispear y después descargó el chinesco con gruesas gotas de lluvia para más tarde descargar a cántaros como si el cielo se hubiese partido. El viento rolaba continuamente y nos mantenía atentos a las maniobras, pero entretanto miraba al cielo con la boca abierta asombrado y a su vez empapado por el espectáculo que nunca había visto. Sobre mi cabeza pasaban veloces las grises nubes impulsadas por los alisios como si estas fueran un puente entre la tierra y la eternidad. 

			La espesa cortina de agua pasó tan rápidamente como había venido enmarcando a la Flota en un pigmentado arco iris y el cielo se tornó en un azul intenso y de repente, planeando suavemente apareció un pájaro solitario que visitó todas las naves de la escuadra, volando displicentemente con su larga pluma caudal. Se comportaba como si hubiese roto la atmosfera terrestre para huir mar adentro.

			—Pablo gritó: ¡Ese pájaro duerme en tierra!

			—¿En qué tierra?—le pregunté con ansiedad

			—En la de María-Galante, o en la de Desiré o quizás a donde vamos de la Dominica; de cualquier manera a alguna de las Islas de Poniente.

			—¿No dijiste de Barlovento?

			—¡Vaya Hernán, cualquiera se equivoca contigo!, respondió admirativamente Pablo, Es lo mismo, es otra forma de llamarlas.

			Era la puesta de sol. El cielo se tiñó de anaranjado y sus reflejos sobre el agua con un horizonte plagado de nubes en furioso galope, nos indicaba la ruta hacia la isla emboscada. Miré atentamente a proa, escrutando intensamente el confín, aspiré profundamente e imaginé el perfume de la tierra mojada.

			A la mañana siguiente los desaforados gritos del serviola nos despertaron.

			—¡Ohéééééééééé! ¡ohéééééééé!—también escuchábamos, en la lejanía, los gritos de los demás serviolas— ¡La capitana diceeeeeeeeeee ohééééééé!

			¡Tenemos tierraaaaaaaaa!	

			El nervioso grumete de guardia tocó arrebatadamente la campana y todos, restregándonos los ojos, miramos al horizonte.

			La capitana había izado el pabellón real de al menos quince metros de largo en el palo mayor y en el trinquete ondeaba la alegre bicolor de cinco rayas horizontales alternativas rojas y gualdas, la enseña de las Flotas de Indias. Esa era la señal; habían visto tierra. Ahora lo estaban enpavesando con decenas de marineros trepando por los palos como hormigas para colocar las más diversas banderas, gallardetes, grímpolas, cornetas e insignias, que hinchadas por el viento le daban un aire alegre y vistoso.

			Por más que me esforzaba, al igual que me pasó con Las Canarias, no veía tierra, quizás entre esos dos galeones artillados que iban de bordada para saludar a la bandera y darle los buenos días al Capitán General, que era norma de obligado cumplimiento entre las naves militares, se podía entrever algo entre la bruma matinal. Muchos ya la veían claramente. Y aunque ya me sentía un navegante competente, estos defectos generaban dudas en el fondo de mi alma.

			—¡Ahora sí!—le dije a Juan que estaba a mi lado que ya veía algo como una indefinida sombra nebulosa dibujada sutilmente en tono azul pálido por el borroso pincel de la distancia. 

			Esta noticia produjo un arrebato súbito a bordo. De la pasividad pasamos a una actividad frenética e íbamos corriendo de proa a popa, sorteando los bastimentos, como si tuviéramos algo urgente que hacer, pero, eso sí, sin perder de vista el horizonte. A las cuatro horas ya veía claramente el arco de las islas y sobre todo a la alta isla de Dominica, la última de las Islas de Sotavento a donde nos dirigíamos. Gobernamos hacia el norte bordeando su encrespada costa donde el verde de la espesísima vegetación se precipitaba hacia la mar despeñándose entre las negras rocas.

			Ya frente a los acantilados, acodados en la regala y escudriñando cuidadosamente la tierra Juan me preguntó 

			—Hernán ¿Sabes por qué se llama Dominica? 

			—Ni idea, a lo mejor lo sabe Pablo.

			—Pues no—respondió algo desolado— nunca se me ha explicado y a mí no se me ha ocurrido preguntarlo. 

			—Deberías saberlo—respondió una voz detrás de nosotros— Algún día serás capitán y nunca deberás responder como lo has hecho. Tu desconocimiento también me afecta pues soy el responsable de tu instrucción. Mal, muy mal.

			—Perdón, señor. Me esforzaré más. Siento que se haya disgustado vuestra merced.

			—El almirante Colón la descubrió en su segundo viaje el día tres de noviembre de 1.493. Su nombre obedece a que ese día fue domingo.

			—Mi capitán, ¿Está habitada?—Intervine para aliviar la tensión que tenía Pablo.

			—Sí.

			—Pues estará todo el mundo escondido porque no se ve a nadie.

			—Tenéis razón, en esta costa no veréis a nadie, es la de los indios Caribe, ellos quizás nos estén viendo ahora mismo.

			—¿Entonces, hay varias clases de indios aquí?—pregunté para evitar que mi primo se fuera.

			—Cuando se llegó a esta isla, los indios Arawak o Taínos estaban sufriendo la invasión de los Caribes que los esclavizaban y algunos dicen que en ocasiones se los comían. Ahora están emboscados por temor a las armas de fuego, pero hay que tener cuidado, en cualquier momento te pueden disparar con flechas envenenadas.

			Estaba oscureciendo y al doblar la Flota un pronunciado cabo, encontramos una amplia ensenada donde escuchamos el aviso de fondear y en ese momento corrimos todos a nuestros puestos largamente ensayados. La maniobra de velas la hicimos rápida porque sólo teníamos arbolado el papahigo. El fondeadero estaba protegido para los vientos y por lo poco que se podía ver, ya que casi había caído la noche, era magnífico porque, aunque éramos cerca de cuarenta barcos podrían caber cien más.

			A pesar de mi oficio sanitario, me dijo el contramaestre que cuando se tratase del fondeo me tocaba arrimar el hombro en el cabrestante de maniobra como refuerzo por si alguien desfallecía. Mientras veía a mis compañeros introduciendo las bocabarras en sus alveolos escuchaba al contramaestre dándole instrucciones a su ayudante.

			—Antón, por lo pronto engalgamos las de 20 quintales por babor, y la de 25 por estribor.

			Yo sabía que teníamos 9 anclas: 4 de leva, 4 de esperanza, 1 de caridad y 1 anclote. 

			Arriábamos ayudándonos por medio de nuestras salomares y comenzábamos el son cuando las anclas ya estaban colgando de los pescantes de gato.

			¡Ay del pobre marinero 

			que en tierra se deja el alma

			y pasa un mes y otro mes 

			cruzando la mar salada!

			Las áncoras se hundían lentamente en el agua arrastrando tras de sí la gruesa gúmena de 10 menas de esparto adujada en el castillo de proa. Lentamente, el galeón comenzó a aproarse al viento, mientras que la tripulación laboreaba el estrenque de popa, porque por la banda de estribor se estaba arriando rápidamente la chalupa para transportar el ancla de caridad y fondearla a 12 varas del acrostolio.

			Todas estas maniobras las hacíamos iluminados por distintos faroles y la Luna, que a veces se escondía entre las nubes. El fondeo duró casi dos horas y terminamos totalmente extenuados por el cansancio acumulado y la tensión del día. 

			Me apoyé en la borda y la luna rompió por un momento el manto de las nubes y como por milagro inundó la bóveda celeste.Pude entonces entrever los cúmulos enormes, parecían como esculpidos en un espectral mármol flotando silenciosos en el misterio de la noche. Debajo, en la ensenada, decenas de faroles de distintas irradiaciones y colores se bamboleaban en hipnótico movimiento incesante. Me tumbé en la cubierta dejando que la luna y las nubes pasaran como fantasmas sobre mi cabeza y que los elementos me tomaran a su cargo para producirme la sensación de que mi ser formaba parte de la naturaleza que me rodeaba. Sin darme cuenta, me quedé dormido. 

			El toque del alba me despertó, y mientras el grumete entonaba los consabidos estribillos de 

			Bendita sea el alba, 

			y el Señor que nos la manda

			Bendita sea la luz, 

			y la Santa Vera Cruz … 

			Abrí los ojos y me saludó un cielo azul impropio de la hora que era, volví la cabeza y, por el trancanil, vi una imponente imagen que me hizo abrir la boca. Un verde valle, exuberante, frondoso y de un intenso color, rodeado por gigantescos bloques de granito, como si fueran negros guardianes, que terminaban en la grandiosa ensenada donde estábamos fondeados.

			Me levanté y con los codos en la tapa de la regala me embelesé largamente por el portentoso panorama. Aspiré el aire que acarreaba el aroma embriagador de la tierra y de las plantas que mi olfato saludaba después de tantos días de penitencia. En su centro, a la orilla de una larga playa de arenas blanquecinas, se levantaban unas construcciones desparejadas, pues algunas tenían muros de adobe encaladas, otras de madera o cañas entrelazadas; unas con los techos de bejucos y hojas de palmera de formas cónicas y otras a dos aguas, como más principales; pero todas rodeando un espacio central donde se había construido una especie de estrado para celebraciones.

			A la derecha de la aldea desembocaba un gran río, que se perdía en la alta profundidad verde de los manglares y reflejaba en sus aguas las flores y los juncos; tenía un aliviadero cubierto con un tinglado de ramas donde estaban apilados decenas de cántaros. Más allá, había campos cultivados que terminaban en la muralla verde del bosque también cubierto de infinitas flores; pensaba que toda una multitud de animales viviría en este rico mundo vegetal.

			En el primer plano, la playa de arena casi blanca estaba ocupado de canoas de tronco ahuecado y almadías varadas dispuestas a ser botadas. Algunas de ellas ya navegaban, revoloteando por los barcos tripuladas por indios menudos y delgados de color cobrizo que nos ofrecían frutas. 

			—Estos son Taínos—me dijo Pablo— son los últimos de la isla y probablemente se vayan, caigan enfermos contagiados por nuestras enfermedades ante las que no tienen defensa o serán exterminados por los Caribes cuando nos vayamos de aquí, porque dicen que estas islas son inútiles ya que no producen oro y plata. Las próximas Flotas irán directamente a Tierra Firme. Fíjate en las canoas, que fabrican vaciando con fuego el tronco del árbol de caoba o “ceiba” como le dicen. Tienen unas costumbres muy raras ya que poseen muchos dioses y el más malo y temido es el llamado Huracán que utiliza los fenómenos destructivos para castigar a los hombres. ¿Ves ese espacio rectangular delimitado con piedras?, pues ahí juegan un absurdo juego que llaman batey. Tienen una pelota hecha de hojas y resina que extrañamente rebota y juegan con ella, pero no la pueden tocar con las manos.

			—Pues sí que es raro.

			—Fíjate que, a los lados de la plaza central, se están instalando gigantescas hogueras. Todos los miembros de la Flota asistiremos a la santa misa, a las prédicas de los capellanes y al final tomaremos cuanta carne asada y fruta queramos. También beberemos un jugo que se hace destilando la melaza de la caña de azúcar.

			Tal y como me había dicho Pablo, los bateles, chalupas y almadías empezaron a embarcar a los tripulantes y soldados de las naves artilladas para llevarlos a tierra. Yo calculaba que al menos rebasaríamos las dos mil personas.

			Impresionaba ver a tantos, de la más variada condición y vestidas de las más diversas maneras en una remota y casi deshabitada isla, apretados en una estrecha plaza rodeadas con chisporroteantes fuegos donde se asaban carnes después de pasar más de un mes en la mar a mala comida pendientes, en actitud orante, de seis capellanes que entonaban el Te Deum.

			Después del largo oficio religioso, donde los oficiantes se recrearon al estar presentes tantos obligados fieles, la función terminó con el Veni, Creator Spiritus y ya envueltos por el delicioso olor de la carne asada, sus estrofas finales, las de 

			Deo Patri sit gloria, et Filio, 

			a mortuis surrexit, ac Paraclito, 

			in saeculorum saecula.

			Amen, 

			las pronunciamos, pues nunca falta Dios a los pobres, pero casi abalanzándonos a las largas mesas que habían dispuesto ante las hogueras donde se estaba asando el boucan, como llamaban a la técnica de asar, secar y ahumar las diversas carnes, algunas para mí desconocidas como el tapir y la iguana, aunque también había cerdo y gallinas.

			Servían las mesas los nativos taínos, que tenían las cabezas redondas, bocas belfudas, y pelambrera apretada cortada con el molde de un cuenco; estaban adornados con unas tirillas de algodón de diversos colores que se ponían en las muñecas, brazos, tobillos y cabeza. También usaban pulseras, brazaletes, collares, amuletos y pantallas en los oídos y en la nariz. Tenían el cuerpo pintado de rojo, negro y blanco. Estaban someramente vestidos. Ellos con un escueto taparrabos y ellas cubiertas a su disgusto por unas horrorosas e impuestas camisas con remiendos de otras telas; llevaban, sin embargo, unas preciosas faldas con cuentas de piedra y servían las bebidas de unas extrañas vasijas llamadas potizas que tenían un estrecho cuello. Repartían la comida en unas hondas fuentes de madera o de barro decoradas con motivos lineales y punteados, que pintados de diversos colores, daban alegría a las mesas.

			Aparte del boucan, había diversos platos con apariencia desconocida.

			—¿Eso qué es?—preguntó Juan.

			—Es el bami—respondió Pablo—. Es como una torta de un sabor raro. Para mí no tiene gracia.

			—¿Qué tiene y cómo la hacen?—pregunté curioso.

			Tras un rato sin respuesta, porque nadie sabía la solución o porque todos teníamos la boca llena tragando desesperadamente sin saborear la comida, se escuchó una cercana voz:

			—Se hace con yuca, que es la raíz de un arbusto. La rayan, la ponen a escurrir en una tela para quitarles el agua, la amasan con sal y hacen estas tortas que luego fríen—respondió Bernal, nuestro sollastre, que estaba al lado. Pero—añadió— no os las toméis a solas, envolved la carne con ellas. Están ideadas para tomarlas así.

			—¿Y esto de este cuenco?

			—Es el mofongo. Está hecho de plátanos verdes fritos, ajos molidos, chicharrones, aceite y sal.

			—Alfaquí, ¿Te gustan los higos?—preguntó ante mi mueca de grima con la cara— Toma este cagüey. Su sabor te recordará a los de tu vecina Lepe.

			Estaba claro que las habladurías sobre cada uno de los tripulantes, era moneda común.

			Entre probar los diversos y desconocidos platos y la bebida de la melaza de la caña de azúcar, que tenía un poquito de alcohol, estaba, como los demás, totalmente atiborrado y quizás algo achispado por lo que el volumen de las conversaciones se había elevado tanto que se acercaba al grito. Al principio no nos dimos cuenta que al entarimado se había subido el Ministril de la Capitana. Un coro elevó sus voces entre acordes de chirimías, cornetas, sacabuches y flautas. Tocaban y cantaban con una delicadeza impropia del sitio y la hora, por lo que, sentados en el suelo, algunos tirados, escuchábamos los motetes y los magnificat de su repertorio. 

			Otra cosa pasó cuando anunciaron que un grupo de taínos subiría al estrado para mostrarnos sus melodías. Al escenario subieron varios indígenas percutiendo una especie de tambores de madera que llamaban mayohuacanes, las güiras que eran las cascaras huecas de unos frutos entrelargos, unos grandes sonajeros hechos con calabazas llenas de piedrezuelas que llamaban maracas y unos raspadores parecidos a las tablas de lavar. La melodía la llevaban los instrumentos de viento, unas flautas de diverso tamaño que daban la entrada a un grupo mixto de cantores vestidos con unos colores demenciales que, bailando con un movimiento endiablado de caderas al ritmo de los tambores, incitaban a todos a seguirlas. 

			En medio de este sarao, se acercó a nuestro grupo, el maestre que ceremoniosamente me presentó al doctor Romo de Santana, cirujano de la nave almiranta, para que me ayudara con las enfermedades de abordo. 

			Inmediatamente conectamos y después de hablar amigablemente largo rato parecía como si nos hubiésemos conocido de toda la vida. Se maravillaba que un simple marinero tuviese tanta o más cultura que él y que al fin pudiese hablar conmigo tan libremente, así como que con sólo leer la biblioteca médica de Payo, pudiese comprender los temas médicos que me estaba explicando. Me invitó a embarcar en su nave, el San Andrés, para darme algunos remedios que utilizaban los nativos, desconocidos en España, y opinaba que eran más eficaces que los remedios utilizados, como los palos de guayacán que me daría para que se los administrara a los enfermos de sífilis. 

			Yo estaba impresionado subiendo por el costado de babor del San Andrés, porque era más grande y diferente a mi barco. Por ejemplo, veía que el trinquete estaba colocado más a proa del castillo. Las amuras eran altísimas no sé cuántos peldaños tendría la escala. Los palos principales al ser tan altos estaban constituidos por varias piezas, en lugar de por un solo madero.

			En el centro de ambos costados, iba colocada una red de abordaje, en tanto que el castillo estaba unido al alcázar por medio de un corredor. Una galería ricamente tallada y decorada en oro con fondo azul marino corría en torno a la popa prolongándose a lo largo de las dos amuradas hasta la altura del palo mayor. Los cañones, que se entreveían amenazantes por las portas abiertas para la ventilación en el costado, me intimidaron y me estremecí cuando razoné en el estruendo y la destrucción que provocarían cuando todos dispararan a la vez.

			Cuando saltamos a bordo todos los marineros se cuadraron. El cabo de mar tomó el chifle que tenía colgado de un cordón del cuello y dio una fuerte pitada.

			Mi cara pasó de la cavilación a la extrañeza. Romo me miró y riéndose me dijo: 

			—Hernán, primordialmente este es un barco de guerra, no un mercante puro como el tuyo, y las jerarquías son diferentes. En tu barco el maestre es el dueño que, además, tengo entendido, es su capitán; en definitiva, lo es todo. Aquí el mando es sagrado y se cumple a base de sangre. Por detrás del almirante, del capitán, del maestre de jarcia y del piloto, yo soy el que más manda a bordo de este barco. Aunque sólo sea el cirujano. ¿Has escuchado el silbato?

			—¡Como no escucharlo! ¡Me ha taponado los oídos! Todavía tengo hormigueo en ellos.

			—Por su forma de cantar el pito, ya sabe la tripulación que ha embarcado el quinto en jerarquía. O sea, yo.

			Me ha costado mucho llegar hasta aquí, dijo, ya está pasando el tiempo en el que cualquier barbero ocupe plaza de cirujano. Yo soy cirujano mayor y protomédico y he tenido que obtener mi título primero estudiando el bachillerato en Artes y después la formación de médica: la de la Prima y la de las Vísperas.

			—Eso ¿qué significa?

			—La Prima son cuatro años de estudios, lo que en los estatutos de la universidad se llama “oír facultad”, con esto ya puedes ejercer profesionalmente y las Vísperas son otros cuatro años más de estudio para obtener el grado de licenciado donde se explican las técnicas de los maestros como Plinio, Galeno, Dioscórides, Maimónides, Avicena, Herófilo o el cirujano más importante de España, el cordobés Abulcasis, que explicó su saber en treinta libros…

			Yo, que quería embarcar, ejercí en el Hospital de la Santa Caridad, que habrás visto en Sevilla al lado de las Atarazanas Reales. Allí pude practicar con los ahogados en el río o abandonados cuyos cuerpos nadie reclamaba. No tuve ningún problema para revalidar mis conocimientos teóricos y prácticos ante el tribunal del Protomedicato de la Armada ni para otorgar la fianza de embarque de trescientos ducados de plata que me otorgaron algunos vecinos de Sevilla que había curado. 

			—¡Por Dios! ¿Tuviste que pagar para embarcarte?

			—¡Estaría bueno! No; esta es la fianza que garantiza mi retorno a España. La han establecido para evitar las deserciones en las Indias. Además, asegura los adelantos de salario. 

			—¡Qué barbaridad!, ganarás mucho.

			—¡Qué va! El sueldo es vocacional. Nadie que no la tuviera se embarcaría por ese salario. En tierra ganaría al menos cuatro veces más. En esta Flota vamos excepcionalmente dos cirujanos y tres de prima, porque el cirujano de la Capitana, que es cirujano mayor y protomédico como yo, se quedará en Tierra Firme, ya que pasaré a su puesto en el tornaviaje.

			De hecho, paralelo a mi profesión quiero establecer un negocio que se me ha ocurrido para así equilibrar el salario.

			—¿Y de qué es si puede saberse?

			—De medicamentos.

			—Interesante. ¿Me podrías contar más?

			—Claro. Como sabes en Sevilla había muchos hospitales, casi cien, todos pertenecientes a gremios y cofradías. Promocionar nuevos medicamentos con esa estructura sería una locura. Con la nueva reorganización ya es otra cosa.

			—Entonces ya son menos hospitales ¿no? 

			—Ya incluso se pueden nombrar: El hospital llamado del Cardenal o de los Heridos que es el de San Hermenegildo; El de los Inocentes o de los Locos que es el Hospital Real de San Cosme y San Damián; el Hospital de las Cinco Llagas que la gente llama De la Sangre; el de San Juan de Dios que es hospital de Nuestra Sra. De la Paz y por último hospital del Salvador y de la Misericordia, que la gente lo conoce como el de las bubas. Todo el resto de los hospitales se incorporaron al San Juan de Dios y a uno de nueva creación que se llama del Espíritu Santo. Luego sólo tenemos ahora seis hospitales que atender. Con estos números ya es posible una distribución más racional de las nuevas elaboraciones.

			—Pero ¿qué productos se pueden comercializar? 

			—Varios, hay muchos, como la cañafístula o el jengibre pero empezaría con el licor del Guacomax o Boní. Es una planta muy abundante aquí que cicatriza las heridas y encima calma el dolor de estómago, cura catarros, dolores de hígado, hinchazones, dolor de muelas… en fin un éxito de ventas seguro. Pero no puedo por ahora ya que no tengo recursos para acometerlo. 

			—A lo mejor yo puedo hablar con un amigo que te puede ayudar. ¿No te importaría?

			—Estaría encantado.

			Estuvimos al menos una semana en la isla taína en la que Romo y yo profundizamos en nuestra amistad ya que pasaba mucho tiempo a bordo de la Almiranta.

			Así estábamos charlando ante una copa de buen vino y unos trozos de casabe, que es una especie de pan de yuca, cuando la actividad a bordo creció inusitadamente con una potente algarabía de voces y exclamaciones enmarcada con el chifle del contramaestre. Se estaban renovando las pipas de agua con los cántaros que traían en las almadías, y se embarcaban cestos y serones cargados de frutas y productos hortícolas. Algunos marineros preparaban el barco a son de mar. 

			—Me parece que tenemos prisa por zarpar.

			—Bueno, habrá que marcharse. ¡Seguro que me habrán echado de menos en mi barco!—le dije con guasa a Romo. Ha sido un placer, supongo que nos veremos en Nombre de Dios, la próxima escala.

			—Allí nos veremos si es posible. En ese puerto se cargarán los galeones y estaré bastante ocupado. Si desembarco te enviaré un aviso. No olvides llevarte los últimos medicamentos y buena proa amigo.

			—Buena proa.

			Cuando navegaba en el chichorro de servicio una vez más pude comprobar la formidable superestructura del San Andrés. La Almiranta estaba fondeada a barba de gato y pasamos entre ambas gúmenas en rumbo directo al San Juan Bautista y cuando estaba admirando su desafiante proa, uno de los dos marineros que remaban, se dirigió a mí y comentó.

			—¿Ha visto vuacé que los mejores barcos del mundo son los que se hacen en mi tierra, el canal de Bilbao o de la cercana Guarnizo. 

			—¡Quiá! saltó el otro—que por el acento era andaluz— ¡Eso sería antes! ,pero rediós, como hacen tantas para esta navegación que ya las hacen flacas y febles. Ahora las botan como si fueran churros y ya ve su señoría. 

			Lo cierto es que el galeón lucía imponente. Había comprobado en comparación con el mío, que tenía muy reforzada su estructura interna y aunque poseía el aspecto de uno cualquiera, la quilla era más alargada. Pablo me lo explicó después cuando se lo comenté, aclarando que lo habían achatado para que fuera menos tormentoso y tuviera una quilla de tres largores y lo llamó galeón de la plata, evidenciando que no podía subir de las 800 toneladas que admitía el Guadalquivir. De hecho, ya incluso no podían remontarlo porque la colmatación del río crecía cada año. 

			—¡Verás cuando veas los galeones de Manila!—me decía.

			Tal y como había anunciado nuestro capitán, zarparíamos mañana con las primeras luces del día. El barco estaba limpio después de la borrasca, que es como se nombraba a la limpieza a fondo. Habíamos efectuado la echazón de los bastimentos descompuestos que por lo visto habían sido pocos debido a la calidad de lo embarcado, ya que algunos desaprensivos comerciantes, con todo un arte en hacer pasar lo malo por lo bueno, lo embarcaban ya en mal estado, y otra razón era el tiempo empleado; Pablo calculaba que gastaríamos unos 78 días para el trayecto desde Sanlúcar hasta Tierra Firme, cuando algunas Flotas tardaban hasta 120. Nosotros habíamos tirado cuatro botas de harina, tres de carne salada y otras tantas de bizcocho que estaban tan hinchadas de gusanos, que ya no servían ni para mazamorra.

			Al amanecer, después de entonar un Credo in unum Deum, se escuchó nítidamente la señal para partir y empezamos la trabajosa labor de levar las anclas y preparar la maniobra en las jarcias. 

			A mediodía, ya habíamos abandonado, en esa orilla del mundo, la maravillosa ensenada plena de luz y de colores y ya en franquía, volvimos a la rutina y como siempre no andábamos todos los navíos con igual paso, unos se adelantaban y otros parecían atraídos como por un imán submarino de aquellas verdes y cristalinas aguas, como la leyenda de Calipso y Odiseo en la que ella, enamorada profundamente, lo retiene durante mucho tiempo contra su voluntad y mientras que él cree que sólo son unos días, por medio de una magia, iban pasando meses y meses. 

			Nosotros navegábamos sobre la estela de la Capitana de la que salía una misteriosa armonía de su ministril que nos envolvía arrullada por el sonido del agua que nuestra roda iba cortando y el gualdrapeo del papahígo cuando se tenía que soltar las escotas para refrenar la marcha.

			Lentamente la alta isla se fue difuminando con el pincel de la distancia hasta que, por fin, se ocultó confundiéndose con la banda azulada del horizonte mientras la Flota ya estaba recompuesta con el orden establecido. Al frente la Capitana con su bandera en el palo mayor, le seguíamos los mercantes ocupando no más de una milla y media en cuatro filas y cerraba la escuadra la Almiranta. A ambos costados los galeones artillados con sus blancas banderas en popa tachadas por la Cruz de San Andrés.

			Lentamente, la mitad de la Flota se desvió sutilmente de la formación para más tarde hacerlo intensamente al leste y desde el imponente galeón artillado que nos acompañaba en la zona de vanguardia, sonó el redoble continuo de un tambor y el silbido del contramaestre e ipso facto los hombres empezaron a correr atropelladamente hormigueando nerviosamente en todas las direcciones.

			—¿Qué pasa?—pregunté a Pablo.

			—Esos galeones y los azogueros van directamente a Nueva España y este galeón artillado con tanto movimiento es uno de los que los va a escoltar, pero ahora está haciendo un ejercicio de prácticas. Ese tambor llama a sus puestos en caso de una supuesta acción de guerra. Si tienes interés en ver cómo se preparan, observa con atención: los infantes de marina en los alcázares y en el combés, los tiradores con sus saetas de hierro en las cofas… ¿Ves el tercer cañón por proa ? Lo rodean sus sirvientes : el cabo que manda la pieza, el cargador, el atacador, el velero y parece que lo van a disparar porque el grumete trae la pólvora… 

			El viento silbaba en la tensa jarcia de barlovento donde me apoyé. Oía las órdenes como si estuviera a bordo del navío de guerra.

			—¡Destrincar el cañón!

			El suave chirrido de las ruedas de la cureña me indicó que el carro ya estaba suelto, pero lo acompañó el murmullo de los tripulantes.

			—¡Silencio! Saltó una potente voz desde la popa. 

			Un silencio absoluto, que cortaba la sangre, se hizo en el galeón.

			—¡Nivelar el cañón!

			El sirviente empujó con fuerza el espeque, mientras el artillero metía en la banqueta dentada una cuña que colocó el ánima del cañón apuntándola en posición horizontal.

			—¡Quitar el tapaboca!

			Las órdenes sonaban como sentencias.

			—¡Sacar la boca por la porta!

			Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Súbitamente mi entusiasmo se evaporó. 

			El cañón me apuntaba directamente.

			—¡Cebar el cañón!

			El cabo alcanzó el cuerno y vertió la fina pólvora en la cazoleta del oído, apretándola con mimo con el mango. El sirviente puso la mano por encima de la pólvora para evitar que volara con el viento,

			—¡Apunten!

			El cañón no varió de posición. Yo estaba inmovilizado por el espanto y no podía articular palabra, mientras veía que dos miembros de la brigada sostenían el braguero y los palanquines, el sirviente se arrodilló junto al cañón, ¡terror!, con el botafuego en la mano iba soplando con suavidad la mecha retardada. El cabo se inclinó sobre el cañón mirándome, ¡horror!, fijamente... y gritó:

			—¡Fuego!

			El artillero abrió la tapa agujereada de la caja de hoja de lata del guardamechas que tenía en sus manos, tomó una y rozó con ella el cebo. Hubo un silbido y un blanco fogonazo y luego el cañón se disparó con una fuerte detonación y una roja llamarada en medio de una espesa nube de humo con fragmentos del taco saltando por el aire, seguido del retroceso del cañón de al menos dos metros al dispararse con el vibrante sonido de la retranca al detener el retroceso.

			Antes de que hubiera acabado, y con el acre olor de la nube de pólvora dispersándose, se oyó:

			—¡Limpiar el cañón!

			Pablo y Juan me miraron y al verme tan envarado, con los nudillos blancos de mis manos aferradas a las burdas del palo mayor y con la cara tan blanca y pavorosa, se volvieron a mirar entre ellos, sonriéndose. Pablo me espetó:

			—¡Pardiez! ¡No me digas que te creías que el cañón estaba cargado de verdad! ¡Ja, Ja! Virgen Santísima de la Caridad! 

			—Es que como vi... creía que...

			—¡Te juro que no se lo diré a nadie!—dijo Juan con la boca doblada. Ni siquiera contando que no eras tú.

			—Parecía que...

			—Basta, no sigas disculpándote y no te preocupes que ése vira ya.

			—¡A las brazas!, se escuchaban nítidamente las órdenes del contramaestre que las remarcaba con el chifle, ¡Caña a estribor! ¡A la leva del aparejo! ¡Muévanse! ¡Acuartelar a proa! ¡Cargar la vela mayor! ¡Bracear con brío! ¡Y los ociosos fuera! ¡Braza a babor!

			El galeón lentamente al principio y luego cada vez más rápido nos sobrepasó cayendo a estribor y con el viento a cuatro grados de su aleta, tomó rumbo hacia los barcos que debía proteger.

			—¿Nos podrán atacar piratas?—pregunté a Pablo algo repuesto.

			—No.

			—¿Por qué lo dices tan seguro? Porque me han contado cada historia…

			—Y algunas son ciertas. Durante mucho tiempo las flotas anuales habían sido escoltados con descuido, era normal que muchos mercantes, separados de la formación e indefensos, fueran atacados y destruidos o apresados. Esto ha sido el pasado. Ahora no tienen nada que hacer esos piratas. Por mar se encontrarán barcos como ese galeón que te ha asustado que ellos les llaman cacafuegos y por tierra fortificaciones como las que verás. Ahora sólo atacan cuando ven algún descuido. Aves carroñeras.

			—¿Cacafuegos?

			—Viene de una antigua historia del año 1.570. El capitán Drake, tan bien ponderado por los ingleses, capturó el galeón Nuestra Señora de la Concepción y decía que estaba tan bien armado que sus marineros le pusieron de mote “Cagafuego” y así empezaron a llamar a cualquier buque bien armado. Pronunciado ese nombre por varios idiomas ha quedado desfigurado como cacafuego, que es más fácil de pronunciar.

			—¿Y por qué dices con retintín ese “bien ponderado por los ingleses”?

			—Porque me molesta la capacidad propagandística de los ingleses. Este hecho que te he contado, todo el mundo lo conoce; pero no se habla de que un par de años antes, Francisco Luján, al mando de dos galeones, una urca y una pinaza, atacó a su flota cuando habían entrado en el puerto de Veracruz con enseñas españolas para tratar de saquearlo. Huyó y dejó a sus hombres batiéndose con la flota española en un incuestionable acto de cobardía. Pero eso no es todo. Arribó el tal Drake a Inglaterra informando de un traicionero y fantasioso ataque español y de la valentía e intrepidez de ellos y que su compañero Hawking murió heroicamente a consecuencias de este combate traidor. 

			—¡Pues vaya putaña! Embusteros y traidores ¡Claro está! Eran piratas. ¿Es lo mismo corsario que pirata? Porque hay discusiones con eso. 

			—Sí. Yo lo creo así.

			Los piratas son marinos que se dedican a abordar otras naves, o desembarcar en villas cerca de la costa para vandálicamente obtener botines sin importar la forma. Los corsarios hacen lo mismo que el pirata, pero dicen que están autorizados por un gobierno por medio de un documento que llaman Patente de Corso, para así causar daños a la nación enemiga. Pero ese mismo gobierno los perseguirá y los ahorcará si acuerdan la paz entre las naciones que indica la Patente. ¡Porca miseria! 

			—Ya se sabe—concluí— lo dice muy claro el refrán que pregona Gastón el Chato: “De tres cosas no te has de fiar, de los políticos, del tiempo y de la mar”.

			—Pero a mí me gusta más el que dice “Da el sartenazo, quien tiene la sartén por el mango”.

			—Vamos, Pablo, eso no tiene nada que ver.

			—Piénsalo bien, verás como sí.

			Con los remedios que me había suministrado el doctor Romo de Santana, la salud del maestro Payo fue mejorándose hasta el punto de que empezó a ejercer de nuevo por lo que había vuelto a mis ocupaciones anteriores, aunque tenía unas ciertas prerrogativas y el respeto de la tripulación que ya me consideraba más oficial que marinero y afortunadamente, ya no dependía de Rui, el segundo carpintero.

			El barco navegaba suavemente con una brisa que lo inclinaba una traca y este detalle me hizo comprender que habíamos cambiado o de rumbo o de viento. Habían pasado quince días desde que zarpamos de Dominica y aunque el clima y la navegación eran correctas, me sentía cansado y ya comenzamos a tener la monótona y desagradable comida y bebida. Estaba arranchando unos cabos a pie del mesana cuando se escuchó el estruendo de un cañonazo, amplificado por las pantallas de las velas, y nuestras cabezas, como accionadas por un resorte, miraron a la proa. Él serviola gritó: 

			—¡Tierra a la vista! ¡Nombre de Dios!

			El griterío de las resecas gargantas de las tripulaciones de todos los barcos sonó en el vasto océano como una satisfecha bienvenida. 

			Conforme nos íbamos acercando a tierra, pude observar que no tenía nada que ver con Dominica. Era una pequeña bahía con un calamitoso y desaliñado pueblo de cabañas mal construidas con una descuidada torre cuadrada al fondo. Una pequeña fortificación se adentraba en el mar para encerrar el fondeadero que así, aparentemente, quedaba protegido de todos los vientos excepto el del surleste.

			Pablo apreció mi decepción cuando miraba esta calamidad y me dijo:

			—¿Que vas a esperar de un sitio del que cuando se establecieron por primera vez los cansados exploradores dijeran:”¡Por el Nombre de Dios!, ¡Aquí mismo!”. Pero se transformará, no te preocupes. El pequeño, sucio e insalubre puerto de Nombre de Dios, que ha permanecido adormilado durante once meses bajo su calor tropical, se transformará con nuestro enjambre de velas.

			—No me digas.

			—Y se convertirá en la ciudad más importante en el mar de las Antillas. Un bullicio de comerciantes aparecerán de los más dispares lugares junto con jugadores con sus correspondientes comparsas, prostitutas ejerciendo tras simples biombos gritando de placer disimulado, soldados que una vez concluido su servicio, sin ocupación, pero obsesionados con hacer una rápida fortuna, estarán a la que salta al igual que funcionarios atrapados por un centelleante cargamento que puntualmente aparecerá para ser embarcado. Acudirán como un enjambre de abejas a panales de ricas mieles para reclamar, de cualquier forma, una parte del botín. Tras esa visita, todo desaparecerá prodigiosamente convirtiéndose de nuevo y por ensalmo, en la cochambrosa e infecta aldea con 30 habitantes que ahora mismo estás viendo.

			—Imposible creerse lo que me estás contando.

			—A fe mía—contestó.

			Tras varias horas, mientras hacíamos la recalada y fondeábamos, se produjo el milagro pronosticado. Parecía mentira que ese mismo emplazamiento fuera el que había visto antes porque, en ese pequeño lapso, se habían instalado múltiples tenderetes con toldos de brillantes colores y las míseras casas, más bien chozas, ya que no podían construirse alturas por lo fangoso del terreno, estaban encalando sus paredes. Docenas, si no centenas, de trabajadores, como un enjambre de hormigas, se afanaban para colocar delante de sus puertas mesas con borriquetes; algunas con limpios manteles étnicos sobre los que había los más dispares y coloridos objetos y otras con romanas con diferentes pesas de medidas y ponderales dinerarios para detectar las monedas recortadas, gastadas o falsificadas.

			Cubriendo la orilla, ante el primer decrépito poblado, una heterogénea multitud con coloreados vestidos agitaba los brazos y pañuelos para darnos la bienvenida.

			Había calculado ya unas doscientas de estas efímeras construcciones pero, a pesar de esta ostentación, no podían disimular lo inapropiado del sitio, con una bahía más abierta y expuesta a los vientos de lo que parecía desde la mar y con un suelo que las mareas vivas lo convertían en una ciénaga pantanosa.

			—Pablo, ¿te parece bueno este sitio?

			—Es infernal. A veces, en la bahía, han naufragado navíos por causa del viento y la posición geográfica imposibilita la defensa. Este clima es mortífero, cargado de calor y humedad, impide permanecer aquí más tiempo del necesario. Me acuerdo de una apreciación que hizo el capitán señor Oquendo, que decía: “Nombre bueno, tierra mala, donde están las calenturas hechas jueces de aduana”. Pero esto es lo que tenemos, es el sitio a donde llega el tesoro sobre mulas tras un viaje de varias semanas desde las minas del Perú.

			Terminamos de fondear y tras cumplir las formalidades, empezamos a desembarcar nuestras mercancías en pequeñas pero robustas gabarras hasta vaciar casi la mitad del buque; su hueco sería ocupado por balas de índigo, lana de vicuña, añil, grana de cochinilla y por supuesto el oro y la plata.

			—Hernán, el capitán siente un dolor en la barriga—me dijo el contramaestre— y quiere que lo atiendas tú, así que corre a ver si lo puedes socorrer. Está en su cámara.

			Me encontré a Alonso echado sobre su camastro y al verme se levantó y se sentó en la mesa de la cámara.

			—Cierra el pestillo. No te preocupes, que no tengo nada. Ha sido un pretexto para verte a solas. Siéntate y bebe de este vino que me ha dado nuestro corresponsal. Sabes que esto que ahora estamos embarcando es un paripé.

			—Lo sé, lo hemos hablado muchas veces. Lo nuestro es el contrabando de oro y plata.

			—Pues ya lo tengo todo organizado. Los empleados de la Casa de Contratación ya están comprados al igual que los aduaneros. He considerado hacerlo en los primeros días de la feria y zafar. Como te expliqué este barco está construido con ciertas artimañas que escapan a ojos inexpertos; su capacidad aumenta respecto al tonelaje oficial que está declarado en la documentación.En estos sitios de la alteración meteremos la plata y el oro. Más de la mitad es nuestro, el resto de Morga, nuestro banquero, que será el que lo comercializará más adelante. Avisa a Juan. Daré permiso y esta noche lo embarcaremos,

			—¿Quiénes están al tanto del flete? 

			—De nuestra tripulación sólo Durán y Pablo.

			—Pues Pablo no me ha comentado nada.

			—Y por eso lo aprecio. Es muy difícil refrenar la lengua en un sitio tan íntimo como un barco. Y él lo hace.

			Era una noche tranquila, de esas en la que incluso el viento parecía dormir y en ese silencio los cuatro nos dimos la mano en la solitaria y oscura cubierta ante las brazolas de la escotilla central esperando la señal por medio de la luz de un farol en la playa. En cuanto vio la luz acordada como señal, Alonso destapó el candil cubierto como respuesta. La collá de trabajadores elegidos lo hacía bien y rápido, con lo que en menos de tres horas, las cajas ya estaban estibadas en los sollados secretos. Me parecía mentira que uno de los objetivos de este viaje se hubiera rematado tan rápidamente.

			Una vez terminado nuestro trabajo con la carga oficial, que nos ocupó una semana, y a falta de embarcar las cajas con el metal declarado que se haría dentro de diez días, ya estábamos repuestos con la comida, bebidas y las jugosas papayas, guayabas, bananas y otras frutas tropicales que usualmente nos vendían desde unos botes cantina cubiertos con hojas de palma que serpenteaban entre las embarcaciones fondeadas. Coincidía que los del zurrón estábamos exentos de guardia, así que bajamos a la tan nombrada feria.

			Unos enormes cercados encerraban las recuas de mulas, llamas y burros utilizados para el transporte, que descansaban después de atravesar, bajo el terrible calor, las pestilentes boscosas colinas que constituían el llamado Camino Real, por el que cada montura debía pagar los dos reales de la avería de piso, un impuesto que no era el único porque también pagarían el de la escolta el del aduanaje y si pernoctaban el de camaraje. La malignidad inquisidora de las costumbres españolas se repetía aquí en las Indias.

			Con la experiencia de mi anterior oficio, me impresionaban estas arrias de 500 a 600 animales apersogadas de bozal a rabo, de dos en línea, cada pareja guiada por un diminuto indio con un corto cabestro desfilando interminablemente con un calor sofocante. “Cuando la Flota está aquí, es una tumba abierta” decían. Y no me extrañaba.

			El oro venía en pequeños lingotes, tejos o piñas de unos pocos kilos, mientras que la plata lo hacía en panes de treinta kilos. Llegaba en cajas de madera que depositaban en el suelo junto a las mesas de los escribientes esperando que llegase el orfebre real para que diese el visto bueno. Una vez comprobadas, vueltas a montar en presencia del funcionario cuyos asistentes colocaban unos sellos que no debían romperse antes de que el tesoro llegase a Sevilla. 

			Rodeando las mesas, los propietarios privados, pululando en torno a sus fortunas, nerviosos, iban comprobando y pesando, guardando y volviendo a pesar mientras miraban a todos lados con avarientos ojos.

			Mi primo estaba en una de las mesas acompañado de un individuo cetrino, pelo negro corto, corpulento, extrañamente muy bien rasurado y con rostro moruno de ojos aceitunados. En definitiva, un cuarterón. Llevaba una libreta en la mano izquierda y con la derecha, estaba señalando con su gordo dedo índice, casi cubierto con una tumbaga de oro, un montón de cajas grabadas a fuego con una M rodeada con un círculo. Alonso me descubrió entre la multitud y detuvo unos segundos su mirada. Bajó y subió los ojos y comprendí que todo transcurría normalmente. Después sonrió levemente y ya entendí que los negocios iban más que mejor.

			Me asombré de la eficaz y farragosa burocracia: Una copia de todas las entradas hechas iban en el navío tesorero donde se embarcaban la mayoría de las cajas, otras dos iban en barcos hermanos y la cuarta la guardaban los funcionarios en el Nuevo Mundo. El orfebre real también debía comprobar que las cajas por él selladas, se embarcaban y se estibaban correctamente cubiertas por unas fuertes lonas en unas bodegas protegidas por unas rejas. 

			—¿Ves todo el cuidado que tienen?—me dijo Pablo— pues de nada les vale. Como hemos hecho nosotros lo harán los que puedan.

			—Pues sí, cualquiera que no esté en el asunto, creerá que con tanto control es imposible robar.

			Íbamos paseando entre una muchedumbre de tripulantes y oportunistas pendientes del menor descuido en las improvisadas calles del poblado renacido, que a duras penas podía acoger a ese personal ávido de una riqueza rápida y fructífera en la que todo podría valer si el dinero estaba por medio. Nos fijamos en un hombre de mediana edad con la cabeza entre las manos y actitud afligida. Tan abatido y consternado estaba que le pregunté:

			—¿Qué le pasa a su merced?

			—Lo he perdido todo, después de tanta lucha tan sólo poseo el jubón que llevo. He arriesgado y he perdido. ¡El fuego me alampe cuando estén sus flamas fértiles! ¡Redios!

			—¿Por qué , lo habéis jugado a los naipes?

			—Se lo ha llevado el infernal camino ¿no lo conocéis?

			—No.

			Me dio pena el pobre hombre y más sabiendo, por las indicaciones de mi primo, lo bien que nos iban los negocios.

			—¿Habéis comido?

			—Hace una semana que no como caliente.

			—Venga con nosotros a este bohío y al menos podrá comer y beber.

			—Eso, eso—dijo Juan— vamos a poner la mesana, verá cómo se recupera y de paso nos cuenta lo que le pasó. Así se aliviará.

			Nos acercamos a una choza redonda de palos y paredes hechas de estacas amarradas y entrecruzadas a los postes con el techo cónico forrado de hojas de palma. Ante la puerta habían dispuesto una tabla, sostenida con pies fabricados con troncos de palmera al igual que los asientos, estratégicamente situada bajo la sombra del palmeral. Una pareja de criollos nos atendió, nos puso un par de azumbres de vino fresco, pero malo, pan de cazabe, platillos de chunchulines, anticuchos y carne de tortuga. De plato fuerte una carne de vaca asada al estilo buccan.

			Poco hablamos mientras comíamos, pero el socorrido nos miraba en silencio como un perro sin dueño mientras comía compulsiva y angustiosamente desesperado. Nos dijo “daca del pañol” e inmediatamente comprendimos que había trabajado en un barco.

			—Señores—dijo el sufragado con voz resignada— como les prometí les cuento:

			Estuve varios años trabajando en las minas, en lugares al margen de la ley donde sólo manda el estar vivo, el trabajo y la taberna. Las minas son una lotería porque el millonario de ayer, de un momento a otro, se puede convertir en un mendigo y el desamparado de ahora mismo, mañana puede ser un magnate. 

			Un día socorrí a un pobre indígena que, recubierto de harapos, me contó que había trabajado en un patio de beneficio donde el azogue le había mordido las piernas de tal forma, que se le habían formado unas llagas incurables que lo habían dejado inútil. Me reveló un lugar donde había visto brillar el suelo. Le hice caso y efectivamente allí existía un breve filón de plata. Con los ahorros del descubrimiento me escapé de este horror y me establecí en Panamá.

			Como sabéis la plata que viene del Perú recala en la ciudad de Panamá. Pero allí también se negocian esmeraldas y a eso me dediqué años y con duro esfuerzo conseguí traficar con ellas y al final pude ahorrar un capital ya que me quedaba con las mejores las que llaman piedras de cuenta o de primera suerte. Como sabéis todas las esmeraldas deben pagarle a la Corona el quinto real pero las de cuenta, por ser de valor excepcional, nunca se declaran. Mi plan era comerciar las esmeraldas de segunda y tercera suerte y pasar las superiores de contrabando y como pesaban, las escondí en la grupa de una de las mulas. 

			Desde Panamá hasta aquí hay más o menos veinte leguas. Yo tenía mi pequeña recua de tres acémilas e iba feliz por ser un expedicionario independiente y no pagar los enormes caudales que cuesta una caravana oficial y porque con ese negocio me retiraría definitivamente ya que llevaba también algunos lingotes de oro.

			Llegué a Venta de Cruces, que son unas cuantas casas de madera, algunas sobre zancos a la orilla del agua del rio Chagres que forma una especie de lago negro con las orillas repletas de blancos lirios y lotos; un engañoso paraíso. 

			Me empeñé en cruzar el río para no pasar la noche en el albergue de la aduana y así ahorrarme el impuesto de camaraje a pesar de que sabía que se tardarían al menos tres horas en atravesarlo y que el viento era contrario. Una imprudencia de las muchas que se cometen. Cuando estaba navegando con mi reata en el centro de la corriente, empezó a llover tan despiadadamente y a crecer de tal manera el río, que a la especie de gamella grande que allí se utiliza para el transbordo, se la llevó la fuerte corriente con tal velocidad, en la ya casi oscuridad de la noche, que los remeros aterrorizados perdieron el control; la batea comenzó a dar trompos y se tiraron al agua cuando pasamos cerca de un saliente y allí me quedé solo calmando a las bestias.

			Yo no podía abandonar porque, como ya sabéis, llevaba conmigo todos los ahorros cosechados durante diez años de sufrimiento y penuria; entre oro y joyas llevaba casi veinte mil ducados y en última instancia no sabía, ni sé nadar. Aguanté como pude los envites de la chata embarcación, pero desesperadamente vi como caían al agua mis mulas y se ahogaban bajo el peso de su carga. Yo también caí pero me salvé al agarrarme a una rama de un árbol que me llevó a tierra. 

			Busqué por el río al que llaman de los lagartos por la cantidad de cocodrilos que tiene, hasta que los indios Kunas me echaron con sus cerbatanas de flechas envenenadas... Por esto, vuestras mercedes, lo he perdido todo. Hasta las esmeraldas de cuenta, que podía haberlas llevado en una simple bolsa amarrada a mi cinturón. Y aquí estoy sin ni siquiera poder volver de nuevo a casa.

			Entonces levantó la mirada y pude contemplarlo detenidamente. No era tan mayor como parecía, pero sí representaba a una sombra herida por múltiples soledades. Su rostro taciturno y moreno por el sol, animado por la revelación de sus pesares, expresaba un indómito deseo de huida ya imposible. Me lo imaginaba volviendo a su casa, después de diez años de ausencia, con ese bagaje de dolor y pena. Me apesadumbró tanto que le dije: 

			—¿Quiere que hablemos con el contramaestre, para que lo aliste a bordo?

			—Les estaría muy agradecido.

			—Pero, no le podemos prometer nada ¿eh?

			—Vale, agradecido a vuestras mercedes.

			—¿Cómo te llamas?

			—Hernando Medina.

			—Bueno pues en principio eres mi tocayo ya que tienes el mismo nombre de pila que yo.

			La feria, seguía en apogeo. El dinero corría a raudales, pero las discusiones de las cantidades a pagar eran eternas, por lo que nuestra estancia se prolongaba más y más. 

			Sin nada que hacer a bordo, deambulaba junto con Juan por ese gentío, ese mundo atolondrado y raro, coloreado de telas asombrosamente chillonas, de abalorios, perifollos y de plumas de imposibles tonalidades viendo como desplumaban a los incautos o escuchando frases con distintos acentos. Lo mismo había una mancebía de la que salía la música zarabanda mezclada con los disimulados aullidos de placer del trato, que una capilla por cuya puerta salía el olor a incienso confundido con las suplicas en latín. 

			Anochecía con un cielo teñido de malva y cansados de tanto barullo encontramos una retirada y angosta cabaña que se había montado en honor a Baco, porque sostenidos de las vigas del techo, colgaban más de una docena de hinchados odres de vino entre los que había hasta uno de buey. Mucho habría que beber para acabar con esta reserva y la de las pipas que formaban parte de una pared. Debajo de este cielo de morapio, había una ennegrecida y alargada madera que hacía de mostrador.

			—Una frasca del mejor y dos tiestos—pidió Juan.

			Nos sentamos fuera tratando de saborear el vino. Ante nosotros se extendía la vasta aprendiz de ensenada, que al fin y al cabo era una abierta playa, donde los fondeados, en un bosque de palos, entenas, vergas, crucetas y cofas, recibían viento por todas partes. Bonita al atardecer, pero inapropiada para el trasbordo de mercancías que estábamos haciendo.

			—Oye, Hernán, tengo que darte las gracias por lo que me estás ayudando en esto de la escuela. Desgraciadamente no he tenido una formación adecuada y a veces me he sentido muy desgraciado al lado de Andrea ya que me sentía muy intimidado por su saber e inteligencia. Sé que ella sabe leer, pero lo disimula ante mí. Dime ¿Por qué me aceptó con todos mis defectos? No dejo de pensar en eso. Siempre me escuchó, sabe ponerse en mi lugar y no había conversación de la que no entendiese. Es bonita y parece que me quiere; en realidad no lo entiendo.

			—No tienes que entenderlo Juan. Si la amas, acéptala tal y como es. No intentes cambiar nada, aunque te duela, y si lo haces será un error porque mejorará a tus ojos, pero no a los suyos. El amor a veces es muy difícil e incomprensible.

			—Cuando vuelva le demostraré cuanto la quiero y los sacrificios que haré sin importar lo rara que sea ella. Cada milla que recorro aumenta el deseo de tenerla entre mis brazos.

			—Igual nos pasa a todos y lo da esta soledad marítima que, como una lupa gigantesca, aumenta los pequeños detalles que se han perdido en la distancia. Por lo que a mí respecta sé que Blanca me quiere y yo no lo he sabido manejar y aquí estoy con una duda que corroe mi alma.

			—Hernán, entre las palmeras hay dos sombras escondidas.

			—También las he visto. Sigamos aquí sentados y esperemos dispuestos como si no nos hubiéramos dado cuenta.

			—Menos mal que he venido preparado—susurró Juan echando mano al pistolete de llave de rueda que tenía escondido en el costado. Con metódico recuerdo, ya que todo estaba oscuro, empujó con cuidado hacia adelante el perrillo de la pistola y preparó el sistema de fogueo introduciendo la pólvora y la bala por la boca del cañón para después rellenar la cazoleta de pólvora fina. Después con mucho cuidado introdujo la llave en el eje de la rueda haciéndola girar hasta que sonó un chasquido. La pistola estaba lista. Sólo había que tirar el perrillo hacia atrás para que la pirita de sus quijadas hiciese su chispa al apretar el gatillo. Por mi parte desembaracé la navaja marinera que tenía al cinto y me rodeé el brazo libre con la pañosa verde que había desembarcado para protegerme del relente de la noche.

			Una sombra saltó hasta nosotros empuñando una daga que evitamos rodando cada uno a un lado. Juan disparó y la sombra se desplomó sin ningún otro movimiento. La otra silueta, con un embozo del que lo único que se podría entrever era el fulgor de unos ojos y la ancha cimitarra, me atacó con una intensidad que rozaba la enajenación. Me libré por poco, pero logré situarme frente a frente y así pude evaluar a lo que me enfrentaba. Por lo pronto, hechuras de espadachín no tenía por lo que cuando de nuevo atacó a fondo, le resultó fatal ya que abrió su guardia le hice la típica finta tantas veces practicada, la del paso cruzado hacia atrás, y le hundí mi navaja hasta el fondo por debajo del sobaco izquierdo a la altura de la tetilla y cuando la saqué un hervor de sangre me salpicó hasta la cara. Cuando se derrumbaba pensé que ya no se levantaría más, como así fue.

			—El mío es Cebrián, el calafate—me vociferó Juan.

			—Pues este deberá ser Rui Fernández, el segundo carpintero.

			Efectivamente, descubrí su rostro descompuesto, con la boca abierta como un pez recién sacado del agua tratando de reprimir sus arcadas.

			—Te lo advertí Rui—le dije arrodillándome a su lado— has hecho matar a tu compañero. A ti, dentro de un momento, te va a recibir el diablo.

			—He tenido mala suerte—respondió débilmente con los últimos estertores, pero esto no ha de poder conmigo. Te mataré en otra ocasión. Te lo ju…—dobló la cabeza y expiró.

			Nos persignamos, los arrastramos y los ocultamos tras un montón de leña. Nadie había presenciado la rápida pelea ni nadie apercibió el disparo mortal porque los disparos eran habituales en ese jolgorio. Entramos en la cabaña más ocupada que antes y nos bebimos en silencio un azumbre de vino cada uno. Medio tambaleando embarcamos en el galeón chasqueando la lengua y hablando alto con voz pastosa.

			—Al fin y al cabo, todos estaremos algún día fiambres—decía Juan, cada vez más destemplado—. Sí, voto a Cristo. A Todos nos llega, tarde o temprano...

			—Es verdad, no han hecho más que adelantarse en nuestro camino. Pero ellos, por el fanatismo de…—y mirando alrededor aclaré— de quien ¡Chissst! ya sabes, han corrido a buscar estarlo antes de San Martín.

			—Más que correr han volado ¡Fiuuu! ¿Has visto? ¡Pardiez!

			—Silencio!—Sonó una voz— Que algunos ya están durmiendo.

			La feria por lo general duraba, si había negocio, hasta mes y medio, pero el Capitán General decidió terminarla en 30 días porque decían que habían muerto trecientos hombres por lo malsano del clima y corría una epidemia en el Darien haciendo honor a su apelativo: La sepultura de los españoles.

			Las banderas y estandartes estaban adrizados, estalló la trompeta de órdenes como el cañonazo de la Capitana y en toda la bahía resonaba el rechinar de las gúmenas en los escobenes, el carrasqueo de los cabrestantes y las salmodias de los marineros. Lentamente las naves se fueron desplazando de sus fondeaderos. Miré a tierra y nadie nos despedía; sólo un raudal de sirvientes se dedicaba a desmontar rápidamente el teatro en el que habíamos vivido.

			El San Juan Bautista, con su mayor y la gavia cargadas, se deslizaba apaciblemente hacia la mar para acometer las ochenta leguas marinas que nos separaban de Cartagena con un nuevo carpintero abordo: Hernando Medina.

			Había un grito con una frase, más imprecación que otra cosa, que sonaba constantemente en este corto viaje a Cartagena. 

			—¡Ohéé! ¡Ha cambiado el viento!

			Era como una especie de mandato conminatorio que significaba que, al menos durante una vuelta de ampolleta, un totus revolutum se iba a librar para virar y volver a la buena. 

			—¡Alarga el viento! ¡Largar la escota de mayor, cazar mesana al medio, pinzote a estribor...! ¡Allá va con Dios!

			El galeón se aproaba lentamente al viento y se detenía.

			—Pablo, ¿cómo vamos?

			—Señor capitán... estamos parados... incluso ciando...

			Fallada la virada por avante, se intentaba por redondo.

			—¡Cambiar la mesana!!Largar su escota ¡Bracear la mayor!

			Estas órdenes repetidas por el contramaestre, pero ahora con su chifle para no tener que decir siempre lo mismo, importunaban en nuestros oídos poco habituados a estos agudos toques operativos. Pero claro, los pitos no dicen todo:

			—¿Qué estás haciendo Julián? ¡Bracea! ¡Por los clavos de Cristo, más sangre en las venas! ¡Afirma barlovento!

			Y por fin, lentamente, la proa del San Juan, asaetada por los ojos de media tripulación, comenzaba a caer...

			Estas maniobras, acostumbrados como estábamos a nuestro cómodo viento portante del cruce de la Mar Océana, constituían una novedad y lo insólito era que se repitieran constantemente tanto de día como de noche.

			Esta última me había cogido sin haber pegado ojo porque venía de una guardia en el pinzote hasta la una de la madrugada y acababa de echarme envuelto con mi manta. Cuando estaba arrebujado, caliente y a punto de dormirme oí de nuevo el ya clásico grito:

			—¡Ohéé! ¡Ha cambiado el viento! 

			Y otra vez vuelta a empezar.

			El día se levantó con un calor sofocante y el viento, al parecer fatigado como nosotros, había quedado reducido a una pequeña brisa. El cielo estaba cubierto de nubes bajas, con un horizonte afoscado de nieblas que se movían con lentitud hacia nosotros. De vez en cuando, las velas gualdrapeaban como ansiosas de que los vientos las acariciasen para así huir de este ambiente húmedo y pegajoso en el que las brumas comenzaron a formarse.

			—¡Serviolas a las cofas; a proa y a popa! 

			La luz del sol y la niebla se revolvían en una lucha por posesionarse de la jornada que comenzaba.

			—¡Grumete a la campana! ¡Que suene el tritón!

			El sonido monocorde y triste que salió de la caracola confirmó quién había vencido, sin embargo, la formación, desafiando a la climatología, seguía navegando inconmovible.

			Cada vez se veía menos y los barcos que nos acompañaban desaparecieron fundidos con la humedad que acompañaba un nuevo y compacto banco de niebla. Al cabo de un rato vagábamos por el limbo acompañado por la campanada y el aullido afligido de nuestra caracola seguidos de los diversos ecos atribulados que brotaban de la fosca.

			Con los ojos encarnados de forzarlos en ver lo insondable de la nada, se acodó a mi lado Hernando Medina, que había demostrado al maestre su antigua habilidad, dejándolo tan impresionado que me felicitó por haberlo traído a bordo y además tan providencialmente debido a la desaparición del calafate y el segundo carpintero. En una tarde desmontó dos cajas de bombas, las engrasó, las puso en funcionamiento con más caudal y sin chirridos. Más tarde y en un momento, impermeabilizó las juntas de las tablas de la amura de babor a fuerza de manejar magistralmente la azuela y el mazo para introducir la estopa y tapar con la brea caliente en un sólo paso. También superó la prueba en la entrevista con el maestre. Yo sabía lo impertinente que a veces puede ser mi primo en el trabajo, pero lo sobrepasó ya que le explicó piezas de diversos barcos como la nao, la zabra, el patache, el batel, la carabela, la carraca y el bajel ya que era un pozo de conocimientos y respondía correctamente a lo que le preguntaran de tecnología naval.

			—Venía a darte de nuevo las gracias...

			Pensaba que sus modales un tanto refinados delataba un azaroso pasado diferente al presente y le respondí:

			—¡Quiá! Tú también lo hubieras hecho por mí.

			—No creas que lo hubiera hecho después de tantas cosas que he visto y me han contado. 

			—¿Y qué has visto?, Hernando. Todos los que estamos aquí hemos visto muchas cosas

			—Yo podría contar una historia distinta cada día y no habré terminado, aunque pasen más de veinte años y probablemente esté ya muerto. 

			— Exageras, ¿tantas?

			—Tengo historias de perlas y de esmeraldas—respondió con firmeza adelantando la mandíbula— sé de cientos de batallas por pasiones y dinero. Conozco los misterios de las selvas de la Castilla de Oro y de sus vericuetos para descubrir antiguas ciudades tragadas por la vegetación donde dicen que hay tesoros escondidos. También conozco las historias de los descubridores. Con sólo diez o doce nombres se puede dibujar la costa oriental de estas Indias.

			—¿Con sólo diez o doce nombres?

			—Ya no hay marinos como ellos: Caboto, Colón, Vespucio, Bastidas, La Cosa, los hermanos Corte Real, los Pinzones, Vicente Yáñez, Magallanes, Solís…

			Se paró en su explicación, observó mis ojos para asegurar que estaba interesado y prosiguió mirando a la nada, pues nada se podía ver:

			Sé relatos de hombres, mujeres, niños, familias y países con enigmas imposibles de creer. Conozco guerras justas y todo lo contrario que han empezado por las causas más absurdas. También conozco la explicación de porqué Gonzalo Pizarro clavaba herraduras de oro en los cascos de sus caballos o la ubicación de la fuente mágica, cuyas milagrosas aguas devuelven la salud, desentumece los huesos y da el vigor de la veintena de años. Conozco la historia del que le dijo al Almirante como descubrir las Indias y dónde estaban, igual que sé los secretos del mar del sur y sus misterios, la montaña de oro y plata y las mujeres guerreras de la selva… Eso es lo que tengo, Hernán, sólo historias que es lo único que me llevo de las Indias y no fue para lo que vine aquí. 

			Con la boca y los ojos abiertos por el asombro, iba escuchando el testimonio que el antes silencioso Hernando, me estaba detallando mientras los bancos de niebla se hacían más transparentes hasta transformarse en unos claros jirones.

			Con espanto y estupor vimos pasar por estribor los escollos de un arrecife, que no abordamos por milagro, y más allá la silueta recortadas de unas montañas en un horizonte todavía brumoso.

			—¡A babor! ¡Todo a Babor! ¡Serviolas atentos a la proa!—Bramó Durán.

			Las escotas empezaron a tremolar.

			—¡A las escotas! ¡Bracear! ¡Amarrar! ¡Guinda suelta!

			El Barco comenzó a avanzar a impulsos en el nuevo rumbo y luego constantemente hasta que el agua comenzó a canturrear en sus costados.

			No le pasó igual a su compañero de estribor, el Nuestra Señora de Atocha, que embarrancó en el escollo.

			Corrí hacia Pablo.

			—¿Qué había pasado?—pregunté con desasosiego— ¿Cómo pudo haber ocurrido? ¿Hemos navegado en otro rumbo?

			—Hemos pensado que ganábamos surleste y una feroz corriente desconocida nos ha confundido a todos. Nos ha aconchado al oeste. Menos mal que ha aclarado.

			A resguardo de los escollos y ya con el día despejado, la Flota facheó para preocuparse por su encallado barco al que acudieron diversos bateles que nada pudieron hacer por él. Se estaba hundiendo porque los remedios y las bombas de achique no daban abasto. Duró a flote cinco horas, las suficientes para salvar a su tripulación y algunos objetos de valor. A las seis de la tarde se fue a pique desapareciendo un galeón nuevo con casi toda su mercancía a bordo. 

			El viento del Este había refrescado y levantado algo la mar. La Capitana ya no templaba tanto sus velas y su velocidad ya superaba más de cinco nudos por lo que los barcos que podíamos la seguíamos. 

			La recalada en Cartagena era complicada ya que el puerto estaba rodeado de arrecifes, con una entrada peliaguda por lo que entendía las prisas de la Capitana que no deseaba quedar fondeado al socaire de la tierra esperando al alba para entrar en puerto.

			Estaba oscureciendo y ya veíamos las vaporosas luces de Cartagena en el horizonte, pero vertiginosamente la noche cayó y no pudimos lograr nuestro objetivo.

			—¡Ancla a pique! 

			Tuvimos que dar fondeo a 3 millas de la boca del puerto. La Capitana encendió todos sus fanales y farolas, imitándola nosotros y los navíos que la habíamos acompañado al igual que el resto de la Flota que paulatinamente fueron anclando a nuestro alrededor. A las seis de la mañana, a punto de amanecer, ya estábamos todos.

			—¡Atentos a la maniobra! ¡A la leva del fondeo!

			Esta tarea requería maestría y era lenta porque el grueso cabo de cáñamo que llevaba el ancla no se conducía hasta el cabrestante directamente, sino que lo hacían unos mojeles que sujetaban el cabo de fondeo. Había que tener cuidado con estos cabos secundarios, porque podían impedir que el fondeo subiera o que desgraciadamente cayera.

			—¡Atentos a la maniobra! ¡A las brazas! ¡A la leva del aparejo! ¡Halar la mayor!

			Sonaban las voces del contramaestre como un cuchillo afilado cortando las leves luces del amanecer. Comenzamos una ligera ceñida en demanda del canal de Bocachica que es la entrada natural a la bahía de Cartagena.

			—Fíjate—me decía Pablo— que la fuerte corriente y el abatimiento, son mayores que la componente de avance.

			—¿Y eso que significa?

			—Que no avanzamos, es más, que vamos para atrás como los cangrejos. 

			La Flota, estaba voltejeando en largas bordadas, con el resultado que la tierra, en cada ciclo, se alejaba más. Un desánimo general se coló a bordo con esta dificultad en la navegación. Este viento y esta corriente contraria nos negaba la entrada al puerto que habíamos tenido al alcance de la mano. Nos tocaba tener paciencia y esperar un cambio conveniente.

			A las dos de la madrugada saltó el norte e instintivamente todos nos levantamos como una ballesta al sonido de las velas y corriendo nos dirigimos a nuestros puestos de maniobra. Cuando el contramaestre la ordenó, la realizamos inmediatamente por lo que al amanecer ya estábamos enfilando la canal. 

			Ya en su interior nos encontramos protegidos de todos los vientos de la rosa, por lo que lo hicimos lentamente con una exigua brisa favorable. Náutica y militarmente parecía un puerto seguro porque veíamos desfilar a nuestros costados, baterías y baluartes. También debería conocerse el fondo que estaba sembrado de un acervo de rocas semihundidas.

			—Este acceso a la ciudad será inexpugnable—le dije a Pablo impresionado.

			—No te creas. Piratas, ingleses, franceses y holandeses, lo han intentado y algunos lo han conseguido, de ahí las fortificaciones que estás viendo. 

			La ciudad estaba emplazada en una isla rodeada por el mar, por unas tierras pantanosas y por la bahía interior que llamaban de las Ánimas. El panorama que encontramos era muy diferente a Madre de Dios. Estábamos ante una ciudad comparable a cualquiera española de importancia. Sus calles adoquinadas, las casas eran la mayoría de material, algunas con pisos y pintadas profusamente de blanco. Al menos se veían, entre el abigarrado casal, dos altas torres de iglesias y grandes aljibes también pintados de blanco

			En este surgidero de las Ánimas estaban al menos una veintena de barcos importantes entre los que reconocí, nuestros cinco mercantes y el galeón artillado que tanta inquietud me produjo con su cañón. Múltiples barcos menores y algunos pataches estaban efectuando operaciones en el puerto. Tuvimos suerte y fuimos uno de los primeros barcos en efectuar las maniobras de carga y descarga ya que fuimos los terceros en fondear y lo hicimos muy cerca de los pontones. A la semana ya estábamos esperando que los demás terminasen sus operaciones.

			—¡Oheee! los del San Juan Bautista... ¡Oheee! 

			Un batel, con ocho remeros y el estandarte de la Capitana se acercaba por babor. Atracó al costado a la altura de la escala perfectamente aconillado. A su popa estaba acomodado un personaje principal con un amplio sombrero envuelto en un holgado capote. Un marinero canijo y con adenoides, porque siempre tenía la boca abierta, subió por la escala con un documento en la mano y se lo entregó al contramaestre que estaba esperando en el portón abierto de la regala.

			—Para el capitán Don Alonso Redondo—dijo— Sin respuesta—añadió— y sin más de nuevo bajó al batel.

			El contramaestre miró con estupefacción al escrito lacrado con el sello del Capitán General y se encaminó hacia el capitán que bajaba de la toldilla. Todos estábamos expectantes ante la insólita situación, aunque cada uno disimulaba como si estuviese realmente haciendo algo. El jefe rompió el lacre y abrió cuidadosamente la carta, desplegó el pliego y su rostro mudó de la curiosidad al desconcierto y de la sorpresa al asombro. Me miró escrutadoramente y con estupor volvió la vista al papel, de nuevo levantó los ojos sin dejar de mirarme y dijo con una voz entrecortada:

			—Hernán, preséntese.

			Me adelanté y continuó:

			—Tengo aquí una orden para que se embarque inmediatamente en la Capitana para un servicio.

			Atolondrado, me encaminé al paso abierto en la amurada que conducía al batel de la Capitana ante un silencio general porque la rutina del barco distorsionaba el tiempo y la realidad; pero esto que estaba pasando era un campanazo que nos había despertado del sueño interminable y repetitivo de las tareas de a bordo.

			Me acomodé en la proa, sentado precariamente en la buzarda con la rabadilla apoyada en el caperol, con la vista incrustada en el escondido y hierático personaje de la popa. El bote se despegó lentamente del barco ayudado por el empujón que el alelado marinero de la misiva le dio con el bichero y cobró vida dirigiéndose hacia el muelle de avituallamiento entre las miradas embobadas de la tripulación del galeón, que había dejado de disimular, y estaba asomada a los costareos.

			—¡Ea,ea, a lo vuestro!, repetía sin éxito el contramaestre que no apartaba la vista del batel al igual que todos los demás.

			En mitad del trayecto percibí, entre las sombras que cubrían su rostro, que el enigmático personaje estaba sonriendo levemente. Con una voz grave y engolada me preguntó:

			—¿Está usted cómodo?

			—Ssssí vuecencia—respondí tímidamente en un silbido— aunque en realidad el branque se me clavaba en los riñones en cada boga.

			Bruscamente el personaje se quitó el enorme sombrero descubriendo su cara.

			—¡El Doctor Romo de Santana!, exclamé.

			—A pedibus usque ad caput.

			Me abalancé hacia popa sorteando los marineros y ante mi admiración, terminó:

			—Ad maioren Dei gloriam.

			Nos abrazamos. Aunque nuestra amistad era corta en el tiempo, se había fraguado entre nosotros una intensa fraternidad que fue creciendo con la sagrada morada del desamparo marino. Romo necesitaba comunicarse libremente, sin ataduras, honradamente, humildemente para poder equilibrarse íntimamente y yo, con mis limitaciones, había tenido la suerte de entenderlo, comprenderlo y él finalmente aceptarme como un amigo entrañable. 

			—Perdóname esta broma saturnal, pero yo puedo ahora hacerla por mi jerarquía naval. Estás ante el Cirujano Mayor y Protomédico de la Flota. Un personaje.

			—¿Definitivamente?

			—Pues sí. Como ya te dije, el anterior Cirujano Mayor no haría el viaje redondo. Desde España, ya estaba nombrado protomédico cuando lo sustituyera y eso ha sido aquí, en Cartagena, que es una ciudad ambicionada por muchos médicos pretendientes ya que se hacen ricos en poco tiempo, aunque tiene muchos riesgos. El anterior protomédico se lo llevó la “peste de Santos Gil”, que fue tan terrible que han estado sacando diariamente una procesión a el santo protector y a la Virgen. Creo que todavía la sacan. De la población indígena me han dicho que sólo ha sobrevivido el cinco por ciento. ¿Ves el caserío pintado de blanco?, es cal. Se usa cal continuamente.

			—¿Por qué?

			—Es un desinfectante y evita que sustancias nocivas contaminen el suelo y las paredes, potabiliza el agua por lo que tiene eficacia para evitar epidemias. Aquí hasta la rocían en las tumbas, y así aceleran el proceso de descomposición y se pueden evitar posibles infecciones.

			Atracamos en un muelle con el piso de tablones de madera embutido en unos merlones de piedra. Mientras que Romo departía con unos oficiales que lo estaban esperando, me entretuve observando las mercaderías de las que el embarcadero estaba lleno. Había barriles de vino y aceite, fardos con inscripciones y etiquetas que decían: Brocado del taller de Siloé, Terciopelo de Brujas, Damasco amarillo del telar de Tiro de Triste o velas de sebo de Talavera de la Reina. Más allá avisté cajas de madera con el escudo de la madeja del No-Do sevillano y por un hueco vi que se trataba del célebre jabón de Triana. 

			—Está todo muy nuevo ¿no?—dije haciendo una visual.

			—Un pavoroso incendio la arrasó completamente, a raíz de ello es raro que construyan casas de madera, palma y bahareque como antes.

			Llegamos a la monumental plaza Mayor con su portal de los Escribanos, las casas del Cabildo, y por encima de sus techos se entreveían los arcos de un monumental acueducto, que me hizo pensar en el del mi Conquero natal, y su catedral con una torre cuadrada con un deje a la Giralda. De esta plaza irradiaban callejuelas como los radios de una rueda que daban a su vez a pequeñas plazuelas rodeadas de los soportales de las blancas casas.

			Las calles bullían de animación, burros cargados de mercancía iban tras su pregonero, en esta esquina un voceador funcionario recitaba a viva voz los bandos del gobernador, mientras en la otra un fraile doctrinero mantenía a gente rezando con un rosario de gruesas cuentas negras en la mano, mientras grupos de niños corrían jugando por el medio. Parecía que revivían los aires sevillanos.

			—¡Qué buen ambiente!—murmuré— y con gente importante. 

			—Menos de las que te imaginas—replicó Romo— aquí todos se blasonan de apellidos ilustres con unas genealogías e historias increíbles. Dicen que sus fortunas se las arrebataron los piratas en su viaje o que habían naufragado o que se las dejaron en España por si acaso aquí les iba mal. Rematan sus falsas historias con noticias de España que nunca llegan, pero de nobles apellidos sí que están cargados; de estos sí que están bastantes llenas las Indias. La verdad es que la mayoría, en busca de nuevos horizontes, salieron huyendo de la pobreza o de la justicia. 

			Zafándonos de este ruidoso tejido urbano, encontramos una taberna junto al Almacén de Galeras y nos sentamos a tomar un azumbre de hipocrás junto a un pollo que vendían a medio real. Pero la tranquilidad duró poco porque pasó por delante la procesión que antes me había comentado Romo. 

			Vimos pasar unos cofrades con túnicas moradas y cíngulos amarillos que portaban un estandarte de Jesús del Gran Poder seguido de frailes de distintas órdenes y varios sacerdotes con alba, estola, manípulos y otros con dalmáticas llevando en palanganas de plata los atributos de la Pasión y Muerte. La inquietud subió enteros con el fuerte sonido de roncos atambores envueltos en tela negra que seguían con unos pífanos que entonaban marchas fúnebres, y tras estos, un grupo de acólitos inundaban el ambiente con las blancas nubes de sus incensarios. A continuación, una imagen de San Roque, con su perro a los pies, encima de unas andas llevado a hombros, a modo de parihuela, por varios clérigos vestidos con capas pluviales. Cerrando la marcha, otra parihuela que portaba una imagen de la Virgen María con una diadema de oro con estrellas, cubierta con un velo negro. Detrás acompañaban a la marcha multitud de fieles charlando ruidosamente entre ellos , algunos vestidos con capuz con la caperuza descubierta por lo que pude descubrir la variedad de razas que por allí convivían.

			—Supongo que esto ayudará a mi antecesor—me dijo Romo con tono sarcástico— dejando entrever que esa parafernalia no serviría para la extinción de las enfermedades.

			Como yo seguía con interés el desfile de los penitentes añadió: Verás muchos negros, creo que este es el puerto más importante del comercio de esclavos en esta parte del mundo.

			—¿Es cierto? No lo sabía.

			—¿Has visto en el puerto algunos barcos parecidos a los galeones pero más pequeños? Pues son los barcos negreros. La trata está ahora en manos de los portugueses que tienen el asiento.

			—¿Asiento? ¿Qué significa esa palabra?

			—Es una forma de llamar al permiso del rey para transportarlos. La mayoría provienen de Guinea y Angola; pero hay mucho contrabando que llega de los puertos ingleses de Liverpool o Bristol que son los esclavos de mala entrada, porque evaden el impuesto de la Corona de treinta ducados por cada pieza de indias.

			—¿Y por qué vienen tantos aquí?

			—Para las minas y el campo se necesita mucha mano de obra y los nativos están protegidos por las leyes.

			—Pero hay muchos mulatos y mucha mezcla—le contesté pensativo.

			—Sí ,y es por varias razones. 

			El médico paseó la mirada entre los desfilantes, como pensando la manera de expresar la respuesta, y aclaró: 

			El escaso número de mujeres españolas que vienen; la juventud de los pobladores; el escaso prejuicio racial; la ruptura con el rígido pasado que traen a cuestas; los regalos de mujeres indias a los soldados y si piensas un poco, muchas más. Estas mezclas son cada vez más complejas como el cuarterón o el quinterón. Y no debes olvidar que también se produce el mestizaje de indios y negros, que le llaman zambos. En fin, un embrollo que, con el afán clasificatorio de la burocracia, se cataloga con nombres tan exóticos como: lobo, jíbaro, saltoatrás, castizo, coyote, morisco, prietos, pardos, canela, tente en el aire... Aquí no pasa como en España donde se regula el concubinato y la barraganía, que son toleradas por la sociedad como mal necesario. Aquí es práctica común la poligamia y las uniones esporádicas con las indias ha proliferado tanto, que los frailes dicen que esto es un paraíso de Mahoma hasta tal punto que ,según un libro que tengo ,se han recogido hasta 82 términos con unas 240 acepciones referidas al mestizaje por lo que resulta difícil establecer quién es mestizo y quien no lo es porque ya en la Audiencia, cuando se pide un resultado de pureza de sangre se consideran blanco los individuos que tienen 1/8 de sangre india o 1/16 de sangre negra. Y si se da dinero a las manos apropiadas, la Audiencia certificará que una persona se tenga por blanco siendo como ése—y terminó señalando a un negro zambo que por delante pasaba.

			A los treinta días desde que llegamos a Cartagena conocía la ciudad de cabo a rabo con los paseos que a menudo hacía con Romo o con Pablo y Juan. Nos encontrábamos en las “cuatro calles” sitio de tabernas donde acudíamos los embarcados y allí nos divertíamos bebiendo y apostando ridículas cantidades con un nuevo juego que había llegado de allende, que se llamaba parchís. 

			A escondidas había quedado con mi primo y totalmente disfrazados nos reuníamos tras el baluarte de San Ignacio para contarnos las novedades. Las ventas y las compras habían resultado muy provechosas y con mis indicaciones se habían adquirido una serie de remedios medicamentosos para probarlos en España. Recordábamos lo que habíamos dejado atrás. Alonso cada vez más enamorado de Inés y yo no dejaba de darle vueltas al disparate de haber dejado ir a Blanca. Nos preguntábamos como iría nuestra casa de Sevilla y cómo la estaría manejando la misteriosa Andrea. A veces venía Juan que, con su alegría, nos apartaba de los tristes recuerdos.

			Corría el rumor que en pocos días sonaría el cañonazo de la Capitana para zarpar hacia nuestro nuevo destino por lo que el barco estaba ya preparado a son de mar.

			Impaciente por salir de nuevo, atosigaba a Pablo con preguntas sobre nuestra futura travesía.

			—Que sí, Hernán, que la navegación duraría más o menos una quincena, me decía resignadamente, que navegaríamos apaciblemente hasta dar vista a la Isla de los Pinos y allí doblaríamos, probablemente con mala mar ,el cabo de San Antón y enseguida, tras navegar pocas millas, recalaríamos en La Habana. 

			—Mala mar—le respondí— o sea como dicen aquí, un huracán. 

			—No, Hernán, esas son palabras mayores. Serán temporales que tan rápido como vienen, igual de apresurados desaparecen... un huracán es otra cosa.

			—¿Por qué entonces le dicen huracán?

			—Pues no lo sé.

			—Pero yo sí—saltó Hernando Medina que estaba junto a nosotros. Viene de hun, que traducido al castellano es uno y akan que significa pierna.

			—Uno… una pierna… eso no tiene sentido.

			—Pero para ellos sí. Según su mitología, su dios cojo Huracán nació del corazón del cielo para gobernar el trueno, el rayo, los vientos y tempestades. Cuando algo le incomoda se enfada y ya veis. El cojo con su furia.

			Hernando hablaba poco, casi nada y a parte del trabajo, sólo se relacionaba conmigo. Se ponía a mi lado y me miraba con agradecimiento. Creía que había encontrado en el silencio un bálsamo a sus pasados sufrimientos. Un aliado en el que había descubierto la paz, el equilibrio y la serenidad.

			—¡Serviola!—saltó una voz desde la toldilla— ¿Hay alguna señal de vida en la Capitana?

			— No de la que su merced desea.

			—¡Por mis barbas!— murmuraba el señor Durán.

			Rostros expectantes observando cómo su maestre se paseaba arriba y abajo taconeando sobre el alcázar de popa mirando de reojo a los barcos que nos rodeaban y al cielo. Súbitamente se escuchó, en el tranquilo surgidero, la detonación del cañón de la Capitana que ya izaba sus enseñas ondeando al viento. Todavía no se había extinguido el eco de la detonación cuando los obenques se oscurecieron con los hombres que trepaban rápidamente hacia las vergas y al mismo tiempo comenzó el sonido seco y desagradable de las carracas de los cabrestantes.

			—¡Soltar! ¡Desplegar! Destrincaron los tomadores que mantenían las velas aferradas y recogieron el trapo bajo los brazos y esperaron.

			—¡Señor, las anclas no trabajan¡¡Fondeo suelto! 

			—¡Largar Velas! Esta orden se escuchaba en la bahía como un eco de barco en barco con los gritos y los silbidos de los contramaestres y sus ayudantes.

			—¡Guinda suelta! ¡Sujetar empuñiduras!, tronaba el contramaestre, ¡Quiero alegría! ¡A las escotas del papahigo! ¡Amarrar! ¡Bracear! ¡Preparad la boneta! ¡Por Cristo bendito! ¿Qué es eso, qué es eso? ¡No! ¡Sur cuarta al oeste!

			Y así, lentamente, a los suaves empujones de las velas que se iban desplegando, el San Juan Bautista enfiló el escueto estrecho del fondeadero de las Ánimas.

			A la semana desde que zarpamos, nuestro cuerpo ya estaba habituado a la rutina de a bordo. Según los cálculos de Pablo nos faltarían todavía otros siete días para avistar la isla de los Pinos y uno más para bordear el tan comentado cabo de San Antonio, el más occidental de la isla de Cuba. Nuestra navegación ahora era muy sosegada, con numerosos estruendos y alborotos de las lonas que flameaban para templar la navegación. Los galeones artillados,cargados de oro y plata, estaban hundidos al menos cinco tracas y la zona de navegación era peligrosa por sus numerosos bajíos.

			—Veo que hay mucha tensión—le dije a Pablo.

			—Hay que evitar acercarse a la costa para no embarrancar, pero las corrientes y las brisas nos empujan hacia ella.

			—¡Marca tres!—cantaban desde proa.

			A media milla de la amura de babor, velaba sutilmente un arrecife.

			—¡Tres menos un cuarto!

			Estábamos asomados por la borda mirando hipnóticamente como el fondo del mar, bajo las cristalinas aguas, se elevaba lenta y constantemente, hacia la quilla.

			—¡Dios mío! Nos dirigíamos a un traicionero bajío que con la oposición del sol apenas se entreveía entre el claro aguaje. 

			—¡Rumbo al norleste!

			—¡Norleste señor!—resonó como un eco desde la cámara del pinzote.

			—¡Hombres a las brazas! 

			—¡Moveos, carajo, que nos va el barco en ello!—Aulló el contramaestre sonando su pito estruendosamente.

			El barco comenzó a virar perezosamente sobre la amura de babor. Las drizas y los obenques empezaron a vibrar.

			—¡Muy bien!—gritó Pablo.

			—¡Rompientes en la amura de barlovento!—chillaron desde arriba.

			—¡Por los clavos de Cristo!—respondió el contramaestre, ¡Atentos a la maniobra!

			Los hombres que descendían por los obenques subieron de nuevo a la arboladura para aparejar cualquier cosa que les ayudase a salir del atolladero; pero repentinamente la brisa cesó. El resto de la Flota estaba a salvo de los bajíos y veíamos sus velas desaparecer por la amura de estribor aprovechando un viento favorable. Un galeón artillado viró y se dirigió hacia nosotros facheando a cinco millas de nuestro través.

			—¡Vigía! ¿Alguna señal?—Gritó Alonso desde popa.

			—¡Ninguna, señor! La mar está como una balsa de aceite. El barco deriva hacia el placer.

			—Contramaestre, ¡Falcas fuera! ¡A la candaliza Rascón y Santiago! ¡Arriad el batel y la chalupa!

			Había que suplir la falta de viento con la fuerza de los brazos.

			—Vosotros ocho, primer turno—nos dijo el contramaestre.

			El trabajo de remar era muy duro. Es una boga incesante durante dos vueltas de ampolleta con resultados generalmente poco apreciables. Para ayudarnos remábamos al compás de coplillas de boga, con las que aunábamos los golpes con el final de la estrofa:

			Boga, boga sin re - celo,

			Del remo al impulso - blando,

			Como las almas bo - gando

			Van desde la tierra al ci - elo.

			Boga, que el viento no - zumba

			Y la mar se duerme en - calma;

			Boga, como boga el - alma

			Desde la cuna a la - tumba.

			Lamentablemente la corriente anulaba el esfuerzo e impotentes veíamos como avanzaba la tarde y estábamos en la misma situación que cuando cesó el viento. Nunca un barco encallado en una costa del Caribe se había podido salvar, así que este pensamiento nos daba las fuerzas para seguir remando en vano.

			Cuando me relevaron y contemplé la situación desde el galeón, un temblor me sacudió al pensar que aquí, no sólo se podía terminar esta aventura, sino mi vida.

			—La noche va a caer—oí que decía Alonso al contramaestre y a Pablo— este esfuerzo no vale de nada con esta corriente. Nada hacemos sin viento y si ahora lo hubiera, no podría navegar de noche con el peligro de unos bajos o arrecifes que brotaran en proa. Así que vamos a fondear.

			—¡Atención! ¡Maniobra de fondeo!

			—¡Anclas a pique!

			Hicimos la maniobra tan rápida que el sonido del chapoteo de las anclas descendiendo al fondo que venía de la proa, se mezcló con los golpes en el costado de los botes al abarloarse y las imprecaciones de los remeros, que exhaustos, subían la escala.

			—¡Marinero Lucas! ¿Es esa la forma de adujar una estacha?—reprendía el contramaestre— ¡Por los clavos del Señor, ya puede prestar más atención si quiere prosperar aquí...! 

			El Galeón lanzó un cañonazo, indicando que también fondeaba, y encendió sus fanales de popa al igual que nosotros para vincularnos en la oscuridad de la serena noche. La luna estaba en cuarto creciente y me acodé sin sueño a la tapa de regala mirando magnéticamente a la mar. Pablo estaba a mi lado, bueno, es decir, yo estaba al lado de Pablo, porque imitaba esa costumbre que él tenía.

			—Cada vez que estoy en esta situación, me acuerdo del capitán Pedro Serrano—musitó.

			—¿Quién es ese? 

			—¡Ah! ¿No conoces su historia?

			—No. Por favor cuéntamela.

			—Bueno pues este capitán lo era de un patache y había zarpado de La Habana con destino a Santa Marta. Zozobró precisamente en estas aguas. Pasaremos muy cerca de isla Serrana y la Serranilla, puestas a su nombre, si salimos de una vez de aquí. Su barco se hundió y entre enormes dificultades, sólo tres lograron sobrevivir, entre ellos este Serrano. El mar los arrojó a una de estas islas, una isla desierta que sólo tenía arena con muy escasa vegetación ya que no había árboles, ni siquiera una mala palmera y por supuesto fuentes de agua dulce. Tres sobrevivientes en un paraje donde la defunción era su único futuro. 

			Uno muere a los pocos días, fallecimiento que llegaron a envidiar sus compañeros, porque el hambre y la sed los tenía en desespero. Sobrevivieron comiendo cangrejos, pero la sed los atenazaba. Siguieron varios días comiendo crudas cualquier cosa que se moviera hasta que vieron en la orilla tortugas que volvieron boca arriba para que no huyeran y sacando los cuchillos que traían en las fundas de sus cinturones, las degollaron y bebieron su sangre a modo de agua. Así fue como las tortugas salvaron de la muerte a Serrano y a su compañero. Después de haber saciado su sed y su hambre, pusieron los caparazones vacíos para almacenar el agua de las lluvias que aquí son muy comunes. Pasaron varios meses y después de ímprobos esfuerzos lograron, con pedernales y sus navajas, hacer fuego y así asaban la carne de los pescados y tortugas que hábilmente pescaban. Con las maderas acopiadas del cercano naufragio, hicieron un depósito para recolectar agua y tenían dispuesto una pira de leñas para hacer una gran fogata cuando avistaran un barco. Para protegerse del sol y de las tormentas construyeron un armazón formado con las maderas encontradas en la resaca, caparazones de tortuga, conchas y corales para allí custodiar el fuego. Un día aparecieron dos hombres en un bote que eran también náufragos como ellos. El compañero de Serrano decidió zarpar en esa chalupa con uno de ellos con la esperanza de llegar a tierra; pasó el tiempo y nunca se supo más y así el capitán se quedó con el otro recién llegado en esa miserable isla durante años, pero ellos nunca se dan por vencidos. Cada vez que veían un barco encendían su hoguera para que vieran la ahumada, pero todos se escapaban por el horizonte para su desesperación.

			Habían pasado casi ocho años y sus ropas terminaron pudriéndose así que el agua del mar y el túmulo de conchas se convirtió en lo único que podía aliviarles de los rayos solares. Un día acertó a pasar un navío tan cerca que vio su hoguera y echó su batel para recogerlos.

			Los marineros del bote viendo de cerca la estampa de Pedro Serrano y su compañero creyeron que eran demonios y se pusieron a rezar el Credo virando el batel, pero Serrano les gritó : ¡Jesús mi Salvador Dios es mi Señor!¡Soy cristiano! y de esta forma los acogieron quedándose maravillados cuando escucharon sus aventuras.

			El compañero, murió a bordo antes de llegar a España, sin embargo Serrano sobrevivió y lo llevaron ante el rey para que le contase su historia, que cuando lo vio entrar con los cabellos y las barbas de los ocho años de aislamiento, que se le habían dejado para demostrar la veracidad de su relato, se quedó tan pasmado que le dio una cuantiosa recompensa.

			—Milagrosamente extraordinario. ¿Y en qué año pasó eso?

			—Hace muchos años. En 1.534.

			De repente escucharon un liviano gualdrapazo de las lacias velas que aumentaban conforme avanzaba el tiempo. El barco comenzó a bornear.

			—¡Hay viento! ¡Por Dios, hay viento!

			Eran las tres de la mañana. En alguna parte, por encima de nuestras cabezas, el aparejo dio una sonora socollada. El silbido del contramaestre nos zarandeó como un terremoto.

			—¡Maniobra! ¡Apareja fachear!!Levantad puños!”

			Con todos los tripulantes despiertos se rezaba para que el viento no cesara y el sol apareciera vertiginosamente. 

			—¡Anclas a pique, señor!

			—¡A las brazas!

			Todos estaban ya ocupados en la tarea de dar vela y el sondador gritó:

			—¡Marca cinco!

			El viento roló y aumentó de intensidad. Se podía dar vela en condiciones. ¡Por fin Buena suerte!

			—¡Marca cuatro!

			Un estridente grito de la cofa me dejó helada la sangre 

			—¡Bajos a proa! ¡Por la amura de babor!

			—¡Orzar una cuarta! Bramó el capitán. ¡Dar vela!

			El barco iba lanzado con todo el trapo disponible.

			—¡Todo de orza!

			El completo aparejo resonó cuando el San Juan hendió con la proa el banco de arena con un brutal estremecimiento. Todos los elementos sueltos de a bordo cobraron vida de repente crepitando sobre las cubiertas. El barco crujió de la quilla a la perilla y este movimiento rechinante y oscilante continuó en una perpetuación que pareció eterna hasta que el temblor se interrumpió y el barco rebotó como el corcel al que se le sueltan las riendas.

			Una grave voz surgió de las profundidades:

			—¡Vía de agua!

			—¡A Dios Misericordia!—saltó Juan.

			—¡Hombres a las bombas!—rugió el contramaestre.

			El último y definitivo salto que pegó el galeón lo liberó del banco de arena, pero arrastró consecuencias; a parte de los elementos corridos de su estiba, que había que corregir, estaba la grave cuestión de la vía de agua. Las dos bombas de achique funcionaban a pleno rendimiento manejadas por ocho marineros que se esforzaban en las levas.

			Afortunadamente Hernando Medina las había renovado. La de estribor la había recubierto de latón y así evitaba las pérdidas que tenía la anterior hecha de madera ya que su caja estaba interiormente empapada y deteriorada por el agua; en cuanto a la de babor la sustituyó totalmente. La hizo en bronce, en colaboración con el herrero, una nueva bomba de émbolo que él llamó tesíbica y nos dijo, ante nuestra extrañeza, que era un invento de Don Diego Rivero, el mismo que hizo la carta de navegación llamada el Padrón Real que Alonso guardaba celosamente.

			Cierto o no, la verdad era que la bomba, además de ser más silenciosa, con igual esfuerzo, sacaba al menos diez veces más agua que la anterior.

			Además, Hernando había diseñado un nuevo sistema de canalización de sus aguas de salida por la cubierta haciéndolas en oblicuo y hacia abajo aumentando el tamaño del trancanil por lo que las emboladas de agua concluían directamente en la mar por unas amplias groeras.

			Había un hundimiento en el casco por donde entraba el agua a borbotones seguramente a causa de unas enrataduras que habían cedido tras el golpe contra el bajío de arena. Hernando preparó una cajonada con tablas clavadas entre sí para aplicar contra el agujero sujetándola a las cuadernas más próximas con cuñas, sebo y alquitrán; después aplicó sobre las tablas provisionales lo que encontró de desecho de velas para formar un almohadillo que enrejó finalmente y afianzándolo todo con puntales para darle más seguridad.

			—Esto ha concluido—dijo lacónicamente al terminar.

			El barco se mantuvo con tan poco fondo a flote gracias a las bombas de Hernando. Cuando subió la marea, el barco se liberó.

			—¡Señores, barco libre!—anunció el contramaestre.

			Y entonces todos rompimos la tensión acumulada con vivas y estridentes gritos de júbilo a los que respondió nuestro acompañante con dos disparos de cañón.

			Continuamos tres días con vientos constantes y de rápida navegación, pero al amanecer del día cuarto el viento comenzó a intensificarse con algunas ráfagas muy fuertes, una de las cuales rasgó la boneta.

			—¡Gente a las brazas!—dijo Durán y terminó señalando— Antón, ordena el andarivel: del mayor al trinquete.

			Alcé la cabeza y miré cómo braceaban las vergas mientras el timón hacía su trabajo quitando tensión a las velas para que se pudieran aferrar bien y no las zafara el fuerte viento que había atravesado el galeón a la mar y le obligaba a dar fuertes bandazos. Las ráfagas eran cada vez más violentas y estábamos empapados por las olas que chocaban con las bordas y nos caían como una fuerte lluvia torrencial. Olas que ya empezaban a arbolar cuatro metros , por lo que el San Juan Bautista, en algunos bandazos casi asomaba la quilla del agua.

			—¡Estrenques por popa!

			Corrí para ayudar a lanzar los largos y gruesos cabos de esparto al agua, que al momento hicieron que la mar pasase a la aleta por lo que la situación se alivió bastante.

			Me impresionaba, sobre todo, no los brutales balances y arfadas en un mar impresionantemente blanco con jirones espumeantes volando ferozmente por todas partes, sino el arpa gigante de las jarcias, tañendo el ululante sonido de la tempestad que metiéndose en mis oídos me dejaba paralizado, no se sí por terror o por desconsuelo.

			La popa bailaba al son del oleaje por la aleta y de vez en cuando se producían escoras en las que el agua llegaba a la regala. La mayor, se dejó braceada dejando menos de un cuarto de vela, para intentar que no produjera escora, pero las guiñadas eran muy grandes y corríamos el peligro de que el viento la cogiera a la mala.

			—Esa mayor nos va a dar problemas—me gritó Pablo al oído para que me enterara— o acuchillamos o arriamos, veremos cómo los tiene puestos el capitán.

			—¿Por qué?

			—Si se arría la verga, se puede enganchar y nos atravesaríamos al viento catastróficamente. Ahora que si larga amura y escota puede romper, pero no daría la… 

			Y sus palabras se perdieron entre el tronar del viento y del oleaje.

			El contramaestre con las manos alrededor de la boca haciendo bocina gritó:

			—¡Larga escota! 

			Culebreando con grandes latigazos, empezó a barrer la cubierta.

			—¡Larga amura!

			La orden no obtuvo resultados, estaría mordida o no había quien tuviera arrestos.

			—¡Diego, corta la amura! Antón ordena largar la braza de babor y cobrar la de estribor.

			¡Por Dios bendito! ¡Arriar y cargar con toda la fuerza! ¡Por los clavos de Cristo!

			La verga comenzó a bajar, dando la poca vela grandes flameos que la rompieron como si fuera de papel y empezó a romper los tomadores. Cuando llegó a cubierta nos tiramos encima pero el viento podía más que nuestros esfuerzos en aferrar la vela y comenzaron a formarse grandes bolsas.

			—¡Cortar los envergues!

			Funcionan nuestras navajas del cinto; rápidamente nos quedamos a palo seco y con denuedo, pudimos meter el paño en la bodega.

			Esta amanecida fue impresionante: fortísimos chubascos de vientos en medio de una lluvia espesísima. Los truenos, dando por mensajeros a los relámpagos que clareaban a las nubes que lo mismo iban pegadas a la mar que enmarañadas corriendo en enfrentadas direcciones y la mar… no es posible describir a donde iba la mar, por arriba, por abajo, por estribor, por babor; como una loca anárquica furiosa vestida de un sudario blanco.

			—¡Tripulantes a cubierto! ¡Por todos los diablos! ¡Carajo, abajo todos!

			Mientras agachado me encaminaba, cansado y tiritando no sé si de frío o de pavor a la escotilla, me fijé en el contraste que ofrecía, en medio de nuestras penalidades, el tranquilo vuelo de un par de aves marinas planeando a ras de las desequilibradas olas aparentemente sin inquietarse de la esquizofrenia marina. ¡Eso es buena suerte! musité con agarrada convicción mientras bajaba la escala.

			En el interior el panorama también era dantesco porque a las vacilantes luces de las lámparas de aceite, los crujidos de la arboladura y los desplazamientos de la estiba luchando por deshacerse de las trincas, producían en cada golpe de mar una música estremecedora. Objetos menudos rotos, revueltos de colchonetas y prendas de vestir iban danzando por el plan junto con una masa viscosa compuesta por el agua de las numerosas goteras que a fuerza de sacudidas iban mezclándose cada vez más con la harina, el arroz y algunos trozos de manteca de cerdo que se habían zafado de sus envasados. 

			Nos sentamos en los sitios menos mojados para descansar y tomar un poco de casabe con tasajo y vino. En silencio, meditando nuestras posibilidades, porque mientras dura la actividad, ella misma nos absorbe y no nos deja pensar; pero ahora nos dábamos perfecta cuenta de la realidad de la situación invocada por los furiosos balances y cabezadas que teníamos que aguantar.

			Me acordaba otra vez de mis familiares, de mi vida pasada, de los que se fueron o yo los eché y trataba de apartarlos de mi pensamiento pues sentía un aturdimiento de pesadumbre que me sumía en la desesperanza y lo que hacía falta ahora era la serenidad. ¡Qué razón tenía lo que me dijo Juan cuando le dije que quería ser marinero! Quien ande por la mar, aprende a rezar. ¡Qué entendimiento tiene ese dicho!

			De vez en cuando alguien soltaba un comentario con voz tensa y matiz irónico a los que respondíamos con falsas risas y sonrisas pues todos estábamos luchando contra nosotros mismos.

			A las tres me tocaba guardia en el pinzote. Para sujetarlo con esta mala mar hacían falta cuatro hombres que sudorosos y apretados en la estrecha cámara tenían que luchar, a riñón puro, por mantener el timón contra los esfuerzos de la mar sobre la pala. Lo prefería a estar abajo en el inquieto ambiente. Esperábamos aferrados al pinzote las fuertes estrincadas que a veces nos arrojaban contra los mamparos e invariablemente retomábamos el pinzote maldiciéndolo. Cuando terminé la guardia ya anochecía y totalmente extenuado, me tiré en una abandonada y húmeda colchoneta escuchando las voces de mis compañeros como si estuvieran en otra dimensión, pero un terrible grito me sacó del sopor…

			—¡Hombre al agua! ¡Por la banda de babor¡

			Corrí hacia popa a mirar los cabos que habíamos lanzado para evitar que el barco se cruzase a la mar. La oscuridad era casi absoluta, aunque los fanales iluminaban las estachas que, entre las espumas de las olas, se perdían en las tinieblas. Aunque el viento seguía silbando en las jarcias, ahora lo hacía con menos insistencia, por lo que, con terror, escuchamos las voces de auxilio que surgían de la tenebrosidad.

			—¿Quién es?—Preguntábamos mirándonos las caras

			—Quien lo vio caer no lo identifica, sólo percibió una espalda pasar por la aleta...

			Me fijé en la caja de bombas de babor cuyo émbolo y mango habían desaparecido; no hay duda de que un golpe de mar los sacó por una porta de desagüe…

			—Hernando, ¿dónde está Hernando?—Pregunté angustiosamente.

			No aparecía por ninguna parte, hasta que al final lo descubrimos agarrado a los cables de popa. Aterrados, con los ojos fijos en el confuso final de los cabos, gritábamos desesperadamente.

			—Hernando, ¡Por la Virgen Santísima del Buen Aire! ¡No lo sueltes! ¡Agarra fuerte que te izamos! ¡Ánimo, que ya estás abordo! ¡Aguanta!

			Con el esfuerzo de casi todos, empezamos a cobrar las gúmenas y a la luz fluctuante de los tres fanales encendidos, apareció el rostro de Hernando de la oscuridad marina, transfigurado por la salvaje lucha que mantenía contra la corriente y el viento. Tras diez minutos de combate contra una mar que no se dejaba, teníamos a Hernando a veinte varas de la popa. 

			Gastón el Chato, a mi lado, lanzó un grito incomprensible. Tragó saliva y con espanto bramó:

			—¡Tiburón por estribor¡ 

			Al portugués Diogo, que cobraba los cabos algo más alla, también le salió la misma expresión desde su alma materna: 

			—¡Tubarão a estibordo! ¡Meu Deus! ¡Ajuda! 

			Una siniestra aleta, que cortaba las crestas de las olas, se acercaba rauda al cuerpo de Hernando que luchaba por mantenerse unido a su única línea de vida. En el seno de una ola apareció, fantasmagórica, la compacta cabeza del animal con sus inexpresivos ojos de muñeca fijos en su presa. La mar es tanto impredecible como inevitable. Nadie conoce los límites de su ambición.

			El animal de al menos tres metros de largo se lanzó hacia Hernando. Sus mandíbulas se abrieron desmesuradamente arrugando la piel de su hocico y enseñando sus fauces llenas de dientes triangulares, cada diente una daga, hileras tras hileras brillando a la luz de los fanales. Hernando agarrado a la gúmena esperaba con extraordinaria sangre fría la acometida del jaquetón. Cuando este, con los ojos en blanco, se abalanzó hacia él, se echó a un lado con prodigiosa agilidad, le metió en la boca el grueso cabo y trepó fuera de sus dientes, pero no se libró del coletazo que le dirigió cuando percibió que había fallado. Hernando pudo de nuevo abrazarse a la gruesa madeja de esparto y trataba de gatear en ella.

			—¡Socorro! ¡Ayudadme camaradas!, gritaba el desgraciado mientras sacaba del cinto el cuchillo de maniobras y se lo ponía entre los dientes.

			Habíamos formado una larga fila que terminaba en el coronamiento y halábamos del cabo angustiosamente, con la desesperación de estar salvando la vida a un compañero. 

			Juan se situó ante las filásticas y gritó:

			—Gatearé por los estrenques y lo sacaré de allí

			—Estás loco—le gritaron— te puedes caer, es como un suicidio con la mar que hay.

			—Sí, es cierto Juan—le dije preso del terror— es un auténtico disparate. Vamos a intentar sacarlo cobrando de las gúmenas.

			—Él no tiene fuerzas ya, está agotado—me dijo dando grandes bocanadas de aire— Si nadie lo ayuda, morirá. Tengo que hacerlo, hay algo interior que me obliga.

			—¡Por Dios Juan, hazlo por mí! ¡Por mi amistad! ¡Por Dios, Juan, ¡por el amor que le tienes a Andrea! ¡No lo hagas!

			—Dios no juega a las cartas, simplemente decide. Si lo ha hecho, lo haga o no lo haga, dará igual.

			—Al menos átate a la cintura este cabo acalabrotado para más seguridad.

			—No hay tiempo para eso.

			Con un Por Dios Cristo, pegó un salto, se encaramó a las líneas y con el grito de todos, empezó a bajar por ellas

			La mar se encrespó amenazadoramente sobre el barco que desobedecía, como suele suceder cuando se va a la capa, y se deslizó hacia el seno de una enorme ola. 

			En mi vida olvidaré ese maretazo que llenó la cubierta hasta las bordas; y al hundirse su popa en la mar y alzarse su proa al tenebroso cielo, todos los desdichados que estábamos halando del cordaje fuimos arrollados hacia atrás de cualquier manera, como un hervidero torrente humano. Caímos de costado, de pie, de cabeza, debatiéndonos, rodando; algunos lograron aferrarse a una bita o un saliente, pero el peso de los cuerpos que venían girando sin control, los obligaba a soltar su asidero. Cuando pasó esa espantosa ola quedamos unos medio ahogados y otros aterrorizados, pero, al fin, todos dando boqueadas aturdidos desparramados por la cubierta de la toldilla. La gúmena se había soltado y tuvimos que comenzar de nuevo la tarea de izarla abordo.

			—¡Juan!, ¡Hernando! Gritábamos entre el estruendo del viento y el silbo de los cables, pero en el estrenque iluminado no había nadie.

			—¡Allí aparece alguien!

			Agarrado, ahora a dos cabos, Hernando, había aguantado la brusquedad de la gigantesca ola con un titánico sacrificio. A su lado se formó un remolino, que indicaba la inminente aparición de un cuerpo gigantesco.

			—¡Cuidado!—gritamos entre alaridos.

			Hernando giró la cabeza y vio emerger a su costado la enorme testuz bajo la cual se abría una boca tan grande como un tonel sin fondo. Mientras el tiburón lo atrapaba en sus mandíbulas, Hernando lo cosía a cuchillazos saliendo a oleadas la sangre de las heridas. Una ola tapó la feroz lucha y cuando pudimos ver, Hernando continuaba asestando puñaladas mientras el escualo agitaba furiosamente el agua abriendo y cerrando las mandíbulas como si fueran una guillotina. La mar se tiñó de rojo, Hernando le había acertado en el corazón y el jaquetón se debatía en unas pavorosas convulsiones, pero unidos en la lucha, y entre un remolino de sangre y espuma, desaparecieron, en espasmódica desesperación, los dos cuerpos ya casi sin vida, hacia las profundidades

			—¡Juan!, ¡Juan!, gritábamos desesperados. Pero el iliplense había sido tragado por la azul oscuridad. ¡Por el amor de Dios!, ¡Juan! ¡Juan! gritamos asomados a la regala aunados también con los gritos de Alonso que se había juntado a nosotros, roto también por el dolor que es el que une a cualquier condición humana; pero nuestros chillidos apenas se oían con el fuerte gemido del viento y la mar que se quejaban como si los estuviera azotando un colosal verdugo.

			El vendaval seguía y el barco navegaba en el seno de una larga ola sin poder observar lo que ocurría sobre el nivel de la mar. Cuando salimos del valle, las enormes olas que se erguían a nuestro alrededor como lenguas de fuego en un feroz infierno, nos empequeñecían y me hacía pensar las escasas posibilidades que teníamos ante el furor de la naturaleza cuando va en tu contra. Otra enorme ola, otra diferente silenciosa pared de piedra gris, con un bramido en su cresta, se acercaba para explotar sobre nosotros. Con las dos manos me cogí a una bita con desesperación y con la garganta afónica de gritar vanamente pero ya atenazada por un cepo que desesperadamente me impedía vocear el terror que me sacudía por entero. 

			—¡Pardiez,por los clavos de Cristo! ¡Aquí ya no hacemos nada! ¡Para abajo!—bramó el contramaestre con la cara gris en la pálida luz y el cabello tan alborotado como empapado— ¡Por los clavos de Cristo!—clamaba repitiendo— ¡Valga el diablo… he dicho que para abajo!—y esta vez golpeando repetidamente con una pesada clavija en el obenque del mesana con lo que nos sacó del entorpecimiento que teníamos por la conmoción vivida. 

			Muy poco dormí aquella noche estremecido por las emociones, me acurruqué contra una curva de refuerzo de una cuaderna para afianzarme de las escoras y arfadas, mientras seguía los rezos a media voz en los que todos suplicábamos, abrazando unas creencias que nos aliviaban: 	

			Pater noster, qui es in Cœlis,

			sanctificétur nomen tuum.

			Advéniat Regnum tuum. 

			Fiat volúntas tua, 

			sicut in Cœlo et in terra.

			Panem nostrum quotidiánum da nobis hódie. 

			Et dimítte nobis débita nostra, 

			sicut et nos dimíttimus debitóribus nostris. 

			Et ne nos indúcas in tentatiónem, 

			sed líbera nos a malo. 

			Amen.

			Me desahogué llorando, sin reprimir los sentimientos de pena, de culpa, de rabia y de incredulidad, que se mezclaban despiadadamente en mi mente aumentando la amargura que sentía.

			Conforme pasaba la noche el movimiento se fue aplacando. Subí cuando el grumete entonaba el estribillo con un vacío y una tristeza tal, que parecía un autómata. Amanecía. El cielo estaba pintado por brochazos teñidos en tonos rojos, violetas y rosas que después de la noche estremecedora, parecía como que no hubiera pasado nada, como si el tiempo y el cosmos estuvieran satisfechos con el sacrificio de Juan y Hernando, ya que ninguna nube lo enturbiaba. Pausadamente, desperezándose en el rojizo horizonte, el sol titilaba en la distancia con sus primeros fulgores para luego pigmentar el cielo con ese azul añil transparente, como lavado por las lluvias. 

			A las órdenes del capitán, sacamos el cañón de bronce de los dos que las ordenanzas del Consejo de Indias nos obligaban llevar, lo montamos precariamente aunque bien trincados a la amurada por un fuerte braguero y rindiéndoles honores a Juan y a Hernando, disparamos una salva de cinco cañonazos que fueron para mí como cinco aldabonazos cargados de frustración y de intenso dolor.

			Tras una emocionada pero breve oración dedicada a los fallecidos, Alonso inició la plegaria a San Nicolás, el santo patrono, junto a San Telmo, de los navegantes: 

			Quiera guardar nuestra quilla,nuestra tilla,

			nuestro puente,nuestra jarcia,

			que fuera pende y dentro cae;

			aqueste viaje y otros muchos mejorados…

			con mar bonanza y largo viento

			Y buen viaje y salvamento.

			Amén.

			El contramaestre vociferó:

			—¡Gente a las brazas¡ ¡A los serviolas! ¡Atentos a cualquier vela o tierra! ¡Aclarad la maniobra!

			Armamos las maltrechas velas que, al cabo de un tiempo cargaron, se hincharon orgullosas, como si constituyeran el pulmón del barco, y la proa del San Juan Bautista de nuevo cortaba las aguas obedeciendo a nuestros deseos. Relucía el sol sobre el agua diseñando un luminoso dorado camino; como si la mano de los dioses nos mostrara el rumbo a seguir ya que coincidía con nuestra derrota.

			—¡Ohéé de cubierta! ¡Tierra por la amura de sotavento!

			—Aquello es Cuba, la Isla de los Pinos—me dijo Pablo con una voz que también revelada lo revuelto de sus sentimientos— como te dije, de aquella demarcación saltamos al cabo de San Antonio lo bordeamos y pronto estaremos en nuestro destino.

			Al través de la isla y navegando desde una ensenada vimos aparecer toda la Flota en perfecta formación porque se habían refugiado allí de la tempestad pasada.

			La capitana soltó una estruendosa descarga de uno de sus cañones de batir de 40 libras para darnos la bienvenida acompañada de varios disparos de los galeones artillados, entre los que estaba el que nos acompañó en nuestra clavada, que no dudaron en descargar sus falconetes que reverberaban en la silenciosa mañana como homenaje a nuestro escabroso reencuentro.

			Pasamos sin incidencias el mítico cabo de San Antonio con sus farallones, que como fortalezas inexpugnables, estaban rodeados de peligrosas escolleras y bajíos que había sido la sepultura de numerosos barcos y de algunos ataques piratas. Allí vivían los llamados raqueros, que saqueaban a los buques que naufragaban en la zona debido a sus emboscadas navales. Para hacerlo, montaban faroles encendidos en animales para hacer creer a los barcos que se podían navegar por aquellos rumbos, cuando en realidad iban hacia un naufragio seguro en sus intrincadas ensenadas. 

			En dos días estábamos ante la entrada a la bahía de San Cristóbal de la Habana. Primero entró la Capitana y a las cuatro vueltas de ampolleta fuimos penetrando lentamente por su ajustada abertura. Tras ella se abría una resplandeciente bahía de aguas profundas que llegaba hasta el caserío situado a la derecha de esta entrada. Tan enorme era la bahía que ya estaba holgadamente fondeada la Flota de la Nueva España, que nos esperaba para hacer juntos el tornaviaje, y otros numerosos bajeles mercantes y los galeones de la Armada de Barlovento que nos escoltarían hasta el final del canal de Bahamas.

			Pasamos delante del impresionante e inexpugnable castillo de la Real Fuerza situado muy adentro del embocadero y que no vimos hasta que nos lo encontramos de repente. Quizás por eso no sobrecogería al que costeara con malas intenciones cayendo en la trampa como las moscas con la miel.

			Me asombraba viendo sus regulares bastiones acabados en punta y sus torres terminadas en cimborrios y cúpulas.

			—Mira esa cúpula de la derecha—me dijo Pablo— ¿Qué ves arriba?

			—Una especie de estatua… ¡Si es el giraldillo de la iglesia mayor de Sevilla!

			—Es parecido, dicen que representa a la mujer del Capitán General que diariamente lo esperaba al pie de ese lugar oteando al horizonte en busca del barco de su esposo que nunca llegó… esta giraldilla sostiene la cruz de Calatrava mientras que la de Sevilla sostiene una palma. 

			Fuimos desfilando delante de otras construcciones militares casi todas en obras hasta llegar al surgidero que marcaba el batel de ronda, que con su bandera blanca con la Cruz de San Andrés, nos proponía nuestro espacio del anclaje que era el adecuado, ya que permitía el borneo sin posible colisión con los barcos ya fondeados.

			Dimos fondeo en 24 brazas pero, aunque teníamos más de cien brazas de cable fuera, empezamos suavemente a movernos empujados por el viento del norte. Pablo se lo hizo saber al capitán. 

			—Señor, hemos demorado al menos cinco grados.

			—Durán, garreamos—le dijo simplemente al contramaestre. 

			—¡Llamada a la tripulación!—Gritó el contramaestre después de auxiliarse con el silbido de su chifle— ¡¡Falcas fuera!¡Arriad la chalupa y el batel! ¡Preparad el fondeo por popa! ¡Proa barbas de gato!

			En ese preciso momento se escuchó un fuerte ruido y luego sonó una estruendosa detonación cuya onda explosiva me tiró al suelo.

			—¡Por el escapulario de los clavos de Cristo!—gritó el contramaestre.

			Otra trepidación violentísima me aplastó aún más contra la tablazón, pero pude mirar de reojo a la trincada del mayor y la vi iluminada con un resplandor rojo vivísimo; por encima pasaba una inmensa columna de humo.

			Me asomé a la borda y una vaharada de calor encendió mi rostro cuando contemplé que el San Lucas, un galeón artillado con al menos quince cañones por banda fondeado casi a nuestro lado, estaba empezando a arder de proa a popa. Toda la zona del palo de mesana había desaparecido por lo que deduje que había estallado su santabárbara. Las llamas brotaban por cualquier sitio y en cubierta se abrían agujeros por donde salían tan altas que terminaron por alcanzar las recogidas velas que ardían como teas escupiendo chispas. Los marineros que se habían salvado se tiraban al agua tal y como unas abejas saliendo a tropel de un enjambre atacado por las garras de un oso. Les rodeaba un desolador panorama. Un doloroso espectáculo de muertos y heridos, de fragmentos humanos, tripulantes medio quemados y otros totalmente achicharrados. Una gruesa columna de humo se elevaba del centro del buque de la que brotaban miles de partículas incandescentes. La explosión no había terminado. Un estruendo interior acompañado de vibraciones, como las que se deben sentir cuando se encalla contra un enorme escollo a toda vela, indicaba que el fuego avanzaba implacablemente por el interior. Muchas municiones y granadas explotaban súbitamente y fragmentos de todo tipo volaban como cohetes disparados hacia todas las direcciones con silbidos impresionantes acompañando su vuelo. Todos estábamos en la cubierta con la sensación de la muerte en la cara. 

			—Este barco no se puede salvar; no es posible sofocar ese incendio—sentenció Antón, el ayudante del contramaestre.

			Varias embarcaciones se acercaban prudentemente y un batel lanzó un rezón a la proa del San Lucas con intención de remolcarlo a una zona libre para que se consumiese sin peligro. Un par de marineros treparon valientemente y con gran peligro para sus vidas, por los estrenques de las anclas con hachas de asalto en sus cintos para liberar cuando hiciese falta el fondeo.

			—¡Atención a bordo!—dijo Alonso con una voz extrañamente ronca y potente— ¡Hay que remolcar este barco fuera del surgidero! ¡Varios ya están en el agua intentándolo y no son los nuestros! Y… ¿Qué hacemos nosotros? Mirar.

			—¡Por todos los Santos y María Santísima! ¿Sois mentecatos y no entendéis? ¡Pardiez, las embarcaciones ya las tenemos en el agua!—Clamó el contramaestre con su vozarrón— Dos collás de a cuatro con Antón y Matías de patrón; remad con toda vuestra alma. Las estrepadas las quiero rápidas y largas.

			No necesitábamos que nos espoleara. Yo iba con Antón y noté que la camisa se me pegaba a la piel; estaba sudando copiosamente por el intenso y penoso calor, imaginando, por un momento, ir a nado en aquellas aguas transparentes y tentadoras tan diferentes a mi Odiel natal… pero no; estaba aquí remando calladamente, entre bocanadas del ardiente y humeante aire que consumía mis entrañas… 

			Nos reunimos al menos treinta embarcaciones menores que, armonizadas, remolcamos al galeón hacia la ensenada de Atarés, donde logramos embarrancarlo y de esta forma el buque incendiado estaba alejado de las otras unidades fondeadas. Atarés estaba situado en las últimas casas de la villa de La Habana, y veíamos desde los botes, un gentío que corría despavorido, lanzando voces de socorro y gritos de angustia. Me es imposible narrar la confusión y el espanto de esta población cuando en particular a ellos nada les había sucedido. Se trataba, una vez pasado el primer instante de inconsciencia y confusión, de un galeón ardiendo, consumiéndose en la orilla sin peligro para nadie; pero ahí estaban lanzando ayes de dolor, aullidos de lamento y clamores desesperados. Un pueblo muy pasional. 

			Los heridos, alrededor de la cincuentena, fueron atendidos primeramente en la Capitana y los más graves se trasladaron a tierra; al Hospital de San Felipe y Santiago. Pese a la violentísima deflagración, afortunadamente sólo habían muerto doce marineros y un oficial. Se declararon siete días de luto durante los cuales las banderas habían de ser izadas y luego arriadas a media asta; además de varios oficios religiosos, la cancelación de espectáculos callejeros y una investigación sobre el origen de la explosión ,aunque corría el rumor que la proporción de salitre, azufre y carbón que estaba preparando el bombardero de abordo para la pólvora, era demasiada fuerte y viva; demasiada soberbia para aguantar el calor y un simple roce la había inflamado.

			Hasta el oficio religioso, las campanas de la iglesia principal y del convento aledaño estaban día y noche tocando a ánimas. 

			Las tripulaciones nos trasladamos a la Plaza de Armas donde se iba a celebrar el corpore insepulto y nos acomodamos como buenamente pudimos en torno a la enorme ceiba plantada en su centro. La plaza estada adornada con colgaduras fúnebres y un amplio catafalco debajo de un baldaquín en el centro de dos templetes recubiertos de tela negra, tapices y doseles. Velones, cirios y blandones cerraban la luctuosa decoración. Un colosal trabajo para una arquitectura tan efímera.

			Allí esperamos un buen rato hasta que aparecieron, por la esquina de la fortaleza del castillo de la Real Fuerza abriendo paso al cortejo, unos clarines roncos y unos timbales enlutados seguidos por el aguacil y a continuación, un dosel procesional con lo que parecían representantes de corporaciones civiles y militares. Impresionaba ver los carromatos que portaban los ataúdes tirados por mulas enjaezadas con bayetas negras con filo dorado y unos crespones de plumas azabaches. Al fondo ya aparecían las autoridades; el gobernador, el capitán general, los tres mandos de las Flotas, el alcalde, y los distinguidos militares entre los que estaba Romo.

			Guardias del castillo retiraron los trece féretros de las carretas y a hombros, acompañados por una escolta de alabarderos, depositaron los negros ataúdes sobre el catafalco preparado. Uno de ellos, el del oficial, iba parcialmente envuelto con una bandera blanca con la roja cruz de san Andrés con el águila imperial en el centro. 

			El campanario comenzó a dar el complejo toque del clamoreo que se daba en contadas ocasiones como cuando fallecía algún personaje significativo y entre los clanqueos de las campanas encolladas, se escuchaban las notas de la música sacra del officium defunctorum que interpretaba el coro del convento de san Francisco de Asís.

			Una vez terminada la dilatada ceremonia funeral, se entonó de nuevo el premioso Dies Irae, 

			Dies iræ, dies illa,

			Solvet sæclum in favilla,

			Teste David cum Sibylla!

			Quantus tremor est futurus,

			quando iudex est venturus,

			cuncta stricte discussurus!...

			encaminándose luego la fúnebre comitiva para sepultar a los difuntos en el convento, y acomodando sus pasos al himno de santo Tomás de Aquino:

			Pange lingua,gloriosi

			Corporis mysterium

			Sanguinisque pretiosi

			Quem in mundi pretium

			Fructus ventris generosi

			Rex elmudit gentium

			Y nosotros nos quedados mudos en la plaza de Armas o plaza Mayor para los habaneros.

			Había pasado casi un mes y el barco ya estaba preparado para cruzar de nuevo el Atlántico. Libre de turno bajé a tierra en el servicio de botes que habían organizado los pescadores del puerto que iban recorriendo la Flota continuamente. Había quedado con Romo de Santana del que había recibido una nota para que nos viéramos en el hospital donde estaba atendiendo a los heridos. 

			—¡Estaba a punto de mandar una chalupa para traerte! ¡Hernán te vendes muy caro!—bromeó Romo.

			—A ver, su ilustrísima. No todos tenemos su categoría. ¡Qué más quisiera poder moverme como su señoría! 

			—Te voy a tener que fichar para mi barco. ¿Te gustaría? 

			—Sabes que me encantaría, pero no puedo. Ya te habrás percatado que me gusta cumplir los compromisos previamente adquiridos.

			—Pero no te comprometas para el futuro sin hablar antes conmigo. Cuando acabe este viaje, en Sevilla, quiero hablar seriamente contigo; prométemelo.

			—Te lo prometo, además yo también tendría algo importante que decirte.

			—Sí, soy todo oídos.

			—Amigo Romo, te lo diré cuando, como dices, hables seriamente conmigo.

			—Hernán, a veces eres tan enigmático como imprevisible.

			—Siempre se ha dicho que cuando una puerta se cierra no hay que poner los dedos.

			—¿No ves?—contestó irónicamente— Imprevisible. Bueno, dejémoslo y vamos a tomarnos algo juntos.

			—Antes debo comunicarte algo muy doloroso. Juan ha muerto. Lo hizo como un héroe para salvar a un compañero, que también murió.

			—Lo siento, ya me había enterado. Sé lo unido que estabas con él. ¿Hay algo que yo pueda hacer? Si necesitas hablar sobre ello, sé escuchar. 

			—Él estaba embarcado porque yo se lo propuse, no puedo evitar tener un gran sentimiento de culpa. He sufrido un impacto emocional tan tremendo que será difícil que lo supere. Me salvó dos veces la vida y yo le he pagado con esta moneda.

			—Hernán, superarás estos sentimientos, aceptarás la realidad de su muerte como un acontecimiento que debió ocurrir como nos ocurrirá a cada uno de nosotros. Lógicamente tendrás tristeza, dolor, ansiedad y pena, pero servirán para recuperarte. No lo dudes.

			—Gracias amigo, y que así sea.

			Era fácil caminar por La Habana; las calles rectas se cortaban formando manzanas regulares que iban a parar a una gran plaza y no como los enrevesados barrios árabes y judíos a los que estábamos acostumbrados en España. La mayoría de las cubiertas de las casas estaban inclinadas a dos aguas con tejas de barro criollas y dos plantas, arriba habitaciones de bajo puntal y abajo tienda. Como el principal negocio de la ciudad era atender a sus visitantes, en cualquier sitio surgían comercios, fondas y tabernas que se daban puerta con puerta. Algunas eran casa de tablaje de las que salía el clamor de la gente riñendo y apostando, y cuando los oía, pensaba que era una de las formas más tontas de perder el dinero rápidamente. 

			Nos sentamos en una mesa de una apartada venta cuyos veladores estaban dispuestas bajo un sombrajo de palmas con vistas a la rada donde se veían algunos barcos fondeados. El vino era caro, porque debíamos pechar con un impuesto para pagar el avituallamiento de la guarnición, sin embargo, la comida era barata.

			—¡Maestro! inquirió Romo, ¿Qué nos puede poner de comer?

			—Sólo tengo ajiaco de monte.

			—Ponga para dos.

			—¿Y qué es eso?

			—Seguro que te gusta—siguió Romo— porque es la reinterpretación cubana de nuestra olla podrida; ya sabes la que preparan nuestras madres con carne, tocino, legumbres y hortalizas; pero aquí les ponen la yuca, maíz, boniato, ñame, plátanos verdes… en fin lo que aquí tienen. Nos ha dicho de monte porque tendrá tasajo de res desalada, cerdo ahumado, gallina y trozos de una clase de patata que le llaman chayote. El caldo de este guiso es el que damos en el hospital a los enfermos.

			Al cabo de un rato se presentó el ventero con un humeante caldero. Nos servimos en las escudillas de madera una buena ración que comimos remojando con trozos de una hogaza de pan seco que nos había puesto en el centro de la mesa. Nos dijo que costaba 34 maravedís o sea un real, por si queríamos otra nueva. Un precio que en España sería considerado un abuso o una locura porque allí un peón, trabajando de sol a sol ganaba, si tenía suerte, unos 70 maravedís al día convirtiéndose, por eso, en una magnífica y barata bestia de carga que soportaba una situación insostenible, pero… ¡Qué lejos quedaba eso!

			En la mesa de al lado se sentaron algunos tripulantes del San Medel y Celedón, un galeón del rey de la Flota de Nueva España que procedían del puerto de Veracruz. Nos contaron que habían tenido que esperar más de medio año a que llegase la expedición de Acapulco.

			—Claro—dijo uno— es lógico que se retrasen porque tienen que atravesar de costa a costa toda Nueva España. Y en tantas millas puede pasar cualquier cosa. 

			—¿Y Habéis cargado mucho?—pregunté con interés. 

			—Viene la Flota a dos tracas por encima de lo que dicen que es su andana, respondió el más charlatán; porcelana y seda de China, algodón de la India, marfil de Camboya, alcanfor de Borneo, de Birmania piedras preciosas, sándalo de Timor, canela de Ceilán, clavo de las Molucas, jengibre de Malabar, además tibores, lacas, perfumes, hilos de plata y oro de…

			—¡Calla ya! que pareces una cotorra—le interpeló un compañero.

			Dimos otra vuelta por las calles repletas de gentío que entraba y salía de los negocios alguno de los cuales se ofrecían en plena calle como los sacamuelas, la venta de tabaco que lo ofrecían en pequeños fragmentos de hojas secas envueltos con la espala que protege la mazorca de maíz. Este tabaco tuvo gran acogida entre los marineros, pero considerada cosa vil y baja; cosa de bebedores de taberna, de rufianes y perdonavidas, sin embargo en La Habana era raro encontrar a alguien que no fumara. También había artesanos que pinchaban la piel en dibujos coloreados con cinabrio, bermellón, tinta china, añil de lavandera o carbón vegetal molido y diluido en agua. Una vez terminado el dibujo se espolvoreaba con pólvora, que luego se prendía fuego. Tatuaje le decían. La silla del paciente estaba rodeada por una multitud de curiosos o amigos del doliente que esperaban este paso final y poder comprobar si tenía cuajo para superarlo y al fin, darle la enhorabuena como valiente si dominaba el dolor sin queja.

			Nos internamos en la calle de las barraganas o guaricandillas como aquí se les decía, que desde los tiempos del Código de Alfonso el Sabio no podían llevar vestidos largos, ni velos, ni prenda alguna que las asemejase a las mujeres honestas. Ellas llevaban un adorno de color azafrán y un penacho brillante en el cabello. Se veían algunas, apoyadas en la jamba de sus casas, al lado de la silla del padre de la mancebía que, sentados, glosaban los placeres que su negocio proporcionaría a los transeúntes.

			Desembocamos al final en la Plazuela de la Ciénaga donde había una parada de carruajes que alquilaban. Después de discutir el precio, que en principio era de 70 maravedíes y al final lo arrendamos por 40, nos dispusimos a conocer los alrededores de La Habana. Partimos por una calle que desembocaba en un polvoriento camino con una gran construcción en su orilla derecha.

			—Mayoral, ¿me puede decir que son estas obras?

			—Es la Zanja Real. Ya no tenemos agua suficiente con nuestros pozos y aljibes para abastecer a las Flotas por lo que hay que construir este canal para traerla del río Almendares.

			En el verde paisaje cubierto de bosques surgían numerosas estancias donde se cultivaban frutos, había ingenios y trapiches donde se fabricaba el melado, y se criaban cerdos y vacas; sin embargo, también había numerosas aves extrañas para comer como la grulla, el flamenco y el ibis. En un momento el camino se bifurcaba.

			—Por ahí se va al varadero—dijo el cochero.

			—Por favor—le dije a Romo— ¿Por qué no lo visitamos? Y te demostraré lo que he aprendido en el zurrón académico que te he contado.

			En una grada del varadero estaba el galeón San Joaquín; sus cañones y morteros estaban diseminados por el suelo junto con sus cureñas y afustes, para ser acequilados; algunos estaban tan corroídos por la pólvora que era ya un peligro utilizarlos. Necesitaban más que un bruñido. El galeón presentaba su imponente y redonda carena a los maujos de los calafates que lo mismo lo estaban adobando o descalzando y que agarrados como arañas a la muralla de madera, rascaban con eficacia los escaramujos, las algas y la broma, metiendo a mazazos estopa entre las tracas. Otros, mantenían los fuegos que hacían hervir la brea seca en grandes calderos que despedían una negra humareda en la que se sumergía parte del barco. Una fosca entre el compás del martilleo de los mazos. Era una sucesión rítmica repetida hasta el infinito. Era una extraña canción mezcla de raíces españolas junto con la influencia de los esclavos negros. 

			Omio Yemaya iya ami

			la teo ala marubo,omi,

			Iya awo yeda Iya yetu

			Acuakeye Ala sabayi Olokun

			—¿Qué significará?—Pregunté.

			—Creo que ni ellos mismos lo saben—dijo Romo— escucha, lo que importa es el ritmo.

			Se acercó un personaje, extrañamente bien vestido para ese lugar, con camisa blanca, ferreruelo de paño veinteno y unos llamativos greguescos amarillos.

			— Alabado sea Nuestro Señor.

			—Por siempre sea alabado. 

			—Bien venido seáis. ¿Deseáis algo?

			—No, nada más que ver vuestros trabajos, si le complace a vuecencia.

			—Como ven vuestras mercedes, ahora sólo tenemos dos barcos en las gradas—este, dijo señalando— y el jabeque que estamos armando en la otra; pasen por aquí.

			—Más que jabeque diría chambequín—le aclaré recordando la Instrucción Náutica de Diego García de Palacio.

			—Veo que vos entendéis de construcción naval, seguidme.

			Nos trasladó al pie de una cuaderna de la nave en construcción y señaló al alefriz:

			—¿Habéis visto algo semejante? 

			Luego señaló a la propia cuaderna, labrada con reviro, y señaló las uniones del genol de la varenga y del barraganete y preguntó:

			—¿Veis alguna imperfección?

			En ese momento se acercó corriendo un muchacho pelirrojo con cara aniñada y preguntó a quemarropa: 

			—¿Necesitáis un calafate?

			—¡Uff!, Bueno…—Dije— precisamente estamos en eso. Pero no soy yo el que… pero…bueno, puedo hablar…

			—¿No os importa ponerme a prueba hasta que zarpéis?

			—Mejor calafate en la zona no os lo vais a encontrar—dijo el elegante personaje— es una lástima que quiera marcharse de aquí tan aprisa.

			Y así, cuando en las campanas de La Habana sonaban para el ángelus de la tarde, volvimos los tres por la polvorienta senda.

			Cuando me separé de Romo para embarcar en la chalupa de asistencia a los barcos fondeados, este, al despedirse, apartándome me susurró quedamente al oído:

			—Tu calafate, tu pelirrojo pimpollo, es una mujer.

			Me quedé pensativo tras las palabras de Romo mientras el batel ponía proa a los diferentes barcos a los que hacía servicio. Era un bote bien construido; tenía ocho bancadas. En las dos centrales iban acomodados los remeros, en la anterior dos marineros del Nuestra Señora de la Cinta y en la posterior un taciturno personaje cubierto con una gran capa negra. Tenía la capucha echada hacia adelante pero por su abertura se apreciaban unos ojos hundidos en las cuencas,como si estuvieran mirando desde el fondo de un pozo y el resto del rostro como una calavera revestida por una piel tirante. Su baja mirada estaba perdida en el enjaretado de las panas y en sus dos negras valijas de viaje. Su rostro presentaba las características esenciales de una prematura ancianidad. Daba escuetamente las buenas tardes e iba sentado calladamente.

			—¿Quién es vuecencia y adónde va?—le preguntó el timonel, a lo que el severo viajero contestó:

			—A la primera de sus preguntas: ephetá—proclamó con soberbia— y a la segunda al San Juan Bautista. 

			¿Quién será?, me estaba preguntando interiormente, ¿Por qué no ha querido revelar su nombre con esa palabra que Jesús empleaba cuando curaba a ciegos y sordos?; quizás un cliente para cerrar con Alonso unos últimos detalles. Pero no tenía cara de eso y ¿ese equipaje? Pasajero no podía ser… 

			Volví a las últimas palabras de Romo mirando detenidamente al pelirrojo chaval que estaba sentado en el caperol con una pierna en cada amura. Una postura nada femenina. ¡Qué cosas tiene! Una buena broma la de mi amigo que otra vez quería tomarme el pelo. Pero esta vez lo tenía crudo; ya lo decía mi madre con lo de “nadie sabe lo que hay en la olla más que la cuchara que la menea”. Ya lo digo, por muy protomédico de la Flota que sea, a mí no me engañaría más.
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V

			El Sol había descendido en el cielo y disminuía la intensidad de su fuego. Perdiendo su ardor, daba suavidad al paisaje y más tarde, reseguido de penumbra, parecía que pesaba más por una parte como si el color, torciéndose, se hubiera trasladado al lado de su ocaso, hasta que todo ambiguo, en oro y sombras, fuera cubriéndose de grises paños.

			Hernán nunca había salido después de la puesta de sol a pasear por la oscuridad del campo. Cualquiera que lo viese salir con su cayado e internarse en las sombras, pensaría que estaría más loco de lo que anteriormente pensaba o que tendría un pacto con el diablo; pero, claro, a él le importaba poco o nada esos pensamientos ajenos. 

			La luna, mentirosa con su hechura, dibujaba una C, que indicaba su mengua, y le daba a pensar la cantidad de patrañas que había tenido que sobrellevar en el transcurso de su vida y si no era el momento de desbaratar el disimulado castillo con el que había edificado su vida.

			Señor, pensaba, ¡Que repugnante ha sido mi existencia! ¡Qué sucias jugadas me había obligado hacer! ¿Obligado? En un momento había sido poderoso, en otro débil. En uno opulento y en otro pobre ¡Pero nunca libre! Y ahora lo era.

			La libertad de la sencillez, de respirar el aire fresco, de caminar a donde quisiera, de apreciar desde un caracol deslizándose por un árbol hasta el canto del gallo encaramado a una tapia. Aunque en esta tranquilidad siempre hay algo que hacer, porque el jueves sigue al miércoles y el viernes al jueves, y todo a continuación.

			A duras penas, después de muchas paradas para orientarse, llegó al borde del arroyo guiado por los árboles solitarios que, como obeliscos, marcaban las colinas y sus rumorosas aguas y se quedó parado para desechar sus pensamientos negativos y meditar sobre si la esplendorosa naturaleza observada durante el día, que era la que realmente le había curado, tuviera por la noche sus mismos efectos.

			El cauce del arroyo en ese punto era somero y se deslizaba desde un alto sillar entre guijarros por lo que producía el murmullo más crecido y eso era lo que hasta allí le habría atraído. Una concavidad formaba un charco donde la tenue luz de la luna titilaba en el fluir de sus aguas reflejándose de manera irregular hechizándolo, como a veces lo hacían, las llamas de su chimenea donde pasaba largo tiempo meditando entre las convulsiones de las llamaradas y su torrente de chispas. Y ahora lo hacía sumergiendo y chapoteando la vista en las destellantes aguas que habían presidido su infancia y su juventud.

			En estas, una libélula posada inmóvil sobre un junco trazó su puntada en el aire. El zumbar de sus finísimas alas se apagó con el rumor del agua y bailando en constantes subidas y bajadas, se perdió en la negrura. El agua ahora casi no se movía y cuando dejaban los árboles e iluminaba la luna, parecía como si se hubiese cristalizado en una lámina plateada. Las ramas de enfrente se movieron y apareció la cabeza de un ciervo. Con majestuosos andares apareció otro mirando despaciosamente a su alrededor seguido de varias hembras recelosas que se acercaron al agua. Movieron los juncos de la orilla, el vidrio del agua se agitó y empezaron a beber con toda confianza sin reparar en la presencia de este intruso de su intimidad. Gozó tanto de esta visión, de esa libertad sin aparente preocupación, que al intentar verlos mejor se movió, ellos lo vieron y en un ensalmo desaparecieron en la espesura. Permaneció largo rato esperando su regreso, pensando en el raciocinio de las bestias y la brutalidad del hombre. Reflexionaba en que esos ciervos no escondían nada. Bebían porque tenían que beber y habían salido huyendo porque él los había asustado. Así de simple.

			Los animales son de Dios, pensaba, la bestialidad es humana.

			Así a vueltas con sus pensamientos casi le dieron las tantas de la madrugada y cuando llegó a la cama cayó en ella como un plomo.

			La mañana siguiente la dedicó a escribir. Lo decidió sobre la marcha. Sentía que era una bendición de Dios porque hacer lo que quisiera a cada momento sin tener que dar ningún tipo de explicaciones a nadie, sólo a sí mismo, era algo que nunca le había sucedido.

			—¡Padre!—sonó de sopetón un clamor en la puerta interrumpiéndolo en su comida— ¿Puedo almorzar contigo?

			—¡Claro!, Blanquita. ¿Cómo apareces igual que un fantasma sin avisar?, le contestó sin darse la vuelta. Pero primero aséate y antes dame un beso que pareces que has olvidado tu educación.

			Después del refrigerio, se sentaron ante la ventana.

			—He venido sola, igual que en el viaje anterior y acompañado por los mismos. Estaré aquí sólo hasta mañana, si me permites marchar, porque tengo un compromiso. 

			—¿Qué tienes un compromiso? ¿Con quién?

			—Con Margarita, la hija de Mateo Alemán. Pero antes que nada voy a leer lo nuevo que has escrito. En lo último que leí, recuerdo que te estabas refiriendo a las asquerosas chinches…

			Blanca abrió la carpeta e iba pasando pliego tras pliego. De vez en cuando levantaba la cabeza y le miraba con ojos interrogantes y la boca fruncida.

			—No es posible, padre, dijo después de embucharse las hojas escritas, ¿el tal Romo y el pelirrojo existen en realidad? No me acuerdo de ningún taheño próximo. ¡Qué lio! ¿Existen o existieron estas personas?

			—Sí.

			—¡Bien!—dijo apretando los puños—Y por favor, ¡revélame sus nombres verdaderos! ¡Por favor, por favor!

			—Te he dicho que sí, que existen—le contestó— pero en este relato. Nada más.

			—¡Cómo eres!

			—Tenemos un trato, espera a que termine y por cierto ¿Te has referido antes a la hija de Mateo Alemán? ¿El que escribió “El Lazarillo de Tormes” y “Guzmán de Alfarache”?

			—Sí, por lo visto ha muerto en Nueva España en la más absoluta pobreza; es más el entierro creo que fue de caridad, que se había tenido que pedir limosna para enterrarlo.

			—Pero si este hombre—respondió su padre recordando al Lázaro que le había dado tantos momentos de diversión como pícaro, habrá vendido miles y miles de libros, es más, yo tengo los ejemplares que he mencionado y me consta que lo han traducido a otros idiomas. 

			Se paró pensativo y continuó:

			¿Sabes que ha habido momentos en que me he comparado con Guzmán de Alfarache? En lucha contra el mundo ideando toda clase de astucias y violencias, para después arrepentirse y de nuevo, pasado el tiempo, volver a repetirlas. Tal y como el mito de Sísifo.

			Blanca, ¿te ha dado a conocer esa leyenda tu tutor?

			—No hemos llegado todavía. Pero sé que Sísifo es un personaje de la mitología griega que ahora estamos dando.

			—Yo la tengo fresca porque aquí he tenido tiempo de pensar en esa leyenda como justificante a la búsqueda de un poder absurdo teniendo en cuenta que la muerte la tenemos siempre por delante.

			—¡Ay! padre, no empieces.

			—¿Que no empieces, dices? Este protagonista del mito se dedicó a fomentar la navegación y el comercio. Ambicionaba tanto el dinero que para lograr sus fines recurría a toda clase de engaños y astucias. En cierto momento incluso llegó a engañar a los dioses y estos les dieron un castigo a sus artimañas. Tenía que subir un pesado peñasco por la ladera de una montaña empinada hasta llegar a la cumbre y cuando ya estuviera allí, la gran roca caería de nuevo hacia el valle, para que él tuviera nuevamente que volverla a subir. Y así perpetuamente. Una vida llena de esfuerzos baldíos. Un volver a empezar continuo sin encontrar jamás la satisfacción. Es la historia de mi vida. 

			—Tendrás razón ,padre, porque cada uno de alguna manera la tiene, pero dice mi maestro que si no existiera el invierno no añoraríamos el verano por lo que si no hubiese adversidad, la prosperidad no tendría sentido y yo estoy de acuerdo con él.

			—Hija, hablar es muy fácil…

			—Así que cuanto llegabas a la cumbre… ¿alguna satisfacción tendrías?, ¿no?

			—Es verdad. La tenía; porque la tragedia no estaba en no conseguir las metas sino en no tenerlas, pero hay que contar con el esfuerzo para conseguirlas. No cualquiera puede. Pero a lo que íbamos. Admiraba a ese escritor. Que en paz descanse.

			—Lo sé padre, pero dice su hija, que por cierto no es de su esposa sino de una familia paralela, que lo estafaron y que de los libros se beneficiaron todos. En fin, todos menos él.

			—¿Una familia paralela?

			—Por lo visto este tal Mateo fue toda su vida un desastre financiero. Un manorota que sólo tenía la cabeza en su sitio cuando se sentaba a escribir. Su matrimonio fue un compromiso para que no lo metieran en la cárcel por las deudas que generó uno de sus calamitosos negocios. Por eso se casó con Catalina de Espinosa, que tenía caudales. 

			—Pues fíjate que sus personajes—contestó el padre— serían fieles reflejo de su vida. Guzmán era un vagabundo perpetuo siempre al acecho y cayendo en las trampas de su inocente buena fe. Ahora me acuerdo de una frase en boca de Guzmán: “Todo anda revuelto, todo apriesa, todo marañado. No hallarás hombre con hombre, todos vivimos en asechanza los unos de los otros, como el gato para el ratón y la araña para la culebra”

			—Bueno pues Margarita es amiga mía y con su dueña vamos a la iglesia de San Hermenegildo donde se ha liberado una fundación con la dote que ha donado su mujer.

			Bien, padre, ya veo que te interesas por las cosas mundanas y no como antes, que estabas como mustio. Me alegro muchísimo.

			Lo miró y se echó en sus brazos dándole varios besos en las mejillas.

			—Tiempo al tiempo y no seas tan empalagosa; refrena tus impulsos. No creas que me puedas convencer, Blanca, con tus morisquetas, que nos conocemos. No te diré nada de lo que pretendes. Cada cosa en su momento. 

			—¡Ay!, padre, a veces pareces un tonto bilorio, pero te quiero mucho.
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			El jabeque procedente de España ya había llegado con el sobre de lona sellado donde se indicaba la fecha exacta del regreso y estábamos pendiente de las señales de la Capitana. Estos barcos de aviso o buscarruidos, como se les apodaba, eran embarcaciones de unas cuarenta toneladas que llevaban seis tripulantes, el piloto, el contramaestre, tres marineros y un aprendiz de la escuela de marear de San Telmo, y eran tan rápidos, que podían hacer el viaje de ida y vuelta en menos de setenta días. 

			El pelirrojo fue aceptado como tripulante; era un excelente calafate y además un capacitado en velas y jarcias. Superó holgadamente todas las pruebas a las que se le sometió y su carácter alegre decidió finalmente a Durán. Inmediatamente se dedicó a sus tareas, que eran muchas, como sanear las maderas deterioradas, cambiar la jarcia del palo mayor perjudicada por los vientos soportados y reparar el pacaje, de la que también era diestro, a pesar de que era de una lona fuerte muy buena fabricada en Rennes. Con sus agujas y el rempujo ya había remendado todas las velas del mayor, del que había en servicio al menos 2.500 varas.

			Me acerqué al nuevo tripulante

			—¿Cómo lo llevas?

			—Muy bien. Me vale el buen aprendizaje que he tenido en el varadero. El señor con el que estuvisteis hablando era amigo y discípulo de Don Cristóbal de Barrios, el que dirigía los astilleros de Guarnizo y Pasajes siendo más tarde consejero real. Por eso has visto que nuestra construcción naval era muy buena. También he tenido la suerte de que por el varadero se pasase don Pedro Menéndez de Avilés, que planteó el alargo de la quilla con relación a la manga del diseño clásico de un galeón y logró una embarcación muy velera y marinera que llamó galeoncete. De esos hecho muchos. 

			Hablaba deprisa, con un deje nada vulgar, refinado incluso, la huella de un muchacho bien educado fuera de las Indias, con sus ojos verdeazulados, cosa extraña en un pelirrojo, muy abiertos y su pecho sacudiéndose por los agitados golpes de respiración que generaba la emoción de lo que contaba, casi perdiendo el control de la maraña de los nervios desatados en su garganta.

			—Veo que te gusta la construcción naval, entonces ¿por qué te has despedido?

			De su cara se esfumó instantáneamente el entusiasmo, un velo de tristeza lo cubrió y se transformó en una máscara inexpresiva para evitar el escrutinio; pero en sus ojos pude descubrir una lucha interior por seguir hablando, algún tormento que lo convulsionaba en lo hondísimo de su ser se lo impedía y enturbiaba repentinamente nuestra comunicación.

			—Eso son cosas mías—y con paso titubeante, desapareció por el tambucho.

			El marinero Diego y yo, fuimos encomendados por el contramaestre y Álvaro, para el trabajo de revisar la estiba de los bastimentos, así que empezamos a comprobar las trincas de las pipas de agua, del vino, de la harina y el pescado; los costales de legumbre seca; los fardos de sal; las botijas del arrope, la miel y el aceite; los cántaros de aceitunas… Algunos de estos abastos sustituían a los deteriorados. Se enviaban desde España porque este refuerzo alimenticio era muchísimo más barato en Sevilla que en las Indias, aun teniendo que pagar el transporte.

			Aparte de la carne, que preparaban en La Habana cortada en pedazos pequeños que secaban al sol y a las poco duraderas verduras y frutas, siempre se compraba algo por los errores de cálculo o por la corrupción de alimentos. Con la experiencia de nuestro maestre de raciones, ya sabíamos más o menos las pérdidas que íbamos a tener. Por ejemplo, de vino, se tenía que tirar normalmente sobre el 15 o el 20 por ciento, aunque parte se aprovechaba mezclándolo con cal y naranjas para convertirlo en un vinagre que servía para adobar pescado o la carne. Pero con tal de hacer dinero se practicaban acuerdos abominables como vender a los bizcocheros la mazamorra de deshecho ya fermentada en puro gusano que traían las naves a su vuelta para que estos malhechores la molieran y mezclaran con harina, para al final hacer unas nuevas galletas que a veces ponían en grave peligro la salud de las tripulaciones.

			El cinco de agosto, día de las advocaciones de la Virgen de las Nieves y Santa María de África, hartos de esperar la señal de partida y agobiados por tanta demora, ya estábamos pensando que pasaría otro día en balde. 

			—¡Ohéé! ¡Ah de cubierta!—gritaron desde arriba— La Capitana ondea la señal de levar fondeo. 

			—Señor—indicó el contramaestre mirando a la escala por donde subía Alonso— la copa dice que el estandarte real está izado.

			Inmediatamente sonó el estampido de un cañón de 24 libras que resonó en la ensenada. Uno de los que montaba la Capitana.

			—Vámonos Durán.

			—¡Atención! ¡Leven anclas!—ordenó a viva voz— y el cabrestante situado en la segunda andana, entre el palo mayor y el mesana, que ya estaba armado desde el alba, comenzó a dar vueltas carrasqueando estrepitosamente.

			—¡Todos a la arboladura! ¡Larguen aparejo! Antón ordena la maniobra.

			No había nada más que decir; los hombres sabían lo que tenían que hacer y encaramados en las jarcias desplegaban las velas, que estaban adujadas en las vergas, con un ruido atronador. El galeón se desperezaba con un largo estremecimiento.

			—¡El anclaje ha zarpado! Gritaban desde la trinca del bauprés.

			—Hernando—me dijo Alonso acercándose cuando estaba junto al nuevo tripulante— mira a ver si ha zarpado.

			—A la orden, señor capitán Alonso.

			Cuando se retiró, el pelirrojo me miró con una cara extraña.

			—¡Qué orden más extraña te ha dado! Y te ha llamado Hernando.

			Desde luego al niñato calafate no se le iba nada.

			En el mensaje mi primo avisaba:

			Pasajero obligado peligroso Inquisición ten cuidado.

			El viento refrescaba y el barco, azotado por una racha de viento, escoró acompañado con el chirriar de las poleas y garruchas, que se quejaban rechinando del esfuerzo que soportaban.

			Era un espectáculo ver a casi cien velas embocar la estrecha salida de la bahía con sus banderas al viento, sus gallardetes del calcés latigueando en el cielo y una multitud vociferante agitando los pañuelos desde la orilla. Los galeones artillados saludaban con las velas; arriando un poco las gavias y cuando se izaban de nuevo en una rápida sacudida, la tripulación gritaba en seco a voz en cuello: ¡Viva el Rey!

			Nos esperaba dentro de tres o cuatro días—según me dijo Pablo— una de las navegaciones más difíciles de la ruta: el canal de Bahamas. Decía que allí había extrañas corrientes que estarían causadas por un encuentro de mares, de tal forma, que corren impetuosas hacia Tierra Firme entre Yucatán, Cuba y las Lucayas que son las que forman este brazo de mar.

			La Armada de Barlovento nos escoltaría casi a las Bermudas y una vez pasado el canal, se daría la vuelta. De todas formas teníamos otro majestuoso galeón armado, el de Gobierno, mandado por el gobernador con un tercio de infantería, el Tercio de Galeones. 

			Toda esta protección previene—me decía Pablo— de los ataques de piratas bucaneros o corsarios a veces al servicio real de Francia o Inglaterra, que miran con ojos codiciosos la riqueza que nuestros barcos transportan.

			—¿Y hay muchos ataques?

			Desde que está establecido el sistema de flotas, que se inventó a raíz del ataque del pirata Jean Florín en 1.521 y que se llevó parte del tesoro de Moctezuma, ninguno. No se atreven. Una vez que nosotros nos hemos ido, atacan a pequeños mercantes o a los puertos. Los asaltan y luego piden rescate a sus vecinos por no incendiarlos.

			Íbamos temporejando, rumbo al norleste, reparando la arribada y la orzada, dando repiquetes cada vez más cortos puesto que el andar era muy lento ya que había naves que estaban hundidas al máximo y que bordeaban tan torpemente, que era una temeridad hacerlas navegar en esas condiciones, porque con cualquier maniobra precipitada podrían embarcar agua en cubierta por los imbornales y gateras con tantas tracas metidas en agua por encima de su andana. Navegábamos por el relativo angosto estrecho de Bimini, como se conocía antes de que Ponce de León lo bautizase como Florida, aprovechando su corriente de tres nudos hacia el norte. El estrecho también estaba plagado de arrecifes y bajíos que se descubrieron a base de convertir los Cayos en la tumba de muchas embarcaciones.

			Muchas veces se acercaba a nosotros y también a nuestro zurrón académico, el nuevo calafate; al final se hizo habitual formando de nuevo un trío por la ausencia de nuestro añorado y querido Juan. Gastón el Chato había llamado al nuevo tripulante “Llamita”, por el encendido color de su cabello y su aparente endeblez. El mote caló y todo el mundo lo llamaba así. Nos enteramos de que se llamaba Mateo Vázquez y cayó en gracia a la tripulación desde el principio por su aire cordial y buen humor, en claro contraste con otros, que cuando no estaban ocupados activamente, tenían un hosco ánimo tristón. 

			El bronceado de la brisa y el sol de la mar había logrado eliminar de su rostro el pálido color a lirio cerúleo que tenía cuando lo conocimos, tornándolo en rosa incendiado, haciéndose todavía más merecedor al mote que le habían puesto. La continua expresión de adolescente en sus facciones, aún lisas, le daba un aspecto casi femenino en la pureza de su tersura, quizás por eso Romo me había dicho la broma. 

			—¿Por qué le llaman Bahamas?—me preguntaba tímidamente— y yo le respondía con lo que sabía de anteriores sesiones del zurrón.

			—Proviene de bajamar. Date cuenta de que las Bahamas, también llamadas Lucayas, están formado por más de 650 islas.

			—¿Tantas?

			—Mira,—y puse sobre cubierta el maujo que Llamita llevaba en su cinto— esto es la isla de Juana, Fernandina o Cuba, como quieras llamarla. Aquí—y señalé al barraganete con su escoperada— tenemos tierra, que se conoce como La Florida; pues todo esto—y tracé con el dedo índice un gran arco delante del maujo— es el archipiélago de Bahamas—y tamborileando con el dedo la cubierta por encima del imaginario arco ,dije— esto es lo que protege a Cuba de los furores del océano y es lo que tenemos que atravesar. Y aquí—concluí señalando con mi índice un punto del supuesto arco— está Guanahani, donde al final llegó la expedición del Almirante. 

			El me escuchaba; más que escuchar, bebía mis explicaciones con tal interés que a veces cohibía mi seguridad por tomárselo tan a pecho. Se estaba tejiendo entre nosotros una camaradería sincera y honesta porque, no sé por qué causa o razón, confiábamos, sin pedir nada a cambio, mutuamente. Desde el principio, cuando estaba con el chaval, algo que no sabría explicar, me llenaba de euforia, energía y positivismo.

			Sonó la campana. 

			—¡Entramos en sonda!—dijo Pablo 

			—¡Atención, primer grupo!—gritó el contramaestre— Lucas Lagartija a picar sonda, Martín de Távara a cantar. 

			Se pusieron en principio, con la sondaleza larga de 120 brazas, tirándola a la altura de la mesa de guarnición situada a barlovento del palo mayor.

			—¡Marca cincuenta!—comenzó la cantinela.

			La corriente del canal era bien indeterminada, en un momento estacionaria como que pasado el tiempo, empezaba a correr a un nudo o más. Había que seguir exactamente los veriles. En ciertos momentos eran muy angostos por lo que no íbamos más de dos galeones paralelos. Los vigías atentos a los cambios de color del agua, de increíble belleza, de transparentes azules hasta vivos turquesas.

			Acodado con Mateo y reclinado sobre la tapa de regala veíamos florecer, bajo la transparencia de sus aguas, la riqueza de formas y colores de los corales. Helechos carmesíes inclinándose sobre incontables florescencias, blancas, rosadas, azules o púrpuras. Abanicos increíblemente ramificados abriendo sus botones azul cobalto. Eran como flores grandes, rodeadas de pequeñas que lo mismo estaban enrolladas o extendidas, cerradas o abiertas, pero siempre con una explosión de colores. Se presentaban a veces como enormes parterres que parecían amapolas de un vivo color encarnado con rosas de un lavanda pálido y trufado con crisantemos violetas. Mateo y yo nos miramos con el aliento contenido después de ver esa belleza sobrenatural, esa maravilla que nunca habíamos visto y dijo clavándome sus brillantes ojos humedecidos.

			—Hernán, nunca en mi vida olvidaré este momento.

			—¡Marca diez!—Recitó el grumete.

			Hay que estar preparados—dije cortando este mágico momento, y corrí hacia donde estaba Pablo cargado con una extraña sensación, una sensación en la que no quería pensar. 

			—Ahora viene lo malo—me comentó— ya estamos corriendo el meridiano del cayo Cruz del Padre, ahora debemos orzar dos cuartas para enfilar la punta de Icacos.

			—¡Atención!—sorprendentemente gritó con fuerza el capitán, cuando habitualmente ordenaba Durán o su ayudante Antón, y mirando a la casamata del pinzote terminó—¡Tráemelo al puño! ¡Pero ya!¡Voto a bríos!

			—¡Gente a las brazas!—Gritó el contramaestre que estaba en el tambucho de la escala.

			El timonel inclinó el pinzote hasta el tope para caer a barlovento y lentamente el San Juan, tal y como le permitía su aparejo, viró por avante y con un estrépito de lonas quedó desventado en la margen del veril.

			—¡Marca tres!—salmodió el grumete.

			—¡Dios mío!—me dijo Pablo— calamos sobre dos brazas y media. 

			Las velas, lacias, sin babiaje, pegaban de vez en cuando socolladas al chocar con los aparejos debido a las entrepadas generadas por el oleaje de la corriente. El escaso viento también nos aconchaba contra los bajíos que amenazantes florecían desordenadamente a cincuenta varas.

			—¡Marca dos con tres cuartos!

			—¡Por los clavos de Cristo, volea el escandallo y despídelo lo más que puedas! 

			—¡Preparados para calar! Gritó Alonso que se asomó por la borda.

			—¡Fierros fuera!

			Dos anclas, la de ayuste y la de formaleza, una por babor y otra por estribor, de las cuatro que el barco llevaba aparejadas y trincadas en la parte exterior de las amuras, se hundieron con un chapaleo en el agua.

			—¡Fondo!—gritaron de inmediato

			—¡Gobierno a la vía!—bramó Alonso— Hernán, ve a la cámara y tráeme el anteojo!

			Corrí a la cámara y tuve que pararme para acostumbrar mis ojos a la oscuridad. En la mesa había extendido una carta de marear pisada en los extremos con cuatro ponderales de bronce fundido. Me quedé en suspenso con los ojos fijos en ella. Tenía dibujada una extensa tela de araña construida con los rumbos o vientos pintados de diferentes colores. En su norte estaba dibujada una flor de lis. La configuración de las costas estaba reflejada con mucho detalle con una fila de nombres que iban bautizando los puertos y sus detalles orográficos, sin embargo, el interior de las tierras estaba vacío de ellos aunque sí decorado con una multitud de banderas, extraños animales y querubines soplando. Me acerqué aún más y pude leer debajo de uno de ellos el nombre del autor: “Jorge Reinel me fez”. No encontraba el anteojo, nervioso revisé en la estantería entre los libros de la Suma de Geografía de Martín Fernández de Enciso, el Tratado de la Esfera y el Arte de Navegar de Francisco Falero, y el libro del que Pablo me hablaba con veneración de Pedro de Medina el que se llamaba Nuevo Arte de Navegar.

			—¡Mi Maestre, que no lo encuentro!

			—¡Mira en la gaveta de la mesa!

			—¡Marca dos y media!—seguía cantando el grumete el braceaje, esta vez con voz enronquecida que denotaba su preocupación.

			Y allí estaba; en ese amplio cajón entre muchos cachivaches y papeles. Me fijé en uno de ellos con el sello de la marca real y una Ordo Praedicatorum del Gran Inquisidor Cardenal y Arzobispo de Toledo, una especie de pasavante a nombre del eclesiástico inquisidor Tello de Sandoval… Se tratará del oculto y peligroso pasajero alojado en la cámara del contramaestre, pensé para mis adentros y en ese instante una sonoridad se elevó del sollado indicando que el barco había tocado en un fondo arenoso; el barco inició una suave sacudida que inmediatamente y al igual que el sonido, cesó.

			Salí con el cilindro en la mano y al dárselo al capitán se escuchó desde proa:

			—¡Ya no garrea!

			—¡Zopencos! ¡Por los clavos de…!—le escuche murmurar suavemente, imitando al contramaestre.

			—¡Llamita!, al sollado y comprueba daños. ¡Las bombas que no paren! 

			Veíamos que el resto de los barcos de la Flota iban pasando y se perdían por el horizonte que lentamente se iba apagando. El sol se pondría dentro de dos horas. Me agarré a la borda y miré al cielo que estaba cubierto de franjas de nubes rosáceas, de color parecido a algunos de los corales que antes habíamos visto. Calma, temporal, cielo limpio o nuboso, sol apagado o brillante; el tiempo cambiaba aquí como las páginas de un libro de ilustraciones.

			—¡No hay daño, señor!—decía Mateo que asomó la cabeza por el tambucho de la escala de proa— debe haber embicado suavemente en una barra de arena. Creo que hemos trabucado de la mejor manera posible.

			—¡Alabado sea Dios!—exclamó Antón.

			—Y su Madre Santísima—respondió Gastón el Chato.

			—¡Menos mal!—Suspiró Pablo. ¡Un barquinazo con suerte! Ahora paciencia; la marea comenzará a subir en dos horas, justo cuando se oculte el sol.

			—He visto tu libro famoso en la cámara—le comenté a Pablo— el de Pedro de Molina

			—Una obra de arte. Hablaré con el capitán a ver si nos lo presta para el zurrón académico.

			—Como lo es también la carta de marear que el patrón tiene en la mesa que creo que es de Reinel. 

			—¿Padre o hijo?

			—¿Cómo?

			—Hay dos Reinel, Pedro y Jorge. Este último ha seguido los pasos de su padre que fue en su tiempo el mejor cartógrafo. Pero te voy a contar, hablando de esto, que el Atlas Miller sí que es una maravilla. He tenido la suerte de haber visto en Sevilla una copia, que dicen palidece ante el original, y que es un prodigio tanto geográfico como artístico.

			—¿Y es de estas tierras?

			—No. Es un mapamundi decorado por el pintor Antonio de Holanda.

			—Pero ¿quién lo hizo?; con tu Atlas Miller estás saltando de unos a otros.

			—Pues no Hernán, lo elaboraron los Reinel de los que hemos hablado y el cartógrafo Lopo Homen; parece mentira que esta extraordinaria obra la hiciesen entre tres países: un cartógrafo negro, un hidalgo y su hijo y un pintor flamenco… la mandó hacer el rey Don Manuel de Portugal para regalárselo a la prometida de su hijo, el futuro Juan III. Ella era Leonor, la hermana del emperador Carlos V. Al final, el tunante se casó con ella y le robó la novia a su hijo…

			Ya teníamos a la Almiranta a nuestro través y el galeón artillado que la acompañaba templó las velas hasta ponerse a la corda, pero a gran distancia nuestra por lo que no podíamos comunicarnos. Más tarde se quedó al reparo dando bordadas cortas con el paño reducido para tener el barco bajo control y no derivase al bajío. Así se fue acercando lentamente. Mandó el batel con un oficial y el capitán desde la toldilla les anunció: 

			—Estamos embicados, pero sin problemas porque el despalmador es de arena suelta. La marea nos sacará sin problemas.

			Al cabo de un rato se escuchó la respuesta: no tenemos más remedio que esperaros a la salida de la canal ya que el surgidero es peligroso. Dio vela, desapareció y allí quedamos anestesiados en el final del día con el incesante golpeteo del oleaje al romper contra el casco.

			Ya era de noche cerrada, y sin sueño, estaba charlando con Pablo y Mateo en nuestro lugar favorito. Se acercó Don Francisco, el mustio personaje del Santo Oficio que había conocido en el batel que nos trajo a bordo en La Habana y que Alonso me había preavisado de su amenaza.

			—¿Hay algún peligro?—Me preguntó con altanería, sin presentarse y empujándome desde atrás en el hombro desdeñosamente. Me volví instintivamente molesto.

			—¿Qué? ¿Tenéis algún remordimiento inconfesable?—Le contesté desabridamente.

			—Tened cuidado como me habláis condenado deslenguado. ¡Mida sus palabras! No sabéis con quien estáis hablando.

			—Vuecencia, yo no he dicho nada inconveniente.

			—Depende. Si se lo decís a un miembro de la Santa Inquisición, se pueden considerar tus palabras como heréticas. ¡Por Dios y la Santa Virgen! Por menos de eso los he visto presos en el castillo de Triana metidos en la dama de hierro y desfilando encapirotados por las calles—dijo mirándome con ojos incendiados y señalando mi frente con su mano derecha donde lucía un aparatoso anillo de plata con la famosa cruz arbolada verde. Se quedó en suspenso y después comenzó a restregarse las manos en un gesto parecido a como hacen las moscas con las patas delanteras.

			—Perdone su santidad, no sabía con quién estaba hablando. Lo que ordenéis. No, no hay peligro para su eminencia.

			Mateo a mi lado tenía el rostro descompuesto, fue como si un oscuro rayo le hubiera fulminado de improviso; agachó la cabeza como si comprendiera que sus ojos delatarían la terrible conflagración que había estallado en su interior, me agarró del brazo y tiró de mí tan fuertemente que prácticamente me arrastró hacia la escala de popa para bajar furiosamente a la primera cubierta. Parecía mentira que ese cuerpo tan menudo tuviera tanta fuerza.

			—¿La Santa Inquisición?—me preguntó con los ojos tan aterrorizados que brillaban en la tenebrosidad.

			—Debe ser el tal Tello de Sandoval que he visto en los papeles del capitán y que vuelve de Tierra Firme como veedor a fin de implantar el Santo Oficio en las Indias. Por eso tiene tantos papeles y documentos. Deben de ser los informes. Pero pienso que poco podrá hacer en este nuevo mundo para implantar ese terror eclesiástico con tantos indianos sin cultura católica. Se habrá dado cuenta que, si se empeña en implantar sambenitos aquí, los primeros serían para ellos mismos por no denunciar las herejías, que ellos tienen tan clasificadas, ya fueran pertinaces, alumbradas, diminutas, negativas, impenitentes o perjuras.

			Los indios y los negros, después de bañarse en agua bendita, acuden con sus tambores ante sus antiguos dioses de madera, ante el sol, la luna, huacas y panopas. Si castigara eso ¿quién trabajaría entonces en las minas? Se va con el rabo entre las piernas.

			—¿Tello de Sandoval? ¡Dios me ampare! Y tiritando se acurrucó entre mis brazos como un perrillo faldero. Yo sentía su cuerpo estremecerse contra mi pecho.

			De repente se separó, cogió mis brazos con sus dos manos y mirándome con ojos encendidos dijo: debo decirte algo importante… muy importante. Asombrado comprobé que en mi interior crecía hacia él, un sentimiento de protección que nunca había tenido y menos por un hombre; su voz se iba atiplando como si escapara de su armonía interior… pero me debes jurar antes que… se interrumpió otra vez por su adquirido titubeo biológico… y comenzó de nuevo con su encendido rostro medio ahogado por la emoción… nunca he revelado mi…

			—¡El viento aumenta y rola!—se escuchó en cubierta.

			Mateo quedó en suspenso y el momento se cortó como si una pesada cortina de plomo nos hubiese separado.

			—¡Gente a las brazas¡ ¡Norleste cuarta al norte estable!

			Yo repetía interiormente lo que Pablo me había enseñado: tercer rumbo y viento del primer cuadrante intermedio entre norleste y nornorleste… 

			—¡Llamita!—le dije despabilado de la alucinación— ¡Nos puede servir para salir del varadero! 

			Aparté sus manos y le di un abrazo, pero algo extraño sentí cuando nuestros cuerpos se tocaron, algo desconocido y diferente había en este abrazo de amigo. Pero no había tiempo para detenerse. Había que bracear y precipitadamente nos movimos escala arriba buscando la cubierta. El viento aumentaba por instantes, los hombres corrieron rápidamente a sus puestos. El conteo se inició como un canto fúnebre en el final de la noche.

			—Marca dos y media!

			Las velas estaban ya embolsadas, las anclas a bordo y el barco daba pequeños tirones al compás de las olas luchando por salir del encalladero. Casi caí cuando el galeón escoró y tembló aún más con un gran estrépito de cabuyería y velas. A veces el ruido era atronador cuando las velas flameaban alocadamente; entonces las vergas se inclinaban ante la disputa entre las brazas y las ruidosas lonas. Una ola levantó la proa, el barco escoró de nuevo intensamente y se produjo un momento de confusión. Los hombres cayeron entre maldiciones y tropezones. Las velas flamearon y luego se tensaron al viento. Sentí que el casco se estabilizaba, miré hacia la arboladura, el palo mayor parecía inclinarse hacia delante como las palmeras de mi Huelva cuando las azota el foreño y con una sacudida se liberó del banco de arena.

			—¡Libre! 

			Un coro de vivas y aclamaciones surgió del barco como su suspiro de alivio.

			—¡Marca tres! ¡Fondo de cascajo!

			Con mi cabeza, todavía desasosegada por incomprensibles sentimientos, me acerqué a Pablo y para huir de mi confusión le pregunté banalmente:

			—El maestre ya se ha ido a su cámara después de mirar el cielo con el astrolabio ¿Qué estará haciendo ahora?

			—Habrá medido la altura de un astro sobre el horizonte y ahora con unas tablas calculará nuestra posición y también consultará los datos con el régimen de vientos, corrientes, rumbo y distancia a cabos o puntos reconocibles en el derrotero. Ahora me llamará para que yo lo haga también y comprobará ambos cálculos.

			—Pues vaya derrotero que nos ha enviado a envicar en un bajo…

			—No critiques, pues el arte de marear no es tan fácil como consultar un mapa de caminos. Además uno de los primeros que hicieron este derrotero, fue tu paisano Andrés de Morales que estuvo embarcado en el tercer viaje colombino. Además, ya te he dicho que sin el título que da la Escuela de Navegación de la Casa de Indias no se puede ser piloto ni maestre. Y no es fácil obtenerlo.

			—Pero por los libros se puede conocer…

			—No, en este caso no, Hernán. Por los libros se puede conocer lo que se quiera publicar. A veces son datos imprecisos. 

			—¿Datos imprecisos? ¡Qué dices!

			—Todas las naves que parten hacia las Indias deben llevar un diario de bitácora con los acaecimientos día por día y que junto con las cartas de marear marcadas con las posiciones, obligatoriamente deben presentar a su regreso. La Casa de Contratación los evalúa y corrige la cartografía incesantemente. Ellos son los únicos que la tienen y la divulgan en la Escuela junto con otras enseñanzas como el manejo o error de los instrumentos náuticos. En los libros, para preservar el monopolio de España con las Indias, sólo autorizan a divulgar algunos datos, intercalando, como te digo, determinados valores erróneos.

			—¡Voto a Dios! ¡Hay que jorobarse!

			—Llegar hasta aquí no es tan fácil como se cree. Lo saben bien nuestros enemigos que quieren llevarse parte del pastel. Así que casi todo el mundo está ajeno a los trabajos de navegantes, cosmógrafos y de nuestra realidad naval. Por eso en este terreno las apariencias engañan. Pero nuestros enemigos sí que están muy atentos. El que quiera saber náutica a la fuerza tiene que aprenderla en libros españoles. Esta es la realidad.

			Ya sólo faltaba un recodo para terminar el canal de las Bahamas. Habíamos avanzado en franquía, sobreventeando, ayudados por la luminosidad de una luna en cuarto creciente intermitentemente ocultada por las nubes. Un delgado rayo del planeta habría trazado un vago dibujo en el agua; era un extraño dibujo que se movía de tierra al centro del canal.

			—¡Por los clavos de Cristo, si es un barco!—rezongó el contramaestre— parece un pequeño jabeque de cabotaje.

			—Alcánzame el anteojo. La nube pasó y la luna le dio de lleno.

			No, no era un pequeño falucho y viéndolo a plena luz de luna resultaba evidente que había sido muy bien estudiada su apariencia puesto que se trataba de un navío casi sin obra muerta y con el casco pintado de azul o negro, lo que dificultaba la labor de calcular su tamaño con el mar apenas agitado. Sus velas latinas precisaban sólo la mitad de longitud de sus tres mástiles lo que a distancia y con tan poco velamen se presuponía escaso de potencial de ataque y sus velas…

			—¡Velas embreadas! ¡Piratas!

			En ese instante el jabeque alzó las capuchas de sus linternas y un vívido resplandor iluminó su costado. Un cañón había disparado. Se pudo ver, entre penumbras, que una columna de agua se elevaba gran distancia de la popa seguido de un estampido sordo, como si estuviesen golpeando con un mazo un árbol distante.

			—Apagad los fanales! ¡Cubrid las linternas! 

			—¡Todos a cubierta! ¡Atentos al capitán!

			Alonso, con las manos apoyadas en el pasamano de la toldilla alzó su voz en el silencio que nos envolvía: 

			—¡Atención! ¡Atentos todos! La situación es esta: El pirata está lejos. Este disparo y los que sigan son para amedrentarnos. A la distancia que ha caído el proyectil deben de estar por lo menos a más de 45 cables; unas cinco millas. Su alcance de combate estaría en al menos un cuarto de milla, casi unas 600 varas, si sus cañones y servidores son muy, pero que muy buenos. Tienen que andar mucho para alcanzarnos en la canal. Esta es la realidad. Nos favorece el viento y la corriente, aunque también a ellos. Si han atacado es porque ven posibilidades, luego debemos sacarle al barco todo su jugo. Nos va la vida en ello.

			Todos nos revolvimos mirándonos con serias expresiones.

			Por otra parte—siguió hablando— ellos no saben que a la salida nos espera el galeón artillado ni que yo tengo la mejor tripulación que un galeón de Indias puede tener y que nos defenderemos con uñas y con dientes. Por último os diré que, por supuesto, Dios y la Santísima Madre están con nosotros. 

			Contramaestre, por favor, ordene subir el armamento.

			—¡Atención! La brigada a por los cañones ayudados por cuatro voluntarios. Rascón, Lagartija, Pedro y Llamita, conmigo a por el resto de los pertrechos.

			—¡Tripulación a sus puestos! ¡Zafarrancho!

			Los marineros, galvanizados por estas palabras, salieron disparados, unos subiendo por los obenques, para después desplegarse por las vergas buscando su lugar de trabajo; otros a pie de los palos, del cabrestante de maniobra, de las maniguetas y de los bitones de escota y otros últimos a desmantelar los paramentos inútiles tal y como se les había instruido en caso de zafarrancho.

			En ese momento salió el inquisidor Sandoval de la cámara del contramaestre enarbolando una cruz en una mano y en la otra una copia del libro Malleus Maleficarum, vestido con el hábito dominico y su bonete de cuatro puntas, más que gritando, chillando desagradablemente y repitiendo estos latinajos: libera me, domine, de morte aeterna...

			Después, con los ojos desorbitados, nos miraba enloquecidamente con una dureza y desprecio que nos inspiraba un temor casi sobrenatural. Se arrodilló en medio de la cubierta con los brazos en cruz diciendo:

			Oro supplex et acclinis,

			cor contritum quasi cinis,

			gere curam mei finis.

			Estaba tan fuera de sí que el capitán cogió un tamborete que se había desprendido y lo tiró a su lado. Con el golpe pareció salir momentáneamente de la vesanía y Alonso aprovechó para acercarse.

			—Levántese vuestra paternidad, no tenéis que temer nada. Unos herejes nos atacan, pero Dios, como bien sabe su ilustrísima, está con nosotros y de nuestra parte ¿no?

			—Amén.

			—Le ruego a su reverendísima que nos ayude rezando en su camareta. En unas horas habremos terminado con esos apóstatas con la ayuda de Nuestro Señor Jesucristo y su Santísima Madre confortados con los auxilios de sus santísimas plegarias. Tenemos la suerte de que su santidad esté aquí para auxiliarnos espiritualmente.

			Dicho esto, lo acompañó al tambucho de la escala para conducirlo a su cámara.

			Sobre cubierta ya teníamos dispuesto todo el armamento que llevábamos: Dos culebrinas de 24 libras una de bronce, y otra de hierro colado; 1 verso que era media culebrina; 1 sacre que era un cuarto de culebrina y cinco falconetes que eran 1/8 de culebrina con sus correspondientes cureñas y cabalgaduras. Un poco más allá estaba la munición constituida con 20 pelotas de piedra y otras 20 de hierro por cada pieza; una caja con cornetes para cebar, mecha y otros utensilios, además de los barriles con 5 quintales de pólvora. De pie, apoyados entre sí, estaban ocho arcabuces, cuatro de culata y otros cuatro de gancho, con sus pelotas de plomo y moldes; varias granadas de palo huecas con arpón; aferradores con sus cabos; puñales y espadas, ballestas con sus dardos; paveses para los costados y las gavias; alacranes... todo el listado que el mayordomo de la artillería nos había colocado a bordo en Sevilla, antes de emprender la travesía y que debíamos devolver en cuanto arribáramos.

			—Vamos a disparar la culebrina, para que vean que no lo van a tener fácil.

			Mateo desmontó las tapas de las troneras habilitadas en las bordas de babor y estribor. Estas portas ciegas estaban preparadas, tres en cada banda, con sus brazolas correspondientes. Junto a la pólvora y municiones, un cañón necesitaba de diversos enseres para su funcionamiento que venían en un arcón precintado por el mayordomo sevillano que los habilitados se apresuraron a desellar para poner las culebrinas en servicio. Estos artilleros ocupaban un puesto superior al marinero corriente que, aunque su labor habitual era las propias del servicio a la navegación, llegado el momento tenían que ocuparse de la artillería. Primero quitaron de la boca de los cañones el tapón de madera revestido de cebo que protegía el ánima cuando no se disparaba. Este tapón de volada tenía en el centro esculpida una Virgen entre dos columnas con la inscripción Ave María Gratia Plena y rodeándola ,como si fuera una moneda , una frase lapidaria : “Considera bien y ten presente el fin” ;después lo armaron y eligieron balas de metal, ya que alcanzarían más y con un aullido de vuelo más temible.

			Acercaron las culebrinas a la amurada asomando sus bocas por las portas y armaron el aparejo de poleas necesarias para el control de las cureñas. 

			—¡Cañones listos! Gritaron al unísono los servidores, uno con el cuerno de la pólvora y el otro con el botafuego y su mecha encendida. 

			—¡Orzar una cuarta!—bramó Alonso— ¡Arribar!

			El San Juan Bautista empezó a virar lentamente aprovechando mejor el viento por la aleta.

			—Muy bien, Juanito—dijo entre dientes el capitán como si compartiera el comentario con el espectro del barco que estuviese a su lado— nos queréis capturar pero yo os lo voy a poner muy difícil. Vaya una cosa por la otra…

			¡Cañones al balance alto!

			El oscuro barco disparó de nuevo y su bala no levantó una columna de agua, sino que esta vez rebotó sobre la mar dando tres violentos saltos hasta hundirse definitivamente. Sin duda estaban cada vez más cerca.

			—¡Cubierta! ¡Hay otra vela más! ¡Son dos!—Gritaron desde arriba.

			—Es verdad—dijo Pablo mirando hacia popa y engurruñando los ojos. Es una sombra más entre las sombras—musitó— pero son dos.

			La nuez me hizo un extraño que por poco me ahoga y tosiendo me asomé a la borda donde un rebufo de viento y agua me azotó la cara; íbamos más rápidos.

			—¡En viento, señor!

			Las velas del galeón ya estaban hinchadas con el nuevo rumbo tensando más la jarcia haciendo crujir ostensiblemente la arboladura que se quejaba así de la nueva presión, pero que, rápidamente, les dio través a los acosadores.

			—¡¡Fuego!!

			Los cañones dispararon con un ruido ensordecedor que taponó mis oídos y , propulsados por la vívida llama que salió por sus bocas, saltaron al menos un metro hacia atrás sobre las ruedas de su cureña, deteniéndose gracias a sus bragueros, e inundaron la cubierta de un acre humo que se me metió en los ojos y empecé a llorar a lágrima viva.

			La respuesta llegó rápida; un lejano zumbido sordo fue acercándose, cambiando de tonalidad y volumen, estremeciendo el aire, levantando, al final, un piquete de agua.

			Pablo me miró y al verme tosiendo y con los ojos arrasados en lágrimas me dijo con una sonrisa torcida: 

			—Ir a la guerra, navegar y casar, no se ha de aconsejar

			—¡Buen momento para soltar refranejos!—le contesté resentido.

			El juego continuó hasta el alba que dejó al descubierto un mar diferente: grisáceo, revuelto por un viento aumentando cada vez más, ya que escapábamos del resguardo del canal, y un cielo encapotado que desprendía una suave llovizna que el aire hacía desaparecer. El macizo galeón estaba escorando marcadamente con la mar encaramándosele hasta las portas abiertas por Mateo y escurriéndose a las de la banda de sotavento. El barco navegaba derecho a la salida del canal calando la proa con fuerza, levantándose y cayéndose ruidosamente entre rociones de agua pulverizada. Ya estábamos casi a tiro de cañón de nuestros perseguidores que estaban navegando paralelos, como perros hostigando a una presa. Sus dos proas tajando salvajemente la mar parecían los estandartes que dirigían su marcha guerrera, cuando de ellas brotaron destellos y dos pesadas balas rugieron sobrecogedoramente por encima. Una de ellas destrozó el aparejo haciendo un agujero en la mayor. La vela se retorció y se partió ante la fuerza del viento a través de su agujero que acertada y desgraciadamente había dado en las costuras. 

			La suerte está de parte de los piratas, pensaba, porque se estaban partiendo las arraigadas una a una y con un estruendo final se partió el aparejo de la boza y los amantillos, con lo que la verga cayó pesadamente, como un gran árbol en cubierta destrozando el batel y la chalupa con un ruido ensordecedor, como si el barco bramara de dolor. Varias jarcias y drizas atronaron al caer sobre las tablas y el armamento y se retorcían como si fueran serpientes cortadas por la mitad. Saltaron un montón de astillas por el aire que silbaban en todas direcciones como flechas disparadas por un ejército invisible que tiñeron de sangre a la mayor parte de la dotación que servía en la cubierta principal. Al final los restos de la vela mayor los cubrieron como un fúnebre sudario. Todos ellos cubiertos de sangre, algunos inmóviles y otros tentándose para ver el alcance de sus heridas.

			El viento nos trajo los vítores desaforados de los piratas cuando vieron el inesperado éxito de sus disparos.

			—¡Hideputas!,—rugió el contramaestre mostrando los dientes por el dolor, con su pañuelo del cuello ensangrentado cubriéndose la herida que le habría producido una astilla en la mejilla, que se la había tajado como si lo hubiera hecho un bisturí.

			—¡Los que podáis a las brazas del trinquete!—voceó Alonso, ¡Hay que aclarar! ¡El resto a recoger los restos de la vela!

			Con cuchillo y hachas en mano se iba cortando los brioles, mallas, envergues, apagapenoles, amantillos, amuras y escotas para dejar libre la vela de la verga. Estábamos a merced de ellos con los cañones principales inutilizados y sin la vela principal. Por un momento me quedé paralizado mirando al relampagueo de las lenguas naranjas entre nubes de humo en sus proas, ahora no tan lejanas, que de nuevo aparecían. Las balas esta vez se deslizaron sobre la mar, dejando estelas de espuma que marcaban su camino hundiéndose a menos de veinte brazas de la popa.

			—En esta salva hemos tenido suerte porque ya están a un cuarto de milla más o menos—exclamó Alonso y dirigiéndose al contramaestre a gritos para que le entendiera entre el estruendo de las velas dijo:

			—Creo que son cañones del 18. Tardarán al menos media ampolleta en efectuar el siguiente disparo con los mismos cañones. Nos da tiempo a utilizar el sacre de seis libras que tenemos ya instalado en la cámara. Tras ese cabo ya habremos franqueado el canal de las Bahamas, la mar se serenará, ahí a lo mejor tendríamos alguna oportunidad… ¡Atención preparados en popa! ¡Dispararemos en cuanto tengamos la mejor posibilidad!

			Noté una sacudida en la tablazón bajo mis pies y me aferré a la cabilla de la driza de la trinqueta para no caer. El barco se hundía en el seno de una ola clavando su tajamar en ella y en el momento de ascender un estampido sonó en nuestra trasera. Entre el humo pude ver que la bala había caído muy cerca de la proa del barco de babor y al rebotar le arrancó el botalón hasta el tamborete pero sin consecuencias apreciables, porque los servidores de los cañones de proa siguieron trabajando. Ahora ya estaban apuntando. Estábamos a su merced.

			—¡Ahora!—La voz del capitán cortó el aire 

			—¡Virar por redondo! ¡Pinzote al mamparo!

			La voz del contramaestre acompañó la maniobra:

			—¡Muévanse señores que nos va la vida! ¡Por los malditos cuernos de Belcebú!

			La tripulación sorteando los elementos que todavía continuaban desparramados por cubierta, se lanzó a las brazas, el casco pareció tambalearse violentamente por el empuje, la tablazón chirrió y arriba las vergas crujieron con tanta violencia que se transmitía a toda la estructura del barco que también se quejaba protestando mientras se escoraba cuando las velas se hincharon bajo el aliento del nuevo rumbo.

			—¡Guinda suelta! ¡Sujetar las empuñiduras! ¡Bracear gavia del trinquete! ¡Amarrar!

			Los piratas no dispararon, debieron pensar que era mejor batir el barco tranquila y metódicamente en la amanecida tras el cabo ya que era cosa hecha. Izaron su bandera de muerte, su negra enseña que nos indicaba que no nos darían cuartel y esa fue nuestra suerte porque al bordear la punta, vimos aparecer por nuestra amura de estribor al galeón artillado con todas sus velas desplegadas y su tajamar separando intensos filetes de agua. Contaba con el barlovento y de inmediato se echó sobre los perseguidores dejándonos resguardo entre él y el cabo. 

			—¡Loado sea Dios!—exclamó el contramaestre entre las aclamaciones de la tripulación.

			Con sus portas abiertas, el artillado disparó una andanada de ocho de sus cañones de la banda de babor. 

			Las rojas llamaradas en medio del humo y fragmentos de tacos provocaron una larga detonación que nos hicieron temblar a pesar de que ya estábamos a más de 150 varas de nuestro salvador. Vimos con alegría que en el jabeque de estribor se había abierto un enorme agujero que traspasaba el barco. Y los piratas, espantados, corrían atropelladamente de un lado a otro como hormigas cuando le deshaces la entrada de su refugio.

			Doblamos el cabo y dejamos de ver a los barcos; tan sólo escuchábamos los lejanos disparos y sus fulgores entre humos que sonaban como broche a la salvación de nuestras vidas, como los sonoros saludos y como las rojas luminarias que lucían en las jarras existentes en la terraza de las azucenas de la Giralda, que se encendían cuando ocurría un hecho importante.

			El San Juan Bautista, agarrochó sus vergas y puso en facha sus velas para descubrir realmente sus daños.

			—¡Atención! ¡Maniobra de fondeo! ¡Las dos de leva, abajo!

			Un grumete, con un cubo de la arena que utilizábamos para pulir la tablazón, estaba cubriendo la sangre que había manchado la cubierta. La caída del aparejo, por lo pronto, había matado a dos marineros y herido seriamente a ocho, aunque había muchos más heridos por los astillazos, el enemigo más temible en todo combate naval, y que estaban siendo trasladados a la leñera donde el cirujano Payo había organizado la enfermería.

			Perdí la sensación del tiempo y me quedé envarado al pie de la escala de la toldilla contemplando el desolador panorama, con el cerebro embotado como un barco varado tras una tempestad, sin reaccionar ante las escenas de dolor y muerte que estaban desfilando ante mis ojos. Entonces sentí que me tocaban el hombro con fuerza. Era Lucas, con el brazo envuelto en una llamativa venda roja seguramente producto de un astillazo. Su cara no revelaba esta contrariedad porque reflejaba la misma vitalidad de siempre.

			—El señor Payo quiere verle—dijo mientras se alejaba cojeando entre la maraña de cabos desparramados por la cubierta.

			A la oscilante luz de los faroles, pude ver que se habían ordenado los zoquetes de leña de forma continua para hacer un suelo en el que estaban extendidos los jergones y donde yacían los heridos para atenderse. El cirujano intentaba alentar, con palabras de falsa confianza a los pobres desgraciados.

			—Hernán, échame una mano, no puedo aplicar rápidamente los ungüentos a toda esta gente… Por otra parte Mateo no me deja que lo cure. Dice que lo tienes que hacer tú…

			—¿Mateo herido? ¿Cómo está? ¿Es grave? ¿Dónde está? Las palabras salieron como una exhalación, atropelladamente de mi boca y un extraño hondo pesar se apoderó de mi alma.

			—No, no es nada grave. Unas pequeñas astillas se le han clavado desde el pecho hasta los pies, pero es raro que no me haya dejado verlas… dice que lo tienes que curar tú. ¡Condenado pelirrojo! Te está esperando en el pañol de cables.

			Crucé rápidamente el pasillo saltando sobre un pajecillo que agachado, se apretaba contra el paramento llorando en silencio de puro terror. Mateo estaba echado en la oscuridad del compartimento sobre una enorme madeja de cabo de doce menas y varios chicotes de distintos espesores con la vista fija en el bao situado sobre su cabeza.

			—¿Cómo estás?

			—No te preocupes, que estoy bien. Ahora me duele poco porque tengo los pinchazos como adormecidos. Antes sí me dolió. ¿Quieres curar mis heridas?

			—Sí, por supuesto.

			—Pero me tienes que jurar, antes de empezar, guardar secreto de lo que veas.

			—¡Que tonterías dices! A ver esas heridas…

			—¡Jura!

			—Bueno. Juro por Dios, por la Virgen y por los Santos guardar secreto—dije levantando la palma de la mano sonriendo y de carretilla como cuando era un chiquillo.

			—¡Lo has jurado! Empieza a curarme.

			Acerqué el farol y lo colgué de un gancho clavado en el bao que Mateo comenzó de nuevo a mirar. Extendió las piernas y los brazos y me conminó:

			—¡Hernán! ¡Empieza de una vez!—y lo dijo entre una respiración agitada y violenta, como si hubiera soportado su cuerpo una gran fatiga.

			Comencé a desabrochar primero el cinto para permitir que se relajara ya que estaba muy nervioso y respiraba agitadamente. Lo incorporé y le quité la camisa. Su pecho estaba cubierto por una venda de tela fuertemente oprimida donde estaban clavadas tres astillas de las que había brotado un hilillo de sangre ya seca. Insólitamente su pecho fue creciendo conforme iban desapareciendo la presión de las vueltas de la larga venda de tela, pero yo estaba sólo atento a que las astillas no se desprendieran en cada vuelta. Antes de desenrollarla totalmente la corté y cuando estaba en su última rotación, empecé a sacar los trozos de madera de un tirón dejando esa última vuelta de tela para que empapara la posible sangre.

			Después le quité las calzas teniendo cuidado con los fragmentos que tenía clavados por las piernas y el vientre bajo. Las astillas de las piernas eran muy pequeñas, pero me importaba una grande que estaba clavada en los zaragüelles y que podía haber afectado al miembro viril. Se los bajé y la vi clavada en un revoltijo de tela que tenía depositado delante de su sexo. Al levantar la tela que cubría su pelirrojo pubis y que apenas había rozado su…

			—¡Dios mío!

			Le quité la tela que cubría sus pechos…

			—¡Dios mío! 

			Me quedé inmovilizado sin saber qué hacer ante el perfecto cuerpo femenino que había quedado ante mis ojos. Ella era tan blanca como una estatua esculpida en el más puro alabastro. Daba la sensación de que jamás la habían mancillado, que se había creado para dar vida a la pureza y que mis ojos eran los primeros que la ultrajaban.

			Por mi mente desfilaron las extrañas situaciones que había vivido con Mateo, incomprensibles en su momento pero que ahora, ante su blanca y pecosa desnudez, sí que la tenían.

			Ella me miró turbada, indefensa y de nuevo reanudó la vista al bao.

			—¡Cúrame! Y recuerda que lo juraste… 

			El contacto de su piel, tersa, y suave, encendió mi sangre, haciéndola subir como un vapor hirviente a mi cabeza, pero debía apagarla como fuese. También intenté refrenar mi corazón desbocado enterrando de mi mente cualquier pensamiento como me aconsejó mi visionario amigo Romo en su enseñanza práctica de la medicina. Procedí a desinfectar las heridas que nuevamente comenzaron a manar sangre. Las desinfecté con unas gotas de preparado, que supongo serían del licor del Guacomax que encontré en el maletín que me había dado Payo y las cubrí con una tela limpia para más tarde vendarlas propiamente. También cogí una copa con la mano derecha y escancié de una botella unos tragos de jorote, una bebida energética de los indios, y con la mano izquierda levanté su cabeza delicadamente tomándola por el cuello.

			—Vamos, bebe—dije imperativamente.

			Lo hizo tan precipitadamente que con las últimas gotas se atragantó y sufrió un leve acceso de tos que volvió a descubrirle el pecho. Ella no se cubrió, sólo me miró con el orgullo y el alivio de al fin poderme demostrar su femineidad. La tapé y ella me sonrió tanto enigmática como cautivadoramente. Abrió la boca como para empezar a hablar y yo la interrumpí.

			—Afortunadamente—le dije una vez recompuesto tras tragar varias veces— has tenido suerte pero, por otra parte, has perdido mucha sangre por lo que no te debes mover para recuperarte ya que estás muy débil. Le diré a Payo que te quedarás aquí y que te traigan de beber y comer. Mateo, o yo no sé cómo llamarte ahora, te quedarán al menos varios días en este pañol en los que vendré a curarte. Y no te preocupes, tu secreto se queda aquí. Entre nosotros.

			—Muchas gracias—me dijo totalmente ruborizada mirándome intensamente, y yo, atolondrado, salí precipitadamente abrazando el estuche de curas rumbo a la leñera.

			El Galeón artillado apareció de nuevo a media tarde después de haber dado cuenta de los piratas y fondeó a nuestro lado. Envió a un equipo de especialistas que nos ayudaron a recomponer nuestro barco. 

			Ya estaba retirado el mastelero, el armamento y los restos de los botes. La amurada también estaba casi reparada y la cubierta poco más o menos ordenada. Luego nos ayudarían con las velas, reparar la tablazón de la cubierta y armar la jarcia de la mayor.

			Las nubes lentamente desaparecieron por el oeste acompañadas por el sol que se puso con un resplandor rojizo anaranjado con toques de violeta rosáceo dejando al horizonte intoxicado con estos colores mientras por el lado contrario, la noche iba cubriendo el cielo con una velada luna, cuyo azul marino era más cerrado a cada momento y las pequeñas olas, que jugueteaban con el casco, empezaron a brillar como si las iluminara una combustión interior. 

			Sonaban las dos campanadas de la guardia de prima y nos dispusimos a colocar faroles y candiles para continuar trabajando todo el tiempo que fuera necesario y al amanecer, casi todos los trabajos estaban hechos. 

			Después de las oraciones, tras el sepelio de los fallecidos y el desayuno, nos dispusimos a partir. 

			—Ordena traer el batel que el galeón nos presta—le dijo el capitán a Pablo— creo que con Cristóbal, Hernán, Gorrión y Durito os bastaréis.

			—Así lo haré. 

			El bote rechinó contra las tracas y los últimos hombres que nos habían estado ayudando a aparejar nuestro barco bajaron por el curvo costado.

			El postrero, antes de soltar el cabo de gata, volvió su enrojecida cara redonda y nos dijo precipitadamente asomando sus desportillados dientes:

			—Buen regalito nos habéis dado antes, por Dios y su gloriosa Madre, mal os pese. Porque más vale miserere… y no que se quede— y tras decir sus atropelladas palabras, se sentó en la bancada riéndose a carcajadas como si hubiese contado un chiste.

			—Qué trochería ha dicho! ¿Estará bebido?

			—Puede—dijo Pablo— porque el capitán ordenó mojar el mastelero, así que les entregó media limeta del mejor vino a cada uno por su buen trabajo. Pero lo que dijo tiene sentido. Se refiere al tal Tello de Sandoval. A mí no me gustaba ese obispo malcarado que nunca estaba contento y que dicen que es un cargo importante de la Inquisición al que todo el mundo le tiene miedo porque se ha llevado por delante a muchas vidas de todo tipo de personas. Por lo visto ha exigido que le den una cámara en el galeón artillado. ¿A quién mudarán de sitio allí?, porque aquí tuvimos que armarle un apartado y desalojar del sitio al contramaestre. 

			Yo, envuelto en la confusión de los pensamientos que bullían en mi mente, casi no lo estaba escuchando. Cuando llegamos de nuevo al barco, después de dejar a los marineros en el galeón armado, ayudé a las maniobras para estibar el batel prestado y colocar de nuevo la falca encastrada entre sus zoquetes.

			—¡Bote arranchado!

			En ese momento sonó el disparo de un falconete. 

			—¡La señal!

			—¡Todos a cubierta! ¡Gente a la arboladura para dar vela! ¡Cuadrilla a las bocabarras! Hernán y Rascón de refuerzo.

			El grito del contramaestre nos hizo ocupar nuestro puesto de maniobra y el sonido de los rebenques acompañó a aquellos hombres cansados y destrozados por toda una noche trabajando, de vuelta a las brazas, a subir por los parchamentos y a manejar el cabrestante.

			—¡Las anclas han zarpado! ¡Vamos a rumbo de la popa del artillado! Al camino de su estela ¡Norleste cuarta al leste! ¡Alotad bien los fierros!

			Las nuevas lonas de la mayor, que se habían confeccionado en Sanlúcar en tela de pindabi, menos recia que la francesa pero igualmente eficiente, se hincharon y pintaron perfectamente. Se había hecho un buen trabajo en su nocturna confección.

			—¡Los del cabrestante! Antes de retirarse engrasen, zallen y tensen los acolladores del trinquete. Ya sabéis que cuando se trabaja mal, se trabaja el doble. ¡Por todos los clavos de Cristo!

			En la leñera ,llena de lámparas que giraban en espiral y que suministraban mareantes sombras saltarinas, aún quedaban ocho tripulantes, tres de ellos severamente heridos. Ayudé a Paíno hasta la guardia de media. No me había dado cuenta de lo cansado que estaba y de la tensión que soportaba así que balanceándome en la oscuridad me dirigí al pañol de cables. El farol que colgaba del bao tenía la pantalla bastante cerrada por lo que estaba demasiado fosco pero lo suficiente para verla echada en el gran rollo de cable de doce filásticas tapada con un trozo de paño de vela y con una pierna colgando balanceándose al ritmo del barco por el lado de la aduja.

			Me quedé un rato mirándola en la oscuridad. Su figura desnuda fue abriéndose paso en mi mente a pesar de que hacía todo lo posible para olvidarla. Un insólito sudor frío empapó mi frente a pesar de que en el pañol, refrescado por el agua cantarina que borboteaba fuera, no había calor. Cogí la pierna suavemente para meterla dentro del ovillo. Ella abrió sus acerados ojos de par en par como un águila dispuesta al ataque, hasta que se dulcificaron al identificar mi rostro.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Mucho mejor, ya casi repuesto, bueno casi repuesta.

			—Conviene que las cosas sigan como hasta ahora entre nosotros. Seguirás siendo Mateo hasta en la intimidad ya que en el barco se carece de ella, después ya habrá tiempo para hablar y ahora prepárate que te voy a dar una buena noticia: Tello de Sandoval, el eclesiástico que tanto te tenía con el alma en un hilo, ya no está con nosotros. Se ha embarcado en el galeón artillado. 

			Ella sonrió feliz sin decir nada.

			—A ver esas heridas. Mateo, tengo que ver cómo han evolucionado y para eso ya sabes lo que tengo que hacer.

			—Hernán ¿Tienes hermanas?

			—Sí. Tengo dos.

			—Pues imagínate que yo soy una de ellas.

			—Eso es imposible. Tú eres, tú eres…

			—¡Anda ya! Empieza que ya me has visto.

			Las heridas estaban sanas e iban cicatrizando. Si las cosas seguían así, con un tercer tratamiento estaría totalmente restablecida. La curé rápidamente y cuando hice ademan de levantarme, ella me cogió del brazo se acercó a mi oído y susurró:

			—Todavía tengo que revelarte otro secreto íntimo, un secreto que a sólo a nosotros nos afecta, y al separarse me besó en la mejilla y una lágrima se transfirió de su rostro al mío rodando hasta la comisura de mis labios por lo que noté su sabor salado. En su pecoso rostro, dos brillantes surcos se desdibujaban a la luz de la oscilante lámpara.

			Me levanté y con una voz que apenas salía por mi garganta le dije, otra vez, totalmente azorado: 

			—Tengo que irme. Payo me necesita.

			Volví a cubierta y el viento golpeó mi cara, pero ni un huracán podría contener la excitación que me embargaba y algo que no había sentido nunca me mantuvo despierto en la baranda de la fresada toda la noche.

			Al volver la séptima ampolleta de la guardia de alba y cuando el grumete estaba entonando el “Buena es la que se va, mejor es la que viene”, se acercó Pablo y con su cara somnolienta se acodó a mi lado.

			—¿Sabes que últimamente estás muy raro?

			—Estoy cansado.

			Pues ahora nos esperan por lo menos un mes hasta las Azores. Ya tendrás tiempo de descansar porque la navegación creo que será tranquila.

			—¿Igual que cuando vinimos?

			No, a veces es infame. Ya hemos pasado uno de los peores tramos, que es el Canal. Disfrutamos de suerte porque los temporales aquí son frecuentes y violentos; de hecho, creo que es la parte más difícil del viaje redondo y más si te pasas de fecha ya que te entran los huracanes. No te puedes imaginar la cantidad de galeones que yacen en los fondos de estas aguas.

			—O sea que ya tendremos siempre buen tiempo—le respondí.

			—Nunca pienses eso cuando hables de la mar, la mar siempre es inconstante. Hoy es hoy. Y mañana… ¿quién sabrá el tiempo de mañana? Pues sólo Dios. Se ha tratado de averiguar el tiempo de muchas formas, pero no hay ningún sistema definitivo. Se dice que cuando los cuervos marinos vienen de alta mar dando mucho ruido, barruntan cruel tormenta; también revelan lluvias los perros o gatos con tripas revueltas o cuando las pulgas pican más de lo acostumbrado; incluso se dice que se avecina una buena cuando sudan mucho los vasos de vidrio o barro.

			—A bordo se dicen tantas cosas…

			—Ahora lo que nos queda es norlestear con vientos contrarios la costa de la Florida y pasar al norte de las Bermudas, las islas que descubrió tu paisano Juan Bermúdez, rumbo al paralelo 38 en busca de los vientos ponientes. A veces hay que subir hasta más de los 40 o 43 grados…

			A la semana de haber zarpado, la flota de Barlovento que nos escoltaba, inició su regreso a La Habana. Después de un intercambio de descargas y de saludos con las banderas, se desvaneció rápidamente por el confín del horizonte.

			Los días pasaban lentamente siguiendo su rutina diaria alterada sólo en las mañanas de los sábados, cuando disponíamos en la cubierta de popa un altar con la imagen de la Virgen de la Estrella que el maestre custodiaba en su cámara con mucho mimo; y ya sabéis porqué. 

			Poníamos con cuidado velas encendidas, se cantaba la Salve Regina y el Te Deum; Luego el maestre nos dirigía algunas palabras piadosas que leía del breviario del difunto Ortún mezcladas con temas de nuestra navegación y a continuación, a falta de capellán, oficiaba la letanía Laureana que empezaba con el Kyrie, eléison. Christe,eléison.Christe, áudi nos y el Christe, exáudi nos. 

			Mateo, totalmente repuesto, ya se había incorporado a su trabajo. Sus heridas curaron rápidamente después de una nueva y última cura donde pude otra vez contemplar su precioso cuerpo desnudo con ella totalmente acharada. Apenas nos dirigíamos la palabra pero, sin embargo, nos mirábamos de reojo continuamente. Yo podría estar mirándola directamente todo el día sin cansarme, porque íntimamente podría encontrar algún detalle que se me hubiese pasado de un momento a otro. Eso quería explicarle, aunque no sabía cómo expresarlo.

			Cuando la tenía cerca, una extraña sensación punzante que corría mi cuerpo me obligaba a mirarla de nuevo. Cuando nuestros ojos tropezaban parecía como si tuvieran imanes que me sorbieran el alma y no podía mirar para otro lado ya que me quedaba embelesado. Definitivamente teníamos que separarnos porque esto no lo podíamos disimular ya que a ella parecía pasarle lo mismo.

			Navegamos todos muy juntos porque el viento era constante, quizás algo calmo, aunque a ratos ventaba unos contrastes o unas romanías que enseguida aplacaban, así que las millas iban pasando ampolleta tras ampolleta.

			A media mañana la Capitana lanzó un disparo. Nos estábamos preguntando su razón hasta que vino la respuesta que dio un marinero reguinchado en el calcés: 

			—¡Velas a la vista! ¡Por la amura de estribor! 

			Varios y casi imperceptibles puntitos blancos aparecían por la línea del horizonte.

			—¿Son muchos?—pregunté a Pablo que miraba con un catalejo.

			—Bastantes—contestó lacónico.

			Los tambores de las naves artilladas sonaban llamando a los puestos a sus tripulaciones. Sus barcos extendieron todas las velas necesarias para adelantar a los mercantes, dibujando como una media luna ante nuestras proas, como un paraguas protector extendiéndose a babor y estribor de la Capitana, de la Almirante y de la Gobernadora que iban en el centro. Los barcos más rápidos, a medio paño, iban en las alas.

			Las portas de sus cañones estaban ya abiertas como retando al posible enemigo y demostrando que estaban preparados para el combate. Todos estaban atentos a las maniobras y los chifles de los contramaestres no paraban de dar órdenes. En cubierta los artilleros se mezclaban con marineros que permanecían junto a los cabos del cordaje listos para secundar la voz de mando al igual los hombres de mar que, ágiles como gatos, habían subido a las gavias.

			—¡Oheee! ¡Ah de cubierta! ¡Es la Armada!—Cantaron de la cofia del mayor

			¡Eran los barcos que habían venido a protegernos!

			Por la tarde ya eran totalmente visibles los ocho galeones y los tres pataches que componían la Armada de la Guarda de la Carrera de Indias que espaciosamente ya se dirigían a unas sombras azules que a nuestro babor iban apareciendo.

			—¡Las Azores!

			Navegábamos, tras la flota que nos precedía, al grupo central del archipiélago formado por dos islas grandes, dos regulares y una pequeña además de muchos otros islotes.

			—¿A cuál vamos?—le pregunté a Pablo. 

			—A la isla Terceira. Se la conocía antes como la isla de Jesucristo pero como fue la tercera que se descubrió… ¿Ves esas cuatro islas juntas en las que en una sobresale un pico más alto? Pues a esa vamos.

			Nos cayó la noche con un fulgor dorado por el oeste, comenzó a lloviznar levemente; el viento cayó de tal forma que nos quedamos con el traperío muerto; en calma chicha por pura avaricia de los vientos.

			Al amanecer el gualdrapeo de las velas nos indicó que el viento soplaba de nuevo, se llevó a las nubes y lo que antes era un ambiente plomizo y lóbrego se transformó, en un momento, en un espléndido día con un sol radiante y luminoso.

			—Eso es lo que tiene, el tiempo aquí es así—me dijo Pablo al verne admirado por la rapidez climática. 

			Gobernamos al centro de la isla hacia un promontorio cortado a pico sobre el mar que parecía descender por detrás suavemente. Era una escarpada isla sin ningún vestigio de ser habitada y sin posibilidad de serlo en algún día.

			—Pero ¿A dónde vamos?—le decía inquieto. No veo ningún barco… pero qué hacemos aquí, en esta soledad… 

			—Espera. No seas impaciente vamos a pasar la restinga.

			Arribamos al pie del escabroso monte que se llamaba de Brasil y aprovechando un viento que parecía rodear la isla lo bordeamos y apareció ante mis ojos una esplendorosa abra donde estaban los barcos que tanto buscaba. El monte guardaba su entrada y en el istmo que lo unía con la isla, estaba asentada la ciudad.

			—Hernán, por fin ahí tienes tu puerto y tu ciudad—me dijo Pablo sonriendo— Se llama Angra, que significa en portugués bahía, y no te explico por qué, ya que la estás viendo.

			En el paraje que se divisaba dominaba el verde de los bosques, porque una intrincada cordillera atravesaba la isla en su parte central y en pequeñas altiplanicies se hallaban fértiles tierras cultivadas de varias labores. El olor a tierra y sembradíos embriagaban mis saladas pituitarias.

			Después de terminar las maniobras de fondeo y de arranchar el barco, tuve que quedarme a bordo ya que tenía guardia. Las tripulaciones, vestidas con sus mejores galas, a bordo del servicio de chalupas y bateles que se había organizado, desembarcaron en masa en la ciudad por lo que de fondo se escuchaba el barullo de sus voces como si fuese un sonido más de la noche.

			La ciudad, que empezaba tímidamente a alumbrarse, se extendía a poniente y levante del istmo y estaba rodeada de construcciones militares. 

			La que estaba al pie del monte, según me dijeron, era el castillo de San Felipe y tenía una larga muralla con torreones y foso dentro de la que había, además de las casamatas militares, una iglesia y un palacio que probablemente sería el del gobernador. Pero lo que más me llamaba la atención era que estaba labrado en piedra negra. 

			A pesar del poco caserío que tenía Angra se veían, a parte de las del castillo, cuatro torres de iglesias situadas a uno y otro lado del istmo. Su tierra era rojiza y contrastaba poderosamente con el verde de los árboles que parecían cedros. Estaba admirando este panorama apoyado en la tapa de regala cuando sentí una presencia a mis espaldas.

			—Lo siento dijo Mateo cuando me volví rápidamente, pero es que tengo… es más es que necesito hablar contigo.

			—Este es un buen momento; sólo nos puede escuchar, en todo caso, Dios y la mar.

			Me miró a la cara antes de contestar, como si intentara grabar este momento en su memoria, se le empañaron los ojos, pero parecía mantener bastante bien el control.

			—Mi verdadero nombre es Leonor Prado Monsalve. Soy hija del que fue Veinticuatro y Alcaide de los Reales Alcázares y Atarazanas de Sevilla, Don Alvar Prado de Ibáñez, marqués de Ejea.

			—¡Por Dios! musité levemente.

			Mi madre murió y yo al ser el último de sus cuatro hijos, aunque hembra, fui muy querida por mi padre que me llevaba a todos los sitios con él y a todas luces era la preferida. Sobre todo, por el carácter egoísta de mis hermanos que sólo pensaban en gastarse la fortuna de la familia en juergas, vicios y juego de apuestas, sobre todo después de la muerte de mi madre Jimena. 

			Aprendí de manos de mi padre, pese a las críticas de los de su clase que consideraban un deshonor trabajar con las manos, todas las actividades de las atarazanas, que era su pasión y la mía, ya que a mí me gustaba mucho y me fue educando en sus artes como si fuera un muchacho burgués. Como sabes, los Reyes Católicos mandaron cerrar el astillero con sus catorce enormes naves de ladrillo que Alfonso X levantó, y tuvo su final cuando liquidaron los enseres del complejo naval. Pues mi padre las rehabilitó e incluso mandó a construir tres más porque a partir de entonces todos los barcos que hacían este viaje a Indias debían pasar por allí para efectuarles las reparaciones y alistamientos necesarios pues, aunque ordinariamente los galeones se armaban en Cantabria, concretamente en Colindres y Guarnizo, en Sevilla debían ser carenados, impermeabilizados, en algunos casos emplomados y por otra parte se debían reparar las faltas, tanto en el casco como en las jarcias, arboladuras o velamen que habían detectado en las inspecciones de la Casa de Contratación , así como su correspondiente arqueo. 

			Mi padre me fue pasando, como te decía, por todos los departamentos pues pensaba que para mandar hay que saber trabajar, cosa extraña pues, como antes te he dicho, los hijosdalgo con patrimonio no debíamos trabajar así y menos siendo ya como era, niña casadera y con proposiciones. Era un contradiós la actuación de mi padre, todo un marqués que no debía ocuparse de nada. Quizás fuera debido a las enseñanzas de ciertos libros que tenía escondidos en un arcón disimulado en un hueco oculto en la chimenea de su dormitorio que se liberaba tirando de una palmatoria de la repisa. Estos misteriosos libros, encuadernados con olorosas tapas de cuero y sujetos con un fino bramante, que decía mi padre lo habían escrito sabios griegos y latinos; además tenía El Cantar de los Cantares del rey Salomón y una Biblia que no era la Vulgata Latina de San Jerónimo. Esta será tu herencia más provechosa, me decía.

			Mi padre no estaba dispuesto a casarse de nuevo por lo que mis hermanos Tiago, Iñigo y Fernando luchaban entre ellos, pero sobre todo contra mí, por el control del mayorazgo.

			Un día, ya anochecido, llamaron a la puerta y se presentó un oficial de la inquisición que, tras hablar brevemente con mi padre, le presentó un documento firmado por el inquisidor Tello de Sandoval que ordenaba su arresto. Entraron al menos diez corchetes de la fe, dos de los cuales se fueron directamente, como si conocieran la casa, al dormitorio de mi padre, apareciendo inmediatamente con el arcón de los libros. Extrañamente debían de conocer el mecanismo que lo ocultaba y me preguntaba como lo habían descubierto, porque ese secreto sólo lo conocía mi padre, mis hermanos y yo. Me enteré más tarde de que lo habían llevado al castillo de Triana y a pesar de que todos los días acudía a misa a la iglesia de San Jorge, que estaba dentro del castillo, para a continuación preguntar y solicitar audiencia con el inquisidor Tello, nunca me la concedieron. Sólo me dijeron que se había delatado “espontáneamente” conforme al último Edicto de Fe donde se ordenaba a los ciudadanos que denunciasen sospechas de herejías y que no me podían explicar más porque, como decía el edicto, la identidad de los acusadores nunca sería revelada. 

			Un día, uno de los que ejercían de “familiares” del Santo Oficio y que le debía muchos favores a mi padre, me reveló que le habían sometido a “question de tormento” concretamente la del agua, ya sabía que consistía en ponerlo boca abajo introduciéndole a continuación en la boca un paño donde se le vertía agua para que le provocarse una espantosa sensación de ahogo, y que había confesado, pero no delatado y ahora era un “confitente diminuto”; no tendría “relapso” y no iría al quemadero de Tablada por su condición de noble, pero que tuviera cuidado ya que había familiares de por medio. Siempre me dijeron que se le había tratado con respeto. “Juxta personae et temperamenti corporis qualitatem”, decían.

			Sospechaba que mis hermanos tendrían algo que ver porque no se había procedido a la correspondiente expropiación de los muchos bienes que tenía mi padre, tanto en los cuatro reinos de Andalucía como por fuera, que era lo normal en estos casos.

			—Pero esto quiere decir que tus herm…

			—Por favor, Hernán, deja que termine.

			Tuve entonces dos suertes; una que me acogiera en su casa el subintendente del Astillero que fue prohijado de mi padre y la otra, aunque desgraciada para mi nuevo familiar, que muriera uno de sus seis hijos y yo pudiera pasar por él.

			Efectivamente a los pocos días los agentes del tribunal ya me estaban buscando, pero yo ya estaba alistado como Mateo Pérez del Castillo en mi galeón de Indias.

			Desgraciadamente antes de partir pude ver la procesión de su auto de fe donde, tras los soldados de la zarza, iban los reconciliados montados en un burro,entre los cuales marchaba mi padre, vistiendo sambenitos amarillos con el aspa de San Andrés bordadas en rojo por detrás y por delante. En la cabeza llevaban el cucurucho de cartón pintado, como esperpentos cómicos para dar color a la rutina y a la demencia religiosa; después iban los relajados con sambenitos de demonios y llamas y corozas pintadas de igual manera y envolviéndolo todo, las voces de un coro cantando un Vexilla Regis que me revolvía el estómago. La procesión terminaba con dos imponentes corceles vestidos con gualdrapas de color verde sobre los que iban el secretario y el portero del Santo Oficio uno portando un cofre de plata cerrado y otro una llave sobre un cojín bordado con la cruz arbolada verde, que se suponía que abriría el arca con las sentencias en su interior.

			Mateo o ya Leonor, me miró con los ojos arrasados en lágrimas, suspirando profundamente, pero continuó: 

			El pobre de mi padre, con un aspecto tan rematado que encogía el corazón, montado a horcajadas de un burro rumbo a las gradas de la catedral iba bamboleando como un muñeco a punto de caerse a cada momento.

			Después de leer la sentencia por posesión de libros heréticos, se le castigó a la confiscación de sus bienes que esta vez no pasarían a la Hacienda Pública, sino a sus hijos varones. Se descartaba a su hija, seguía la sentencia, porque había sido acusada de “Malleus maleficarum” por ser mujer en la casa de un pecador ya que decían que mi sexo implicaría debilidad, ingenuidad y poca voluntad fáciles de manipular por el diablo que se aprovechó de mí, para ayudar a que mi padre, tan buen cristiano, se convirtiera en hereje. Además de esta expropiación se le penó con cuatro años de destierro, ocho de sambenitillo y la pena de veinte latigazos que se les aplicaron sobre el burro, y aunque el castigo no fue duro porque el verdugo, según las instrucciones que recibió, no se empleó a fondo en atención a su nobleza. No te puedes figurar, Hernán, el dolor interior que sentía al verlo mientras se le propinaban los azotes entre las burlas y escarnio del pueblo ya que iba desnudo hasta la cintura. 

			Mi padre no resistió ese castigo tanto físico como moral y murió en el mismo hospital de beneficencia que él había creado en las Atarazanas. Al día siguiente zarpé sin haber tenido la oportunidad de verlo en sus últimos momentos…

			Ella se detuvo, respiró hondo aguantando el aliento y se quedó mirando a la nada. Dos brillantes surcos de lágrimas surcaban sus mejillas. Ligeramente se repuso y continuó: He ido arrastrando esta pena todos los días desde que salí de Sevilla hace ya cinco años…

			—¿Y qué pretendes hacer de nuevo en Sevilla?—le pregunté con un nudo en la garganta.

			—Quiero vengarlo. Es más, como sea, tengo que vengarlo.

			—¿Y después?

			—Depende de ti.

			—¿De mí?

			—Si, Hernán. Ya estoy encadenada a ti. Desde el primer momento algo especial me unió contigo. Si no, por cuanto te iba a revelar mi secreto. Luego vinieron los sentimientos. Me ha costado trabajo el comprenderlo; aunque mi padre ya me lo advirtió en su día.

			—¿Qué te advirtió?

			—Me dijo: Tengas la educación que tengas en el fondo siempre serás mujer y sentirás como mujer el día que se presente el hombre adecuado. Hernán, tú eres ese hombre. Ese era el segundo secreto que tenía que confesarte.

			Una ráfaga de viento trajo desde tierra el rumor de las risotadas de las tripulaciones que estarían bebiendo en las tabernas o en las casas de tablaje. 

			Me volví hacia Leonor, ya interiormente no la podía llamar de otra forma, y le dije:

			—Los dos estamos hechizados, eso ya lo debes saber. No te puedo explicar el imposible torrente de felicidad que ahora estoy sintiendo porque a mí me pasa igual que a ti. Decirte esto es como quitarme un peso de encima porque no sabía cómo y en qué momento expresarte mí…

			Mientras iba hablando me acercaba cada vez más, el simple olor de su piel hacía que me corriese más rápido la sangre y ella también parecía sentir lo mismo. Nos atraíamos con una fuerza irresistible, incontenible, embrujadora y cuando nos dimos cuenta estábamos abrazados y besándonos apasionadamente. Nos arrebujamos contra el tambucho de popa tocándonos en todos los rincones de nuestros cuerpos. En una pausa en busca de aire y para liberar el calor que nos devoraba desde dentro, nos miramos a la cara y descubrí que unas lágrimas habían trazado unas líneas plateadas en sus mejillas.

			—¿Lloras?

			—De felicidad—susurró— te amaré siempre.

			—Y yo a ti—le respondí también en un murmullo.

			—No hables—me dijo al oído— no hace falta en estos momentos que parece que no pueden estar sucediendo. Es un sueño. 

			Entonces nuestros cuerpos encontraron el ritmo perfecto y cuando nos separamos, tendidos en la cubierta mirando las estrellas, le dije:

			—Un día bajaremos a tierra juntos. Más tarde o más temprano llegará ese día y ese será nuestro primer día sin disimulos, sin verdades muertas, pudiendo mostrarnos libremente nuestro amor. Para mí será una larga penitencia, pero por nuestro bien debemos esconderlo hasta entonces. Y ahora me toca a mí

			—¿Cómo que te toca a ti?

			Yo también tengo algo que contarte. No soy un simple marinero. El capitán y armador es mi primo y socio en este comercio. Me embarqué como tripulante para aprender los intríngulis de este negocio con mi amigo Juan Rengel, que Dios lo tenga en su gloria, que lo hizo para defenderme por si había algún problema y el problema, desgraciadamente, lo tuvo él.

			—Ya me parecía a mí, que algo raro había en tu manera de ser y actuar, comentó Leonor mirándome cariñosamente, mientras me acariciaba la mejilla.

			—Conozco la historia de tu padre y a tu hermano Tiago estuve a punto de matarlo en un duelo dejándole como recuerdo un signun crucis en la cara. Y a continuación le conté las aventuras en casa de don Gaspar de Borja y Montojo, el origen de nuestra ventura, nuestra nueva casa, el amor de Alonso con su amiga Inés, el misterio de la novia de Juan a la habría que contarle la desgracia, en fin, todo. Estuvimos hablando hasta que empezó a clarear el nuevo día.

			La tripulación andaba de mal humor cuando comenzaron las tareas ordinarias. Se notaba lo mucho que habían trasegado y achuchado el jarro durante la noche y aunque la tarea era liviana, se ejecutaba de mala gana y con descuido.

			—¡Estibar las pipas y la leña!—gritaba, abocinando con las manos, el contramaestre.

			Estaríamos en Terceira el tiempo suficiente para hacer las pocas provisiones que necesitábamos y para organizar de nuevo la flota.

			Esta zona era peligrosa ya que podían aparecer corsarios o piratas, pero para prevenir riesgos los barcos armados navegaban listos para el combate. Nuestra flota era importante en número de barcos armados. Eso ya lo debían saber los corsarios por sus espías así que sería como un suicidio si decidían atacarnos. 

			Al amanecer del cuarto día, ya listos para zarpar, sopló un desagradable viento y mar del sur que no nos ayudaba mucho para salir de la bahía y aproar la costa del Algarve portugués. Impacientes esperábamos su role y mientras tanto aproveché para echarle una última mirada a la amplia bahía.

			—Señor Hernando, azoque bien ese nudo dijo Alonso cuando pasé a su lado.

			—Sí, señor capitán don Alonso—contesté muy serio.

			Mateo me miró con media sonrisa de complicidad, porque ya conocía nuestra clave comunicativa, y Pablo se dio cuenta de este detalle.

			—Aquí hay algo raro, una orden absurda y una sonrisita entre los dos.

			—Serán figuraciones tuyas—le dije, mientras me alejaba.

			—Ya, ya, figuraciones. ¡A mí me la vais a dar! Escúchame—descerrajó a Mateo— ten cuidado ya que algunos empiezan a murmurar. Con lo que hemos pasado quiero a Hernán más que como un amigo, como un hermano. A mí no me importa los asuntos que tengáis entre vosotros, pero no dudes que sufrirás por mi parte, pelirrojo, si le haces mal o me entero de que lo detienen por pecado nefando.

			—No tengas cuidado. Nunca le haré mal y eso del pecado nefando nunca podrá suceder.

			—¿Por qué? Se da a veces en los barcos y fuera de ellos. Quedas advertido.

			—Pero en este caso, te repito, es imposible. 

			El mensaje del cabillero decía:

			Vendido nuestra plata y oro 

			Lagos preparados alijar 

			barco Anunzaçao. El resto fardos 

			marcados irán tinglado 

			Morga en tierra. 

			—El viento ha rolado—gritaron— ahora norte cuarta al noroeste.

			El cañonazo retumbó en la bahía. 

			—¡Envergada la bandera!—gritó desde arriba el serviola.

			—¿Capitán?—Preguntó el contramaestre.

			—¡Nos vamos! Atentos a las maniobras. ¡Brazas! ¡Gavias! ¡Cabrestante!

			Al rato desde proa anunciaron.

			—¡Arriba y clara, las anclas han zarpado!

			—¡Largar la mayor!

			En menos de veinte días, si las cosas se daban bien, estaríamos viendo el cabo de San Vicente.

			Hacía días que las islas habían desaparecido por el horizonte y navegábamos lentamente en orden de combate. La formación que habíamos adoptado eran la que llevábamos antes de llegar a Terceira pero ahora con la Almiranta y la Gobernadora cerrando la Flota y los costados protegidos por los galeones ligeros y al frente, como siempre, la capitana.

			El viento ahora con collada del nornoroeste era estable en intensidad por lo que arrumbábamos muy juntos debiendo ser impresionante vernos navegar en la distancia.

			En un momento pude intercambiar unas palabras con Mateo a solas. Decidimos que era imprescindible nuestra total indiferencia y relaciones de simples compañeros de trabajo y ella me contó la conversación con Pablo.

			De nuevo la mar se hizo paisaje en todos los puntos cardinales. Esa mar que había penetrado en los entresijos de mi alma y que me acompañaría por el resto de mis días. Esa mar que iba acariciando el casco y que campanada tras campanada, fuera la que, suavemente subiendo y bajando, danzarinamente cantando, acompañara a mis pensamientos. 

			Como un batallón, cientos de ganchudas aletas negras de un inmenso bando de calderones se acercaron quedamente a nosotros rodeándonos, asomando sus cabezas como si estuvieran observando a los extraños y enormes compañeros que no se sumergían. Sus resoplidos llenaron el ambiente y se pusieron confiadamente a juguetear junto a nosotros. Con sus pieles tan oscuras y brillantes, sus protuberantes cabezas, su nadar majestuoso y sus extraños silbidos nos envolvieron hasta el anochecer.

			—¡Son ballenas piloto! ¡Las hay a cientos! ¡Eso significa buena suerte!—decía Pablo, que se acodó junto a mí mientras que Llamita, que se encontraba por detrás, saludaba inocentemente con la mano a una madre que estaba amamantando a su cría mientras los que la rodeaban golpeaban el agua con la aleta caudal.

			—Se nota que ya estamos llegando al Promontorium Sacrum del dios Saturno—decía con aire pensativo Pablo.

			—El Promontorio Sacro romano del fin del mundo o sea el Cabo de San Vicente—dijo Llamita metiendo la cabeza entre nosotros, como si hubiese descifrado un acertijo.

			—Así es, contestó. Bueno ¿estáis dispuestos para la clase de hoy?

			Habíamos convenido con el capitán que siguiéramos de una forma más reglada las clases que el saber de cada uno pudiese comunicar. El principio del zurrón académico lo habíamos constituido Pablo, el pobre Juan y yo, pero a veces se había unido el maestre, como quien no quiere la cosa, pero con unas ganas enormes de meter cabeza, con sus clases de las artes de la mar. Ahora Mateo nos ilustraba con su construcción naval.

			Nos acordamos mucho y con tristeza de Juan que había aprendido perfectamente las series filológicas básicas por el amor que le tenía a su Andrea y en cómo le daría la noticia a su novia, porque me venía abajo y la magnitud de los horizontes me despertaba ansiedades y desaliento. 

			Así que todos los días libres de guardia, nos poníamos en una mesa, la mesa de la paciencia le decíamos, que el maestre nos había autorizado colocar para esos menesteres a pie del castillo de proa. La tripulación nos miraba y a veces se quedaban escuchando, pero entre ellos llamaban a nuestra reunión la “escuela de los chanflas”.

			—Ya veis, decía Pablo señalando al papahígo, se aumenta la superficie con fajas nombradas bonetas que se cosen a la relinga inferior pasándolas con cabos por los ollaos abiertos en una y otra lona. Se señalan con unas letras de diez en diez ollaos que nadie duda de su orden.

			—¿Cuáles son esas letras Hernán?

			—A.M.G.P. 

			—¿Y cómo las recuerdas, Llamita?

			—Ave María Gratia Plena

			—A ver Hernán, dijo señalando el penol de babor de la verga, empieza a nombrar detalles desde afuera para adentro.

			—Penol, zuncho de penol y por arriba de este se engrilleta el amantillo, por abajo va un motón con el cabo palanquín.

			—¿Y para qué sirve el palanquín Llamita?

			—Sirven para llevar el puño de escota de la vela hasta el penol de la verga y con una risita añadió: y en Sevilla se le llama ganapán. También los hay de varias clases como el palanquín de amurada, de retenida, de rabiza…

			—Sigue Hernán. 

			—Por la parte de arriba sigue las vueltas de afuera de la empuñidura y rodeando a la verga y sujetando el garrucho del puño van las vueltas de contra de la empuñidura donde nace el nervio de envergue…

			La mitad de la ociosa tripulación iban siguiendo su descripción mirando a la verga y con las bocas abiertas iban asintiendo con la cabeza; una escena que por alguien ajeno podía parecer cómica pero que, sobre todo para Alonso, le debía de resultar provechosa.

			Otra cosa eran las clases de navegación y astronomía donde se quedaban solos porque para el resto eran unas preguntas incongruentes y misteriosas:

			—Ya sabéis—decía Pablo— que la altura del polo se saca de la observación de la Polar y de esta estrella se sabe que dista del polo verdadero 3 grados y 20 minutos. Para corregir su altura se debe estimar el ángulo que dicha estrella es…

			Un disparo de falconete de la Capitana interrumpió la clase y produjo una conmoción en la nave por lo que tuvimos que recoger todo el material de la mesa. Se anunciaba que una delgada línea amarillenta iba apareciendo por nuestra amura de sotavento.

			—¡Los farallones del cabo!—era la voz del marinero Lucas, que llevaba puesto el bonete rojo distintivo del mareante y un coleto de ante que representaba que estaba formado además en artillería.

			La campana sonó llamando a reunión general en cubierta y el capitán nos dijo:

			—Hemos divisado las tierras de la península, digamos todos un credo para dar las gracias a nuestro Señor Jesucristo el buen viaje que nos ha dado y así como una Salve a la Patrona de este galeón y unas letanías a honra y honor de los bienaventurados Apóstoles.

			—Amén, respondimos y empezamos a rezar.

			Credo in unum Deum, Patrem omnipotentem, factorem coeli et terrae, visibilium omnium et invisibilium… 

			Nos alcanzó la noche cuando estábamos casi al través del cabo de San Vicente, pero como lo habíamos montado con desahogo navegaríamos al “punto donde la equinoccial se corta con el horizonte”, como decía mi primo cuando nos daba alguna clase magistral. Alcanzamos la punta de Sagres al amanecer.

			Los tres “chanflas” nos tumbábamos para dormir junto a la mesa de la paciencia, punto excepcional que la tripulación respetaba y cuando dejé mi guardia de media, me encontré a Mateo tumbado boca arriba durmiendo desarropado. Aunque llevaba puesto un capuz con esclavina corta y capucha, hacía un húmedo y penetrante frío. Era como un ángel. Le eché por encima un tabardo y encima le coloqué el trozo de lona que usaba para abrigarse. Cuando le estaba poniendo el embozo abrió los ojos, se sonrió levente y me susurró: Te amo, se dio media vuelta y continuó durmiendo.

			La ponientada arreció al amanecer.

			—¡Llamita! Gritó el contramaestre mirándolo preocupado.

			—Sí, señor

			—¡La bomba de babor no funciona!

			Mateo desmontó la caja y siguió el conducto hasta la sentina volviendo a cubierta con una tinaja de basto agarrada con ambas manos diagnosticando:

			—El arca de la sentina esta embozada. Hay que trabajar un buen rato abajo. La linterna con la vela se me ha apagado luego hay aire corrupto que me podía matar. Hay que preparar la mezcla para quitar el daño. En esta tinaja están ya mis orines pues abajo ya me di cuenta del problema.

			Prepararon un barril donde Mateo mezcló vinagre y agua fría. Ahora faltaba la orina por lo que todos pasamos ante el cántaro para tratar de mear lo más posible ante Mateo, que controlaba la mezcla. Cuando llegó mi turno, totalmente azorado, no me salió ni una gota por más esfuerzos que hacía, por lo que dijo sonriendo pícaramente mirando mi bálano.

			—No os preocupéis, ya veo que tengo suficiente…

			Se vació por el conducto de la otra bomba el líquido a la sentina y Mateo, armado con un cajón de herramientas, bajó para efectuar su trabajo. Habían transcurrido dos vueltas de ampolleta y no aparecía. Muy preocupado bajé a la sobrequilla y me asomé al hueco que había dejado la pana imbornalera que Mateo había quitado para introducirse en la sentina.

			—¡Mateooo!—grité.

			Sólo me contestó un coro de crujidos y gemidos tapados con el estruendo del agua al estrellarse contra las maderas macizas del galeón. El corazón me empezó a palpitar desenfrenadamente.

			—¡Mateooo!

			Empecé a gatear por la sentina hasta proa, por donde se entreveía un resplandor. Cada vez lo hacía más rápidamente porque una extraña sensación generaba una nueva fuerza en mis miembros haciendo aflorar una región oculta en mi naturaleza que antes no se había revelado. Pasé ante las arcas de las bombas que estaban limpias y despejadas. El ambiente cada vez se hacía más pesado, gasas de vaho deshilachado se elevaban morosamente de las varengas a contraluz del resplandor que, conforme iba avanzando, se tornaba más vívido. El fragor del agua que borboteaba fuera se intensificaba y me tenía embotado el cerebro. Allí tras la carlinga del trinquete, sentada tranquilamente en una buzarda, con un cubo de barniz de brea a la derecha y otro de almazarrón a la izquierda, estaba enfrascada, con una espesa brocha y un maujo, embijando los forros para preservar las maderas.

			Tuve que gritar para que me oyera

			—¡Por Dios, Mateo!

			Se giró y su cara de sorpresa se transformó en preocupación, supongo que al verme tan desquiciado. Su mirada, de inmediato, me apresó con sus refulgentes ojos que brillaban en la penumbra.

			—¿Qué pasa?

			—Pero ¿no te has dado cuenta el tiempo que llevas aquí abajo con este olor espantoso?

			—Ven, acércate. Todo huele bien en el lugar adecuado. ¿A qué quieres que aquí huela? ¿Estabas preocupado?

			—Como nunca en mi vida

			—Acércate más

			Su voz húmeda y honda pareció embrujarme de forma que cuando nos juntamos la besé levemente, como si besase una imagen.

			—¡Ay, Hernán!—exclamó en un susurro apartándome y apretándome la barba— siento que sólo estamos tocando la superficie y hay más, mucho más como comprobamos en las Azores. Se abalanzó hacia mí con toda su alma y nos fundimos en un largo beso que terminó en el umbral del gemido, idéntico al que soñaba que le daría en los húmedos parajes de mis sueños; la penumbra fue el cofre de nuestro clandestino amor. Oía el batir de su corazón, el correr de la sangre por sus venas, al igual que sentía la sangre en mis sienes agolpada por un intensísimo deseo de hacerla mía y ella contagiada de mi apasionamiento. Notaba sus labios ardientes deslizándose hasta más abajo, sentí un estremecimiento abrasador, un deseo incontenible como sólo una vez, sólo con ella, había sentido antes. Nos oprimíamos tanto, tan violentamente, que casi nos hacíamos daño, luego empezamos a entregarnos con deliberada lentitud conscientes de que allí nadie nos vería y nadie vendría a molestarnos… Y nos internamos en un mar que antes no atravesamos porque no atinamos a cazar a tiempo las escotas, ni a filar drizas, ni a empuñar como se debía el pinzote. 

			—¡Ohé! ¡Ohéee!… ¡Hernán! ... ¡Mateo!... 

			—¡Aquí!—contesté jadeando— ¡No hay problema! ¡Mateo está bien! ¡Probar ya las bombas!

			Se inició de nuevo el traqueteo de las manivelas y las bombas empezaron a funcionar impecablemente, con emboladas que subían más agua que antes por lo que enseguida se terminó el trabajo matutino de achicar y nosotros salimos de la oscuridad embrujados.

			El cabo de San Vicente quedó a nuestra popa; navegábamos con la costa en la mano oyendo siempre la reventazón por nuestro babor desde que pasamos al través de la punta de Sagres. 

			—Pablo—pregunté de pronto cuando estábamos mirando una preciosa playa resguardada entre peñascos que se adentraban en el mar— ¿Por qué navegamos a son de costa?

			—Mira la proa, ¿Ves que vamos a ese cabo?, pues es la punta da Piedade, tras ella está el puerto de Lago. Ahí vamos.

			—Entonces ¿vamos a desembarcar?—Pregunté disimulando.

			—Si y no. Te explico. No sé si sabrás los impuestos que paga un Galeón de Indias.

			Creo que te lo expliqué cuando estuvimos en Sanlúcar pero te recuerdo que tenemos el de Avería que paga la Armada que nos custodia; después está el de Almojarifazgo que es por el valor de las mercancías importadas; el de la Alcabala por el precio de venta y las altas primas del seguro. Estos sólo son los importantes porque además existen otra gran multitud de pequeñas tasas como las de Visitas, Registro, Tonelaje, Palmeo, Huérfanos marinos, Universidad de Mareantes ,Inquisición, Hospitales de marinos como el de San Juan de Dios y de San Lázaro… no sabes los números que hay que hacer para financiar esta nave y su mercadería.

			—Ya lo sé Pablo, lo hemos hablado muchas veces. Me dijiste que te lo había explicado detalladamente el maestre.

			—Y también me dijo que, como remate de los tomates, el veinte por ciento de los metales embarcados son propiedad de la Corona porque dice el Rey que la tierra es suya y que la “arrienda” a los particulares para que saquen el mineral. Este es el denostado “quinto real”. Pues ya te puedes figurar que con esta carga impositiva, no es posible este negocio. Todos estamos de acuerdo en eso, menos el Rey y sus ricos adláteres que parece que viven en otro mundo. Con lo que vamos a hacer ahora solucionamos este problema. 

			—¿Y qué vamos a hacer?

			—Contrabando. 

			Por esto mi respuesta fue sí y no; porque tú no vas a desembarcar a tierra, pero el contrabando sí.

			—Pero no lo entiendo—le contesté para tirarle de la lengua ya que sabía bien lo que iba a responder— ha habido un control exhaustivo con inspecciones constantes, registros, documentos…

			—Pura apariencia. Todo es mentira. Desde los encargados de las minas, transportistas, oficiales reales, factores, veedores, militares desde la graduación más alta a la más baja, maestres, capitanes… todos están comprados o les interesa el tejemaneje para conservar su empleo.

			—Pero la Casa de Contratación lo debe saber…

			—¿Quién le pone el cascabel al gato?

			Me reí interiormente porque esa fue la misma frase que utilicé cuando le estaba explicando a mi familia estas cuestiones. Pablo continuó con su perorata. 

			A ellos les interesa seguir conservando el monopolio y que les cuadren sus precisas y pormenorizadas cuentas. Cuando algún barco zozobra en la broa de Sanlúcar o en la playa de Castilla por un temporal y recuperan más oro y plata del declarado dicen que serían de otro naufragio porque nada escapa a su férreo control. Claro que lo dicen con la boca chica y mirando a otro lado. Este galeón transporta lo suyo como sabes bien. 

			Por la expresión de mi cara descubrió que algo de chanza había en mis preguntas.

			—Vamos a ver Hernán, sé de sobra que conoces lo que me estás preguntando. ¿Tienes ganas de guasa? 

			—Lo que no sé si siempre se descarga aquí.

			—La mayoría de las veces, aunque ahora se hace en más cantidad porque ha tomado posesión en Cádiz un nuevo regidor del Juzgado de Indias que no ha llegado a un acuerdo con los metederos, que son los que hacían gran parte de este contrabando allí. Pero no hay que preocuparse, hará en su momento la vista gorda cuando haya convenio. Es cuestión de tiempo. 

			Al doblar la punta, una amplia bahía se abrió ante nosotros. En su costado occidental desaguaba un afluente ante el que se levantaba Lagos, un poblado de rico caserío con bastantes iglesias y una larga muralla, entrecortada por numerosos torreones, que serpenteaba entre las ondulaciones del terreno. En otra muralla, cuyos paños defendían un alcázar, un extraño edificio con grandes arcadas. En el centro urbano, se abría una magnífica puerta enmarcada por dos bellas columnas de piedra labrada donde una multitud de personas estaba agitando los pañuelos para dar la bienvenida a la Flota de Indias. 

			—Aquí estaremos un suspiro—me decía Pablo— el tiempo de descargar, pasar la noche y al amanecer, nos iremos ventejeando y barajando la costa hacia el desembocadero del Guadalquivir. Mañana verás los barcos más boyantes y menos azorrados de cómo van ahora.

			Estábamos fondeados en la parte interior, protegidos del ya ponientazo que soplaba. En la cubierta estaban ya preparados los ochenta fardos que había que desembarcar para lo cual instalamos un fuerte aparejo de poleas de cuatro ojos desde el penol de la verga mayor. Las otras valiosas cajas se descargarían a lo largo de la noche, precisamente en el barco que acababa de fondear a nuestro costado.Era un patache portugués llamado Anunciação de Nossa Senhora. Suponía que sería el que anunciaba la nota de Alonso. 

			Apareció el batel de avisos para anunciarnos nuestra próxima descarga y dos sobres de la Capitana; uno para el capitán y otro para mí, donde el médico de la flota requería mi presencia junto con Pablo y Mateo para “tratar asuntos de su incumbencia”. Otro batel nos recogería de inmediato. A mi primo ya le había escrito una nota en La Habana contándole mi creciente amistad con el protomédico de la Flota. 

			Nos vestimos más adecuadamente y cuando subimos ya nos estaban esperando a pie de escala. Los demás nos miraban, otra vez asombrados, preguntándose a qué obedecía ese trasiego. 

			Era un gran batel, que nos anunciaba las dimensiones del barco al que íbamos, que con ese tamaño sería imposible meterlo en el San Juan Bautista ya que tenía de eslora más de la longitud que medía nuestra afrizada del castillo y la fuga de la tolda. Su dotación, acomodada en diez bancos para remos pareles, mantenía inhiestos las palas formando dos hileras perfectas. Con los remos hundiéndose y elevándose como alas, fuimos sorteando los distintos galeones fondeados y Pablo aprovechaba como si estuviésemos dando una clase en la escuela de los chanflas.

			—Mirad ese diseño. Han alterado la estructura desplazando el nivel de la cubierta principal. La han subido para aumentar la capacidad de carga y en ese otro lo contrario; la han bajado para dar más cabida a mercancías en cubierta. Es un artillero que sólo puede tener en cubierta cañones, si está aquí es porque no han cumplido con el reglamento. 

			—Mateo ¿hacíais embono en vuestro astillero?

			—¿Embono?... Perdona. Nosotros sólo construíamos diseños perfectos. 

			—¿Dices embono?, pues no tengo ni idea—dije mesándome la barbilla.

			—Mateo, se lo explicas tú o yo.

			—Adelante, dilo tú Pablo, ya que estás hablando.

			—Te explico. Con estas modificaciones, que he dicho antes, se descompensa el equilibrio del diseño original y entonces se refuerza el casco mediante suplementos de madera para que el barco tenga más peso y aguante el esfuerzo y embarque más. Esto es el embono. El San Juan tiene algo de eso, pero es inapreciable.

			—Pero ya no sería el mismo barco—razoné— sería otro trazo y se comportaría de forma diferente.

			—Así es. Los barcos pierden agilidad ya que se comportan torpemente, corren mal los temporales y no soportan los fuertes vientos. La causa de la mayoría de los naufragios es debido a esto; porque la mucha avaricia siempre rompe el saco. 

			Me quedé mirando pensativo una gran plaza ante el mercado de esclavos que me habían comentado era el extraño edificio con arcadas que se deslizaba entre los barcos y su entramado de perchas y jarcias, preguntándome por qué habrían hecho tantos huecos en ese edificio.

			—¿Cuánto vale un esclavo?—pregunté de sopetón.

			—Aquí más barato que en otra parte—me respondió Pablo lanzándome una mirada de curiosidad—. Casi todos los esclavos que has visto en Sevilla vienen de este mercado que creo que es el primero del mundo. Los traen de África de un lugar al que le han puesto el mismo nombre: Lagos. Pero, en concreto, el precio depende de muchos factores como el sexo, el estado físico, la edad… digamos que está aquí entre veinte y ochenta ducados. Con el sueldo de tu viaje redondo te puedes comprar uno muy bueno y todavía te sobrará para un jumento mediano.

			Los imponentes barcos iban pasando uno tras otro, con sus popas con forma de viola y sus monumentales muros de madera. Llegamos al fin a la proa de la capitana cuyo enorme bauprés, donde debajo iba guarnida una grande y pesada yerga de cebadera que me hacía imaginar las grandes arfadas y cabezadas que daría el barco en caso de mala mar con semejante desplazamiento en la proa. Nos recibió Romo y nos condujo a sus dependencias donde charlamos largo rato con copas de un excelente vino sin bautizar. Contamos historias, filosofamos un poco, tanto de la vida como de la muerte, recordamos anécdotas, hechos navales y cuando trajeron la tercera jarra, ya hablábamos de todo y de nada. Yo ya estaba a punto de la borrachera y cualquier detalle que veía, oía o imaginaba me hacía olvidar de lo que se estaba hablando y mi discurso ya era disgregado, dramatizado, reiterativo y al límite de la mentira. Romo miraba a Mateo, que sólo había bebido una copa, y después me escrutaba levantando los arcos de las cejas. Yo negaba con la cabeza y Romo me contestaba asintiendo levemente. Este juego duró hasta que sonaron unos sones de vihuela y bamboleándonos nos dirigimos a fuera donde estaban la mayoría de los tripulantes sentados en la tablazón de cubierta. Unos con las piernas adelante, otros hacia atrás, otros en cuclillas, otros recostados y de otras muchas maneras. Encima del enjaretado se había levantado una tarima,ya iluminada por varios faroles, donde actuaba las chirimías que ya conocía de Dominica pero que ahora interpretaba romanzas como El Conde Claros o El Canto del Caballero y terminó su repertorio con unos cantos de Meceor que le había enseñado el siguiente artista, un marinero de la Gobernadora que, nacido en Marchena, había sido discípulo de Cristóbal de Morales y que por un mal de amores con una dama principal había terminado en la Flota. Nos interpretó unas zambras con un sentimiento difícil de superar:

			Quien dice que la ausencia causa olvido 

			merece ser de todos olvidado. 

			El verdadero y firme enamorado 

			está, cuando está ausente, más perdido.

			Aviva la memoria su sentido;

			la soledad levanta su cuidado;

			hallarse de su bien tan apartado

			hace su desear más encendido…

			Si no estuviese enamorado de Leonor, sentiría la ausencia de Blanquita, mi dulce mijita, a la que de todas formas tenía presente por la jamsa que llevaba colgada del cuello, pero eso estaba ya tan lejos…

			Nos despedimos de Romo con un abrazo, prometiéndonos vernos en Sevilla. Me traspasó con su mirada poniendo las manos en mis hombros y me dijo sonriendo:

			—Y cuando nos veamos no te perdonaré que no me cuentes… lo que ya sabes… 

			Yo no le contesté, pero ya sabía por las miradas de Mateo en el silencioso camino de vuelta, que ella estaba ya al tanto de la vaga frase de Romo.

			Estaban sonando las cinco campanadas de la guardia de prima cuando subíamos a bordo de nuestro galeón. Alonso paseaba por la toldilla nos miró y cuando Pablo y Mateo bajaron la mirada, levantó su mano derecha con dedos juntos e hizo un movimiento de vaivén como indicando que el alijo se había efectuado. Afirmé con la cabeza, aunque ya me lo imaginaba por lo desarrumada que estaba la cubierta, y seguí a mis compañeros.

			Al clarear de los verdes pinos a levante de la ensenada, sonó la descarga del cañón de aviso para iniciar las maniobras de salida. Zarpamos en cuanto se izó el gallardete en la Capitana como si el horizonte que pronto veríamos fuese el remedio a un posible malestar que provocase la tierra. 

			A las cinco millas de la costa nuestras proas enfilaban al puro mar y al poco tiempo la costa desapareció por la bisectriz de la derrota que nos conducía a nuestro último destino. Navegábamos en el extremo de estribor con sólo un galeón artillado que se mantenía cuidadosamente a barlovento, listo para salir disparado en caso de necesidad ya que iba a nuestra misma velocidad, pero con un salto en las escotas y con la mitad de su velamen izado a pesar de que el viento había amainado hasta quedar en una simple brisa que nos hacía dar balances en las incómodas olas.

			Una algarabía se formó a bordo. Gastón el Chato nos decía que había un fantasma a bordo y conociendo lo fantasioso que era, no le hacíamos el menor caso. 

			—Llamita por favor—imploraba— que yo he visto una sombra que se ha metido en la sentina por la misma pana por la que entraste el otro día. Seguro que será el fantasma nadador; un espectro que flota en los mares buscando a los barcos que no han sido bautizados y cuando los encuentra se embarca para hacer sufrir a sus tripulantes. Seguro; porque este barco es nuevo y cualquiera sabe si vio al cura cuando lo botaron. Seguro que se olvidaron de cristianarlo. 

			Tan reiterativo se puso que, para callarlo, nos dirigimos al lugar que este indicaba con tanto afán. Destapamos la suelta pana y cuando introducimos un farol en el interior de la oscuridad salió una cara negra con los ojos espantados, la boca abierta entre unos gruesos labios y con las mejillas marcadas con dos letras; la s en una y la i en la otra. Con un grito retrocedimos espantados. Entonces acercándose más a la luz nos dijo:

			—Faz favor senhores, só quero a sua ajuda. Não quero os assustar. 

			—¡Un polizón esclavo!—dijo el Chato— ¡Menos mal que no es el ánima marina!

			—Y ¿Cómo lo sabe?—le dije a Pablo.

			—Por la carimba; las letras de las mejillas

			—¿S y J? y que son ¿las iniciales de su dueño? porque en Sevilla los he visto con una estrella, o con un clavo o con su nombre en el brazo, pero nunca en la cara.

			—Significa “sine iure”.

			—Que en latín viene a decir sin derecho—contesté recordando las clases de latín de los Mercedarios

			—Ahora es extraño ese tatuaje... quizás no sea la primera vez que se escapa.

			Al esclavo le dimos de comer y beber, el contramaestre lo puso al pie del trinquete y llamó al navío de aviso para que comunicara a la Capitana el asunto. Al cabo de un rato volvió con la orden de llevárselo por lo que el esclavo abrió otra vez la boca cuando bajaba la escala:

			—Muito obrigado. Foram vocês muito amáveis. Desejo-vos boa sorte e boa viagem.

			—Demasiado cortés para ser un “sine iure”—le dije en entredientes a Pablo.

			Al sonar las siete campanadas de la guardia de alba el barco navegaba a velocidad constante de unos casi 4 nudos con un viento por la aleta de unos 15 nudos manteniendo un rumbo constante al sursuleste. Podríamos andar incluso un par de nudos más, pero navegábamos en conserva de la Flota, imitando a nuestro vecino armado dando un salto a las escotas. Lucas bajaba del palo después de hacer la descubierta ya que era obligado efectuar un reconocimiento del horizonte a la salida y puesta de sol para a continuación dar cuenta a Pablo para que lo reflejase oficialmente en el diario de a bordo. Lucas, el Lagartija, tenía la habilidad de un mono y lo demostraba subiendo a la cofa por los caminos más raros y tortuosos. No lo hacía por los obenques que era el camino más directo y que es la cómoda culminación natural a la canasta, sino que lo practicaba por las arraigadas, que van desde las jarretas del palo hasta las chapetas en el borde de la gavia, pero colgando de espaldas en una posición que balanceaba su cuerpo verticalmente ignorando totalmente la boca de lobo que es el orificio redondo que accede a la cofa. En honor a la verdad diré que yo tampoco utilizaba esta abertura. Nadie lo utilizaba excepto quienes nunca han navegado.

			El cielo todavía tenía el típico color en el que no sabes si está cubierto con nubes muy altas o totalmente despejadas; pero la mar ya no tenía la tonalidad lóbrega de la noche, se había vuelto más nacarada, incluso más brillante cuando reflejaban las claras velas de nuestro barco. El crujir de las poleas al tirar de los cabos y las velas acompañaba nuestro trabajo de guardia que ahora era desmojelar unos cabos torcidos por el esfuerzo de una maniobra para después adujarlos convenientemente. Al cambio de guardia de mañana ya veíamos la línea dorada de mi tierra, la playa de Castilla, con sus altas dunas de tonos rojizos y gualda acompañadas con sus torres almenaras. Al medio día ya estábamos frente a la amplia ensenada en forma de ancho embudo que forma la broa del Guadalquivir.

			Remontar el río era una de las faenas más fatigosas del viaje. Cansados tras tantas leguas a nuestras espaldas era irritable que tuviéramos que subir entre el laberinto de caños y brazos de un río al que nunca se le veía un inicio claro y con la ansiedad de que nos pudiera sorprender una avenida de agua que nos embarrancase contra las marismas. Baqueando como podíamos la virazón del sudoeste, que aquí todos llaman foreño, no nos ayudaba a superar los numerosos islotes llamados de Salmedina que salpicaban la entrada desde las Arenas Gordas hasta los pies del alto faro, por lo que hasta la noche no pudimos fondear ante los bajos de La Algaida, una vez pasado el caserío de Sanlúcar, para esperar la onda de marea diurna que nos ayudase a superar el punto negro del Naranjal, repleto de naves hundidas, y al fin remontar el cauce por el Tablazo de Tarfia.

			—¿Has visto el faro?—me decía Pablo señalando la torre encendida— Pues ese que ves lo hicieron los romanos, por el procónsul Quinto Servilio Cepión. Turris Caepionis le decían y así a la aldea a sus pies se le llama así, Chipiona. 

			—La verdad es que hacen falta muchos más, le contesté, porque es difícil navegar por esta aguas.

			—Para ellos, para los romanos, no tanto. Todos estos caños que ves a ambos lados del río, en su tiempo no existían. Esto era un golfo marino, el golfo Tartésico y se navegaba directo hasta el estrecho de Coria que una vez pasado se llegaba al lago Ligustino y en una isla pantanosa desecada, dentro de ese lago, estaba Sevilla, la antigua Híspalis romana que en los últimos tiempos ya ha perdido su insularidad

			—Pues sí que ha cambiado.

			—No sé en qué siglo esto será ya un único río. Ahora de aquella albufera solo quedan las aguas que rodean a las islas Hernando, Menor y Mayor que forman los sinuosos tres cauces por los que podemos subir: el brazo del Este, que conforma la Isla Menor, el brazo de Enmedio y el Brazo del Noroeste que también llaman el brazo de la Torre que conforma la isla Mayor y que cada día tienen menos calado debido a los continuos sedimentos.

			—Ya que estamos todos juntos podemos hablar como si estuviéramos dando la última del zurrón académico.

			—¿Ahora?—comentó Mateo— ¿De noche?

			—Podemos hablar de estrellas.

			—Ya sabemos más o menos echar el punto incluso la escruadía—le dije— luego conocemos todas las estrellas necesarias que vienen en los libros de altura.

			—Pero no conocéis su historia y las leyendas que me enseñaron en la escuela de cosmografía. Por ejemplo mirad a la Osa Mayor, la primera que miramos para localizar dónde está la estrella polar. 

			—La tengo—dije.

			—¿Estáis viendo el cazo y el mango?

			—Sí—dijimos.

			—En el mango hay tres estrellas, la primera es Alioth, la segunda Mizar y la última Alcaid. ¿Las veis? ¿Veis alguna particularidad?

			—A ver—dijo Mateo— están las estrellas que dices, no sé qué pretendes decirnos.

			—Pues no—respondió categórico— no hay tres estrellas. Al lado de Mizar hay otra estrella que se llama Alcor. De un vistazo parece que es una sola por lo que servía en los ejércitos árabes para decidir quiénes iban de arqueros si eran capaz distinguir ambas. Ya sabéis, los moros no os querrían entre sus saeteros por cegatos.

			—Yo sí la veo—dijo Mateo.

			—Ya no vale. Si lo sabes y te esfuerzas sí que las ves. Hay mucho que contar de las estrellas.

			—Y esta constelación ¿Siempre se llamó Osa Mayor?, pregunté.

			—No. Al paso del tiempo ha recibido distintos nombres según el lugar y el tiempo. Los romanos veían en ella bueyes de tiro; los árabes una caravana en el horizonte; en las tierras de las que venimos, ven a un cojo… en fin.

			—¿Qué les pasa en las Indias—dije machacando— que siempre ven a un cojo?

			—¿Te refieres al dios Huracán? Es el mismo. La Osa Mayor lo representa. 

			—Pues yo sé un cuento, que me parece que es inglés, referido a esta constelación—dijo Mateo— y que mi padre, que en paz descanse, me contó de pequeño y nunca he olvidado. 

			—Vamos, cuéntalo—le dijimos los dos.

			El pelirrojo se puso a mirar a la orilla con los codos apoyados en la regala y los puños sujetando su cara, como si le estuviese contando la historia a su propia conciencia:

			—Hubo en un lejano país una calamitosa sequía tan fuerte que los arroyos se secaron, los pozos se vaciaron y los campos no daban cosechas.

			En una familia enfermaron la madre y su hija. Pensando que con el agua se salvaría su madre y su hermana, la segunda hija marchó a buscarla donde fuera. Después de muchas vueltas y pesquisas encontró, en la ladera de una montaña, una casi seca fuente donde manaba un miserable chorrito, así que, con una especie de cazo que llevaba empezó a recoger el agua gota a gota durante horas.

			Cuando ya lo tenía lleno volvió a su casa con mucho cuidado para que el agua no se derramase y se encontró en su camino un perro sediento que llevaba días sin beber y que estaba a punto de morir. La niña echó un poco de agua en la palma de la mano y se la dio a beber al perro.

			Cuando volvió a mirar al cazo vio, para su sorpresa, que mágicamente se le había vuelto a llenar y ahora ya no era de latón, sino de plata. Después de mucho caminar al fin llegó de noche a su casa y cuando vio la cara de la sirvienta que la había abierto la puerta con su rostro cansado demacrado y totalmente exhausta de cuidar a su madre, también le ofreció el cazo para que bebiera. Cuando terminó de hacerlo vio que el cazo, no sólo seguía estando lleno de agua, sino que era de oro. 

			Al fin su madre pudo beber. Cuando acabó y le pasó el cazo a su hija para que bebiera el resto, sonó la puerta. Era un pobre viajero totalmente desfallecido que reclamaba algo de comer y beber. La niña le dio el cazo y este bebió hasta casi apurarlo, pero cuando se dio cuenta que el cazo no solo era de diamantes, sino que estaba totalmente lleno de agua, se puso nerviosa y al cogerlo volcó el agua en el suelo. Por magia, donde cayeron las gotas de agua, surgió un manantial. Así acudieron todos los vecinos a beber del milagroso venaje. 

			El extraño viajero había desaparecido y cuando la niña salió de la casa a buscarlo, miró hacia arriba y vio siete nuevas estrellas que brillaban en el cielo con forma de cazo y un brillo semejante al de los diamantes.

			—Cuando Mateo terminó de hablar, se giró hacia mí y me clavó sus ojos apasionados y yo quedé descolocado, con una batalla interior y un cosquilleo en el estómago que tuve que disimular volviendo mi cara a la oscuridad.

			—Muy bonito el cuento, muy revelador—dije ahuecando la voz para enmascarar mi aturdimiento— bueno Pablo, síguenos contando.

			—Os diré—continuó, sin apreciar la tormenta de sentimientos que se desataba entre nosotros— casi todas las estrellas tienen para nosotros nombre árabe pues ellos fueron los últimos que nos transmitieron los conocimientos de astronomía que venían de la antigua Grecia. 

			Así seguimos hablando con nuestras voces retumbando en un cielo increíblemente estrellado porque la luna estaba recostada en un mar oscuro.

			Hoy, ya no habría dudas sobre el cielo cuando amaneció, tenía un purísimo color azul. Empezamos el penoso ascenso por medio del remolque de los más inverosímiles apoyos como fustas, tafurcas, chalupas, pinazas, almadías y otros ingenios flotantes impulsados por remos y a veces por pértigas. Más tarde, cuando el cauce se estrechaba, tirando de las naves por medio de la sirga; de un equipo de tiradores y mulas que halaban marchando sobre un camino preparado a propósito en las riberas de los caños. Este trabajo duró varias ondas de marea superando más de dos días con estaciones en los surgideros de Horcadas, Borrego, Puntal, Coria, las Muelas… por lo que no veíamos la hora de salvar el último meandro y ver la roja torre,pintada de un vivísimo almagre, coronada por el luminoso dorado del Giraldillo. 

			Íbamos navegando como por un archipiélago porque en las marismas anegadas afloraban unas pequeñas islas en las que se edificaban unas cabañas con techo de paja que llamaban chozos. Tan someras eran estas aguas que los habitantes pasaban de una a otra en caballos cuando había marea baja, pero cuando subía, necesitaban los “cajones” que eran unas barcas de fondo plano que se impulsaban con una pértiga. 

			Mateo y yo, estábamos asomados a la borda, viendo desfilar el plano paisaje que se perdía en una lejana arboleda, cuando en un recodo vimos una derruida torre con un fondo de pinos donde unos campesinos, embobados, contemplaban el desfile. Pablo se metió entre nosotros, como era nuestra costumbre, echando sus brazos sobre nuestros hombros.

			—Si seguís mirando los pinos veréis aparecer Sevilla con sus imponentes murallas. Tenemos, además, la suerte de que por la carga que hemos soltado en Lagos, podemos descargar en el compás del río.

			—No exageres, patriotero—protesté— ¿Imponentes las murallas de Sevilla?, son más bajas que las de Niebla, la ciudad de nuestro querido y recordado Juan. ¡Esas sí que son imponentes!

			—Son dos murallas diferentes—contestó— estas no tienen la función defensiva para la que se construyó la de Niebla. La de aquí se hicieron para la defensa de las avenidas del río. Fuera de las murallas, cuando una avenida viene, arrasa con su fuerza todo lo exterior, los cultivos, las cosechas y las construcciones… 

			—Y también lo interior—argumentó Mateo— porque sus embarradas aguas vienen a veces tan violentas que rompen incluso el puente de barcas que une Sevilla con Triana y penetran en el recinto amurallado dañando a las mercancías almacenadas. Así que…

			—Pero si no existiesen, la avenida arrasaría la ciudad.

			—Bueno que haya paz—terminé— las dos tienen su función. Veremos a ver si en el futuro, alguna de las dos sobrevive tal y como ahora están.

			Atacada, como dijo Pablo por las aguas, a poniente por el río Guadalquivir, al sur y levante por el Tagarete, Sevilla apareció en el recodo, extendida como un luminoso triángulo cuyas aristas eran la Puerta de la Macarena, la Puerta del Sol y la Torre del Oro. Esta geometría, encintada por una muralla de más de seis kilómetros traspasada por trece puertas y cuatro postigos estaba salpicada, cada 40 metros, por torres generalmente de planta cuadrada que daban a la ciudad un aspecto grandioso e imponente.

			Continuamos avanzando perezosamente. Una ingente multitud llenaba las riberas vitoreándonos y ondeando pañuelos. Las campanas de todas las iglesias y capillas no cesaban de tocar y daban vueltas locamente mientras se escuchaban el estampido de unos lejanos cañones. Cuando llegamos a la torre del Oro, con su cadena para interceptar el paso recogida y adujada a sus pies, entramos de lleno en el compás del río. 

			Todo el muelle del Arenal, por denominarlo de alguna manera porque las naves varaban en la orilla arenosa o en unas rudimentarias plataformas de madera, estaba al completo, por lo que tuvimos que fondear para esperar turno frente a la puerta Real junto al puente de Triana que se decía que no se podía construir de piedra por la condición del lecho del río. Con todo arranchado para descargar y mientras esperábamos nuestro turno, que tardaría al menos cerca de una semana si no más, desembarcamos Mateo y yo para hacer tiempo, puesto que mi primo estaba despachando documentos y atendiendo a clientes mientras que Pablo atendía al galeón.

			Ahora deambulando por las calles de Sevilla junto a no sé si él o ella, ya que todavía no habíamos decidido cortar con el disimulo, me pareció una ciudad diferente a la que dejé. No por el número de habitantes que se estimaba en 140.000 o porque era la más grande de España y que muy pocas en Europa superaban, ni por sus incomparables monumentos, sino porque la veía más entrañable, más acogedora que cuando me embarqué y quizás Mateo tuviera culpa de ello. Paseamos por los pórticos llenos de tiendas donde se vendía de todo. Evitamos entrar en mi casa en la Plaza del Pozo Santo, porque quería presentarme en ella con Alonso para que le diéramos la mala noticia a Andrea de la muerte de su novio. Esperamos un rato algún movimiento en la puerta pero la quietud era total. 

			—Esta será tu casa—le dije.

			—Veremos a ver—me contestó— aquí vengo para ajustar cuentas. A lo peor tengo que salir huyendo.

			—Tenemos. ¿No dijiste que estábamos unidos?

			—Bueno, tenemos.

			Entonces se abrió el portón y salió el alto esclavo, muy bien vestido con una cartera de piel en la mano. 

			—Y ese es Mauricio, que estará a tu servicio.

			A continuación, salieron Andrea y la desconocida de la cruz de rubíes que se despidieron con un beso. 

			—¿Y esas?—preguntó con interés Mateo.

			—Es Andrea y la que se va, la desconocida que te conté.

			—Otro misterio que tendrás que desentrañar.

			Seguimos con nuestro paseo por Sevilla. El Ayuntamiento, la Cárcel Real, el convento de San Francisco. imponentes edificios nos rodeaban y yo antes ni los había apreciado. También pasamos por la calle Descalzos donde vimos la casa de don Gaspar de Borja, totalmente abandonada y cerrada a cal y canto. El portón de carruajes hacía mucho tiempo que no se utilizaba lo que me hizo pensar que algo raro pasaba.

			Cuando estábamos por la calle Espaderos, de repente Mateo salió corriendo y tiró del jubón a un elegante caballero que pasaba y le dijo:

			—Don Telmo Pérez del Castillo

			—¡Que descaro es esto, sucio mozalbete! ¡Pardiez, cómo osáis! ¡Voto a bríos!

			—¡Padre!, replicó Mateo descubriéndose.

			—¡Como!—pegó un salto hacia atrás con los ojos muy abiertos—. ¡Vive Dios! ¡Leonor!

			Y los dos se fundieron en un abrazo.

			—Te estoy buscando sin descanso desde hace medio año—dijo con el aliento entrecortado cuando se separaron— incluso he enviado agentes a las Indias en tu búsqueda. 

			—¿Qué ha pasado? ¿Qué ocurre?—exclamó ella alarmada 

			El caballero, con los ojos humedecidos por la emoción, le contestó:

			—No hagas preguntas. Sígueme

			Leonor me cogió de la mano y siguió al caballero por un vericueto de calles hasta llegar a una imponente casa señorial, un palacio, con un escudo nobiliario representando a un abanderado armado caballero y un lema: Exea

			El arco de la puerta de forma apuntada con altas dovelas de sillería estaba cerrada con una puerta de madera de dos hojas cubiertas con muchos remaches de latón brillante. Don Telmo tiró de una argolla dorada que asomaba por una abertura practicada en el dintel y una lejana campana sonó en el interior. 

			Una hoja de la pesada puerta se abrió lentamente y apareció un paje rollizo y mofletudo vestido con una camisa blanca, un coleto de piel, unos greguescos acuchillados de color azul con forro de plata, los mismos colores del escudo de la casa que se veía al fondo, unas medias de seda y unos zapatos negros de corcovan. Saludó con una reverencia a don Telmo, como la que se la hace al señor de la casa, y se quedó inmóvil como esperando sus instrucciones.

			—Abre de par en par el portón y corre para avisar al mayordomo.

			Atravesamos un amplio zaguán con una artística reja enteriza en su fondo, por donde desapareció el paje y al que Don Telmo siguió, por lo que entramos en un primer patio donde había diversas cuadras con un largo guadarnés y cochera con al menos cinco carruajes entre los de paseo y viaje bajo una sobria portada barroca trabajada en piedra de Estepa, la misma que labraba el escudo de la entrada. En esa parte del patio había un brocal de pozo cubierto de macetas y una fuente de forma ochavada en cuyo centro se alzaba un padrón con bajorrelieves de barcos con unas filacterias bajo sus quillas. Leonor me tiró del brazo y de puntillas me susurró al oído:

			—Esta era mi casa.

			Esta revelación hizo trastabillar mi andar al traspasar una puerta que daba a otro patio de mayores proporciones conformado de dos cuerpos; el inferior porticado con columnas de mármol, probablemente romanas porque en el centro del patio, en torno a una artística fuente de mármol, estaba enlosado por un mosaico cuyas teselas formaban medallones con escenas de pesca rodeados de ketos, tritones, grifos y otros monstruos propios de la imaginación del artista romano, que cabalgaban entre ondas de agua. Las columnas dóricas sostenían al menos veinte arcos de medio punto decorados con yeserías platerescas que decoraban sus arrocabes e impostas con motivos náuticos y mitológicos.

			A lo largo de la galería, entre las sucesivas puertas de madera ricamente labrada, había una serie de tondos con bustos de personajes de apariencia romana, menos en el fondo donde se distinguía un gran salón que comunicaba, a través de varios arcos conopiales, con un jardín interior. De la parte superior se distinguía una balaustrada de mármol y columnas jónicas elevadas sobre pedestales que sostenían los arcos del porticado.

			Don Telmo se volvió a nosotros y reparando en mí, interpeló

			—¿Y tú qué haces aquí? ¿Quién eres?

			—Yo… Yo soy… dije con una voz alterada por palpitaciones fácilmente oídas en el profundo silencio en el que estábamos inmersos. No sabía qué contestar alelado por el peso de los acontecimientos. Leonor poniéndome sobre los labios un dedo que retiró enseguida me miró con un ligero temblor y una sonrisa resignada, que ablandaría hasta el granito, y respondió por mí con un tono para mí desconocido:

			—Si está aquí, espetó con aire duro, es, porque todo lo que me pase le concierne, es mi prometido y nos casaremos en breve. Es lo único claro que tengo en mi vida.

			Un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando la escuché hablar de nosotros con esa decisión, ese tono tan seguro y sin poderlo evitar tomé su mano y la apreté fuertemente para confirmar que efectivamente esto no era un sueño.

			—Sea—concedió Don Telmo turbado— te ruego Leonor que me perdones. Y ahora ¿dónde deseas que hablemos tranquilamente?

			—Vámonos arriba, al salón de los cristales. 

			Subimos la escalera, que se abría en dos tramos, que estaba vestida con una cúpula cubierta con fantásticas yeserías de gran calidad artística a base de festines y decoración floral. En el descansillo un retablo representaba a la Virgen de los Mareantes la que está cobijando bajo su manto a insignes navegantes flotando sobre un mar cuajado de embarcaciones. Una vez sentados y rodeados de aparadores, escaparates y vitrinas que enseñaban la riqueza de múltiples objetos de cristal tallado que relucían como un caleidoscopio a través de la luz de dos vidrieras de colores, apareció el mayordomo pidiendo disculpas por su tardanza.

			—Este muchacho que veis a mi derecha no es tal, le informó don Telmo severamente, puesto que está disfrazado. Hizo una pausa para que el sirviente comprendiera bien lo que estaba diciendo, es doña Leonor, la señora y dueña de la casa que tanto hemos buscado. Comuníqueselo al resto de los sirvientes y que estén atentos a nuevas instrucciones. Y ahora, por favor, déjennos solos.

			Leonor y yo nos miramos espantados por la sorpresa, tal cara tendríamos que Don Tello empezó a hablar sin más preámbulos.

			—Después de irte disfrazado como mi difunto hijo, tus hermanos te buscaron por todas partes para entregarte; igualmente lo hizo el procurador fiscal de la Inquisición, pero también siguió investigando las denuncias contra tu padre e interrogando testigos, ya que habían observado discrepancias entre el notario del secreto y el escribano general. Al final incluso los calificadores dudaban sobre si en la conducta de tu padre existían delitos contra la fe, dado su bondad cristiana e importantes mandas a la causa y su respeto eclesiástico; incluso algunos opinaban que los libros heréticos descubiertos se habían dispuesto para formular la acusación. Comprobaron que su confesión de “confitente diminuto” no fue completa y que murió como un santo y no como un hereje.

			Tus hermanos se habían repartido el mayorazgo, no sin problemas ya que no estaban conformes con sus respectivas partes y tenían constantemente fuertes disputas que eran del dominio público, tanto que incluso popularmente se acuñó un refrán: “El tocino del paraíso para los Exea es arrepiso”. El mayor se comprometió con Inés de Borja hija de don Gaspar, el conde de San José, Pero al final, la casa de la novia la ocuparon tus hermanos que celosos, estaban disputándose a Inés entre ellos. Un día tras una tormentosa discusión donde se llegaron hasta a las espadas, don Gaspar resultó herido gravemente e Inés ingresó en el convento de Santa Marta. Tus hermanos, nerviosos por la visita del notario de secuestros que empezó a inventariar las posesiones de la familia en una nueva investigación, empezaron a acusarse entre ellos y sin mucho esfuerzo descubrieron que habían denunciado falsamente a tu padre, por lo que el tribunal de la Inquisición los acusó y finalmente fueron condenados a trescientos azotes, once años de galeras y se les desposeyó de los bienes y de los títulos nobiliarios. Se sabe que la galera donde penaban tus hermanos naufragó, hundiéndose con ellos engrilletados a la bancada.

			La memoria de tu padre ha sido rehabilitada, el sambenito con su nombre fue retirado de la iglesia mayor; todo un acontecimiento en Sevilla ya que es el primer caso que se ha dado. El tribunal nombró al banquero Diego Martínez como administrador de tus bienes hasta que aparecieras, y a mí, como albacea en el testamento de tu padre como consejero. Hemos abierto esta casa como si vivieras en ella, porque don Diego y yo mismo siempre tuvimos el pálpito de que un día cualquiera aparecerías… como así ha sido. 

			Don Telmo respiró profundamente, se levantó y desabrochándose la camisa se sacó por la cabeza un cordón de oro con una llave y encaminándose a un bargueño, abrió una gaveta secreta, cuya cerradura estaba simulada por un adorno giratorio de nácar, y sacó una arquilla de madera de traza gótica.

			—Es extraño—continuó— que hayas elegido precisamente esta habitación para conversar porque precisamente aquí, dijo enseñando el cofre, está tu futuro. 

			Contiene las copias del registro de tu bautismo, el testamento de tu padre, la copia del registro de familias donde aparece tu nacimiento, el certificado de limpieza de sangre, el duquesado de Alcalá, la baronía de Campofrío, marquesado de Exea y todos los señoríos con Grandeza... en fin, todo lo necesario… y ahora, por favor, dame el certificado que te entregué cuando te embarcaste.

			Leonor sacó un tubo de hojalata de su pecho, se zafó del cordón que lo sujetaba y se lo entregó.

			Don Tello sacó el pergamino lo extendió y mirando fijamente a Leonor fue rompiéndolo lentamente en pequeños trozos mientras ella lo miraba con los ojos arrasados en lágrimas.

			—Mateo Pérez del Castillo ha muerto. Ya he cumplido como padre y como albacea del tuyo—dijo desoladamente, mientras Leonor se arrojaba en sus brazos.

			Una vez recuperados emocionalmente de este instante; Don Telmo tiró de un cordón situado entre las dos ventanas y esta vez sí, apareció rápidamente el mayordomo.

			—Dígale a la gobernanta de la casa que prepare la habitación de la señora. El señor se instalará en la que fue del conde Tiago. Que dispongan aguamaniles palanganas, bacines y tinajas en las habitaciones, así como material de aseo, preparen el almuerzo y dígale a la costurera que suba por si fuera precisa su presencia. Deprisa.

			Y ahora saldré para avisar a todos de tu presencia y que Don Diego Martínez venga a…

			—Te ruego padre, porque también os considero así—le interrumpió Leonor conteniendo sus lágrimas— que no comuniques mi presencia al menos hasta el mediodía de mañana. Necesitamos este tiempo para aclimatarnos.

			—De acuerdo. Contad conmigo. También tengo que deciros que en el cofre hay cuatro bolsas de piel negra: una con doblones de a cuatro, otra con doblones de a ocho, otra con ducados de oro nazareno y varios centenes y por último otra con diversas monedas de vellón. Don Diego decía que cuando apareciera doña Leonor debería tener inmediatamente dinero de bolsillo. ¡Cuánta razón tenía!

			A continuación, con un hasta mañana si Dios quiere, se despidió con una leve inclinación de la cabeza, pero Leonor lo retuvo y de dio un cariñoso abrazo.

			Reflejado en el enorme espejo del comedor, el vestido me quedaba como un guante y la imagen que devolvía en nada se parecía al marinero Hernán, ni tan siquiera al comerciante onubense, si no a uno de los cuadros de elegantes personajes que colgaban a lo largo de la galería superior. 

			Esperaba la aparición de Leonor paseando la mirada por la habitación que estaba iluminada por unas ventanas góticas con asientos recubiertos por azulejos al igual que el zócalo que recorría la habitación hasta un metro de altura. Un friso dorado recorría la parte alta con elementos decorativos que sobresalían espectacularmente. Del gran florón en el centro, dorado con pan de oro, pendía una lámpara con tres coronas de velas con… 

			Por fin se abrió la puerta y apareció Leonor con un vestido muy ajustado de brocado verde mar con un corpiño también muy ceñido que dejaba al descubierto los hombros y el nacimiento del pecho con atrayentes perspectivas a la vista. Un cinturón con adornos de pedrería, de diámetro imposible, completaba el vuelo acampanado de la falda sostenido por un escueto guardainfante. Llevaba una peluca y unos afeites que la hacía totalmente desconocida a mis asombrados ojos y sólo el conocido brillo de los suyos me revelaban su antigua identidad. Estaba tan preciosa y yo tan enfrascado en lo que estaba viendo, que no pude degustar la comida ni entablar una conversación medianamente coherente.

			Después decidimos dar un paseo en carruaje y elegimos un pequeño whirlicote de cuatro plazas, el cochero y el lacayo entre los asientos para dos pasajeros, con el que nos adentramos por las calles de Sevilla cuyo empedrado formaba zanjas de continuos baches a causa del tránsito de bestias y carretas por lo que íbamos en continua mecedura. Vimos desfilar por las ventanas el espectáculo vivo de la ciudad donde todo era posible: los bravucones, las mulatas, los esclavos llevando enseres de sus amos, aguadores y vendedores de los más dispares artículos pregonando su mercancía, capitanes y damas galantes, pícaros de cocina, de costa y de jabega, cantoneras en busca de clientes… los mismos personajes pero de otra forma a la que recordaba. No era lo mismo desde la altura de la ventanilla del coche; como viviendo, ajeno al espectáculo, otra vida diferente.

			Llegamos al Arenal por el arco de Triana dejando a la izquierda el compás de la mancebía, y seguimos avanzando entre un tráfico de porteadores, carros llenos de fardos y tiros de mulas con angarillas. De vez en cuando se disparaban salvas desde el montículo del Baratillo y respondían tocando las campanas de la Iglesia Mayor y de Santa Ana para comunicar la reiterada noticia. Nuestro galeón todavía seguía fondeado y nos dijo el factor que a primera hora de mañana atracaría para descargar.

			—Hernán—me dijo Leonor— preciso estar sola un rato. Sólo quiero pasear, ver los barcos, sus faenas; compréndeme lo necesito para romper con mi pasado. 

			—Es que me da miedo dejarte aquí sola…

			—Si quieres, me quedo con el lacayo que me vigile de lejos, además con esta capa y esta toca tan espesa nadie sabe quién está debajo. Además, no olvides que me sé defender muy bien—dijo palpándose el borde de la falda donde en su bolsillo interior sin duda llevaría escondida su navaja.

			—Está bien—le respondí, y con voz suplicante acabé: me voy a disgusto, y te espero con impaciencia en tu casa.

			La tenue claridad del vaporoso amanecer se colaba entre las rendijas de los moucharabieh de las ventanas de mi dormitorio cuando sentí abrirse la puerta. Era Leonor que se acurrucó a mi lado. Me miró con una expresión tan feliz que me estremecí.

			—Debemos ir al galeón—dijo— no podemos fallarle a nuestros antiguos compañeros. Descargamos, liquidamos nuestras cuentas y terminamos con los marineros Hernán y Mateo. Creo que beneficiará a nuestro propósito futuro.

			—Como quieras—contesté— pero aunque estaba soñoliento, no tenía nada más que ojos para su camisón transparente. 

			El San Juan Bautista ya estaba abarloado al pontón de descargas y una intensa actividad reinaba a bordo cuando aparecimos andando con nuestras anteriores vestimentas, por la Resolana. 

			Los conocidos gritos del contramaestre ya se escuchaban desde el arco lateral de la Puerta de Triana. Una figura saltó de a bordo y se acercó corriendo hasta nosotros. Era Pablo.

			—¡Por Dios! ¿Dónde os habéis metido? El contramaestre no cesa de preguntar por vosotros y está que rabia.

			—Es que nos entretuvimos—dije con un falso aire compungido… 

			—¡Por todos los santos! Es que han pasado muchas importantes cosas replicó atropelladamente.

			El contramaestre ya los había visto, abocinó sus manos y vociferó:

			—¡Hernán, Mateo! ¡Por los Clavos de Cristo! ¡Los quiero ver aquí ahora! ¡Y corriendo! ¡por la Sangre bendita! 

			—Os cuento rápido—continuó Pablo ya que lo debéis saber antes de embarcar. 

			Ayer por la tarde se presentó abordo una rica señora, una duquesa o marquesa creo; no he visto nunca una mujer más bella que, aunque oculta por una toca, sus ojos verdeazulados tenían el destello del diamante. Habló con el maestre y tras un breve trato compró el barco y encargó hacer, por lo pronto, otros dos más. Pero esto no es todo; contrató a toda la tripulación ya que quiere hacer una sociedad para dedicarse al transporte por mar y no sólo al comercio de Indias. Repartió a cada tripulante una compensación por reenganche de diez ducados y produjo una locura a bordo. Se habla que cuando hablaba con el capitán tenía en la mano centenes, la moneda de oro que nunca nadie ha visto y que es la más valiosa del mundo.

			Hizo llamar al médico Romo y le propuso formar una compañía para importar no sé qué de medicinas. Lo que una vez tú y yo hablamos. A mí, me encargó llevar uno de los galeones de la nueva compañía y participar en los beneficios. Al capitán le dijo que parte de la sociedad sería suya y que en cierto convento le esperaba alguien con quien construiría un futuro común. Y que serían familia. Un misterio que nadie entiende.

			Pero tengo que daros una mala noticia, a vosotros no os ha contratado y mira que insistí ponderando vuestras cualidades; a ti ,Hernán, te puse por las nubes con tus conocimientos y de Mateo le dije que nunca encontraría mejor calafate ni mejor formado; extrañamente siempre decía que no y al final me dijo una frase en latín que me está constantemente martilleando el cerebro algo así como: Aspice me. Ego sum qui sum…

			Mateo sonriendo lo interrumpió completando: 

			—Nulla vestigia retrorum

			—¡Cristo Bendito!—dijo Pablo mirando fijamente a los ojos de Mateo con el destellante brillo de haber encontrado la solución. ¡Tú! ¡Cielo Santo!

			Las estruendosas voces del contramaestre sonaron de nuevo. 

			—¡Que cháchara es esa! ¡Os digo que vais a quedaros sin paga, como os habéis quedado sin la recompensa de la marquesa! ¡Por los clavos de Cristo!
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VI

			El Sol descendía, pero todavía tenía fuerzas para que Hernán sintiera sus destellantes rayos que traspasaban los árboles del camino y él se imaginara que eran los dardos disparados por burlonas y desvergonzadas muchachas escondidas entre sus ramas; así de animado, jubiloso y complacido se sentía.

			Los bordes del camino estaban cubiertos de tallos de lino caídos de los carros que transportaban su recolección y más allá haces de la espiga, con su cabellera al viento, esperaban su acarreo. A lo lejos, entre un aire turbio por millones de motas de polvo en suspensión, la senda, arropada por los árboles de sus orillas, terminaba en una cuesta empinada en cuya cima se levantaba el pueblo sobre el que la iglesia, con la fina aguja de su campanario, señalaba su condición mayor.

			El viento comenzó a soplar más intensamente sacudiendo los árboles que comenzaron a esparcir sus hojas al suelo donde sin ningún remedio, esperarían su lenta y agónica descomposición. Antes, este pensamiento lo aislaría en una espiral de desesperanza, pero eso ya quedaba lejos. Comenzó a ascender de vuelta a casa.

			La casa, precedida de una mal llamada plazoleta porque en realidad era una explanada terriza, destacaba con sus ventanas abiertas de las que salían y entraban las cortinas agitadas por el viento y algunas contraventanas, mal sujetas, zangoloteaban contra su marco con intervalos sordos; como si se tratase de un airado mar de leva.

			Extrañado, entró en la casa y al fondo, en el patio reconoció su silueta. La silueta que le había acompañado la mayor parte de su vida. 

			—¡Hola! ¿Qué haces aquí Beatrice? Ya le dije a Blanca que te dijera que nos veríamos en Sevilla, que no vinieras. 

			Ella, se volvió y le miró con la intensidad que nunca había abandonado, su antes rojizo pelo ahora casi plateado, refulgía bajo la luz, suelto y desparramado por sus hombros. Hernán, tras esas semanas de ausencia y añoranza la veía más joven; tan joven como la misma que le enamoró en la mar.

			—¿Qué locura es esa del libro que estás escribiendo sobre tu vida o mejor sobre nuestra vida?—le dijo de sopetón sin más saludo.

			—No es nuestra vida; los nombres, excepto el mío, son diferentes y las situaciones más que vividas, inventadas.

			—No, Hernán, por lo que me ha contado nuestra hija difiere poco de la verdad. ¿Estás loco? ¿Qué cuentas de Munio o de las primas inglesas Alice y Mary Elizabeth o de la muerte de Zaida, o de Catalina, o de las circunstancias de tu primo Caro, de tu padre, de tu desgraciada familia o de la mía y de tantas cosas que, por nuestro bien, deben de estar ocultas?

			—Mira Bea, yo no he desvelado nada importante, ni descubierto ninguno de los asuntos por los que me has preguntado y pienso que ni llegaré a hacerlo. Léelo y después opina.

			—Me quedaré dos o tres días contigo aquí; mañana vendrán tus hijos y todos juntos, ya que estás totalmente recuperado, regresaremos a nuestra verdadera casa. Mira, Hernán, mal que te pese, no podemos estar viviendo tú en un sitio y yo en otro y más en esta casa tan lóbrega oliendo a humedad. Lo primero que he tenido que hacer ha sido abrir todas las ventanas para que se airee.

			—Por favor no te enfades y dame un abrazo y un beso; vine aquí buscando soledad. La encontré y me curó; pero la tuya, tu separación, fue muy dura, más dura de lo que yo me creía. Tienes razón, está claro que no puedo vivir sin ti.

			La tarde se inició lentamente, con los premiosos pasos de la vida sosegada que llevaba, por lo que les dio tiempo para charlar, comer y beber el fresco buen vino de la tierra. 

			—Está bien, Hernán—dijo Beatrice después de leer lo escrito— tal y como está tiene un misterio, una incógnita al buen final y punto; valga para lo que te ha servido, pero ya no sigas escribiendo de esto, de nuestra memoria. Si quieres seguir escribiendo, hazlo; si se te ha despertado esa pasión, realízala, pero novela otras cosas. ¡Hay tanto de lo que hacerlo!

			—Pero ¿y si lo hago sólo para que nuestros hijos lo lean? Tienen derecho a conocer. No les vayas a negar ese fuero. Son tus hijos.

			—¿Estás seguro que sólo lo leerán ellos? ¿No lo podrán leer otros? No estoy segura. No porque no tenga confianza en ellos, ya que creo que para esto tendrían gran fuerza de voluntad, autodisciplina y determinación, sino por otras circunstancias que ellos no pudieran controlar. Siempre me has dicho, cuando empezamos en esto, de que éramos esclavos de nuestros secretos, pero si lo divulgábamos, entonces sí que empezaríamos a ser tiranizados por ellos. Por otra parte, el revelarlos puede suponer que otras personas se vean gravemente perjudicadas. Visto de otra manera: lo que para nosotros puede suponer la satisfacción de al fin revelar, confesar nuestras transgresiones, darnos vida y regodearnos en nuestros recuerdos, si cae en manos de otros se puede transformar en puñales y muerte. ¿Estás dispuesto a correr ese riesgo? Entonces, el destino fatal y el riesgo eran puro azar, pero ahora … 

			—Es verdad, Bea, tienes razón como siempre la has tenido. Los niños pueden seguir viviendo arropados con un cuento del pasado. Conocer la verdad no les ayudará en nada, incluso les perjudicará, pero piensa que ningún secreto puede guardarse eternamente. Seguro que tarde o temprano eso sucederá.

			—Pero cuando eso pase ¿Qué más dará? Debemos aferrarnos a los buenos recuerdos y dejar atrás a los malos; además tanto los malos, como los buenos, han sido los que nos han enseñado a ser lo que somos ahora, los que han modelado nuestro presente. 

			Hernán se dio la vuelta mirando la estancia, grande y sencilla que se había convertido en el centro de su mundo literario. Ella estaba sentada ante el ventanal con la última página en sus manos.

			—¿Te acuerdas de aquellos buenos momentos, aunque haya pasado una eternidad?—le preguntó a Beatrice dirigiéndole una mirada traviesa.

			—¿Eternidad? Para mí no ha sido así—dijo adoptando un aire nostálgico mientras ponía la palma ante su corazón— Recuerdo cada segundo y lo revivo cada vez que me decepciono. Tengo la suerte y la felicidad de haberlo vivido tan intensamente, tan verdaderamente… y nos sirvió para soportar la avalancha de los trágicos acontecimientos posteriores.

			—Sí, y yo recuerdo cada detalle—susurró acercándose a ella— Fue increíble. La miró a sus tornasolados ojos y ella a los de él y se perdieron magnetizados entre ellos. 

			Acompáñame fuera de la casa y veremos juntos lo que me ha enamorado de este lugar y por lo que a menudo tendremos que volver—dijo mientras la cogió de la mano y la sacó fuera.

			El sol se ocultó envuelto en dorados resplandores con un crepúsculo como calculado para acrecentar la natural belleza de aquel impresionante recodo del arroyo, tantas veces recorrido, y de las abruptas pendientes de las laderas cuajadas de diferentes verdes motejadas de otros tantos colores que se elevaban hasta las doradas cumbres. 

			Aparecieron esponjosas nubes que se fueron dilatando y que, moviéndose lentamente, extendieron un palio de malvas y rosados fuegos, sobre un celaje de incendio. 

			Todo el entorno se llenó de una errante luz, irisado de un vivo violeta y refulgente salmón, más tarde rubí, como una pincelada violenta, que parecía más un encantamiento que una realidad. Gemas de rosas brillaban entre los acebuches, y el serpenteante río que se deslizaba suavemente cantando y murmurando, reflejaba las llamas del cielo ,con su granate, que se iba desmayando minuto a minuto. También el olor era protagonista porque la fragancia, en la que predominaba la mezcla de los efluvios de las jaras y el romero, los envolvía.

			Mientras que ellos ya estaban envueltos por la oscuridad, en las cumbres continuaba brillante la luz irisada mientras que el silencio, a penas roto por un lejano piar, se extendía sobre todo lo que veían. 

			—Esto es extraordinario, en fin, glorioso—afirmó con asombro Beatrice. ¿Siempre es así?

			—Eso es lo bueno. No siempre es así porque cada vez tiene un matiz diferente. Como sabes, siempre me han subyugado los atardeceres.

			—Me recuerda cuando acodados en la borda de nuestro primer galeón vimos juntos un espectáculo submarino también multicolor. Tú Hernán y yo con un nombre disimulado y un sexo falso.

			—Y me dijiste: Hernán, nunca en mi vida olvidaré este momento.

			—Y te lo repito ahora. Han pasado años y muchas cosas para olvidar, pero te sigo queriendo.

			El día despertaba de su letargo con unas nubes tan bajas que llegaban hasta el suelo y que el sol fue fundiendo a lo largo de la mañana.

			Al mediodía se escucharon los cascos de unas caballerías y a continuación la nerviosa voz de su hija:

			—Padre, madre, ¿Dónde estáis? ¿Dónde os habéis escondido?

			Entró como una exhalación en la sala, sin que aparentemente le hubiese afectado el hecho de que venía de transitar por tortuosos caminos de herradura y vados con sendas polvorientas o embarradas. Tras saludar, se sentó junto a la mesa donde su padre guardaba las páginas escritas y compulsivamente se puso a leer.

			Su hermano, que entró después, comenzó a hablar con su padre de los últimos acontecimientos que habían sucedido en las empresas como si nada hubiese pasado. También le contó las últimas noticias más importantes del servicio que hacía tiempo había creado constituido por confidentes de los más diversos estratos para que le informasen de lo que sucedía en cada uno de sus ámbitos, pues Hernán creía que se aumentaba la supervivencia y se tomaba la decisión correcta cuando se tenía la información necesaria.

			—Bueno padre—saltó Blanca— ya es hora de que me cuentes. Vamos a dejarnos de tonterías y de paparruchadas. Ese acuerdo que teníamos ya ha vencido. Revélame los nombres verdaderos y claro, dime cuando terminarás el escrito y ya puedes adelantármelo; porque está claro que este no es el final. Lo más importante, por lo menos para mí, viene ahora. Te escucho.

			—Te equivocas—contestó encogiéndose de hombros— ese es el final y los nombres son los verdaderos. Es una simple novela de ficción. Una novela con mucho componente náutico que ,como sabes , me apasiona.

			—¡¿Cómo?!—Replicó mientras clavaba en su padre una mirada acerada de sus ojos azules, que por un ensalmo se habían convertido en profundos y oscuros. Se levantó de la silla como una tromba y le plantó cara con una expresión desafiante y los brazos en jarra.

			—¡Me has engañado! Me has tenido enganchada a unos escritos que no significan nada. ¡No te lo perdono! ¿Entiendes? ¡No te lo perdono! ¡Eres un embaucador! ¡Con razón tienes esa fama! ¡Eres un mentiroso! ,dijo ya con la voz rota.

			—¡Que te he engañado yo! ¿En qué te he engañado?

			—Me dijiste que estabas escribiendo un relato sobre tu vida, sobre tu oscura vida anterior de la que nadie conoce la que es verdadera, y has escrito yo qué sé qué—bufó con los ojos empañados.

			—Efectivamente, he escrito sobre la vida de Hernán; pero no soy yo. No es que yo te haya engañado, es que tú te has equivocado al suponer, con tu fantasía, que lo era. Mi vida anterior me pertenece y la conocerás cuando yo quiera, ni antes ni después. ¿De acuerdo hija?... ¿Lo tienes claro, hija?

			—Sí, padre, contestó mirando al suelo.

			—Entonces, dijo disminuyendo el tono de voz, ¿No estás contenta con que lo que crees que ha sido un engaño haya servido en parte para curarme?

			—Sea como sea, dijo ella calmándose y respirando profundamente, ha valido la pena lo que hayas escrito—y ya totalmente sosegada terminó aclarando, con una mirada dulce, con los rescoldos apagados de su anterior fuego—. Porque te lo mereces. Para curarte te lo mereces todo. Perdona la rabia que he tenido, pero no la he podido controlar. Perdóname, padre.

			—Supongo que esa rabia, ese coraje, te acompañará el resto de tu vida porque forma parte de tu carácter. Es bueno y estoy orgulloso que lo tengas porque bien conducido te llevará a donde otros ni siquiera hubiesen soñado llegar. 

			Pero, en fin, para evitar recelos,—dijo mientras se dirigía a la carpeta con los escritos— y ahora que estoy en vena, siempre se me pueden ocurrir otras historias mejores y escribirlas.

			Abrió la carpeta y comenzó a romper las hojas escritas mientras miraba a Beatrice sonriente.

			—¡Alto! Padre, por favor, no lo hagas—saltó Blanca de nuevo con los ojos abiertos y asombrados— ¿Por qué las rompes?. Para de hacerlo, hazme el favor. Aunque me hayas engañado—dijo torciendo el gesto— porque seguro que me has engañado, me gustaba mucho esa historia.
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